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    A nuestras familias quienes nunca


    dejaron de creer y apoyarnos


    en los momentos más difíciles.


    A ellos, infinitas gracias.


    


    


    

  


  


  


  
    


    "Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, acontecimientos, y hechos que aparecen en la misma son producto de la imaginación del autor o bien se usan en el marco de la ficción. Cualquier parecido con personas (vivas o muertas) o hechos reales son pura coincidencia".


    


    


    

  


  
    


  


  


  
    

  


  


  
    

  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EL BAILE DE LAS SOMBRAS:


    EL PERGAMINO DE LOS CAÍDOS


    El Caos es el inicio del nuevo orden mundial


    

  


  
    Prefacio


    Aquel sujeto se encontraba sentado sobre un viejo lecho. Poseía una larga cabellera negra, sucia y enmarañada. Su cuerpo desnudo mostraba un sin número de fuertes golpes y heridas que habían agrietado la piel del extraño, sin hablar de las equimosis, los hematomas y los edemas que además de afectar la dermis debilitaba notoriamente sus signos vitales. Intentaba buscar el equilibrio que lo mantuviera firme, pero era imposible realizarlo con una sola mano, pues la otra, que colgaba con un pedazo de listón bajo su cuello, había sido brutalmente cortada días atrás. Fue tratado por un médico obsoleto al que le habían quitado la licencia con anterioridad, pero se necesitaban médicos por mínima que fuese su experiencia o por más agraviante que fueran sus reputaciones, se necesitaba impedir más muertes. Y era precisamente esa palabra la que se estremecía por toda la Isla de Alcatraz, prisión que había sido clausurada años atrás. Eran muchos los que esperaban la condena y ejecutoria del sujeto. El día anterior fue hallado culpable de “Genocidio contra la humanidad”, y su sentencia era morir en la silla eléctrica.


    Un foco intermitente, molesto, iluminaba sus mugrosos pies que caminaron entre los grandes, entre la elite de los más poderosos, y no un poder común, como el que los hombres desean; era mucho más grande. A esa mayoría, a esos bastardos, gusanos sin gloria que se reproducen a una velocidad impresionante, a esos, este hombre les enseñó el significado de la palabra que ellos representan, esclavitud.


    Hizo un último esfuerzo por llegar a los barrotes pintados de óxido, sin embargo, requería de doble carácter; sus pies estaban atados por una gruesa cadena anclada al suelo. Cayó al lado del retrete que rebalsaba de mierda que ni si quiera era de él. Más allá, los gusanos comían una manzana podrida de una bandeja metálica, con algo de puré de patatas y carne de cerdo descompuesta. Como pudo llegó a los barrotes de los cuales una suave gotera se deslizaba por el hierro que despedía un olor nauseabundo. La sed como un atributo humano se apoderó de su ser, lamió la gota, se sintió refrescante en el paladar, pero bochornoso y humillado a la vez. ¡Los maldijo! Una y otra vez, y sobre todo a esa mujer que le dio tan precario destino. La venganza fluía por sus ojos, tarde o temprano los mataría.


    La noche cayó, la veía desde una ventana tan pequeña que la luna llena se veía como un cuadro pintado por el mismísimo Miguel Ángel. Pequeña y brillante, una pequeñez en este universo. Las nubes la escondieron para que los ojos pérfidos no la vieran desnuda, desapareciendo el claro de la luna, y advirtiendo los pensamientos de muerte. Era la primera vez que este hombre pensaba seriamente en morir. Pero pensaba más en como hiciera sufrir a esa mujer, esa que por nombre tiene…
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    Capítulo I


    La ceremonia del té


    


    Watford Inglaterra.


    


    El jardín era fresco; las lilas jugaban con el viento, los tulipanes se movían con picardía ante la caricia de la brisa, y el árbol de castaña los cubría con la calidez de su sombra, mientras dos hombres disfrutaban la ceremonia del té, era una magnifica tarde. La elegancia de ambos solo podía ser comparada con su filantropía que los antecedía.


    —Tu jardín siempre ha sido pacifico — dijo John Von Dhler.


    —Lo callado de este lugar me recuerda otros lugares del mundo —dijo con suavidad Reid. Tomó un sorbo de té, y suspiró lo mentolado de la bebida.


    Reid Bennington parecía no haber cambiado su postura en los últimos años; seguía siendo el mismo hombre de porte distinguido: ojos color miel, pelo espeso y castaño, y con una estatura como el de todo inglés. Y a pesar de ser uno de los artistas más aclamados del Reino Unido, por sus magistrales obras de arte en la pintura y la literatura, mantenía su raciocinio estoicista.


    El chico portaba una camisa negra manga larga, estilo suéter de cuello “V”; encima llevaba una blazer negra de felpa. Por su lado John Von Dhler, un hombre de cuarenta y cinco años, con un físico envidiable para su edad, poseía una cicatriz en el rostro, se la hizo mientras rescataba a unos nativos de una muerte espantosa en Sierra Leona. Ahora su mayor faena era la de cuidar al joven artista. Y es que los padres de Reid murieron en un accidente automovilístico cuando él era un pequeño. Desde entonces se tomó la terea, junto al mayordomo Alfons Riss de cuidar al infante.


    A su corta de edad el chico parecía sentir el mismo compromiso que sus padres tenían con la sociedad, y también eran las enseñanzas de su mayor mentor, Jhon Von Dhler, con quien había viajado por todo el mundo y él que le tramsmitio todos sus conocimientos; y adquirió aun muchos más. Incluso Dhler le decía que era uno de los hombres más inteligentes académicamente en el mundo, y que algún día haría cosas grandiosas. Luego estudió historia en Harvard. Era un amante del arte, la literatura y claro la historia, por eso Riss bromeaba mucho con él diciéndole: “que es la viva imagen de cuando John era un joven”.


    El viento corría en todas direcciones, provocando leves silbidos por las humildes y frescas plantas del robusto jardín.


    —El mundo puede ser esa experiencia humana vivida dentro de esta burbuja, pero siempre habrá más mundos que explorar, mundos totalmente desconocidos por el hombre — expresó John, siempre fiel a su pensamiento filosófico.


    —El mundo puede ser tan alterno para cada ser, y sin embargo, cada ser se mueve en una sola superficie lo que lo hace común.


    Reid gustaba de esas conversaciones, prefería pasar horas hablando frente a Jhon y Riss que pasar expectante frente a una mampara.


    —Tu pintura dice mucho. —hizo una pausa—. La manera tan paradójica—dio un poco de realce a esta palabra—, de ver el mundo futurizado. Por cierto, tu obra es una de las más vistas en la galería de Londres —tomó otra galletita esbozando a la vez una leve sonrisa.


    —¿En serio? —respondió algo distante. No gustaba de las adulaciones.


     Dhler dio un largo suspiro, y vio como la tarde agonizaba, con una tierna luz anaranjada.


    —Y no solo eso, tus libros se venden como pan caliente, eres un hombre exitoso —sacó un habano, era un fanático de los buenos cigarros. Dio una larga fumarada, las nubecillas se lograban ver en presencia de la luz naranja.


    —Creo que la gente gusta de Mhor, de lo que representa.


    —¿Qué representa? — John se inclinó hacia Reid para escucharlo.


    —Anonimato y misterio —acarició su barbilla—. Nadie sabe que yo soy Mhor.


    En efecto Reid utilizaba este seudónimo de “Mhor” en todas sus obras de arte, nunca daba conferencias, tampoco ponía sus fotos en los libros, y no era porque no fuese vanidoso, sino que John le comentó que era mejor así; y si su amigo lo decía, es porque era para su bien, al menos eso creía.


    —Cambiando de tema —soltó una bocanada de humo—. ¿Cómo vas con las chicas?


    Los comentarios de John eran como los de un padre que deseaba ver a su hijo muy bien sedimentado, con trabajo y familia; sin embargo, Reid toda su vida siempre quiso buscar la razón de su existencia en algo que fuese totalmente nuevo, como en los libros de fantasía que hacía.


    —Creo que todavía no llega —se cruzó de brazos—. ¿Qué hay de ti? Acabas de venir de París… además en New York hay problemas por lo que me di cuenta. Un tal padre Alexander Times, y el director de la CIA fueron cruelmente asesinados.


    John apagó el habano en el cenicero, y se quedó en silencio unos segundos.


    —Alexander era un buen amigo. Su muerte solo presagia más muerte –algo en sus ojos demostraba pena.


    —Son palabras muy morbosas, John.


    Mientras seguían hablando, el sol estaba a punto de ocultarse, el mayordomo Riss apareció, un hombre ya muy viejo, con su mapa bien marcado, su cabellera blanca, sin quitar la calvicie que le invadía. Era un gran amigo de John y figuraba como otro padre para Reid.


    —John vosotros debéis iros, o la luna os alcanzareis—dijo Riss, tenía el puro acento inglés a diferencia de Reid y John.


    —Es cierto amigo —vio su reloj—. Creo que debo irme.


    —Fue bueno verte —indicó Reid.


    Reid y John se abrazaron como era tradición entre ellos, vivieron tantas cosas. Le había enseñado tanto, que sin duda daría la vida por ambos, esos tres morirían cada uno por el otro.


    John se marchó siendo acompañado por el mayordomo Riss, quien a pesar de su longevidad caminaba como un hombre vigoroso.


    El viento era gélido, y el último rayo de sol se perdió entre las montañas que figuraban el horizonte. Las luces del jardín se encendieron, Reid pensó en sus padres, y volvió dentro de la casa.


    La casa, o mejor dicho la mansión guardaban muchos rasgos del siglo XIX, esto merecía un cuidado perfeccionista y al parecer el único que encajaba perfectamente en esta función era el Sr. Riss. Como amante del arte, lo clásico, y lo antiguo era muy apreciado por Reid, y Riss debía de preservarlo como una joya, por lo tanto, hacía su trabajo lo mejor posible.


    La mansión posee doscientas veintisiete habitaciones que son normalmente utilizadas por los servidores de Reid. Cada habitación ostenta arte clásica, como los cobertores de los lechos y las cortinas de las ventanas que comúnmente están adornados con colores que van de acuerdo a los tapices de las paredes. Hay también cuatro cocinas, que como toda la mansión debía tener un encargado, como lo hacía la tradición. De esto se encargaba el Chef François, graduado en una de las escuelas gastronómicas de parís. Este tenía a cargo otros Chefs y cocineros, cada quien, en sus funciones. Pero estos normalmente eran utilizados para algunas de las reuniones que debían darse en la mansión.


    La sala de visitas guardaba aún los enormes cuadros de sus antepasados, siendo los pocos visitantes los que se entretenían observando los detalles de cada pintura mientras el anfitrión llegaba. Sobre la chimenea y acompañado de dos ventanas laterales; se encontraba uno de los cuadros más impresionantes de Reid, donde podía verse plasmado el amor al arte, y su pasión por los colores en las pinturas. Los juegos de muebles pronunciaban colores inspiradores que combinaban el lujo y la riqueza de la cultura inglesa, plasmando en ellos la atracción de su majestuosidad.


    Choferes, mayordomos, cocineros iban de uniforme, cada uno distinguiéndose según su tarea. Lo interesante es que no necesitaba a tanta gente, pero debido a que gustaba ayudar a los demás admitía a tantas personas.


    Reid ahora estaba en la gran sala: un recibidor inmenso, piso de mármol, una araña veneciana de cristales del siglo XVIII, además unas cuantas estanterías finas de madera de cedro tallada por maestros de la carpintería de Londres. Reid poseía un amor apasionado por la capilla Sixtina, por lo que hizo su propia capilla en esta gran sala, el parecido era casi idéntico, que inclusive cuando tenía invitados, creían que si Miguel Ángel lo había pintado. Tardó alrededor de tres años en hacerlo, a veces recibía una ayudita extra de su amigo John que era un magnifico pintor también. Reid siempre veía fascinado aquella pintura perpetrada en el techo, y esta ocasión no era la excepción, hasta que su mayordomo Riss lo distrajo.


    —Joven deberíais iros a dormir —sugirió Riss.


    —Esta noche estoy cansado —le dedicó una sonrisa a Riss—. Creo que concuerdo contigo mi amigo.


    —¡Oh! Se me olvidaba. El padre Brandon me pidió que fuereis a verlo a la catedral de San Pedro.


    —¿Brandon? —dijo desconcertado—. Como sea, iré mañana.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo II


    Determinismo


    


    Reid Bennington salió de su casa. Se dirigía en su auto hacia la Catedral de San Pablo, en donde la paz de tan majestuoso lugar inspiraba arte con el tan solo hecho de verlo. Cuando llegó a la catedral vio la hermosa arquitectura gótica que lo rodeaba. El joven se representaba con Saint Paul ya que ambos eran supervivientes. Como amante del arte y la belleza, observó con detalle la cúpula de San Pablo, porque sabía que era un símbolo emblemático de toda una ciudad como lo es Londres.


    Lentamente recorrió la cúpula, especialmente la galería de los susurros, comúnmente llamada así por poseer una excelente acústica que recorre hasta los treinta y dos metros con un solo murmullo. Sobre esta cúpula hay unos quinientos treinta escalones para subir y lograr observar la maravillosa Londres, precisamente en la Golden Gallery. El estilo bizantino estaba plasmado en el altar con la decoración de los mosaicos y los altares dedicados a los santos San Dunstan, San Miguel Arcángel y San Jorge.


    Reid traía consigo una vela y se postró de rodillas ante el altar que unía los cielos con la tierra. Aunque el artista nunca había sido un hombre religioso, si era una persona que valora el arte y la tradición que sus padres le enseñaron; muchas de ellas superanban ideas ortodoxas de la religión.


    La vela se había convertido precisamente en una tradición. Su madre le había instruido desde pequeño que cuando ella no estuviese, encendería una candelilla en su memoria, esto representaría la esperanza que ella guardaba de un reencuentro entre ellos.


    Cerró sus ojos con devoción por unos segundos intentando pensar en los buenos momentos con su madre y su padre, pero luego percibió un fresco y dulce aroma a flores, al principio no le dio importancia; en un lugar como tal el aroma a flores era tan común como observar las alegóricas imágenes de los santos. Pero luego se vio sorprendido por un rozón de una extraña mujer.


    —Disculpa no fue mi intención —dijo con voz noble y fría.


    Aquella hermosa mujer de pelo rubio casi blanquecino, con cara pálida como una hoja de papel y sus ojos azules como zafiros denotaban cierto pudor por haber interrumpido la concentración de Bennington. Era extraña, una belleza sin igual, su juventud, sus labios protuberantes y bien delineados, su nariz perfecta, su cuerpo esbelto cincelado por los dioses a gran detalle.


    —No hay problema, señorita —sonrió medroso.


    La mujer se postró a pocos centímetros, observó con sigilo los retratos de los santos, no obstante, su mirada quedó fija en un dibujo estilo circumpunto, sus ojos azulados no se desprendían de esa imagen, abrió lentamente sus labios y dijo:


    —“Dirige mi camino hacia el amor, donde el corazón se hace frágil, dale a estos pies de arcilla alas para volar, dirige mi alma hacia el viento…


    Reid escuchaba detenidamente la oración. No podía dejar de verla, en su vida nunca vio a una mujer tan hermosa como ella, era casi inaudito que existiera tal perfección.


    —…que lleva hacia la luz y por favor recuérdame en los momentos oscuros que vivo por tu gracia” ¡Que así sea! —recitó con una voz tan dulce, que escucharla parecía poesía mezclada con el violín expresivo de Niccolo Paganini.


    Impresionado por su belleza y su misticismo, Bennington se puso sobre sus pies al mismo tiempo que ella. Se vieron a los ojos unos momentos, y él sonrió, aunque ella no mostró ni un vestigio de alegría.


    —Disculpa por la interrupción, espero no haberte distraído —esbozó una sonrisa que dejó ver sus blancos y perfectos dientes.


    —No te preocupes —sus palabras parecían tempano, sacado desde el hielo de su corazón—, no lo has hecho.


    —¿Cuál es tu nombre? —quería saber todo acerca de ella, hasta su signo zodiacal. Le interesaba esta mujer. Y es que por los sentidos entra el sentimentalismo, y vaya que esta hermosa mujer lo había mesmerizado.


    —Teniel —Respondió firme.


    —Teniel… la perfección de Dios —recordó el significado de la palabra.


    —Disculpa, me tengo que ir —interrumpió, se alejó paulatinamente, sin embargo, nunca le quitó la vista.


    —¡Espera! Yo solo...


    El párroco de la iglesia se acercó por atrás y tocó el hombro de Bennington, un descuido fue suficiente para perder de vista a la chica de pelos dorados.


    —Bennington—dijo regocijante Brandon.


    Con la mirada intentaba afanado encontrarla, en vano, la aglomeración de gente era cada vez mayor, se perdió entre la multitud, fue solo otra cara hermosa que se ve y se pierde en los miles de mundo que habitan en un solo planeta.


    —¿Por qué tan perdido, amigo? —Bran no entendía que pasaba.


    —Esa chica es hermosa. Es increíble. Lo interesante de la belleza es que a veces está plagada con maldad –dijo aun estirando el cuello para encontrarla.


    —No he visto a ninguna chica… —frunció el ceño, y se limpió el sudor.


    Brandon era el párroco de esta iglesia. Era un hombre robusto con una peluca que parecía araña sobre su cabeza, ya que su pelo desde pequeño se había caído por la lucha contra el cáncer, la cual venció con vehemencia. Transpiraba mucho, y olía mal debido a un problema hormonal.


    En la guerra de Vietnam fue castrado por la guerrilla local. Lo encontraron casi muerto, en un mar de sangre, y con sus testículos a la par. Reid pensaba que aun tenia resentimientos contra los que le produjeron tal dolor, debido a que cuando lo contaba lo decía de una manera demasiado tranquila, como si todo hubiese quedado atrás, pero quizás no era así, en sus ojos al momento de relatar aquella historia, se denotaba un brillo de venganza, muy distante si, aunque muy presente.


    Iba vestido con una camisa manga larga blanca de botones. Su estomago sobresalía mucho por el pantalón de lana negro que le quedaba un poco socado. En estos días la comodidad lo era todo, de seguro en las calles nadie lo reconocería como un hombre de fe.


    —Ya que te veo —continúo ignorando lo anterior—, debo de felicitarte por tu pintura, ha sido un escándalo por toda Londres. (Riss, John Von Dhler y Brandon, eran los únicos que sabían que Reid era ese pintor).


    —Claro— se adaptó a la conversación del padre—, pero sabes que la fama no es de mi agrado, hace que mi mente se ahogue.


    —Como todo en el mundo cada acción provoca un resultado y tu resultado es este. Tienes mucho tiempo de no visitar la iglesia –cambio de tema.


    —Tienes razón, pero sabes, lo que hago no es por fe, es por respeto a mis padres.


    Dirigieron sus pasos hacia un lugar apartado de la iglesia, donde el olor a incienso era fuerte, y donde los turistas escasamente se paseaban. Brandon encendió una candelilla, y se santiguó delante de la virgen María, luego observó el rostro juvenil de Reid, puso sus manos regordetas en el hombro de Reid, y vieron toda la cúpula desde aquel rincón.


    —Respetas a tus padres porque sabes que ellos aun te ven, tú eres prueba del amor de ellos y de Dios, claro.


    Un poco más a la derecha había un enorme crucifijo de por lo menos dos metros, la imagen de Jesús estaba hecha de fina cerámica y la cruz de hierro resplandecía por la calidez del sol.


    —Dios no impidió la muerte de mis padres. No puedo agradecer por quitarme todo lo que tenía a un ser que dice ser amor, cuando gusta de la tragedia humana―su escepticismo era evidente. Detestaba hablar sobre Dios.


    —No es que guste de la tragedia humana, más bien él traza sus propósitos para con nosotros —dijo de frente—. Dios está siempre contigo, pero tú tienes el albedrio de decidir lo que quieres. Dios siempre tiene sus designios para nosotros y desde que te conocí he creído que tu destino es hacer algo increíble.


    —Si Dios quiere exaltar al hombre como un juego en donde el placer y la miseria son los principales jugadores del destino, no es increíble, es tiranía.


    El debate entre religión y pensamiento elevaba el ambiente. Reid era un hueso duro de roer, no interesaba de las religiones, eran temas que los consideraba precarios de sentido común y racionalidad. Brandon siempre intentaba convencer a Reid que Dios siempre estaba ahí, aun en los momentos más difíciles.


    Un joven apareció, interrumpiendo la charla. Todo hacía pensar que se trataba de un padre, su vestimenta sacerdotal era indiscutible. El padre relucía su melena rubia y corta, su complexión delgada hacía que la casulla le bailara más de lo común, sin embargo, poseía un buen parecer. Auspiciaba una sonrisa fingida, y esto era extraño porque, aunque sonreía no mostraba desbordar algún tipo de emoción.


    —Lamento interrumpirlos, pero en la sala lo esperan padre Brandon— mencionó con voz grave.


    —Si… iré en camino Padre Piers. Padre le presento a Reid Bennington, Reid él es el Padre Piers.


    —Mucho gusto —cedió su mano derecha como todo caballero, el Padre también extendió su palmo derecho y se dieron un ligero apretujón de manos acompañado de una rápida sonrisa fingida, muy típica en tales casos.


    —Es un placer conocerlo; bueno no les quito mas su tiempo. —se volvió hacia Bran- Brandon fue muy amena la charla.


    El padre Piers siguió sonriendo como un idiota.


    —La plática continuará mi gran amigo —concluyó muy acérrimo.


    Reid les dio la mano a los dos padres y cogió la salida rápida. El padre Piers cambió su expresión de alegría a una completamente rígida.


    —Los cardenales están en el salón, yo me encargaré de la misión que me encomendó.


    —Claro. Confío en ti chico. Ese documento tiene que llegar a la Santa Sede.


    —¿Cuándo lo he defraudado padre? —Su rostro cambio súbitamente a felicidad de nuevo y salió de la iglesia.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo III


    La orden de la revelación


    


    Brandon se dirigió por un oscuro pasillo de piedra iluminada apenas por antorchas; este pasillo estaba oculto detrás de los confesionarios, el corredor era parecido a una catacumba llena de sombras que bailan con la luz. Al fondo, una puerta roja entre abierta dejaba ver la luz que descubría un símbolo del poderío de la Santa Sede.


    Determinado a encontrar más personas en ese lugar, abrió la puerta. La habitación estaba diseñada con terciopelo color vino en las paredes; con encajes dorados. En medio de la habitación una mesa de roble con bordes rebañados en oro; las sillas hacían juego con los colores del salón. Atrás de la silla principal había una cruz de plata con un gravado horizontal que decía: “Il fine giustifica l'inizio di un nuovo mondo”. Que traducido era “El final justifica el inicio de un nuevo mundo”.


    El padre Brandon entró en la habitación, se inclinó en el suelo frente a la cruz. Se podía sentir el peso de esa estructura de plata en su fe. Tres cardenales vestidos de sotana blanca, relicarios y otros accesorios indumentarios reflejaban su compromiso sacerdotal. Entraron, situándose en las sillas que estaban enfrente de la cruz.


    El cardenal Joseph instó que se inclinaran todos para reverenciar el santo nombre de Dios, decía: “In nomini patris et filii et spiritus sancti” damos comienzo a la reunión de “Ordo Ultima Revelatione”. Luego de haber dicho esto el cardenal hizo sentarse a los presentes.


    Joseph poseía un rostro cansado, ajetreado de tanto pelear contra la vida, y lo dejaba plasmado en su tono de voz.


    —¿Cómo han estado señores? —inició el padre Joseph ofreciendo la palabra a alguno de los presentes.


    —Días malos se pintan, señor —respondió Liar a la vez que dejó ver en su rostro una sonrisa entrecortada. Era un padre joven a relación a los demás.


    —Entiendo. Hay demasiado en juego señores. —dijo con tono de preocupación el cardenal Joseph.


    —Necesitamos una respuesta pronta Padre Brandon. —contestó el cardenal Liar con cara y vos exaltada.


    —Desde hace siglos esta orden ha protegido al mundo, y tales hechos no pueden venirse abajo en este crucial momento –replicó el cardenal Bastian. Sus expresiones eran recias, muy duras, de mentón pronunciado, y de voz autoritaria.


    —El Clan de la Luna avanza con mucha promiscuidad y morbosidad en sus planes —dirigió su mirada a Brandon—. Por favor padre, ofrézcanos su informe —expresó el cardenal Joseph.


    Brandon se levantó con dificultad, debido a su edad le costaba cualquier movimiento que requiriera cierto esfuerzo. Se puso de pie y relató lo acontecido.


    —He delegado a hombres confiables para la búsqueda, hemos hechos todos los requerimientos que la santa orden nos ha mandado. Ellos viajaron por todo el mundo encontrando ciertas irregularidades en el noroeste de Francia; también buscamos en Estambul, Turquía y en zonas colindantes al desierto del Sinaí, por ser el lugar de los acontecimientos. Esas fueron las principales zonas donde encontramos ciertas anomalías, sin embargo, he de decir que los primeros casos fueron desconcertantes para mis hombres, pero seguimos buscando hasta que encontramos a unos sujetos que quizás no ayudarían con la búsqueda. Los sometimos a muchos estudios durante ese tiempo, pero después de un período desistimos, pues en cada prueba que hacíamos los resultados no eran los esperados, y temo decir que no eran los correctos, y ahora creemos y hemos concluido que cada vez es más difícil encontrar a este sujeto.


    El rostro de Joseph mostró el cansancio y la presión de la búsqueda. No fueron buenas noticias después de todo, había una frase que se estaba popularizando en estos días en la Orden de la Revelación, la cual era: “Los días negros nos danzan”. Esta ocasión no fue la excepción, Bastian se remitió a ella en un susurro.


    —Entiendo —dijo reposando su barbilla en sus nudillos—. ¿El documento llegó a París sin ningún perjuicio en su transcurso? —añadió con voz profunda, Joseph.


    —Sí, pero debido a la muerte del padre Alexander Times en Norte América he enviado al padre Piers para que sea el escolta del documento —respondió Brandon.


    —La muerte del padre Alex ha sido una perdida sensible para la orden —argumentó petulante Bastian.


    Joseph dio un cambio a su tono, molestándose de la manera en como lo había dicho el cardenal. Fueron amigos en el seminario, además de ser su profesor de teología. Alexander Times fue un hombre honrado y de mucha sabiduría, un ejemplo como ser humano. Debía ser recordado con respeto y figurarlo como un santo algún día. Al menos eso pensaba el cardenal Joseph.


    —El padre Alexandro fue un gran servidor hacia la orden, él protegió el secreto tanto como pudo en New York —hizo una ligera pausa—. Solo unas horas después de haber mandado el pergamino a Francia fue asesinado —mordió sus labios señalando su desconsuelo, ya que también fue su amigo.


    —No hace más de tres días fue asesinado, el cadáver fue encontrado en condiciones espantosas —respondió con viveza, y repugnancia el cardenal Liar de solo imaginarse el cuerpo.


    —Lo sabemos padre. Murieron agentes de la CIA, incluso el mismísimo director de esta —hizo mención Brandon.


    Liar se dejó caer en un largo suspiro.


    —Es extraño, pero a la vez pienso: ¿Qué hacía el padre Alex con ellos?


    —Es algo que nunca sabremos padre Liar —dijo un poco iracundo Bran por las acusaciones implícitas que llevaban las declaraciones del cardenal Liar.


    El cardenal Joseph se tomó de brazos, dirigiendo su rostro fruncido hacia el suelo como si algo lo inquietase.


    —Hay algo que me dejó un poco extrañado —frotó su barbilla—. Según fuentes, me dicen que el médico forense a cargo de la escena del crimen fue James Faust.


    —¿James? —pareció no comprender, le tomó unos segundos caer en el nombre—. ¿¡James Faust!? —exclamó Brandon.


    —No creo que sea… —dejó inconcluso Bastian con tono de desagrado.


    —Al parecer es el hijo de Robert Faust —respondió el cardenal Joseph.


    —Es muy intrigante— recalcó el cardenal Liar.


    —Sí, pero no viene al caso más que como detalle —Joseph se levantó—. Si no hay más que decir, entonces doy por terminada esta reunión; —Joseph parecía haber olvidado algo importante—. Antes de que se vallan cardenales, les tengo que decir, que tienen que ir a Rumania para hablar con nuestros homólogos de la orden la revelación.


    —Muy bien cardenal —respondieron.


    La desilusión se plasmaba en los rostros de los cardenales. La búsqueda de ese sujeto en especial aun continuaba y los resultados eran para nada satisfactorios. Los demás cardenales salieron aguerridos a solo sus esperanzas, la fe que mueve al mundo. Lo interesante es que, para recompensar esa fe, a veces la verdad no es suficiente, la gente merece más. ¿Pero a qué precio?


    Joseph estaba hipnotizado por las palabras emblemáticas de la orden “Il fine giustifica l'inizio di un nuovo mondo”. Solo podía suspirarle a la decepción que los abofetea sin decir palabra.


    —Un nuovo mondo… —dijo suspirando. Cogió algunos de los documentos que estaban sobre la mesa, y pidió a Brandon unos segundos de su tiempo.


    Bran levantó la cabeza al momento en que se disponía a salir, pero se detuvo ante el llamado del anciano.


    —Padre, sabe lo importante que es esto, no solo para la iglesia, sino para el mundo entero. ¿Cierto? —dijo Joseph.


    —Claro señor, lo sé perfectamente.


    —Entonces sabe que es primordial encontrar a este sujeto.


    —Lo sé, hago todo lo necesario para encontrarlo.


    Joseph meditaba con una sonrisa torcida, más angustiante que feliz << El tiempo corre y nosotros parecemos caer con este enemigo, el cual estaba dormido… y si no hacemos nada, los días negros sucumbirán ante nosotros >>.


    


    

  


  
    



    Capítulo IV


    Miedo


    


    Reid se transportaba por la autopista londinense M25 en su Mercedes Benz E63 AMG. El tráfico de noche era muy fluido, aunque esa noche estaba solitaria. La lluvia cayó inesperadamente, triste y con una melodía solitaria que se escurría por la ventana. El joven artista, amante de la historia recorrió el baúl de los recuerdos, encontrando un lazo con la tormenta. Cuando era pequeño jugaba en el jardín, en medio de la lluvia, hacía castillos de barro junto a su padre, ¡como lo extrañaba! la imagen de sus padres era borrosa, temía estarlos olvidando.


    Sintonizó su emisora favorita sin descuidar el volante. Escuchó:  Angel by Jeremy Weinglass. Aumentó la intensidad del volumen. “Ángel” era una pieza maestra y lo sabía perfectamente por ser un amante del arte. Aquella melodía vino acompañada de extrañas imágenes proyectadas en su mente, le cambió la sintonización de los canales mentales, y es que la hermosa y arcana mujer le había dejado muchas incógnitas en su mente, era intrigante. Su fisonomía era extrañamente perfecta, una imagen que él mismo desearía haber pintado. Era fácilmente enamorarse de aquel perfil y él lo sabía a cabalidad que, bajo la inspiración de Jeremy Weinglass alimenta una fiebre de inspiración que lo hacía sucumbir en la necesidad de pintar a la mujer de ojos color zafiro.


    Pisó con fuerza el acelerador del auto. Y aunque la noche era recia e impredecible, con fuertes relámpagos que partían el cielo, para el joven resultaba una noche perfecta.


    Llegó a la gran mansión que lucía tan clásica como siempre, como si los años nunca hubiesen pasado por ella. La torrencial tormenta comenzaba a cesar. Las fuentes ofrecían el natural sonido de una pequeña cascada al caer a la alberca. El jardín extenso, vasto en diferentes flores que adornaban con belleza recorrían entre tapias a sus lados hasta un seto espinoso en el campo de las rosas. Los pequeños faroles alineados simétricamente metro a metro fundían una leve luz amarillenta que iluminaba el trecho de la pequeña calle que conduce hasta el anillo del estacionamiento y la entrada principal de la mansión. El joven se estacionó en el diminuto redondel, bajó del auto y se quedó recostado por algunos minutos en su auto, divagando en la imagen que pondría a su próxima pintura.


    Luego de la tormenta el cielo estaba tan despejado que las estrellas daban un espectáculo de sus luces, se desnudaban ante los ojos de un joven pintor inspirado por la belleza del cuerpo, y no de la mente, esto lo tenía muy claro Reid. Aunque si su belleza interior fuese como la del exterior de seguro esa mujer fuera una diosa.


    Riss lo observó desde la ventana de la casa, se dio cuenta de cuál era el problema, después de todo también fue joven. El mayordomo recorrió toda la mansión hasta aquella exuberante entrada y vio a un joven confundido, recostado en su auto, tomando su quijada con su mano, expresando cierta incertidumbre. Aquella noche, la imagen de esa chica lo estaba volviendo loco.


    —Señor ¿Quien es la mujer? —manifestó Riss como si la experiencia emanara de él.


    —Pero… ¡como lo sabes! —exclamó levantándose de golpe.


    —Señor tengo setenta años de edad, se cuando el problema es una mujer.


    —Bueno, en realidad, es la primera vez que la veo, es más no se podría decir tan siquiera que hablamos. Pero no es que sienta amor ni nada por el estilo, solo me cautivo su belleza. La belleza engaña y los sentidos traicionan. Pero no por eso deja de ser bella.


    —La belleza humana es complicada, señor.


    —La belleza es solo apariencia de un mundo desconocido. Sin embargo, la belleza humana es motivo de inspiración para los artistas —dijo con sabiduría el virtuoso joven.


    Riss asintió cordialmente, y con amabilidad le pidió que pasara a la mansión para descansar.


    —¿Desea comer algo?


    —Te lo agradezco Riss, pero tengo que hacer algo en el estudio. Con permiso.


    —Es suyo, Señor.


    Pasó por el vestíbulo, y subió unas gradas de caracol, los peldaños estaban hechos de madera maciza. El estudio era muy amplio, y desordenado, clásico de un artífice del arte. Se podía observar retratos de reyes y reinas de Inglaterra de los últimos tiempos. También las pinturas históricas que había atrapado en cada imagen expuesta en sus obras, que explican las diversas etapas evolutivas de la humanidad como la de Napoleón Bonaparte: símbolo de libertad para sus seguidores que junto con él conquistador se armaron de valor y entregaron su mejor grito de victoria. Es lo que Reid plasmaba en un retrato ecuestre de la era Napoleónica. Los amados pecados de los hombres representados bajo la hipocresía de los mismos para poder satisfacer sus apasionados males eran también parte de sus obras. Su más grande delirio era: las criaturas angelicales. La forma tan propia de manifestar a los ángeles y arcángeles del cielo; no con un rostro estereotipado, más bien con un rostro desencantado, seres que representan la decadencia de lo bello en lo vano y lo poco agraciado que puede ser la divinidad.


    A pesar que la noche había caído, y afuera los vientos silbaban entre susurros, para él era una noche perfecta.


    Cerró las ventanas, bajó las cortinas, y la fuerte luz del estudio se vio reducida a solo unas cuantas velas que rodeaban el gran lienzo blanco. Se colocó el manchado delantal y tomó el lápiz para hacer el primer boceto, y luego darle el verdadero sentido a la imagen, bajo la melodía del maestre Ludovico Einaudi, “Ritornare” Comenzó a trazar. Su agilidad y su experiencia eran admirables en los movimientos de su muñeca que se deslizaba rápidamente sobre el lienzo marcando líneas pálidas que darían el sentido a la pintura.


    La noche era muy avanzada y cada vez su negrura se tragaba los segundos. El joven, agotado se quedó dormido en el sofá después de haber pintado el retrato de aquella mujer.


    Unos minutos más tarde entró el mayordomo y contempló por unos segundos su última obra. << Una obra muy angelical, como las otras >> Pensó. Luego con suavidad le agitó la espalda para no levantarlo con brusquedad.


    —Joven lamento despertarlo, pero hay un señor un poco extravagante y lo está esperando—susurró para no despertarlo con tosquedad.


    —¿Quién? —respondió aun somnoliento—. No importa dile que ya bajo.


    —Muy bien joven.


    Las visitas eran muy poco frecuentes en la mansión; y esa visita resultaba un poco extraña, es más los únicos que lo visitaban eran el padre Brandon y el Dr. Von John Dhler.


    Bajó las gradas que había desde su estudio hasta la sala; observo a un hombre con pantalón de vestir negro, camisa manga larga color roja con encajes blancos en sus muñecas, con una túnica negra que llegaba probablemente hasta las rodillas y un sombrero de copa. El hombre extraño le observaba de forma tétrica, dedicándole una sonrisa espeluznante que produjo escalofríos en Reid. Su rostro era de forma acorazonada y piel sumamente pálida. Reid lo saludó, sintiendo la desconfianza surgir de sus sentidos, los cuales estaban alerta; sin embargo, no sabía el porqué de esto.


    —Buenas noches ¿En qué puedo ayudarte? —no estaba convencido de aquella presencia, se sentía tan hostil.


    —Buenas noches joven Mhor he venido a conocer al creador de tan grandiosa obra de arte que he comprado este día —dijo el extraño hombre con un acento búlgaro, y una tónica bastante tosca.


    —No, como he dicho, esa pintura ha sido pintada por la misma humanidad —respondió confundido, mientras pensaba << ¿Cómo este hombre sabe mi seudónimo? Me imagino que debe ser amigo de John >>.


    —Pero por favor joven no sea tan… como es la palabra… —hizo un chasquido con sus dedos, divagando en la palabra que buscaba—. ¡Ha! sí, ¡modesto! ya que la vanidad es un ejemplo de que aun tenemos lo humano dentro.


    —La vanidad limita a los seres y es una de las causas del miedo. Además, señor, no me ha dicho su nombre —se mostró un poco desafiador, por el mismo sentimiento de desconfianza que se cernía cada vez más en él.


    —¡Oh! Si. —su sonrisa era muy burguesa—. Que falta de educación la mía, es tanta la emoción de conocerlo que he olvidado presentarme. Yo soy el Duque Dantalion. Soy un amante del arte y la ciencia. Le presento mi más humilde servicio —hizo una reverencia al mejor estilo inglés, quitándose el sombrero.


    —Ya veo… un duque. —hizo una breve pausa, viéndolo de pies a cabeza—. Su nombre se me hace conocido.


    —Bueno… quizás en algún libro ha visto mi nombre.


    —Si, seguro es eso. Bueno Duque Dantalion, muchas gracias por comprar mi obra y no es que quiera ser grosero, pero ha sido un día muy agitado y solo quiero dormir.


    —No se preocupe joven artista, le comprendo.


    —Tal vez nos veamos en otro momento.


    —Claro, sus palabras son una profecía; nos veremos de nuevo —mostró sus dientes blancos, desafiante como un simio sonriente.


    Reid se retiró a su habitación, arrastrando sus pasos como un sinónimo de cansancio. El mayordomo acompañó al Duque hasta la entrada principal, teniendo que recorrer un trecho del patio de algunos metros de la mansión hasta la entrada. Cuando llegaron a la entrada el duque abrió un libro que llevaba con él.


    —Señor Riss, ese es su nombre, ¿cierto?


    —Si. ¿Cómo…? ¿Cómo lo sabe?


    —Debe ser terrible vivir a los setenta años con el martirio de ver morir a sus padres en el holocausto; y luego su hija ser asesinada por su marido. Que tragedia —sublime era el estilo burlesco del duque, que dejaba entre ver su sentido del humor negro e irreverente.


    —No, no… como se atreve. —gritó el mayordomo exaltado mientras se agarró la cabeza y cayó sobre sus rodillas.


    —¡Maldito cobarde! —exaltó iracundo con sus ojos abiertos de par en par —. Dejas lo que amas morir y luego vives cómodamente, mientras sus almas penan en el limbo… maldito hipócrita —empezó a reír con morbosidad.


    —No, no ¡cállate! sufro cada noche al saber que fue por mi culpa todo esto —Riss sollozaba con su vista sumergida en el suelo.


    El duque se tapó un ojo, y su rostro quedó como el de un bufón de doble cara que degustaba el placer del dolor ajeno. Este sujeto veía la aberración como causa de gracia; el morbo era su carta de presentación.


    —Pero yo soy magnánimo y no te juzgo, es más; yo te puedo ayudar… ¿quieres ver de nuevo aquello que perdiste? Yo lo puedo hacer realidad.


    —¿Cómo? —agarró el talón del duque—. Haría lo que fuese por eso —añadió el mayordomo mientras se sostenía de una mano del duque, con la mirada perdida.


    —Bueno solo debes entregarme tu cuerpo, y así utilizarla como una extensión de mí. Si aceptas verás a tu querida familia.


    —¡Entregar mi alma! —respondió con locura—. ¿Qué es lo que eres?


    —No tienes que hacer más preguntas, solo tienes que desearlo.


    —Pero como puedo…


    En la mente doliente de un mayordomo atormentado por su pasado se reproducía una pequeña película de su vida, en donde se dejaba ver como sus padres morían de hambre en la segunda guerra mundial, mientras él vivía cómodamente en Los Ángeles, luego el brutal asesinato de su hija a manos de su esposo. Fue acuchillada veintitrés veces en todo el cuerpo, y su cadáver fue violado la misma noche por el mismo hombre que luego se suicidó.


    La vida del mayordomo fue trágica, fue hasta que conoció a los padres de Reid que su vida empezó a cambiar y encontrar en el joven artista un hijo.


    Riss se tiró al suelo retorciéndose y gritando (nadie podía escucharlo en aquella inmensidad). En un momento llegó a pensar que aquella tortura mental acabaría con él.


    —Está bien, está bien. Lo acepto —la tortura era evidente, no se podía controlar, sentía que del pecho le saldría la culpa.


    El malvado duque esbozó una sonrisa burlona al ver al Sr. Riss revolcándose en su miseria.


    —Bien, muy bien, entonces solo tienes que hacer una cosa para cerrar el trato.


    El conde sacó de su bolsillo una daga con extraños gravados en el mango, se cortó la palma de la mano, brotando de ella sangre espesa y de color negra. Le indicó que abriera su boca y que bebiera la sangre que derramaría en ella, a lo que el mayordomo accedió y tomó ese liquido con sabor a putrefacción. De inmediato el cuerpo del mayordomo se desplomó, empezando a tener bruscos espasmos que venían acompañados de derramamiento de sangre de boca y ojos.


    El Duque disfrutaba la escena, pareciéndole aquella circunstancia una comedia que cada segundo parecía ser más divertida. Luego como si por arte de magia hubiera sido, el mayordomo se levantó con los ojos en blanco.


    —Mi señor, cual es su mandato.


    Sus expresiones eran muy aterradoras y su voz gutural.


    —Bueno… lo primero es que actúes normalmente y no te veas tan aterrador, y después vigiles al muchacho. Solo para eso me serás útil. Luego si quieres consume el cuerpo hasta que se pudra. El conde abrió la puerta de la casa y desapareció en la oscuridad en una carcajada eterna que fue llevada por los vientos, dejando olor a funeral.


    —Si mi señor —respondió a la nada.


    El mayordomo quedó en estado catatónico y en unos instantes su rostro cambió y todo volvió a ser normal; vio la imponente luna con una sonrisa torcida. Recorrió el patio de nuevo hacia la mansión, silbando una canción, una canción de preludio a la oscuridad.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo V


    El depredador


    


    La oscuridad parecía insaciable; la noche era incierta y pecaminosa, alguna que otra estrella se derramaba del cielo concediendo deseos vagos a diestra y siniestra. Para John Von Dhler, no era más que la simplicidad de estrellas fugaces.


    Se encontraba en el jardín, sentado en una cómoda silla hecha de mimbre, observando la decreciente fase de la luna, acompañada de un manto sombrío con pequeñas gotas de luz que armonizaban un paisaje cosmológico a los ojos de un amante de la astronomía.


    John poseía la ferviente creencia que son las estrellas que dictan que somos y que seremos, que los extraños cuerpos celestes ahí a fuera son la palingenesia de cada universo alterno, que la teoría de las cuerdas expone miles de millones de universos alternos, con posibilidades infinitas para la vida.


    En sus manos sostenía un habano Montecristo Open Eagle y en su otra mano, una copa de vino Wine Spectator. El humo del habano fluía con el viento sospechoso. El flujo constante del humo, y la suave caricia del viento en su cara marcada, le recordó la historia de cómo obtuvo esta conmemoración en el rostro.


    Era una tarde calurosa en Sierra Leona, el país se fragmentó en catorce grupos étnicos. Los diamantes de sangre financiaban una guerra civil congestionada de pobreza. John trabajaba como voluntario en el país, quería que los niños tuviesen una buena educación, por lo que luchaba constantemente para que esto sucediera. Una tribu local de la milicia de kamajoh los invadió. Las balas y el acero afilado daban una fiesta en aquel pacifico lugar que John fundó con el fin de dar paz y trabajo a los aldeanos. Y como su fin era la paz, no poseían armas. Los hombres de color, sudorosos y con caras de bestias iracundas se a balancearon sobre el pueblo, violando y descuartizando a las personas. John no iba permitirlo, despojó a unos cuantos de sus armas, y se convirtió en un férreo asesino, estaba entrenado en tácticas de combate, batalla cuerpo a cuerpo en Pakistán, y lucha con cuchillos. Por loco que pareciera, él, sin ayuda de nadie, liberó a toda esa aldea con sus aguerridas manos llenas de sangre, llevándose ese premio en la cara: un corte desde la sien hasta la comisura de su labio, se la hizo un bastardo sin gloria que quiso matar a un pobre niño. Toda la aldea lo creyó un santo, la gente de la aldea y los alrededores le decían: “El tigre blanco”. Aquella tarde, jamás sería olvidada, así como esa cicatriz jamás seria borrada. Ese día se impidió injusticia, y a la muerte se le dijo: “Hoy no”.


    La noche lucía serena, el viento silbaba una tonada de melancolía entre las ramas de un naranjero, preludiando a lo desconocido.


    —Aun siguen siendo tan silenciosos como la misma noche —dijo John al tiempo que soltaba una espumadora cortina de humo.


    —Von aun sigues teniendo una interesante capacidad, deberías unírtenos —la arcana voz se escondía en el susurrar del viento.


    —Se a lo que has venido, la pregunta es ¿Cómo lo harás? —Respondió con voz desafiante.


    Un hombre extraño salió de las sombras de un palo de naranjo, parecía que siempre había vivido en la oscuridad. El extraño poseía una túnica negra con capucha, una espada sujetada a su cintura y muchos cuchillos que resaltaban en su pecho. A leguas se podía intuir que poseía una cota de malla; lo único que estaba al descubierto era su boca. En instantes sacó su espada, el viento sopló adusto y temeroso. El hombre esperó pacientemente unos minutos dejando al silencio como juez de los actos a cometer, y arremetió contra John, quien con mucha perspicacia en sus movimientos escapó de la estocada, contraatacando con un jab a la quijada y luego una patada lateral al estomago. El asesino se desplomó bruscamente al suelo; el doctor dibujó una sonrisa altanera de victoria promiscua en su rostro.


    —Ni una gota de sangres verás. No puedo creer que manden a un novato hacer lo de un asesino de élite. Yo he luchado contra los más fuertes de tu organización.


    —¡Maldito viejo! Te voy a matar —el hombre apenas y logró mantenerse de pie de aquel golpe.


    El asesino se había desesperado, no podía concebir que un viejo lo hubiese hecho quedar tan burdo. Se lanzó al ataque nuevamente, pero esta vez lanzó todos sus cuchillos para sorprender a un viejo curtido en peleas y guerras.


    —¡Qué movimiento tan tonto! —dijo mientras se dirigía hacia los cuchillos.


    John en tres movimientos de gracia y habilidad hacia delante esquivó todos los cuchillos (1…2…3… John era impresionante) quedando cara a cara con el asesino; logró tomar una de las dagas a una velocidad impresionante para su edad y con brusquedad lo clavó en el hombro del asesino, luego concedió tres jabs a su rostro acompañado después de un rodillazo de kick boxing, que lo dejó aturdido. Luego en un movimiento seco, y carente de la sutileza, le arrebato la espada de la cintura.


    ¡Viejas glorias! Esto le hizo recordar aquel momento cuando sucedió lo de su cicatriz. Claramente estaba viendo a aquel asesino que intentó matar a aquel chico en Sierra Leona, aunque las circunstancias que movían a este asesino eran peores que la de matar a un niño, sus planes eran mucho más macabros.


    —No… no… es… imposible—El asesino, supo que este era su fin.


    —Es hora de morir.


    Sin más preámbulo clavó la espada en el pecho del asesino, escuchó como el acero atravesó la cota de malla, luego sacó bruscamente el filo y dio un giro veloz decapitándole. Un pequeño charco de agua reflejó la luna roja, debido a la sangre que se mezclaba con el agua.


    El doctor tomó su teléfono, y dijo: “Hay otro muerto, llévenselo”. Fue lo único que dijo, y colgó.


    Casi de inmediato unos hombres llamados los caballeros de Sirius llegaron y limpiaron la zona del acontecimiento. Luego del ajetreado evento, se dispuso a dormir un poco.


    La noche llegó a su fin y un nuevo día empezó. El Dr. John von Dhler, salió de su casa, acarició con la vista al sol frunciendo el ceño. << ¿Cuándo será? >> pensó. Alguien sabía acerca del elegido, aquel secreto que se había guardado por más de dos mil años se sabía, y el Clan de la Luna quería apoderarse de este secreto, y el peligro de los días negros ahora si era una amenaza concreta.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo VI


    El Vengador


    


    El tren eurostar había despegado un par de horas atrás de la céntrica estación London St. Pancras International. El sacerdote Piers había estado en la estación algunos treinta minutos antes de la hora de partida para realizar el chequeo (check-in) correspondiente. Aunque viajaba en Business Premier siempre tenía que pasar por las mismas medidas de seguridad como en todos los aeropuertos.


    Tomó asiento junto a la ventanilla derecha del tren como era su costumbre hacerlo; no gustaba de interrupciones en los viajes, mucho menos de compañías extrañas o desconocidas, por eso siempre llevaba un libro en su maletín, con eso decía que se encontraba en otro mundo para no querer regresar al suyo. Estaba agotado de vivir en un mundo ridiculizado por las expectativas que generan los demás acerca de la realidad. También gustaba sentarse junto a la ventanilla para recoger sus pensamientos y recuerdos, en especial los de su hermana fallecida.


    Iba vestido de traje: pantalón negro, saco del mismo color, y un suéter de lana café moca debajo.


    El tren se estacionó en Gare du Nord a las dieciséis horas con quince minutos, tal y como ofreció el servidor en la ventanilla de boletos. Los navegantes subían y bajaban de los trenes de la enorme estación del norte de París; siempre el mismo cliché, por eso, era la principal estación internacional de la capital de Francia. Gare du Nord era muy conocida por su reputación en cuanto a robos de Europa por lo que Piers buscó rápidamente los mostradores que se encontraban en la entrada principal. Fue hasta la estación de buses que lo llevaría a Pére Lechaise antes de las cinco. Luego se reuniría con el padre Matt Scott quien le entregaría un documento y después lo llevaría al Vaticano.


    La pálida luz del día se veía desvanecer en el horizonte desde Pére Lechaise. Es la necrópolis más prestigiosa de París y una de las más visitadas durante el año. Innumerables inhumaciones de personajes importantes en la historia del teatro, la música y la literatura se habían realizado en ese lugar fantástico y extraño, donde los sueños dejan de existir y las almas vagan en busca de un nuevo cuerpo en el pensamiento más morboso que alguien pueda tener. Viven encarcelados, atormentándose.


    El padre caminaba meditabundo como alma errante entre las lapidas, como sintiéndose identificado en aquel desolado lugar. Consigo llevaba un ramo de flores que había comprado en una floristería de paso. Su mano izquierda comenzó a temblar de forma desenfrenada por los recuerdos. Abría y cerraba el puño intentando controlar la extraña sensación que emanaba de lo más profundo de su enloquecida alma. En su largo tiempo de vida nunca había podido controlar los despavoridos recuerdos que lo atormentaban siempre que visitaba aquel lugar.


    Continuó su recorrido por la Av. Du puits dirigiéndose hacia la izquierda y luego cruzó a la derecha por la Av. Laterale Du Nord hasta llegar a la Av. Neigre en la división número cincuenta y siete cerca de los Monumets Aux Morts. Aunque el cementerio tenía algunas cuarenta y cuatro hectáreas, Piers había visitado muchas veces el cementerio; sería incapaz de perderse.


    Rodeado de esculturas que expresan el llanto y el miedo a la muerte, el padre se dirigió hacia la parte más solitaria de esa división y se postró delante de una tumba que decía: “Aquí descansan los restos de mi querida hermana, Elizabeth Piers”. Dejó el ramo en la sepultura; vio el cielo que mostraba un lienzo entre rojizo y negro que inauguraba la noche, le dedicó unos minutos, suspirando desairado en un mundo sin sentido, donde los héroes no existen, y el villano se viste como tal.


    Piers siempre se decía así mismo: “En este mundo solo hay dos clases de personas, los villanos y los vengadores”.


    —El tiempo no cura las heridas. El tiempo alimenta el odio, la sed de venganza y atormenta mi extraña existencia. No todos necesitamos tiempo, necesitamos una oportunidad —se dijo así mismo, auto compadeciéndose tal vez, o mejor dicho alimentando esa sed de venganza.


    —¿¡Tan irritado estás querido amigo!? —Dijo sarcásticamente una elegante, pero extraña voz que provenía de la neblina que al parecer brotaban de las sepulturas.


    Piers se levantó precipitado como si supiera de quien se tratava. Esa voz lo crispó.


    —Vaya, al fin apareces —dijo Piers que reconoció la voz—. Eliges un lugar muy inoportuno.


    —Lo inoportuno… —repitió—. Siempre dicen que soy inoportuno. ¿por qué? —preguntó.


    ¡Oh! —Su sarcasmo jugaba con las emociones de Piers—. Si ¡Elizabeth, Elizabeth! No recordaba que estaba en tan prestigioso lugar. Pobre de tu hermana, ella en el infierno y tú jugando al caballero en la tierra —dijo sarcásticamente.


    —Aunque estoy cansado de tus sarcasmos esperaré la oportunidad para sacarte de este mundo. No pretenderé quebrantar la paz de Elizabeth por luchar contra ti en este lugar.


    El duque Dantalion salió como un espejismo a través de las sepulturas mostrando sus dientes blancos resplandecientes, y claro su extravagante indumentaria.


    —Padre Piers, —el sacerdote fingió ignorarlo— llamado el caballero de la eterna juventud.


    La expresión de odio de Piers se marcó en un rostro fruncido, muy paralelo a lo que solia ser. Sabía que no era la oportunidad para cargarse a Dantalion, pero si seguía de esa manera lucharía en el sepulcro de su hermana no importando lo que pasara. El odio fluía como veneno entre las venas, y solo ver esa cara pálida, le daba la perfecta escusa para cortarle la cabeza, y beber vino en el cráneo de este sujeto, después de todo fue él quien mato a su hermana.


    —Y el único que te enviará al lugar donde perteneces —Respondió tajante


    El rostro del padre se serenó, y mostró esa sonrisa característica de falta de emociones. El duque sintió como el ambiente se tornaba aun más rojizo, y amenazante también, por su parte no paraba de mostrar esa sonrisa demencial que era crónica en este sujeto.


    —Pero vamos Piers, no he venido a luchar, solo vengo a desearte mucha suerte cuando nos veamos en la batalla… —mostró más esos ojos saltones—, entonces… y sólo entonces te mataré —se lamió la comisura del labio inferior—. Por ahora termina tu drama con ella.


    —Será divertido que lo intentes Dantalion —dejó escapar un bufido de confianza—. El único que morirá eres tú.


    —Aunque puedas destrozar demonios, yo soy diferente; ¡por cierto…! se me olvidaba —dio una palmada a su cabeza— protégete del Clan de la luna, no quiero que ellos te maten y roben mi victoria.


    —Preocúpate tú, porque siempre seré tu sombra.


    —La Orden, los caballeros de Sirius y el Clan de la Luna son tan estúpidos. Los bandos caerán. Pero tu alma me la comeré yo. Hasta luego PADRE PIERS —Una sombra lo tapó repentinamente y lo llevó hacia la parte oscura del bosque, donde se pierde todo rastro del ser.


    El cementerio aun era lúgubre, pero ya no tenía aquella sensación de pesadez que estremecía los sentidos de venganza de Piers. El caballero de la eterna juventud, como es apodado por la Orden de la Revelación y el mismo Dantalion, salió caminando muy pensativo, indagando en el bastardo que mató a su hermana hace ya muchos años atrás << Elizabeth, prometo vengarte… solo espera Dantalion y te mandaré de regreso al infierno >>. Piers cruzó el gran portón del cementerio y la tarde aun no parecía menguar para Piers.


    Después del duro encuentro con Dantalion tenía que presentarse ante el padre Matt Scott. Ahora el transeúnte solo esperaba caminar en su fatídica venganza, una revancha que lleva esperando alrededor de seiscientos años.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo VII


    Destreza


    


     París, Francia.


    


    El atardecer era inesperado. Un cielo color de fuego acechaba las calles de París, aunque las personas se veían glorificadas por semejante espectáculo, continuaban en sus rutinas y clichés, caminando hacia su muerte paso a paso. Sobre la torre Eiffel rondaban pájaros que parecían hacer una danza al crepúsculo. Fotógrafos encerraban el momento en sus artefactos tecnológicos, un perfecto círculo se cerraba a la luz del atardecer. El cese del día parecía perfecto para los parisinos, pero no para Piers que consideraba esta tarde inhóspita. No conseguía sacar la imagen de Dantalion de su mente. Era un viejo enemigo que no lograba olvidar, es más vivía para él. Algún día encontraría la gran oportunidad de vengarse. Algún día le sacaría los ojos y los ofrecería a su rabia que era su sed y hambre.


    Glorificaba sus pensamientos de venganza, sentado en una silla, en una de las ventas de café más importantes de París. El padre pensaba en el tiempo y la oportunidad, dos puntos contundentes en su venganza; dos palabras que de por vida marcaban pauta en su destino.


    Por un lado, el tiempo, un rival que siempre gana en lo relativo. Por otro lado, la oportunidad que resultaba escasa, como algún día lo será el combustible fósil. Sus ojos opacados como el eclipse denotaban lo que su empedernida alma decía, en lo que se había vuelto su vida. << El tiempo y la oportunidad >> Pensó nuevamente al tiempo que dio un soplido a la humeante taza de Earl Grey Vanille. Sintió lo caliente en la garganta, como esta agua caliente encendía su sangre; y es que cada partícula de su cuerpo quería ver los hilos rojos venosos salir de la garganta del duque, ver como esos pequeños gusanos comían su carne putrefacta, solo quería beber del agua fría de la venganza y refrescar su alma.


    Un joven de buen parecer caminaba como mendigo buscando a Piers. La cafetería se encontraba abarrotada de personas, las mesas eran ocupadas por grupos de amigos, familias y parejas, pero en la terraza solo se encontraba una mesa, precisamente donde el padre de cabellos rubios estaba sentado.


    Un joven llegó de improvisó. Iba trajeado y con lentes oscuros para no ser reconocido. Se sentó en una mesa detrás de Piers.


    —¿Padre Piers? —preguntó temeroso de recibir una respuesta equivocada.


    —Si —respondió al tiempo que abandonó los irrelevantes recuerdos de Elizabeth.


    Se levantó rápidamente de la silla y extendió su mano al joven como todo un caballero. Con una sonrisa marcada en el rostro que aludía a cualquier descifrador de emociones.


    —Siéntate por favor —dijo cordial Piers.


    —Gracias —Haló su traje negro para que no se arrugase al sentarse.


    Guardaron silencio unos segundos, estudiándose uno a otro, el sujeto bien vestido poseía un escudo de armas bordado en su saco, precisamente en la parte del corazón, era del vaticano. Algo si era diferente, arriba del escudo poseía una descripción en latín que hacía honor al nombre de la Orden de la Revelación.


    —Padre, lamento la tardanza —mencionó apenado—. Soy Matt Scott.


    —No te preocupes joven, para mí el tiempo es eterno —la ironía de su juventud…


    El joven hizo gracia del comentario sin entender lo que él padre intentaba decir. Piers lo intuyó, y bebió otro sorbo de té.


    —Gracias padre, usted ya sabrá como es el trafico aquí en París —cambió su tono, haciéndose más sombrío—. Además, nos siguen padre.


    —Lo sé. Comprendo perfectamente, Señor Matt —fijó la vista a la muerte del sol.


    —Bien ambos sabemos porque estamos aquí. Así que pondré en la mesa el portafolio y usted lo cogerá.


    El joven intentaba hacer creer a las personas que hacía lo que cualquier hombre de París hace en una cafetería, y claramente no lo estaba logrando, hacía todo lo contrario. Su nerviosismo indicaba lo novato que era en estos casos, era un asunto delicado y el más mínimo error delataría su posición.


    —Actúa como todos. Estás muy nervioso —aconsejó Piers.


    —Lo siento padre, es que considero este documento como algo importante. Nuestros agentes están preocupados sobre los hechos ocurridos en New York, y es que el Clan de la Luna puede estar en cualquier lugar. Y usted debe andar precavido. Además, ese sujeto llamado Hassan Alib es el hombre más buscado por la Orden de la Revelación, y él…—con sumo temor dijo—, ha despertado.


    —Creo que para saber del secreto temes demasiado por tu vida. No te preocupes el Clan de la luna solo mandará a sus matones. No creo que Hassan Alib venga a buscarlo. No aún.


    —Entiendo. Bueno Padre, eso es todo. Lo bendigo en el viaje a la Santa Sede —el hombre se levantó a toda prisa, entró a su coche junto a sus demás hombres y se fueron en la mini van.


    El padre bebió su último sorbo de Earl Grey Vanille, suspiró un tanto ahogado, cogió el maletín y se fue.


    La dama de la oscuridad cubrió las calles de Paris. De noche la ciudad era más bella aun, parecía pesar en Piers. Eran alrededor de las siete de la noche y su vuelo saldría a las dos de la madrugada, pero se negaba a ceder la batalla entre él y el sueño. El taxi en el que viajaba era conducido por un robusto hombre de color. Se creía el dueño de la calle, pillaba y puteaba a cuanto conductor se le atravesare en el camino y no dejaba de observar por el retrovisor al padre.


    —Dese prisa, por favor —dijo algo adusto. Las constantes maldiciones del ojete, lo estaban aburriendo.


    El conductor lo ignoró o quizás no entendía ni una palabra de Piers. Aunque el padre sabía a la perfección el francés, después de todo era su idioma natal. El padre entregó en manos del taxista el dinero por el mal servicio. Este piso el acelerador como si el diablo lo siguiera, dejando una estela de humo. Desde la entrada, vio el imponente aeropuerto, estaba abarrotado como siempre de personas imprecisas que le golpeaban a su paso. Solo intentaba respirar a profundidad para evitar alteraciones en su carácter. De inmediato su cabeza empezó a indagar en lo rutinario que se hace la vida, en lo caótico y la desesperanza que provoca la rutina, y a la vez sin duda lo daría todo por tener una rutina con su familia. Después de todo ser un héroe y vengador no es como se pinta, se paga un precio muy alto, el cual se llama: soledad.


    Un pequeño se encontraba de cuclillas. Al parecer lloraba. Piers inquietado por aquella acción caminó hacia él quedando a metros de un espeso bosque, se había alejado del aeropuerto, siendo esto muy extraño porque no recordaba ese bosque, es mas nunca lo había visto.


    —Niño ¿Qué te pasa? —mencionó Piers, sin quitar la mirada del bosque.


    —No encuentro a mi mamá, estábamos paseando en el bosque y no puedo encontrarla.


    —Pero no llores, ven vamos a buscarla.


    El padre sujetó al niño de la mano y se adentraron peligrosamente en el bosque. Todo parecía extraño, aunque era casi esperado encontrar a niños llorando por sus padres en el aeropuerto, no era tan esperado encontrar un bosque lleno de robles que tapaban la luz de luna. Ya habían recorrido algunos metros, tanto que la fuerte luz de los carteles comerciales se desvanecía ante sus ojos, cada vez todo era tinieblas. Encendió su encendedor de titanio, en uno de sus lados tenia dibujado una cruz color plateado. La llama apenas iluminaba su rostro. El pequeño no lloraba, solo tenía la vista predispuesta hacia adelante, sin el más leve indicio de tristeza.


    —Esto fue muy divertido, pero no van a pensar que me tragué la historia un niño y su mamá paseando a estas horas de la noche en un bosque oscuro que no existe… vamos salgan asesinos —A Piers le pareció gracioso lo estúpido de la ilusión.


    —¡Ha llegado tu hora de morir! —unas voces rondaban los arboles. En ese instante tres hombres salieron vestidos como el asesino que atacó al Dr. Von John Dhler.


    —Esto se pone interesante —dijo el padre.


    —Es muy estúpido enfrentarse a asesinos como nosotros. Le aconsejamos no hacer nada. Danos el pergamino, y te daremos una muerte rápida.


    —Muy tentador. —quitó un mechón dorado de su ojo—. Aunque la muerte sin cumplir mi venganza no tiene sentido —su tono era amenazador.


    Con una velocidad impresionante sacó un puñal de plata bendecido y fabricado en tierra santa, clavó el puñal al niño, que en ese instante se esfumó, era un espejismo nigromante creado por magia antigua.


    El padre sonrío y se posicionó con la daga hacia delante, dejando ver una guardia segura para la pelea.


    —Entréganos el pergamino o muere lentamente. —Dijo bruscamente uno de ellos.


    —Se supone que, como hombre de fe, no debo empezar una pelea. Pero al carajo luego me confesaré.


    Como un rayo salió corriendo ante ellos y no dio pautas para que sacaran sus armas. Clavó la daga en el pecho de unos ellos, causándole la muerte instantánea, este dio un último grito de muerte; Piers sacó abruptamente la plata ensangrentada del pecho del asesino salpicando sangre por doquier. El segundo asesino agarró su revólver y disparó contra el caballero de la eterna juventud; una reacción perfecta y sincronizada del padre hizo escaparse de las balas; casi instantáneamente arremetió contra el asesino cortándole la mano.


    El tercer asesino con oscilo en sus movimientos saltó a espaldas del padre con un pobre cuchillo; el joven caballero de la orden en un instante y sin volverlo ver agarró el revólver en el aire del sujeto que acaba de cortar, y dio un certero disparo al cráneo del tercer asesino matándolo de inmediato.


    El segundo asesino estaba gritando viendo su brazo tirado en la tierra. Piers le apuntó con el arma y le disparó volándole los sesos. Los cuerpos y los miembros cortados quedaron en la escena. La morbosidad de aquella matanza era grotesca. El padre envainó de nuevo su daga de plata y salió del bosque. Para su sorpresa cuando se volteó hacia atrás para grabar la imagen del extraño bosque, se dio cuenta que acaba de salir de un terreno baldío, donde se podía observar la pista de aterrizaje de los aviones. << Ilusiones… esto es nigromancia >> pensó intrigado.


    Retomó su rumbo de nuevo al aeropuerto. Cuando llegó todos los pasajeros destino a Roma estaban abordando. El avión despegó y Piers ahora solo tenía dos cosas en la mente: ¿Qué está tramando el Clan de la Luna? Y sobre todo en despedazar al duque.


    


    

  



  

    



    Capítulo VIII


    La Retirada


     


    Londres, Inglaterra.


     


    Un sonido vibrante se escuchaba sobre la mesa llena de lienzos. El desorden de Reid era tal que encontrar el teléfono era como buscar un tesoro en medio del océano. Quizás una buena limpieza ayudaría al joven, además fue el sonido del objeto que le despertó, estaba aun somnoliento. Después de tres intentos en llamada encontró el teléfono. “El anciano” decía en la pantalla del teléfono. Aunque John Von Dhler parecía ser su mejor maestro, el apodo que él utilizaba para dirigirse a su amigo demostraba el grado de confianza que le tenía. 


    Era extraña la insistencia de Von Dhler al teléfono. Bennington devolvió la llamada. El sonido de espera repetitivo y sin gracia alguna lo desesperaba. John no era un tipo persistente en llamadas, cuando lo hacía era porque algo muy importante tenía que decirle. La espera le recordó un momento que no tenía nada que ver. Fue cuando estuvieron en Kioto, Japón. Reid acaba de cumplir dieciséis años de edad, y John por su cumpleaños lo llevó a la celebración de Tanabata: fiesta que celebra el encuentro de Orihime (o vega, una estrella de gran magnitud que se sitúa en la constelación de la lira) con hikoboshi (Altaír, la estrella más brillante de la constelación de Aquila), estos dos amantes se encontraban en esta época, debido a que un enorme rio entre ellos los separaba, el cual era la vía láctea, entonces una vez al año se les permitia verse,  precisamente el séptimo día del séptimo mes lunar.


    Esta celebración contenia aspectos románticos para varias parejas en Japón. Ese día fue cuando Reid conoció su primer amor, una mujer que jamás volvió a ver. Fueron a un pequeño pueblo en Kioto, era un precioso lugar compuesto por un manantial, las personas se divertían con agrado, escribían sus deseos en poemas a flor de la luna que se reflejaba en el agua cristalina, algunas sakuras caían en el agua haciendo pequeñas ondas centrifugas.


    Reid estaba mirando aquel hermoso paisaje rosado y azulado; rosado por la flor de cerezo blanco y azul oscuro por la eterna dama que se vestia de estrellas. El joven se sentó en una loma, veía perplejo como la gente gozaba de la pulcritud de una festividad ancestral proveniente de China. Sus ojos color miel divisaron a la que fue una hermosa chiquilla de su misma edad tal vez. Tenía el pelo rojizo, color vivo como las llamas que enardeció en su estomago. El rostro de ella era jovial, y delicado; sus delgados lentes le hacían ver una chica intelectual y bella. Llevaba puesto un hermoso kimono totalmente blanco, un color puro. En los pies llevaba unos gueta (calzado tradicional japonés que constaba de una tabla y dos dientes que soportaban todo el peso) dejando ver los dedos de sus pies, rosaditos como la flor que danzaba en el viento tiernamente.


    Claramente no era japonesa, era europea, sus rasgos faciales lo decían con claridad. Sonreía de lado a lado, paseando de un lugar a otro, su cuerpo era delgado y con seguridad aun le faltaba por desarrollar su feminidad. La chica llegó y se sentó a la par de un nervioso chico. De cerca era aun más bella, tenía ojos purpura que apenas y se veían por los cristales que le ayudaban a ver. Las luciérnagas aparecieron y la chica se emocionó al ver las lucecitas verdes, despampanantes y delicadas. Como pudo Reid habló.


    —H…Hola —el nudo en la garganta casi hizo que se ahogara.


    La pelirroja, lo vio extrañada, y le dedicó una gran sonrisa, tendiéndole la mano, la cual aceptó, Reid. Su piel era suave y frágil.  Ella no era para nada penosa, se podía ver en sus ojos lo extrovertida que era, y que su cosmovisión del mundo era diferente.


    —¡Hola! —dijo contenta— mi nombre es Summer Valentine. Mis amigos me dicen Valentine.


    —Mi nombre es Reid Bennington. No eres japonesa ¿De dónde eres? —las palabras no querían salir de su boca, y ella lo notaba. Notó su cara roja, la oscilación de su tono. Reid se odió en ese momento.


    —Mi madre es italiana, y mi padre es norteamericano, es un colorado igual que yo —se carcajeó a los vientos. Vio el agua que llevaba la flor de cerezo blanco rio abajo, parecían pequeñas canoas sin destino— son hermosas —continuó—, nací aquí en Japón.  A los cinco años me mudé a Italia y dejé este hermoso lugar —pasó una línea delgada de pelo rojizo detrás de su oreja. Reid solo podía escucharla—. Ellos se conocieron aquí, y ahora pasan por un duro divorcio —la felicidad pareció irse con aquellas hermosas flores rosadas—. sabías que las sakuras caen a una velocidad de cinco centímetros por segundo, las flores somos nosotros, y las personas que comienzan su vida junta lentamente se van separando hasta hacerse unos completos desconocidos.


    Reid no sabía que palabras decir, sus argumentos eran tristes y muy ciertos.


    —Yo perdí a mis padres… —por un momento se perdió en aquellos pensamientos— solo puedo decirte que la vida es lo que es, un equilibrio constante entre felicidad y tristeza. Nada es para siempre, ni este universo.


    Desde un lugar alejado, John llamaba a Reid, quería que fuese a ver unos peces payasos. Parecía afanado en que viera aquello.  Ella le dedicó una sonrisa, y le dijo:


    —Tu y yo nos olvidaremos, ninguno de los dos nos acordaremos de esta plática dentro de unos años. A menos que un evento marque este momento —lo rodeó con sus delgados brazos y le dio su primer beso. Fue espectacular, miles de mariposas circundaban su estomago. Reid sintió que la gravedad no existía, que todas las leyes de la física eran una mala broma. Despegaron sus labios, y le acarició el rostro—recuérdame por esto, yo te recordaré por ser mi primer beso. Ojalá y dure en tu memoria por más de un segundo luego que me vaya.


    Valentine se levantó, Reid estaba estupefacto, la chica desapareció entre la aglomeración de gente. Jamás la volvió a ver, pero ese recuerdo nunca lo olvidaría, así como la chica llamada Teniel. Aquel pensamiento se vio interrumpido al escuchar la voz de John en su teléfono.  


    —¡Hola! —la voz del anciano sonaba agitada.


    —¡John! ¿pasa algo? —preguntó al escuchar la voz distorsionada del anciano.


    —Necesito reunirme contigo para charlar, es muy importante.


    —¿Sobre qué? —preguntó inquieto.


    —Sobre las pinturas. Necesito verte en Hyde Park cerca de la laguna.


    —Está bien.


    Reid no terminaba de creer las palabras de su mentor. Sabía que algo andaba mal, pero no sabía que es lo que podría ser. De tal forma, si quisiese comentar sobre los cuadros lo haría en el museo o lo visitaría en su casa.


    El joven artista llegó puntualmente a Hyde Park, hacía un poco de frio, por lo que llevaba un suéter blanco de cuello de tortuga, y unos pantalones algo ajustados de lona. El día se pintaba soleado y hermoso. Los patos y sus crías nadaban en el lago, las personas correteaban y compartían con sus familias.  Bennington divagaba sonriente en su mente << La felicidad radica en cómo disfrutamos el momento >>. Mientras pensaba esto el Dr. John Von Dhler llegó, su rostro estaba agitado, el sudor le corría por la frente. Sus ojos grises irradiaban temor.


    —Te he traído hasta aquí lo más rápido posible —dijo exhaustivo—. No queda mucho tiempo nos siguen, así que te diré que salgas inmediatamente de Londres y te dirijas a San Petersburgo, cuando llegues ve al museo del Hermitage. Habla con Catalina Swan y dile que yo te mando.


    —¿Qué? Pero, ¿Qué estás diciendo John? —respondió sorprendido. Esto era muy raro de John. 


    —Confía en mí, estas en grave peligro.


    —¿En serio que pasa? —retrocedió unos pasos.


    —Mira el tiempo es nuestro principal enemigo. No puedo explicarte lo que pasa en este momento. Catalina te dirá lo que necesites saber —hizo entrega de un pasaporte falso, y un boleto de avión.


    Tomó los papales, observando detenidamente los datos del documento.


    —Este pasaporte… no es mi nombre. ¿Qué demonios sucede John? Y ¿Quién es Catalina? —se estaba alterando.


    —¡Quieren asesinarte! —dijo exaltado— Catalina es mi hija, ella es corresponsal del museo. Vete ya, ese nombre despistará a tus perseguidores.


    —¡Asesinarme! —Reid quedó petrificado—pero… ¿Por qué? ¿Qué he hecho? —añadió un poco enfurecido.


    —Ella te dirá todo, ahora ¡vete ya!


    —Bien primero pasaré a traer algunas cosas a mi casa y le diré a Riss.


    —No, vete ya… yo me encargaré de contarle a Riss. Luego te alcanzaré en Rusia.


    —Esto es una locura. Pero siempre he confiado en ti y no creo que sea el momento de dejar de hacerlo.


    —Yo en este momento iré donde Riss.


    —Cuando llegue exigiré respuestas —dijo empedernido—. Nos vemos John.


           John Von Dhler, lo sujeto del brazo.


    —Bennington tu eres más importante de lo que crees, recuerda que nada está escrito, todo depende de tus acciones. Y si esta es la última vez que nos veremos ten en mente que siempre te considere como un hijo. Estoy muy orgulloso de ti, así que ve con la frente en alto y vive a plenitud —John sacó de su bolsillo una sortija—. Esto perteneció a tú madre, tú padre se lo iba dar a ella, después de que nacieras. Pero ella murió después de haber dado a luz. Tu madre siempre los amó.


    Lo que dijo, derramó el vaso de la incertidumbre, no entendió, no había lógica en esa sortija y todavía más en: “ella murió al darte a luz”. A Reid le faltaba el aire, sintió la rotación del planeta acelerase y dejarlo estremecido.


    —¡Pero ellos murieron, fueron…! —Reid se tomó el rostro estupefacto—. ¿Qué diablos está pasando? —intentaba asimilar los hechos y darle sentido.


    —No puedo explicarte todo ahora… solo te puedo decir que todo lo que hemos hecho ha sido para protegerte. Y de algún modo ellos te han encontrado. Vete ahora mismo. Ellos saben de tu existencia.


    Los ojos de Reid estaban abiertos como platos, un frio escalofriante le sacudía la espina.


    —Me voy —dijo convencido—, y solo aterrizaré en Rusia demandaré respuestas ya sean tuyas o las tendré que buscar por cuenta propia —dijo con muy voz desafiante.


    —Al parecer todas las respuestas que vayas encontrando desde este momento complicaran muchas cosas. Nunca vayas a darte por vencido. Vamos que el tiempo premia, ¡lárgate! —Dhler, le obsequió un teléfono—. Solo hay dos números en este teléfono el mío y el de Catalina.


    Ambos se despidieron, John salió disparado, como si el diablo lo siguiese. Reid, tomó un taxi rumbo al aeropuerto Heathrow, que lo dirigirá directamente a San Petersburgo, donde lo esperaría Catalina Swan, la hija del doctor. La confusión era demasiada, tanto que su cabeza le palpitaba. Por la ventanilla vio a la gente seguir sus vidas, quería gritarles que su confusión era intolerable, y que sus risas solo incrementaban su dolor de cabeza. Pero luego pensó que lo que estaba haciendo John tenía una causa justificable. << Mi madre… >> estas palabras rondaban su mente inquieta mientras sostenía aquel anillo de oro, con un zafiro, aferrándose a él como un salvavidas. De aquí en adelante todo sería diferente, estaba jugando en un marco delimitado entre la vida y la muerte, en donde las decisiones lo llevarían por un camino contrario a sus principios o al bien de la humanidad.   


    


    


    


  



  
    



    


    Capítulo IX


    La Coincidencia


    


    Bennington llegó al aeropuerto más congestionado de toda Inglaterra, quizás de toda Europa. Aun con la incógnita en su interior, debía mantener serenidad, una presión en el pecho y la cabeza le sofocaba. Se sentó en una banca esperando su vuelo que aproximadamente saldría en dos horas. Cogió unas aspirinas de su bolsillo, (padecía de migrañas crónicas, por lo que siempre iba preparado) con un poco de agua de su botella las bebió. Su cerebro era un mar de incertidumbre, demasiadas ideas que corrían por su cabeza.


    En el tablero electrónico logró ver que su vuelo se había retrasado dos horas más, por lo que decidió ir a tomar algo.


    Recorrió un poco ausente el aeropuerto y para su suerte vio un bar. Decidió entrar y sentarse, su sed de respuesta le hizo pedir una botella de Whisky Jhonnie Walker Black Label. El lugar estaba constituido de objetos muy rústicos (la mayor parte de la decoración del lugar estaba hecho de fina madera de cedro); el bar tender era un muchacho no mayor que él, que odiaba su rutina.


    Reid no era una persona que bebiera, pero este día sentía que debía hacerlo, su confusión era más embriagante que cualquier otro alcohol.


    Después de unos minutos se encontraba un poco ebrio. Una extraña rubia se sentó a la par de él dándole la espalda. Traía puesto un vestido corto de correas de líneas entrecruzadas en la espalda, recortes faux sobre los lados. El vestido entero estaba cubierto de cristales y sequins. Utilizaba unas zapatillas All Star Converse rosadas, en la radio sonaba “Passive de a perfect circle”. La atmosfera del bar se tornaba romántica y oscura. De pronto ella volteó y para su sorpresa era la misma hermosa mujer de la iglesia, reconoció al instante aquellos ojos zafiro. Poseía siempre esa mirada perdida, como si estuviese soñando en un frio invierno.


    Lentamente agarró la mano de Reid, y con una leve caricia quitó de sus manos la botella.


    —Las penas con alcohol se fermentan y luego su sabor es más amargo —dijo la mujer, mientras alejaba la botella con alcohol.


    —Quizás… en ese lapso se olvida todo —argumento es su defensa.


    —El dolor y la incertidumbre se enfrentan con esperanzas —la chica arrojó la botella al basurero.


     ¡Hey! Esa botella es muy cara. —reclamó con su voz un poco embriagada—. Bueno no importa.


    Su gélida y suave mano sujetó el antebrazo del ebrio muchacho y lo encaminó a una mesa vacía que se encontraba a pocos metros del establecimiento. El bar tender los observó desconcertado. La ojos color zafiro era una chica bastante extraña, su mirada era desdeñosa. Unos mechones de pelo caían por su rostro, y veía de reojo al bar tender. Tomó un vaso con agua fría que alguien mas había dejado en esa mesa. Eso de seguro refrescó su garganta, pero enfrió más su personalidad.


    Luego de unos momentos en que reinó el silencio, la chica rompió el hielo.


    —Tenemos que irnos, tu vuelo se retrasó, te están buscando en este momento —le adjudico una mirada penetrante a Reid.


    Estaba ebrio, aunque no lo suficiente, no era ningún estúpido. Sabía que las mujeres más bellas acarreaban los problemas más contundentes, como la hermosa helena de Troya. Todo un imperio a la mierda por “amor”, una palabra muy vendida en estos tiempos, que carecia de sentido.


    De inmediato empezó a razonar sobre la primera ocasión que la vio, y esta, no era una coincidencia. Quizás era ella la asesina.


    —¿Qué demonios sabes tú de eso? —se levantó abruptamente.


    —Cálmate, baja el tono de tu voz y escúchame. Los que te andan buscando, saben que andas solo, no conocen tu rostro y mucho menos tu vida, solo tu nombre. Mira tú pasaporte y ve cuál es tu nombre.


    No sabía si confiar en ella, claramente John le dijo que solo podía confiar en Catalina y él. Nunca mencionó un tercero. Aunque la chica era contundentemente fría, algo le musitaba que ella no podía ser una mala persona, aun a sabiendas que su razón pensaba lo contrario. Enfrentaba su propia dualidad; entre la razón y la pasión. Y Reid sabia por quien de los dos terminaría cediendo.


    —Está bien — sacó su pasaporte nuevo—. Muy bien veamos que dice: Albert Bradley, de origen noruego, mi nuevo estado civil… —hizo una pausa—, ¡Es casado! genial ya puedo modificar mi perfil de Facebook. —añadió con tono burlón—. ¿Se puede saber donde esta mi esposa?


    —Yo soy tu esposa —contestó sin rodeos.


    —¿Qué? —se frotó el rostro, un silencio los envolvió por unos segundos—. Te llamas Teniel ¿cierto? —observó su pasaporte, principalmente la parte donde está su compañera de vida, recordaba su nombre a la perfección— aquí dice Chelsea Bradley —agregó confundido. Esto hacía desconfiar más de ella.


    —No eres muy inteligente con el sexo opuesto. Este nombre es inventado, mi verdadero nombre es Teniel.


    —Sé que es inventado. Lo que no sé, es si deba confiar en ti.


    —Puedes hacer dos cosas, una es morir y la otra es vivir, me da igual cual elijas, yo tengo otra opción, tu no. Decídete —ni tan siquiera parpadeó al decir todo eso.


    La contundencia era evidente, no estaba jugando, pero no por eso era de fiar. << Lo mejor es que le siga el juego >> pensó que era lo más fiable en esta situación.


    —Bien Chelsea, ¿Qué tienes planeado hacer? —accedió.


    —Primero que nada, no me llames Chelsea todo el tiempo, cuando pase el peligro llámame por mi nombre. Segundo fingiremos que somos unos recién casados muy enamorados. —ella lo agarró de la mano—. Tercero iremos al jet privado del Dr. John. Y cuarto, cuando estemos en el aire, te diré lo que está pasando. ¿Entendido? Sé que puedes volar.


    —Muy bien hagamos lo que tú dices.


    —Hay una quinta cosa —sus enormes ojos azules, parecían dos témpanos de hielo que se incrustaban en él—. Tendrás que besarme aquí mismo —manifestó, sin mostrar ni una emoción.


     Reid frunció el entrecejo.


    —Y eso… ¿A qué se debe esto?


    —Solo hazlo —Teniel humedeció con sensualidad sus labios, regalándole una sonrisa fingida— Te lo explico luego, pero tienes que hacerlo.


    —Muy bien —tomó la barbilla de Teniel, y le dio el beso—. ¡Chelsea te amo! —exclamó fuertemente que hasta el cantinero lo escuchó.


    —Yo a ti también, Albert —contestó con ternura, cambiando por completo su cara, sus facciones eran suaves, no tenía esa mirada intimidante de antes.


    —Chelsea vámonos.


    Se levantaron como una pareja reconciliada.


    —¡Bien querido! —ninguno de los dos se quitaban la mirada.


    Ambos caminaron abrazados hasta la salida. Cuando se acercaron a la salida el cantinero les dijo: “el amor verdadero con un beso arregla todo”. Además, los felicitó por tan hermoso amor.


    A Reid no le sorprendió, la gente siempre se mete donde no debe. Le agradeció y se fueron. El cantinero solo vio que cruzaron la puerta, saco su teléfono, tecleó un número y habló: “Falsa alarma sigan buscándolo”.


    Mientras Teniel y Bennington iban tomados de la mano como una pareja completamente enamorada. La chica de ojos azules paulatinamente cambió sus expresiones, volviendo a su estado altivo.


    —El cantinero, —ahí estaba de nuevo ese tono apático—. Era un informante de los que quieren matarte, es por eso que te pedí que me besaras, así despistaríamos al informante y dejarían de buscarte. Después de todo buscan a un hombre que viaja solo, si te ven conmigo entonces las cosas mejoraran para ti.


    —¿Por qué me quieren matar? —Preguntó un poco enojado Reid.


    —Eso no te lo puedo decir aun, Catalina te lo dirá.


    —Eres muy inteligente; me imagino que trabajas para alguna agencia del gobierno —la mano de la chica transpiraba.


    —No, para nada. No trabajo para nadie, solo reparo mis errores —contestó Teniel con aire de tristeza en sus palabras. Veían desde lejos la pista de aterrizaje.


    Entraron a la enorme pista del aeropuerto y se subieron al D-jet privado de John Von Dhler. Ambos subieron por las escaleras del jet. Reid tomo los controles, observó la belleza incomparable de la chica, quedando mesmerizado por un instante, y lo que era más extraño no sabía porque ella le daba un sentimiento de paz.


    El joven amante de la historia, estuvo en la fuerza aérea de Londres, era considerado uno de los pilotos más prometedores. Todos los de su clase le decían el “Acróbata” ya que era un genio del aire.


    Teniel se abrochó el cinturón.


    Reid antes de despegar, pidió permiso a la torre de control, con el permiso concedido los motores se encendieron y empezó la marcha, hasta despegar. Era una situación un poco dramática, el silencio entre ambos era sepulcral. Su rostro angelical se veía indignado, y solo dijo:


    —Bennington, debo decirte algo que te desahuciará.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo X


    Kinesis


    


    John Von Dhler se dirigió a la mansión de Reid, en cumplimiento a su palabra, como siempre lo había hecho. Debía avisar a Riss sobre el inesperado viaje de Reid. El doctor llegó a la mansión, se bajó de su auto. El agua de la fuente fluía sin cesar; en la entrada de la mansión un aire tétrico envolvía el ambiente. Algo extraño llamó su atención, los sentimientos eran inusuales y preocupante por lo que decidió sacar un revolver 686 6” Smith and Wesson niquelada.


    El doctor notó que la puerta estaba abierta. Observó a su vez que había sangre en las paredes y de repente vio a una de las domésticas tirada en un charco rojo, luego contempló algo completamente espantoso: en la sala se encontraban los cadáveres degollados de tres personas. La habitación estaba completamente decorada con sangre y viseras de los empleados, era el color de la muerte.


    Rápidamente se dirigió a la habitación del mayordomo y de una patada la abrió. Inmediatamente se horrorizó y asqueó por lo nauseabundo que vio: mucha sangre e intestinos que parecían enredaderas por toda la habitación, aquello era una carnicería, el olor a putrefacción bailaba con las moscas en los cadáveres. La maldad estaba alojada en ese lugar, él lo presentía. De pronto escuchó un grito gutural que provenía del jardín. Ese rugir no era humano, ni tan siquiera de un animal, era el grito de algo desconocido.


    En el afán por saber que era lo que escuchó en el patio, se dirigió hacia el desconocido lugar, donde tomaban te con Reid. Con mucho sigilo recorrió los estrechos de la mansión, preguntándose y atormentándose con el hecho de las probabilidades de lo que podía ser esa cosa. John se acercó a la puerta trasera de la mansión que se situaba en la cocina, que por ende llevaba al jardín. La abrió con temor y vio lo inimaginable, pero, era lo que pensaba.


    Era el mayordomo con la cara completamente desgarrada, con un semblante casi putrefacto que inspiraba nauseas y terror al mismo tiempo. Estaba comiendo a un caballo. No tenía uñas, y de su boca salía líquidos tranparentes, parecía que tuviese una infección en su labio inferior del que emanaba pus. Sus manos estaban moradas como si tuviese gangrena. Riss maldecía, y arrancaba un buen pedazo de carne del caballo que aun seguía con vida, agonizando tal vez. Metió su hinchada mano por uno de los costados del animal, y saco su corazón aun latiendo, y lo empezó a masticar a grandes bocados. John pudo contemplar “el jardín de juegos del diablo”, y es que ahí se encontraban todos los cadáveres de los empleados, algunos estaban desnudos cubiertos de sangre y sus propias tripas, parecías gusanos color morado y rojo. Los otros estaban decapitados, otros tantos seccionados desde la garganta hasta la pelvis, y algunos desollados como conejos. Se podía ver la piel de estos escurriendo sangre desde lo alto del árbol de naranjo que se alimentaba con líquido vital.


    John en su vida vio actos terribles; sin embargo, esta fue la peor masacre que vio en su vida. Su rostro lo reflejaba, puso su mano en su boca, intentando no arrojar lo que comió, y es que el lugar apestaba. Riss, o mejor dicho esa cosa hablaba sola.


    —Ya no me sirve este cuerpo —dijo la cosa con voz gutural—. Me divertí un rato con todos los empleados. Ya que el jovencito se fue, no tengo nada más que hacer aquí.


     El doctor mantuvo su distancia.


    —Así que eres un demonio. Has matado a un buen amigo mío. —manifestó con rabia.


    Riss volteó el cuello bruscamente que, en otras circunstancias, ese brusco giro le hubiese quebrado el cuello. Sus ojos eran la expresión del odio. Riss se bufaba, su rostro se frunció como papel arrugado y manchado.


    —¿Y qué vas hacer al respecto humano estúpido? —respondió con tono burlón, dejando caer liquido vital de su boca.


    —Voy a enviarte de nuevo al inframundo. —el doctor extrajo todas las balas del tambor cambiándolas por otras de plata, apuntó al demonio y con su otra mano encendió un cerillo y lo sujeto justo enfrente del cañón de su revólver—. Balas venditas, y algo que te sorprenderá.


    El mayordomo comprendió de lo que se trataba, su rostro se convulsionó en un estado paranoico.


    —¡Imposible! ¡kinesis!, ¡no es posible! Tú …


    El demonio dio unos pasos hacia atrás advirtiendo un peligro inminente. John a pesar de ver aquello, mantenía su sed de justicia. Se limitó a pensar unos instantes de nuevo en cierra leona; en esa ocasión utilizó la kinesis, aunque ninguno de los que estaba se dio cuenta, excepto el niño que salvó. Y es que utilizó algo parecido a la magia, por eso el niño siempre le decía: “el mago de fuego”. Ese día creó unas bolas de fuego a partir de las chispas que salieron de la fricción entre la espada que le quitó a uno de los asesinos, y una roca. Creó un espectáculo pirotécnico a partir de aquello, y solo con su mente. Riss lo experimentaría dentro de poco, a un nivel mucho más catastrófico. El sujeto estaba asustado.


    — Tú… q… ¿¡Quien eres!? —dijo con titubeó.


    John apuntó al cuerpo poseído.


    —¡Yo soy un caballero de Sirius! —su estentórea voz se dejo escuchar por todo el recinto—. Una de tus mayores pasadías. Y ahora morirás. —concluyó con su clásica vos grave.


    John apretó el gatillo y un vórtice de aire lo rodeó, se crearon pequeños círculos centrífugos de vientos que a medida que pasaban los segundos se hacía más grande; el cañón disparó: la llama se precipitó fogosa, y en unos instantes se volvió una bola de fuego enorme de aproximadamente tres metros de altura y uno de ancho. Se proyectó hacia el mayordomo. La bola de fuego arrasaba todo a su paso. Afanadamente Riss intentó escapar, pero no había forma de huir, la bola viajaba veloz, y cuando se volteó el demonio solo pudo ver su fin envuelto en una llamarada ardiente de ira. La bola de fuego lo incineró en segundos, solo quedaron las cenizas de este ser.


    — Solo eras uno de los estúpidos lacayos —su voz parecía más descansada.


    Se acercó a las cenizas que alguna vez fueron el cuerpo de su amigo, sus ojos eran de tristeza, que lo consumía por dentro. Apretó la dentadura por la furia que lo acongojaba, recordando cuando le encomendó a Reid hace veintisiete años. Las imágenes eran vividas, como un pasado no muy remoto.


    —Esta noche es tan triste —se lamentó Riss—. Un niño muy hermoso sin duda; es un regalo para los señores.


    —Te lo encargo Riss, ellos parecen tan felices con el chico —mencionó con una leve risa—. Es muy grande la casa, se ve que el futuro del chico es prometedor, si es tratado con amor.


    El doctor metió sus manos al bolsillo, y vio la despampanante luz que atravesaba el jardín, una lágrima rodó por su mejilla. Acababa de dejar a Reid con la familia Bennington, una familia muy adinerada de Londres. Su verdadera madre murió en el parto. La luna era enorme esa noche, como si el ojo del gran arquitecto del universo los observara.


     Ellos lo cuidarán bien, y por ella no te preocupes esta en un lugar mejor ahora —Respondió mientras le dio unas palmadas en su espalda— yo siempre cuidaré al niño.


    El delicado recuerdo poco a poco se desvaneció en su cabeza, aquel recuerdo de hace veintisiete años, estaba a punto de expirar junto con él.


    —Al final cumpliste con tu promesa amigo. —exclamó con alivio—. Ahora yo me encargaré de todo lo demás —mencionó para que su memoria descansara en paz.


    La temperatura bajó precipitadamente, John pudo ver su aliento, se encogió de hombros para calentarse. Sus sentidos empezaron a agudizarse como si un depredador lo acechara. Había algo más en ese lugar. Y sin duda era peor.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XI


    ¡Adiós!


    


    Las nubes oscuras empezaron a salir de su escondite, una tormenta se acercaba a jugar con la escena sangrienta para otorgar más morbo a la situación. Una gota de agua cayó en el rostro de John, seguidamente una torrencial tormenta abatió todo a su paso. La sangre empezó a lavarse lentamente. El olor a tierra mojada se mezcló con el olor de los cuerpos; curiosamente una espesa neblina salió de la nada, el miedo se podía oler en el aire, era una sensación de incertidumbre. Las flores se marchitaron de inmediato, y un olor a agua salada inundó el lugar, cubriendo todos los demás olores por un instante.


    John estaba completamente empapado, buscaba algo de un lado hacia otro, intentaba buscar a su depredador.


    —Pyroquenesis… esa clase de control mental, solo puede llamarse kinesis. Tan majestuosa habilidad indica que se trata de los caballeros de Sirius —la voz retumbaba en los oídos de John, una voz grave, burlona.


    Curiosamente la arcana voz parecía emanar de las partículas de agua. Estaba formándose una extraña figura transparenté hecha de agua. No poseía forma alguna.


    John adoptó con vigorosidad su postura de batalla.


    —¿Qué eres? —apuntó con su revólver a la figura


    —Soy el principio de tu final —se mofó—. He venido por la aniquilación.


    La figura se hizo más alta, ensanchándose en forma de capullo, sacando extremidades inferiores y superiores. Por último, una cabeza; quedando la forma de un hombre transparente. Mágicamente el cuerpo empezó a arder en llamas verdosas, resultando el ilustre cuerpo de un hombre de gran musculatura, de larga cabellera negra que bajaba hasta las rodillas. A la vez una espesa barba, que se extendía hasta parte de su plexo; tanto su cabellera y barba estaban aceitadas. Vestía con un pantalón de cuero negro y no utilizaba camisa dejando ver su torso desnudo tatuado; que citaba el “Salmo 24:14”. En sus extremidades superiores también poseía tatuajes, en su brazo derecho se veía la inscripción de “Salmo 104:26”. En cambio, su brazo izquierdo poseía un dragón que era sacado del agua con un anzuelo, y en su antebrazo estaba la cita bíblica de “Job 41:01”. Lo más aterrador de él, era que su boca estaba remendada con alambres de púas, sus ojos eran tan negros como el crepúsculo que antecede al día << ¡mi cuerpo arde! —gritó con su uso de telepatía >>.


    —No tienes boca… esos versículos… tu comunicación telepática… tu eres… ¡No puede ser! —se desplomó sobre sus pensamientos, con el rostro del miedo, mientras apuntaba con su arma— No es posible que fueras liberado.


    Era muy alto, pero curcucho. Su semblante era amenazante, y daba la impresión que era un roquero al estilo de Frankenstein.


    —Que ser tan interesante. Sabes fusionar tu espíritu y tu mente al mismo tiempo, has utilizado muy bien tu Psi. —dijo el hombre que se encorvaba y echaba sus brazos hacia delante—. Para eso necesitas elevar tu Psi y cambiar los campos áuricos. Me pregunto qué tan desarrollada tienes tus habilidades.


    —Te enviaré a la gehena de nuevo, y lo verás —John tiró su revólver.


    Dhler cerró sus ojos y el agua que estaba en el suelo se elevó; las moléculas de agua parecían pelotas de beisbol. Abrió sus ojos de golpe. Y a su alrededor tenía una legión de pequeños pelotitas de agua que desafiaban la gravedad.


    —¡Increíble! ¡increíble! —dijo telepáticamente la criatura exaltada— ¡Hidroquenesis! Puedes manipular las moléculas del agua a tu antojo.


    —No solo eso puedo hacer —se concentró de nuevo.


    Un viento feroz y frio sucumbió en el lugar, convirtiendo aquellas bolas de agua en pequeñas flechas de hielo. De la nada, aquellas puntas de flecha de hielo apuntaron a su enemigo.


    —¡Esplendido! ¡maravilloso! Puedes utilizar dos kinesis al mismo tiempo… Hyden. Generas un flujo de aire mediante la energía formando zonas de baja presión, luego haces que las partículas de aire desaceleren su fricción, y así logras enfriarlas hasta que se convierten en trozos de hielo. ¡Eres un genio!


    —Ya lo explicaste, yo prefiero llamarle al control del aire eoloquinesis, y al de hielo crioquinesis —expuso—. Ahora veras cual es su resultado.


    —Entiendo… —musitó.


    Aquellos trozos de hielo seco que eran tan duros como el diamante, apuntaban hacia la criatura. El doctor con tan solo su mente movió todo ese arsenal y a una gran velocidad impactó el cuerpo de tan extraño humano cortando su carne como mantequilla. Su brazo izquierdo fue cortado en tres pedazos, su cabeza quedó colgando de un hilo; sosteniéndose solo por la vena yugular de cual brotaba sangre a borbotones. El cuerpo se desplomó en el piso encharcado en un mar rojo, y esta misma se derramaba sin detenerse del mutilado ser.


    Dhler dio un suspiro tanto de alivio como de cansancio. Aquello había terminado. Con ímpetu recogió su revólver y con una sonrisa a regañadientes vio el cuerpo destrozado del demonio o mejor dicho donde tendría que estar su cuerpo. El extraño ser había desaparecido. El doctor John Von Dhler, sintió un dolor garrafal, dándose cuenta que estaba arrodillado; no tenía un brazo, el fémur de su pierna estaba fracturado en tres partes, un mar de sangre lo rodeaba, era suya. Inclinó su cabeza un instante para darse cuenta de cuál fue la verdad, levantó el rostro y dio gritos de dolor. Cuando dirigió su borrosa vista hacia el lugar donde tendría que estar ese cuerpo que había destruido, notó que esa cosa estaba parada en el mismo lugar y con su misma postura.


    El extraño ente caminó hacia a él. John con dificultad logró divisar el número cinco cicatrizado en la frente de su imponente verdugo.


    —Tienes unos poderes muy interesantes humano —enalteció—. Pero para tu desgracia mis poderes sobrepasan los tuyos. Para mostrarte mis respetos hacia tu persona, humano, te diré como pasó esto y luego te daré dos opciones. Cuando tú estabas haciendo todos tus truquitos —balanceó sus manos hacia arriba y abajo—, yo te hipnoticé e hice que tu subconsciente entrara en un sueño profundo, y simplemente implanté una idea en la que me habías destruido. En todo eso tu mismo utilizaste tus habilidades contra ti y pues el resultado fue… bueno creo que sabes cual fue. —su risa macabra se dejó escuchar, pero su rostro mantuvo el mismo semblante aterrador— bueno mi retribución hacia tus magnificas destrezas es que te unas a mí. Yo puedo salvarte. —Ofreció la mano— Únete a mí, serás un rey en mi nuevo mundo.


    —P… Prefiero… mo… morir —contestó con voz entrecortada.


    —¿Acaso deseas la muerte y no ser un rey?


    —Si… —vomitó un poco—, si…s… este es mi final ¡ah! —dejó escapar un grito ahogado de dolor—. Entonces prefiero morir con la fren… con la frente en alto—concluyó.


    —Bueno si es lo que deseas… así será. —Este introdujo su mano en el lado izquierdo de de su pecho, perforándole el corazón—. Humanos son tan impredecibles en ocasiones…


    La luna reflejó su luz en el cuerpo tirado de John, agonizaba, con leves pero muy vividos recuerdos; el tren de los recuerdo recorría por su entrañable mente reflexionando sobre su pasado << que maravillosa vista… Sofía he cumplido mi promesa y he cuidado de tu hijo como si fuera mío, ahora es momento de descansar >> John Von Dhler cerró sus parpados lentamente, el dolor se fue, las nubes taparon el reflejo de la luna por unos instantes reapareciendo unos segundos después, llevándose la vida de John. Una última sonrisa de complacencia se esculpió en su rostro. El ente que había quitado la vida a John se alejaba a paso muy lento.


    —Desde aquí es una carrera contra el tiempo; será una competencia muy divertida—- el extraño se hizo paulatinamente agua mientras caminaba hasta desvanecerse en la tierra sin dejar rastro.


    


    Aquel paisaje dejado con aroma a muerte reflejaba acontecimientos que auguraban un futuro muy incierto, pero algo si era seguro, vendría acompañada de más sangre. Los días negros parecían cada vez más cerca. Una tormenta se levanta desde la oscuridad, y envolverá con su lluvia acida a los que en ella se interpongan.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XII


    Desolación


    


    Bennington y la chica de ojos color zafiro sobrevolaban aun en el D-jet. Teniel observaba las habilidades de Reid en los controles, la seguridad al manejar los controles Master BAT, Switch, luces de aterrizaje, luces del panel; todo lo hacía ver tan fácil. En cambio, Reid, solo podía pensar en lo que le dijo la chica hace unos instantes: “algo que lo desahuciaría” aun no le había dicho Teniel que era esa noticia, esperaba el momento idóneo para hacerlo. Ella era magnifica, era perfecta, esto lo confundía más, sabía que era imposible que existiera alguien así, y menos en un momento donde sus dudas eran alarmantes. La chica le dedicaba ojeadas abúlicas; esta mujer era única, su rostro no mostraba señales de que algo le importare, excepto la misión que debía llevar a cabo ¿Pero ¿cuál era esa misión? Eso era lo que debía de descubrir Reid. No confiaba del todo en ella, después de todo era una extraña, y su belleza aun peor.


    — Tengo que decirte algo —su tono era inquietante.


    Sus pensamientos se vieron obstaculizados por la interrupción de Teniel, dejó en piloto automático el jet, volteándose hacia la hermosa rubia.


    —¿Qué tienes que decirme? —presintió que aquella respuesta sería… algo en verdad malo.


    La mirada de Teniel era perdida, veía las nubes de tormenta, sus pequeños ojos eran en realidad, bellos, desconcertantes y áridos.


    —El Dr. John Von Dhler y tu mayordomo Riss han muerto —dijo con tono indiferente—. Murieron mientras estábamos en el bar, no te lo dije porque podías hacer un escándalo y entonces el espía de los asesinos nos podrían haber descubierto.


    Bennington quedó petrificado, el peso del mundo cayó sobre sus hombros. Todo le daba vueltas, las nauseas no tardaron en llegar, la respiración se cortó, y lo peor fue en como lo dijo la chica. No parecía importarle aquello. Hablaba de la muerte de dos seres humanos, y lo dijo como si fuera algo que no tuviese mayor importancia.


    —¡Que! –Gritó exaltado—. ¿Qué estás diciendo?


    —Ellos están muertos —se cruzó de brazos.


    Un sentimiento de quebranto lo inundaba, su rostro se veía afectado, de sus ojos brotan pequeñas gotas de agua, tan gordas que quizás el sentimiento que poseía por esos dos hombres estaba en esas lágrimas.


    —¿Cómo fue? Y ¿Quién lo hizo? —se secó las lágrimas con su mano—. Fueron esos asesinos ¿Verdad? —no podía dejar de pensar en que John y Riss estaban muertos, simplemente era inconcebible.


    —Fue algo, no alguien, no pensé que esa cosa estuviese del lado del clan de la luna —dijo sin alterarse.


    —¿Quién fue? —vociferó— ¿Quiénes son el Clan de la luna? –se estaba hartando de los juegos de Teniel.


    —Esa cosa… —repitió—, se llama Leviatán —lo decía con serenidad apática—. El Clan de la Luna son asesinos. Todo esto te lo explicará Catalina. La ignorancia es una virtud —se recostó un poco sobre el asiento.


    Reid estaba fastidiado por su tono indiferente, además lo trataba de ignorante. La chica no perdió los estribos; Reid si, quería darle un golpe, pero no era de un caballero hacer eso. Intentó serenarse, aunque difícilmente lo lograría, no podía obviar que John y Riss estuviesen muertos, eran sus figuras paternas.


    —Disculpa, pero tengo que regresar a casa, no puedo creer que este siguiendo este juego y no sé porque tenemos que ir hasta San Petersburgo para que me digan un par de respuestas, que ni sé porque las busco —hablaba en serio, presionó unos botones de aquí allá, cambiando la ruta del vuelo.


    —Hay mucho en juego. El destino de muchos esta en tus manos.


    Respiró y guardó silencio por un gélido tiempo, la tristeza lo había invadido, se acordaba del trágico accidente de sus padres adoptivos, cuando era pequeño. Ahora eran sus más acérrimos amigos los que habían muerto. Se acordó de ese hecho. Era una hermosa noche nevada. Sus padres iban a un evento de caridad, el pequeño Reid no quería ir a una fiesta de ricachones. Era demasiado aburrida para un niño, quería quedarse jugando con su Atari. Los padres decidieron que no fuese. Y Reid pudo quedarse en la mansión jugando con Riss, a quien le ganó sin dificultad. No obstante, no todo era diversión, luego de unas horas se apareció John con una trágica noticia: un empleado desesperado, fue despedido por uno de los hombres ricos de esa fiesta, el hombre estaba irritado porque su esposa necesitaba un trasplante urgente, y al no tener dinero y ser despedido entro en pánico; en venganza fue a la fiesta con una ametralladora y empezó a disparar alocadamente. Veinte personas murieron ese día entre ellas el hombre que lo despidió, y los padres de Reid. Esa fue la peor noche de aquel niño, esa noche lloró hasta quedarse dormido, desde entonces se prometió no llorar más, promesa que rompió esa noche.


    No podía dejar de llorar por sus amigos que lo cuidaron por tanto tiempo. Al mismo tiempo se pregunto si debía de creeer en las palabras de esta mujer. Por raro y loco que sintiera le parecía que esa mujer no podria mentir, al menos eso pensó.


    —Ellos me cuidaron toda la vida —dijo nostálgico—. Al parecer yo tengo un don, que las personas que están a mí alrededor mueren —añadió sarcásticamente. El dolor era insuperable.


    —Es el precio a pagar, no te lamentes, asciende de la oscuridad. Catalina Swan te dirá todo lo que necesites saber sobre tu situación y sobre el Clan de la Luna. —de inmediato cambió de tema—. Catalina sabe que vas con tu esposa, pero no sabe quién soy, te conocen por el nombre de Albert Bradley. El nombre de Reid Bennington o tu seudónimo como pintor no lo sabe. John inició a su hija hace meses en Sirius.


    —¿Sirius? ¿Cómo es que no sabe mi verdadero nombre? ¿Por qué no saben quién eres? —interrogó desconcertado.


    —Ella te lo explicará.


    Lo que se preguntaba era porque ella no le daba los argumentos.


    —Muy bien —dijo poco convencido.


    Teniel le dio el teléfono del avión.


    —Algo más, llama al hospital de San Petersburgo, has una cita a ginecología. Y di que tu esposa va hacer una cita por su embarazo.


    —¿Qué? —quedó impresionado—. No me digas ¿Que estas embarazada?


    —Claro que no, ¡solo hazlo!


    —Está bien. ¿Para qué es necesario hacer esto? << esta mujer es un dolor de cabeza >>.


    —Después sabrás el porqué. La ignorancia es una virtud. Cuando el avión aterrice tú me llevarás al hospital de San Petersburgo, me dejaras ahí y luego irás directamente al museo del Hermitage… —Bennington la interrumpió. Lo había llamado otra vez ignorante, lo cual lo estaba molestando.


    —Primero no sé porque confió en ti… segundo cuando Catalina pregunte por ti ¿Qué le digo?


    —Bien contestando a tu primera pregunta, no tienes opción —su tono era de sabelotodo—. Tu segunda pregunta… dile que tu esposa está embarazada, que apenas lo supiste en el avión, que por eso estoy en el hospital, para que lo confirmen.


    —Muy bien haremos lo que tú dices.


    — Perfecto.


    —Ahora bien, agárrate porque vamos aterrizando.


    La pista de aterrizaje estaba cubierta de un manto de nieve. Para Reid esto era pan comido se veía capaz de afrontar las temperaturas y manejar los controles como quisiese, después de todo piloteó e hizo aterrizajes en las zonas más inhóspitas del planeta. El rostro de Reid denotaba cierta tristeza por las noticias que debía superar; Teniel hizo uso de su mirada fría como la tormenta de nieve que caía.


    La chica quería ver los movimientos que hacía Reid al aterrizar.


    Aterrizaron sin problema alguno. El joven artista se puso unos guantes de lana y una chamarra de cuero. Teniel se dirigió al baño del avión en donde se quitó su fino vestido, ya que el avión tenía calefacción. Se vistió con ropa adecuada para el clima: botas de cuero, pantalón de lana negro, suéter de cuello de tortuga color gris y un abrigo Camel. La chica rubia se veía aun más hermosa. Reid, y solo quizás, pensó que no debía ser natural esa belleza, pero ahora su mente no podía pensar en ella. Dos eran las personas que habían muerto, las dos personas en quien más confiaba, ahora ya no estaban.


    —Bien bajemos… —Teniel lo vio con indiferencia—. ¿Qué me ves tanto? —su tono era molesto.


    —Nada. —contestó seco—. << No sé porque hago esto >>


    El D-Jet abrió su puerta y automáticamente salió la escalera. Los dos salieron agarrados de la mano, llegaron en temporada de frío. La nieve era la principal protagonista en San Petersburgo. Teniel sintió los efectos del frío, su nariz se tornó un poco rojiza debido al cambio de clima y empezó a temblar un poco. Reid observó consternado el panorama blanco, y estéril, como su alma en estos momentos. Reid vio una de las más grandes pasiones de John Von Dhler, un automóvil. Fue un amante de los carros norteamericanos, lo que no era ninguna sorpresa para Reid, lo que si le sorprendía era que fuese el automóvil Shelby Mustang GT500 año “1966” color negro; auto favorito de aquel hombre. El encargado de llevárselo era el asistente de John quien le dijo que era un regalo de bodas de parte del doctor John. Quien mejor para apreciar semejante belleza que su más preciado alumno. El asistente del doctor le entregó las llaves del auto, luego se fue sin decir más.


    Reid se quedó un momento parado frente el auto. Se quedó pensando en lo que dijo el asistente de John “un regalo de bodas” al menos eso le daba indicios de que John sabía sobre esta chica.


    —Hasta en la otra vida te acuerdas de mí, querido amigo —dijo nostálgico sin quitar la vista del imponente auto.


    —Debemos de irnos —dijo apresurada.


    —Súbete —le abrió una puerta.


    —Claro —contestó—. Extravagante auto.


    —Ni que lo digas.


    Ambos se subieron al auto, adentrándose a las calles de San Petersburgo, ciudad que lleva tal nombre en memoria del emperador ruso “Zar Pedro el grande”. Este la fundó con la intención de convertirla en la ventana de Rusia hacia el mundo occidental. Fue la capital de Rusia por más de doscientos años, hasta que tras la revolución rusa la capital del país volvió a Moscú.


    Las calles estaban escarchadas de hielo. Cuando frenaba a veces, patinaban las llantas. La gente se veía agitada, el ritmo ruso es bastante duro. Llegaron hasta el hospital de San Petersburgo entraron al hospital y una enfermera de mediana edad, y robusta los atendió.


    —Puedo ayudarlos —dijo la enfermera con una sonrisa fingida.


    —Claro… —Reid hizo una pausa—, bueno teníamos una cita con el doctor de ginecología.


    —El nombre del paciente por favor.


    —Chelsea, Chelsea Bradley.


    La enfermera tecleó el nombre en su ordenador.


    —Su doctor llegará en hora y media aproximadamente.


    —Bien, muchas gracias —respondió. Ambos se fueron a sentar—. Teniel… ¿Cómo vas a lograr engañar al doctor? —susurró.


    —Déjame todos esos detalles a mí, no te preocupes —cruzó sus piernas—. Creo que deberías irte.


    —Si, es cierto, pero no te puedo dejar sola.


    —Yo puedo cuidarme sola.


    —Bien nos vemos… bueno… ¿Crees que me deba despedir…? Ya sabes —los nervios se apoderaron de él.


    —Bésame y vete —contestó algo molesta— además, si te vas solo así… —Reid la interrumpió y besó sus labios << ¡tonto! … human… >>.


    —¿Cómo te encontraré? —se saboreaba los labios, tenía un sabor muy dulce sus labios.


    —Yo lo haré —Teniel se encontraba algo molesta porque la había tomado desprevenida.


    Aun desconcertado se levantó de la silla dirigiéndose rumbo al estacionamiento. El lugar a penas era iluminado por una tenue luz. Abrió la puerta del coche, lo encendió, disponiéndose ir hacia el museo Hermitage; Sin embargo, dos hombres se interpusieron en el camino de Bennington. Vestían de traje completo y usaban lentes oscuros, ambos parecían físico culturistas. << ¿Quiénes son estos tipos? >>. Caviló en sus adentros.


    Los hombres parecían muy rudos, los dos se situaron frente al vehículo. Uno de ellos era afroamericano, y calvo. En cambio, el otro era ruso con facciones muy viriles, pelo en punta, corto y rubio. Desde lejos se veía cierta incisión en la garganta a cada uno de ellos. El hombre negro hizo una señal con sus manos, pedía a Reid que se bajara del auto, pero Bennington no era una persona que se dejase intimidar, en su adolescencia tuvo que enfrentarse a muchos abusivos, por el tan solo hecho de ser diferente. Siempre fue molestado por compañeros fracasados que necesitaban burlarse de los “defectos” de los demás para no ver los suyos.


    Por su parte el ruso se acercó a la ventanilla, tocándola con sus imponentes nudillos.


    —Baja del auto —pronunció con voz grave, su acento era confuso.


    —¿Quién eres? —contestó tajante.


    —Somos amigos de John Von Dhler —dijo el imponente afroamericano.


    El joven artista estaba conmocionado.


    —No entiendo —los señaló a ambos— ¿ustedes conocían a John?


    —La chica que te trajo pertenece a la organización que quiere matarte —el ruso se cruzó de brazos.


    —Tienes que venir con nosotros, Catalina se encuentra con nosotros. La mujer que se hace llamar Teniel es parte del Clan de la Luna, te interceptó en el aeropuerto —argumentó el afroamericano.


    —¿Con que fin? —Reid estaba aturdido.


    —Su fin era acercarse a Sirius, y matarlos a todos, luego acabaría contigo. Ella mandó a Leviatán a matar a Riss y John —explicó el afroamericano, mientras miraba su reloj de pulsera– incluso este auto fue enviado por ella. Lo ha planeado todo a la perfección.


    —Ella tenía el plan perfecto, para matarte —añadió el ruso.


    —¡No creo en sus palabras! —prorrumpió confundido.


    —Solo tienes dos opciones. La primera, es creerle a ella y morir por todo lo que ha trabajado. La segunda es hacer lo correcto.


    —Entonces díganme ¿Por qué me buscan? —inquirió ya irritado.


    —Es algo que solo Catalina puede decirte —el afroamericano tecleó algo en su teléfono.


    —Ven con nosotros o morirás aquí —dijo él corpulento ruso.


    Reid tomó el volante apretándolo con mucha fuerza. Con las palmas de sus manos golpeó el tablero del auto, encendiendo la alarma. Un agudo sentido de la lógica, hizo surgir la duda y deducir que todo lo que decían era verídico, o al menos era bastante racional y que las pruebas del porque Teniel no había dicho nada, es por el mismo fin que la determinaba.


    Una mirada poco usual se perfiló en su rostro. Un sentimiento de agravio y odio lo corrompió. Se determino a lo que decidió, aunque no creía por completo en la respuesta que les daría.


    —Haremos lo que dicen —dijo poco convencido.


    —Perfecto, vámonos entonces —mencionó uno de ellos.


    La molestia se dejó ver en su rostro. Salió del auto exhausto de toda esta basura, cerró la puerta de un portazo que encendió la alarma nuevamente. Su enojo era consigo, por dejarse engañar o por no saber lo que pasaba. El ruso fue por el auto, una limosina Lincoln blanca. El afroamericano sacó de su bolsillo una bolsa de seda negra.


    —Ponte esto —le dio la bolsa.


    Reid vio la capucha negra con algo de miedo. Desde un acontecimiento a los diez años posee ligofovia, y es que esa vez tuvo un encuentro cercano con la muerte, se cayó en una vieja cárcava de su mansión. Era un poso oscuro. Por tres días estuvo en ese lugar, ni tan siquiera la luz del sol llegaba en ese lugar, no podía verse ni sus propias manos. Sobrevivió tomando el agua sucia que le llegaba hasta por encima del ombligo. Desde entonces la oscuridad es su peor enemiga. Con titubeo en sus manos agarró lo que tendría que ponerse en la cabeza.


    —Para… que es esto —la seda era áspera.


    —Son los protocolos —dijo el hombre negro.


    El Lincoln color blanco llegó hasta donde ellos. El afroamericano abrió la tercera puerta e invitó a pasar a Reid y ponerse la capucha. El joven artista accedió. El afroamericano se subió a la par del conductor. La limosina salió del estacionamiento en rumbo a ellos saben dónde.


    Teniel salió de una de las columnas que sostenía uno de los pisos del estacionamiento. Se cruzó de brazos, reposando su espalda en la columna de concreto. Hizo un gesto despreocupado, y luego sonrió para sus planes.


    —Veamos lo que puedes hacer Reid Bennington —susurró para ella.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIII


    La llegada a Roma


    


     El Vaticano, Roma.


    


    Uno de los países más pequeños del mundo, posee una extensión de cuarenta y cuatro hectáreas y una población aproximada de novecientas personas. Se le reconoció como estado en 1929, tras la firma de los pactos de Letrán; con este acuerdo se dio por terminada la disputa con Italia que existía desde 1870.


    La gente caminaba por la Basílica de San Pedro para observar la tumba del apóstol Pedro, quien tomo principal importancia para el catolicismo por ser el primer papa y el principal encargado de llevar la iglesia católica.


    El padre Piers se dirigió hacia el estudio privado del pontífice teniendo que cruzar por una serie de pasillos de mármol de colores intensos.


    Piers estaba listo para reunirse a puerta cerrada con el papa poniendo a su disposición el portafolio negro que llevaba en sus manos. Piers, fiel a su doctrina vestía una sotana color negra que fue instituida por la iglesia católica a finales del Siglo V con el propósito de penetrar una imagen seria, fiel y simple a los sacerdotes. Sobre la sotana se podía ver colgando en su cuello un relicario de plata que le había regalado su hermana en uno de sus cumpleaños. El padre iba acompañado por dos jóvenes seriamente uniformados de color azul, amarillo y rojo emblema de la guardia suiza, que se remonta hasta el siglo XIV, donde numerosos soldados suizos y otros soldados extranjeros estaban a las órdenes de la santa sede. Fue hasta el 21 de enero de 1505, que el Papa Julio II comunicó a los Estados Confederados de la Alta Alemania que debían llevar hasta Roma algunos doscientos soldados para proteger los palacios de la santa sede.


    Uno de los guardias que escoltaba a Piers aceleró su paso hasta los escoltas de rostros recios y serios que se encontraban fuera de la puerta de la oficina del papa y en italiano susurraron algunas palabras:


    —Buongiorno. Un padre è venuto dalla chiesa di San Pedro, in Inghilterra per vedere il papa. —Lo cual significa: “Muy buenos días. Un padre ha venido desde la iglesia de San Pedro, en Inglaterra para ver al papa”.


    —Non siamo stati avertiti di qualcosa di simile. Fammi parlare con lui personalmente. “No se nos ha advertido algo similar, déjeme hablar personalmente con él”. –contestó él guardia con seriedad.


    Piers llegó hasta la entrada de la oficina papal, observó como los guardias susurraban algo en italiano. Sabía a la perfección lo que decía. Los sacerdotes aprendían idiomas en el seminario. Piers se interesó personalmente en el latín, español, inglés y el italiano siendo estos idiomas manejados a la perfección por el padre.


    —¿Qué desea padre? —preguntó con autoridad uno de los guardias.


    —He venido a entregar este portafolio al santo padre —levantó el portafolio, a la altura de los ojos del guardia suiza.


    —No hemos sido informados de nada. El mensaje que tenga se lo haré saber yo.


    —Solo el papa puede abrir este portafolio.


    —Padre, sabe muy bien que pudiese ser una bomba, no lo puedo dejar pasar.


    —Entiendo su trabajo, pero hable con el papa y él dirá —dijo persuasivo.


    —El está muy ocupado.


    —¡No me interesa si esta destajando herejes! —profirió—. Hable con él y dígale que el padre Piers está con el recado.


    Obviamente el guardia se molestó, y a regañadientes abrió la puerta, entrando para corroborar tal reunión con el pontífice. El papa caminaba de izquierda a derecha, su cara muy arrugada y ojos claros mostraban cierta sospecha por la entrada del guardia.


    —Santo padre, disculpe la molestia, pero en la puerta de entrada se encuentra un sacerdote que ha venido desde la iglesia de Londres, Inglaterra.


    Sus enormes ojos claros se abrieron de par en par e impulsado por la notificación del guardia se exaltó en júbilo, esperaba ese recado desde su elección papal. Hace tan solo un mes que el santo padre, fue ascendido. Su antecesor murió de un disparo en la cabeza en plena homilía. El asesino jamás se encontró.


    —Si, hágalo pasar, no lo tenga por más tiempo afuera esperando. Dese prisa por favor —meneó sus manos acelerando al guardia a que hiciera pasar rápido a su invitado.


    << El Clan de la luna danza en las sombras, y a nuestras espaldas nos clavará una daga >>. Piers no podía dejar de pensar en lo sucedido en aquel terreno baldío del aeropuerto en París. La nigromancia era un acto de aberración contra el descanso de los muertos, y la conciencia del universo. Aunque los hechizos nigromantes eran muy raros, el vudú y otras magias oscuras eran aun más raros, y solo los más acérrimos magos pactados en la oscuridad podían obtener estos lúgubres poderes.


    El guardia salió con la cabeza abajo. Estaba un poco apenado.


    —Padre, lo siento el papa lo espera.


    —Gracias.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XIV


    Los héroes se levantan con una sonrisa


    


    El auto hizo su recorrido, quien sabe porque calles. Reid escuchaba a los supuestos amigos de John Von Dhler. Los hombres hablaban en ruso, por su tono de voz parecían alterados. Bennington empezó a marearse debido a todas las vueltas que daba la limusina. Su mente estaba tan angustiada como furiosa. << Esto debe ser una broma de mal gusto >>. El Lincoln color blanco dio un frenazo repentino. Se escuchó abrir la puerta del conductor y de su acompañante. Su puerta luego fue abierta. Su paranoia con la oscuridad hacía que sudara frio.


    —Sal del auto y no te quites la bolsa —dijo la voz rusa.


    —Serás guiado por mi voz —ordenó el afroamericano con tono profundo.


    Reid asintió con su cabeza. Una mano gruesa tocó los definidos brazos de Bennington. Debajo de sus zapatos sintió el sonido quebradizo de la grava.


    —Hay una pequeña grada —previó el afroamericano.


    El artista le obedeció, el hombre parecía su lazarillo.


    —Sigue caminando, al fondo entraremos en un ascensor.


    Las pisadas rechinaban en el piso de madera vieja.


    —Protégete la cabeza. Entra con cuidado.


    El joven artista inclinó un poco su cuerpo hacia adelante, luego retornó a su postura original.


    Todo aquello le ponía la piel de gallina, empezó a creer que ese lugar y estos tipos no eran de fiar. John y Riss, seguían atormentándole en su conciencia por su decisión.


    —Quédate quieto, descenderemos.


    Escuchó una rejilla cerrarse y un motor ruidoso de gasolina hacia un gran estruendo, en lo que parecía un lugar hueco, por lo que hacía los ruidos más sonoros. Sintieron un ligero tambaleo por en el ascensor. El rechinar del metal oxidado dejaba la piel de gallina a Reid. El fuerte ruido, acompañado de otro tambaleo hizo su presencia, e indicó que llegaron a su destino. Aunque Reid no podía ver nada, conocía muy bien los sonidos que escuchaba.


    —Bien llegamos. Puedes quitarte la capucha —mencionó el ruso.


    << ¡Al fin! >> Pensó molesto.


    Su fobia a la oscuridad no terminaba. Al quitarse la bolsa negra, se sintió como el hombre de la máscara de hierro; personaje francés encerrado en la prisión de la bastilla por razones desconocidas.


    El lugar estaba compuesto por un camino angosto. El suelo era de grava iluminado por la tenue luz de faroles de gas, colocados en línea recta en el techo. Mientras caminaban en silencio por la grava, sus pisadas resonaban, los roedores hacían ruido detrás de las paredes, cañerías viejas se unían al extraño réquiem que en conjunto con la oscuridad daba una sensación terrorífica. Luego de caminar alrededor de unos quince minutos logró divisar una puerta de hierro. Al estar frente a la puerta noto que tenía el dibujo de una luna menguante. El ruso con rudeza empujó la puerta, como si esta estuviese muy trabada. Aplicando un empujón con su hombro logró abrirla.


    Reid se llevó una sorpresa, el lugar estaba compuesto por cuatro celdas de barrotes que salían desde la tierra hasta el techo. Las celdas estaban divididas por un pasillo, otro lo interceptaba, formando un pasillo de cruz, siendo esta el margen para dividir las cuatro celdas.


    —¿Qué es esto? —Reid pensó que había cometido un gran error.


    El fornido hombre negro sacó su teléfono celular. Habló con alguien, pero el joven artista no entendía un comino lo que decían. Cuando terminó de hablar le susurró al oído al ruso, este lo único que hizo fue acomodarse sus lentes oscuros.


    —Al parecer Catalina no vendrá —dijo virulento el afroamericano.


    —¿Se retrasó? —preguntó con tono reservado.


    —No —respondió contundente el ruso.


    —Entonces ¿Qué ha pasado? —inquirió el joven.


    —Lo que está pasando es…


    El afroamericano dio un fugaz y repentino golpe al abdomen de Bennington. El puñetazo del hombre negro lo dejó en el suelo, con sus manos tocando su estomago, había perdido el aire.


    El corpulento hombre ruso le propinó una patada al estomago a un caído Reid. Esto fue suficiente para que se revolcara de dolor. Ahora Reid si supo que se había puesto la soga al cuello, aquella intercepción en cruz sería en la cual lo crucificarían estos hombres. Todo por lo que John había luchado, ahí terminaría, estos hombres lo matarían de seguro, pero no se los haría fácil.


    —Eres un idiota —mencionó el ruso.


    —Hassan Alib, no puede venir, esta entretenido con un caballero de Sirius –expuso arrogante a su compañero.


    El joven artista se retorcía en el piso. Los calambres en su abdomen eran insuperables.


    —Q… ¿Quiénes… son? —apenas y articuló.


    Los hombres se pasearon alrededor del joven. El ruso, lo agarró de la camisa estirándosela, había rasgado el cuello del joven artista. Con sus enormes piernas tomó impulso, propiciando un rodillazo a su abdomen ya lastimado, desplomándose abruptamente en la pared. Cayó sentado, se tomó el estomago de nuevo, empezando a toser, vio un poco de sangre salir de su boca. Por otro lado el afroamericano le propinó un puñetazo al rostro, rompiendo su ceja. La sangre corría por la sien de Reid. Ya no se movía, parecía inconsciente con su cabeza agachada, dejando ver un hombre derrotado. La sangre que emanaba de su ceja, parecía no contenerse, fluía demasiado.


    —No creo que este sea el que busca el Clan de la Luna —expresó el ruso.


    El afroamericano se agasajó el puño.


    —Eso no nos incumbe, solo tenemos que obedecer las órdenes del gran maestro.


    —Mételo a una de las celdas. Yo iré a poner gasolina al auto — el ruso jugó con las llaves del auto— al parecer, tendremos que esperar órdenes aquí —se acarició el pelo en punta—. ¿Qué hay de Hassan Alib?


    —Ya te dije que está ocupado con uno de los caballeros de Sirius.


    —Como sea —concluyó el ruso.


    El pálido hombre salió de la habitación, dejando al lastimado joven inconsciente. El corpulento hombre de color tomó de la mano al joven artistas arrastrándolo por el pasillo, hasta una de las celdas. Abrió la rechinante reja y con violencia lo arrojó dentro de esta como si fuera un pedazo de basura. Le otorgó una última mirada despectiva, escupió hacia un lado, y meditó en volverle a pegar, aun a sabiendas que lo podrían matar, entonces reaccionó y supo que si moría lo degollarían.


    —Es solo un niño estúpido —se dio la vuelta, disponiéndose a irse.


    —Tú serás… un maldito —el tono era perspicaz y seco.


    En seguida se volteó, y admiró lo impensable. El chico estaba de pie, apenas lograba mantenerse. Se sostenía con una mano el abdomen y eso lo decía todo; la sangre se deslizaba en su rostro, una sonrisa victoriosa y nada idónea para la ocasión se dibujó en el rostro golpeado. Aquellos calambres eran dolorosos y su orgullo estaba lastimado, no dejaría que estos ojetes se salieran con sus cometidos, de alguna u otra forma estropearía sus planes.


    —¡Es imposible! —estaba impresionado—.La golpiza que te hemos dado, era para que estuvieses inconsciente por lo menos un día.


    —He lidiado con tipos como tú toda mi vida, puedo manejármelas —Reid se miraba muy decidido.


    —Tienes agallas —asintió con su cabeza—. Eso me gusta —se posicionó para pelear—, pero eres un estúpido.


    Con su mano lo invitó a que diera el primer golpe. Reid no estaba intimidado, la sangre en el rostro le daba un aspecto de guerrero.


    --¡Ven amigo! —su tono era desafiante.


    Reid era un hombre muy inteligente, ha recibido clases de autodefensa personal. Desde pequeño era molestado por brabucones, lo odiaban solo por sentir un gusto particular por el arte. Era golpeado, pero siempre se levantaba con una sonrisa y les decía: “Aun no acaba, ven que hay mas”. Al final siempre era derrotado, pero siempre se levantaba, por lo que se aburrían de golpearlo. La determinación brillaba en sus ojos miel. Recordaba siempre las palabras que John le había dicho: << Podrás caer, podrás huir, podrás esconderte, incluso podrás ser derrotado, sin embargo; esto es el preámbulo para luego ser un héroe… la meditación de tus caídas será el acero que forme la espada de un héroe… luego te acordarás de todo lo que has pasado, y esos recuerdos se convertirán en tu escudo >>


    —¡Como siempre John tienes razón! —vitoreó, mientras se ponía en guardia.


    Se preparaban para una interesante pelea, aunque los golpes dolían y el mismo dolor lo sedaba. No podía dormirse y caer, debía despertar, enfrentarlo, jugar el juego de la muerte, porque algún día se despediría de este mundo y se diría: “Tu me decepcionaste”. Sus latidos se hacían rotundos y sonoros a medida que pasaba el tiempo << Juguemos con la muerte >> podría morir, y su espíritu jamás sería derrotado… seguir hasta después de la muerte ante todo, pero nunca se permitiría decirse: “jodidamente me decepcionaste” ¡Jamás!


    


    En el vaticano, los toscos pasos del sumo pontífice resonaban por la acústica de la oficina papal, escucharlos desde afuera solo denotaba una cosa: intranquilidad. El papa lo estaba, el secreto, quizás más grande de la historia de la humanidad estaba por llegar a sus manos.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XV


    El Pergamino


    


    Entró a la oficina del papa ilustrada con simplicidad en los tonos blancos de las paredes que hacían juego con amplias persianas de seda, paralelas a estas una estantería de cedro barnizada que denotaban estilos modernistas con aspectos decorativos renacentistas.


    El santo padre se acercó a Piers con su amplia túnica blanca que lo cubría de arriba hacia abajo, se sujetaba en la cintura con un cíngulo; sobre él una casulla que consiste en una pieza alargada con una abertura al centro en donde pasa la cabeza que simboliza la purificación y la caridad. Piers se inclinó en obediencia a sus creencias y besó el anillo que en su momento fue de Pedro.


    —Padre, he llegado —dijo con una voz cansada.


    —Hijo, ponte de pie —indicó el padre.


    —Gracias.


    —Un duro viaje imagino padre. Tome asiento.


    Se encaminaron hacia un escritorio clásico de madera caoba, con terminaciones finas, constaba de doce cajones y dos puertas de cristal.


    —Cansado sí, pero nada más. Es algo natural supongo —argumentó mientras se acomodaba en la silla.


    —Si, muy natural, somos humanos, pero usted es joven, muy joven. Se nota como los años no pasan por usted.


    Piers sintió como una punzada cruzaba su corazón cuando el papa lo elogiaba con esas palabras. << Juventud… >> una bendición enmarcada en maldición.


    —Gracias, nuevamente. Ante mi sus palabras suenan como una hermosa sinfonía. Ahora a lo que he venido —cambió drásticamente su tono, denotaba la seriedad que merecía la visita y el largo viaje que había hecho—. He aquí la caja de pandora. En este maletín se encuentra uno de los documentos más importantes de toda la existencia de la humanidad y el motivo por el que esta orden se creó.


    Colocó el maletín sobre la mesa que resonó instantáneamente como el sonido natural que produce un objeto al colocarlo sobre la mesa.


    —Hijo mío, así que este es el mayor secreto del universo —su voz era ronca y cargada.


    —Y que ningún ser humano jamás podrá tocar —añadió Piers.


    —Hay tantas preguntas que necesitan respuestas padre.


    —Sí, y antes debo decir algo. Y no es por estar en contra de la iglesia, pero me parece en verdad una estupidez sacar este pergamino del santuario de la orden.


    —Es deber del nuevo papa verlo —no le gustó el modo en cómo le habló Piers.


    El papa arrastró hacia su persona el portafolio y sin decir palabra alguna quitó los seguros de la maleta. Se sentía burlado por ver un puñado de papales manchados. Documentos como cualquier otro en el mundo.


    —¿Qué es esto? —preguntó confuso.


    —¿Impresionado? Lo sabía, no deje divagarse por las impresiones, siempre hay algo oculto debajo de ellas. Quite el segundo seguro —sugirió Piers.


    Observó de reojo a Piers y buscó el seguro. Una manta oscura cubría la cámara de plexiglás. El documento estaba ahí. El pergamino estaba cortado a la mitad, parecía amarillento, el olor a oxido era fuerte, incluso fuera de la cámara.


    Las letras y símbolos parecían tener vida propia. Era un lenguaje arcaico, aparentemente ardían en llamas e incitaban al curioso a leer más. Todo sin entender aquella lengua descomunal y según la historia de este pergamino aquel humano que profanara el documento ardería en llamas. Ese pergamino seducía sus sentidos.


    —Santo padre advierto que si lo toca morirá —replicó.


    El santo padre reaccionó ante la voz precavida de Piers. Sacudió la cabeza y limpió sus recios ojos.


    —Es increíble que el destino sea este pedazo de papel —dijo ambicioso o quizás poseído por aquel pedazo de papel.


    Cerró el portafolio, ya había visto suficiente el sumo pontífice.


    —Se me ha informado que me tiene una nota. ¿Cuál es? —preguntó.


    —Aquí está —de su bolsillo sacó un sobre—. No es más que la explicación de este documento —tomó el portafolio—. Yo se lo haré más fácil y se lo explicaré en palabras sencillas. Este documento desafía las leyes de la naturaleza, del universo tal y como lo conocemos.


    El papa arrugó su frente y prestó toda su atención a Piers.


    —El pergamino es uno de los documentos más reveladores y el más temido por nuestra orden. Este pedazo de papel puede traer a la tierra, el mundo que nadie desearía habitar. Sumo pontífice… —guardó silencio meditabundo—, no lo quiero atemorizar, pero si este pergamino llega a encontrar al elegido, créame que estaremos viviendo en el mismo infierno. La orden debe hallarlo y eliminarlo por el bien de la humanidad. Sino la vida será vista a través de flamas. Una noche que nunca terminará sacudirá el mundo.


    El papa observó fijamente la preocupación de Piers, tanto que quizás lo había invadido a él también. Su rostro ahora mostraba nerviosismo tétrico.


    —Entiendo que ningún humano lo puede leer ¿Cómo es que sabe que el documento contiene esto? —preguntó escéptico al mismo tiempo que dio un profundo suspiro.


    —Bien —tomó una bocanada de aire—. En el año 324 D.C. un evento sin igual tuvo lugar en el desierto de Sinaí, al noroeste de Egipto, en un lugar apartado de la civilización de esa época. Dos padres se conducían hacia el monte Sinaí para observar y dar gracias a Dios por el decálogo que entregó a Moisés para que el pueblo Israelita se sometiera a ellos. Tras un largo camino lleno de sequía, cansancio y desesperación uno de los sacerdotes murió en medio del desierto. El otro siguió el camino hasta llegar a las faldas del monte Sinaí, en donde reposó unos momentos. El ardor del desierto se hacía presente, los vientos soplaban levemente, pero después turbonadas que sobrepasaban los minutos levantaban pequeñas partículas de arena formando cada vez más una tormenta polvosa. Luego, del cielo apareció una radiante luz y como un relámpago apareció una segunda, era algo que jamás algún humano hubiese visto.


    ›› Dos angeles habían descendido del cielo. El padre atónito y temeroso observaba desde la cueva. Ellos peleaban por este pergamino, pero el documento se rompió en un jaloneo entre estos. Una mitad calló a los pies del padre y la segunda fue llevada por el otro ente. Pudo escuchar y ver todo lo que los ángeles hacían. El hombre escuchó que si alguien tocaba este pergamino moriría, por lo tanto con su morro tomó aquel pergamino.


    ›› En el primer concilio de Nicea, el sacerdote llevó este documento diciendo todo lo que había escuchado de aquellos seres. Todos lo creyeron poseído. Uno de los que estaba en ese lugar agarró el pergamino, porque según él era mentira. El hombre inmediatamente… —no encontraba la palabra idónea—, así en este tiempo se le llamaría desintegración de todas sus moléculas; el hombre literalmente se esfumó, desapareció en un grito polvoso. El concilio quedó atónito, por lo que en los concilios siguientes este era el principal tema. Luego de que se robara, y se recuperara el pergamino se creó “La Orden de la Revelación” que sería ésta quien guardaría y protegería este pergamino.


    ›› El Clan de la Luna nos sigue el paso, estos utilizan su ingenio y magia negra muy poderosa, es debido a esto que la Orden de la Revelación protege el documento —concluyó su versión de la historia.


    El papa aun mostraba su escepticismo con relación a la historia, además el pergamino tenía un encanto místico que lo embriagaba de poder, aunque este estuviese cubierto por la tapa del portafolio, lo embobaba demasiado.


    —Es una increíble historia; creo que el pergamino estaría mejor vigilado en el vaticano —respondió tajantemente.


    —Es una broma ¿verdad? —vitoreó—. Sería un riesgo innecesario —su rostro se enfureció.


    —Le tengo que recordar padre que yo estoy a cargo de mi iglesia y esto va para la orden de la revelación también —se paseó sobre la habitación.


    —Está siendo imprudente con un secreto que apenas y sabe que existe —le recordó Piers, que consideró una insolencia y un acto de prepotencia por parte del papa.


    —¡Te atreves a desafiar mi autoridad! —protestó furioso.


    —Bueno ya que lo pone en ese plano… ¡lo hago! —su tono tenia sabor a reto.


    —Su soberbia es signo de juventud y herejía —replicó— sabe que lo puedo excomulgar ¿Cierto? —añadió dando la espalda a Piers que no se encontraba agraciado con aquella tonta idea.


    —Puede hacerlo, es su poder… pero he vivido lo suficiente para saber que hay una línea delgada entre un líder y un arconte.


    —¡No venga a dar clases de moralidad! —rápidamente se retornó dando la cara a Piers—. Solo es un joven que no ha vivido lo que yo, además ¿Cuántos años tiene? Yo diría unos veinte o veintidós años –amplió con petulancia.


    —El principal error suyo es dejarse guiar por sus ojos y no por su alma… “Santo padre”.


    —Eres un insolente —respondió irritado, con una sonrisa fingida— dentro de unos momentos me reuniré con la orden. Hace unas horas los mandé a llamar. Hablaremos al respecto y ahí sabremos quién cuidará el pergamino. Además necesito saber toda la historia de este pergamino y su contenido…bueno al menos lo que creen que es —levantó sus manos con arrogancia.


    —¿Y qué pasará durante ese lapso de tiempo conmigo y el pergamino?


    —Lo más sensato es que usted lo tenga y lo proteja, pero será aquí en el vaticano. La guardia suiza lo escoltará a una de las habitaciones, a la misma vez serán los encargados de protegerlo. Por el momento es todo padre Piers, puede retirarse.


    —Será un placer —ironizó.


    Entraron dos guardias suizos y escoltaron a Piers a otro lugar del recinto.


    ‹‹ La iglesia y la Orden deben estar unidas, sino todo será una receta para el perfecto desastre. ›› El padre aparentemente estaba atemorizado de saber que cada día se acercaba el inevitable encuentro entre el bien y el mal. El fuego y la oscuridad están a la vuelta de la esquina.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XVI


    Ingenio y habilidad


    


    El rostro fruncido del hombre de color lo dejaba ver como una pantera furiosa que intentaría atrapar a su presa. Con la velocidad de un toro enloquecido por el color rojo se disparó en contra de Reid, quien se dio cuenta de la acción maquiavélica de su oponente. El puñetazo enorme iba en dirección al rostro de Bennington; este logró quitarse, impactando el puño contra la pared. La velocidad del puñetazo era tanta, que la misma física fue su enemiga. El afroamericano estaba gritando de dolor, su mano estaba rota.


    —¡Mi mano! ¡Maldito! ¡Mi mano! —el hombre daba alaridos.


    El semblante del joven se marcó con una sonrisa torcida, dando a entender la satisfacción de tanto entrenamiento, pero esto estaba lejos de terminar. Ahora quizás, el joven peleador; se arremetió con ímpetu contra su rival. Con su mano derecha hizo un círculo por encima, y alrededor del brazo derecho del afroamericano, hasta agarrar la parte de afuera de la muñeca. Inmediatamente tiró de su adversario adolorido hacia él, al tiempo que ejecuto una patada frontal hacia los genitales. El imponente y musculoso hombre cayo aturdió al suelo.


    —Eres grande —se limpió la sangre del rostro—. Aunque muy lento —dijo jadeante.


    Apenas podía moverse el hombre quien literalmente se retorcía del dolor, los cólicos se estremecían en su interior. Reid retrocedió tres pasos hacia atrás, dando hincapié a tomar impulso. El ímpetu de la valentía irradiaba el rostro del joven pintor y escritor, que con vehemencia corrió, aplicándole una patada al cráneo de su contrincante, su cabeza pareció que fuera una pelota parada esperando ser cobrada en un tiro libre.


    El afroamericano ahora si estaba inconsciente. Bennington se desplomó por un momento; los golpes dolían aun. Reid aun sufría los estragos de la golpiza: cólicos en su abdomen. Con mucha dificultad se levantó, tomado aire. El reto que le esperaba ahora era el ruso. Un hombre que media casi los dos metros, su torso era como el de un bisonte.


    —El grandote será todo un reto —dijo mientras escupió un poco de sangre, que se metía en su boca.


    Su vista empezó a inspeccionar la habitación; sin embargo, no había ni tan siquiera una ventana, solo una pala vieja y oxidada en tan horrendo lugar. Ahí estaba otra vez ese ruido infernal que aturdía los sentidos; era ese garrafal sonido de nuevo, el acero oxidado rechinando, ese motor viejo y poco confiable. El ascensor bajaba lentamente, y con él las esperanzas de salir con vida de ese lugar. << Maldición ¿Y ahora qué hago? >> pensó mientras su vista deambulaba frenéticamente en todas direcciones. Sus ojos oscuros dieron otra vez con la pala vieja. Una idea vino a su mente << ¡eso es, la pala! >>. Casi de inmediato, cogió la pala poniéndose al lado de las bisagras de la puerta.


    Reid contó los minutos en que se había tardado hasta recorrer ese camino sinuoso antes. Eran alrededor de quince minutos. La sangre y su transpiración, se estaban mezclando. Su respiración estaba agitada, escuchaba los latidos de su corazón, parecía que retumbaban en sus oídos.


    Grandes zancadas se oían en la grava ruidosa, que servía como cronómetro de una bomba que contaba los segundos para una perfecta catástrofe, eran los peores minutos para el artista.


    El imponente hombre ruso abrió la puerta, entrando con toda la normalidad del mundo. Reid no esperó ni un instante más y arremetió la pala contra su enemigo con mucha violencia, pero el corpulento hombre blanco como la nieve se había dado cuenta antes de entrar que las cosas iban mal. Para la sorpresa del artista, el ruso impidió el golpe, agarrando la parte de madera de la pala.


    —Eres un imbécil —el hombre con su enorme mano sostenía el palo.


    —¡Púdrete! —Reid forcejeaba por zafar la pala, en vano.


    Con una patada descomunal hacia las piernas de Reid, le hizo caer violentamente. El joven gritó de dolor, tomando la parte que fue brutalmente golpeada. Metiendo sus manos en los bolsillos, el ruso se paró justo enfrente del caído artista.


    —Parece que has dejado golpeado a mi amigo —le echó una mirada a su compañero-. No puedo matarte, no obstante voy a joderte —empezó a tronar sus puños.


    Una sonrisa con dolor se esbozó en la cara golpeada de Reid.


    —¡Grave error amigo! ¡Grave error! —exaltó.


    —¿A qué te refieres? —preguntó bajando la guardia.


    Pequeño es el impulso que tomó su pierna lo suficientemente veloz para dañarlo: Una patada hacia los genitales tomó por sorpresa al ruso, cayó de rodillas, dejando a su vez escapar un grito ahogado de dolor. Bennington determinado a golpearlo se levantó, dándole un puñetazo al rostro, aunque le dolió mucho más a él, que al ruso.


    —Grave error bajar la guardia —se acarició el puño adolorido—. En pocas palabras mucho músculo, poco cerebro.


    Estaba furioso por el insulto, pero nada podía hacer, estaba adolorido, demasiado como para levantarse en ese momento.


    —T… Te… Voy a… matar —balbuceó susurrando de dolor.


    Reid se marchó, aunque el daño le impedía seguir, su pierna, su abdomen y su rostro eran un mar de ferviente malestar. La anestesia para ese dolor era su furor, que era más grande que el dolor, por lo que prosiguió por el camino corriendo. En el transcurso se acordó de una novela que hizo hace dos años, se llamaba “La reina del drama” curiosamente el libro trataba de un hombre y una mujer de historias paralelas entre sí; él hombre amenazaba con quitarse la vida si su mujer lo dejaba, mientras que la otra historia narraba a una mujer narcisista que con el tiempo se hizo dependiente de estupefacientes para lastimar a sus allegados, ambos eran “La reina del drama” Vivian en el dolor, y el fracaso constante de no lidiar con la realidad. Entonces Reid Bennington por más dolor que sintiera, no sería la reina del drama, no se desconectaría y se autodestruiría en auto compasión.


    Sentía que le clavaban agujas en la pierna y el estomago. Con mucha dificultad caminó por la grava, que parecía más una forma de llegar al infierno que a su salida. Llegó al ascensor. Abrió con una mano la escotilla ruidosa, y la volvió a cerrar de un portazo dando un puñetazo a un enorme botón rojo en forma de hongo. Ahí estaba otra vez el motor, haciéndose participe de la escena del terror con su estremecedor sonido. << ¡Demonios! Este dolor es sofocante >>. Tocaba su pierna adolorida por el garrafal golpe de ruso.


     Antes de perder de vista por completo el pasillo logró divisar a sus secuestradores que venían por él, << No me agarrarán >> sus secuestradores ya no podían hacer más, el ascensor ya estaba muy lejos de ellos.


    El ruido del motor y el chillante aullido del metal, habían parado. El ascensor llegó hasta arriba. Rápidamente abrió la fría escotilla. Era una casa pintada de negro, no se lograba ver absolutamente nada, excepto la puerta de salida. Bennington inmediatamente salió en busca de ella. Al salir vio dos autos, la limusina y un jeep azul. Quizás por instinto, o simplemente por gusto, se subió al jeep, el cual estaba sin seguro. La adrenalina recorría su cuerpo, su agitación era demasiada << ¡Las llaves! >>. Estaba muy exaltado. Sabía que los corpulentos hombres aparecerían en cualquier momento, y las llaves no aparecían…


    Mientras el ruso y el afroamericano, subían por el ascensor adoloridos, por sus cabezas no entraba como alguien sin tanto musculo, los pudo haber hecho trizas.


    —Voy a darle una golpiza que nunca olvidara — dijo el ruso, tocándose las bolas adoloridas.


    El afroamericano estaba sentado, aturdido por los golpes. Y su dolor era tanto que, sentía un cojón atorado en la garganta.


    —Cuando ya no sea útil, ¡lo mataré! —replicó salvaje.


    La paciencia de Bennington se acababa. Buscaba las llaves descontroladamente, había escudriñado en todos los sitios posibles (la guantera, la repisa, etc.). Un golpe de furia soltó hacia el techo, el cual desprendió el parasol de conductor, cayendo las llaves del auto en sus piernas << ¡un golpe de suerte! >>. Arrancó el auto. El motor arrancó en furia. Echó una mirada victoriosa al cielo cerrando sus ojos, jamás había sentido tanta alegría por la simplicidad de algo. Metió primera, y piso el acelerador. El jeep salió disparado a toda velocidad. En su retrovisor observó por última vez a sus enemigos. Solo podían observar como Reid se les escapaba.


    Desde lejos vieron la silueta del jeep, que se alejaba. Ellos abrieron el baúl de la limusina sacando dos fulminantes M16.


    —Vamos por él —mencionó decidido el ruso.


    El vibrador del teléfono del afroamericano sonó.


    —¿Dónde está? —dijo una voz algo distorsionada.


    —Escapó —respondió con tono preocupado— pero lo buscaremos —añadió.


    —No, ya no es primordial —replicó la voz—. Al parecer hay otra prioridad, este es mucho más peligroso. Diríjanse a New York.


    —¿Cuál es el nombre clave?


    —Faust, James Faust —colgó sin decir más.


    Metió el teléfono a su bolsa.


    —Nuevas órdenes, vamos a New York.


    Los hombres volvieron a dejar sus armas en el baúl, y a toda prisa se metieron en el auto, rumbo a estados unidos a buscar al extraño James Faust.


    


    A muchos kilómetros, en la catedral de San Pablo, Inglaterra, el padre Brandon se encontraba en una habitación viendo la televisión. Estaba a punto de enterarse de algo que nunca pensó.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XVII


    El tiempo corre


    


    Un televisor estaba a todo volumen haciéndose resonar en toda la habitación de la iglesia de San Pablo. El padre Brandon veía afanado un partido de futbol, sentado en un sofá de cuero negro, bebiendo un refresco de cola, gritando eufórico: “¡Vamos Ronney deja a Sergio ramos!”. Era un gran aficionado al futbol, además de ser un fiel seguidor del Manchester United, que se enfrentaba al esquipo español de futbol Real Madrid en la final de la UEFA Liga de campeones de Europa, en el Santiago Bernabéu.


    Brandon se encontraba decepcionado, tanto que tiró el refresco al piso de enojado; su equipo perdía tres a cero a favor del equipo merengue, el primer tanto fue al primer minuto con una escapada voraz del alemán Mezut Ozil. El segundo gol fue al treinta dos, de volea por Karin Benzema. El tercero fue una acrobacia desde la mitad del campo del imparable Cristiano Ronaldo.


    Era la mitad del primer tiempo. El padre se levantó molesto, en ese momento salió un reportaje de último minuto que mencionaba:


    “Una masacre ocurrió en la mansión Grove, al noroeste del centro de la capital de Inglaterra en donde una supuesta secta asesinó a todos los empleados que trabajaban en ese lugar. El agente Haru de la interpol a cargo del caso nos ha manifestado que es una desgracia, y que la Interpol trabaja sin descanso para detener a estos criminales. La mansión estaba a nombre del mayordomo Alfons Riss, quien murió incinerado. Además se especula que el célebre pintor Mhor vivía en ese lugar; al cual su nombre real no se sabe. Su paradero es un misterio. La policía informa que si sabe sobre su paradero llamar al número…”. Brandon apagó el televisor atónito. Agarró a toda prisa su iphone, y llamó urgentemente a alguien.


    —Cardenal Joseph… ¿aun está en Londres? —preguntó preocupado.


    —Si —contestó desconcertado.


    —¿Ha visto las noticias?


    —Al parecer… vamos un paso atrás del Clan de la Luna.


    —Lo veo en la cafetería Linchester en dos horas.


    —Ahí estaré —colgó.


    El padre estrujó con fuerza el teléfono, pensando en lo sucedido << Reid… >>. Salió del cuarto. El vivía en un pequeño cuarto en la iglesia. No era muy grande, solo poseía lo necesario. Cerró la puerta del cuarto con llave y se fue.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XVIII


    Sacrificio para demonios


    


    Los desiertos de Antártida, auténticos valles secos, suelos de oscura grava. Lugar de aire tan seco y frio, que lo que muere allí se preserva como si estuvieses en un congelador natural.


    Tres hombres vestidos de sotanas con capuchas negras recorrían este tenebroso campo de noche, no dejando ver sus rostros. Entraron a una caverna erosionada por el hielo, oscura como la ropa que estos llevaban. El suelo se sentía como roca caliza. Uno de los hombres hizo unos singulares movimientos con sus brazos y una cadena de antorchas horizontales separadas entre sí por unos quince centímetros, ardieron en una flama tenue, suficiente para dejar ver el hueco y largo túnel. Los hombres caminaron por ese túnel a paso lento pareciese que la vida se detenía en ese lugar. Las gotas que emanaban de los pedazos de hielo arraigados a la caverna hacían un estruendo atemorizante en el silencio. Al final de aquel camino se veía una luz muy débil acompañada con sombras y cantos difónicos o también conocidos como cantos de la garganta que hacen monjes asiáticos; pero, luego de unos segundos aquellos cantos venían custodiados de unos alaridos de una mujer. Eran gritos espeluznantes que harían del más valiente un cobarde. Aquel grito decía: “ayúdeme… sálvenme”, lo hacía de una forma seca, como si esta garganta estuviese ya desgarrada de tanto gritar, lo hueco del túnel hacía de aquel sonido más intenso.


    Cuando los hombres llegaron al final se unieron a los demás hombres que estaban vestidos exactamente igual a estos. Eran aproximadamente diez hombres en ese lugar. El estrecho lugar estaba compuesto por un altar de piedra, una lápida sobre un pie derecho en medio de un cubículo manchado de sangre, y decorando la parte baja con cráneos humanos. Sobre ella estaba una joven pelirroja, cabello corto, con vestido de seda blanco, que dejaba ver sus pechos, encadenada de manos y pies en cada extremo de la lapida formando con su cuerpo una “x”.


    Otro de los hombres encapuchado se encontraba frente a ella con una daga que dirigía su destino al pecho de la mujer.


    — ¡Dioses del inframundo! —Clamó el encapuchado—. Invocamos a quien fue creado el quinto día. Tenemos aquí un sacrificio para…


    —¡Suéltenme! ¡Ayúdenme! ¡Bastardos dementes!... —interrumpió la mujer gritando.


    El verdugo le aseveró un puñetazo en la cara callándola.


    —¡Calla perra! —insultó, volviéndole a pegar. Continuó con lo suyo—. ¡Bestia marina de tiempos antiguos te invoco! —añadió estentóreamente—. ¡Leviatán te invoco! — clavó la daga en el pecho de la mujer, y esta se retorció del dolor mientras su sangre salía de entre sus voluptuosos pechos.


    La pelirroja murió unos segundos después. Sus ojos quedaron fijados hacia todos los que presenciaron el ritual. El líquido fluía de entre sus pechos, manchando aquel vestido, los cráneos que parecían beber aquella sangre. Todos los encapuchados decían con cantos armónicos: “En la oscuridad la única luz… será la luna, así saldrá a plenitud el verdadero rey del planeta. El Clan de Luna es la veracidad del universo.”


    Las antorchas se apagaron repentinamente quedando en completa oscuridad; en segundos las antorchas se encendieron vigorosamente, y una flama violenta brotó de ellos en segundos. Luego su llama se debilitó un poco hasta quedar como estaba en un principio. Un olor a agua de cloaca penetró en la cueva. Aquella sangre ajena empezó a ir en contra de la gravedad y se formó una masa de sangre, su resultado fue: Leviatán, que apareció tal y como es: con su boca remendada con alambre, y sus ojos negros como un agujero negro.


    —Tenemos de dejar de vernos así… me alimento de la pureza, esta mujer no tenía la suficiente pureza —la telepatía se dejaba escuchar en toda la caverna mientras se le acercaba al verdugo.


    —Lo siento amo —se inclinó—. Pero necesitábamos de su presencia y esta fue la mujer que encontramos más rápido.


    Leviatán con su típica postura encorvada inclinó su cabeza hacia su hombro derecho. Con delicadeza tomo la cabeza del verdugo, acariciándola… y en un movimiento seco, le torció y la arrancó. El cuerpo se tambaleaba en el piso. Mostró la cabeza del verdugo a sus súbditos, mofándose de este inservible humano.


    —¿Cómo te atreves a dirigirte a mí? —cuestionó a la cabeza, la cara tenía la impresión de asombro—, aunque ya estás muerto, en el infierno me contestarás —se carcajeó y tiró la cabeza a un lado como si se tratara de una bolsa con mierda.


    —Tienes un sentido del humor tan absurdo leviatán —susurró una voz ronca.


    Aquella voz le molestó, y eso era decir bastante. Leviatán era un demonio sumamente poderoso y con un sentido del humor bizarro. El les había dicho a sus súbditos asesinos del clan de la luna que para aparecer necesitaba sangre virgen, algo que no era cierto. Lo hacía por morbosidad, no necesitaba sacrificio alguno, solo su voluntad para salir, ya que hace mucho tiempo Hassan Alib lo liberó de la gehena.


    —Hassan Alib —su tono cambió bruscamente—. ¡Maldito bastardo! De todos los humano tu eres el más despiadado…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIX


    Los mensajes de John Von Dhler


    


    Con su camisa desgarrada, con fluido rojo recorriendo aun su rostro, se dirigió a toda prisa al museo. Los dolores de su abdomen eran constantes y contundentes, que en conjunto con los de su pierna, lo hacían perder la estabilidad del auto. Cuando por fin llegó reconoció que tal museo era uno de los más prestigiosos del mundo, un lugar propio de los conocedores del arte. Ubicado en el corazón de San Petersburgo, entre el malecón del río Neva y la Plaza del Palacio. Llamado el refugio del ermitaño, ya que le habla al alma del pintor, le grita a la inspiración y besa los sentidos con todas esas pinturas.


    << No pueden verme en esta fachada >> para su suerte una remera de Kreator se encontraba en la parte trasera del auto. Se quitó su camisa desgarrada poniéndose la otra camisa, y encima la blazer. Llegó al complejo museo que estaba formado por seis edificios situados a la orilla del río Neva, siendo el más importante de estos el palacio de invierno, en donde encontraría a Catalina Swan, hija de John.


    Adolorido, salió del auto tomándose aun el abdomen, y renqueando, su mala condición era objeto de las miradas de las personas. Se dirigió hacia aquella fachada barroca muy elegante, la cual era la principal sala del museo. Las luces amarillentas iluminaban sombras que bailaban tras las personas que viven en un agitado mundo.


    Un hombre calvo y barbudo de algunos cincuenta años vestido de traje completo salió de una de las puertas. En su pecho una placa que decía: “Museo de Hermitage”.


    —Disculpa, no sé si me entiendas, pero ando buscando a Catalina Swan. ¿La conoces? Soy Albert Bradley —dijo cordial.


    —Claro que si —su acento era ruso, pero entendible—, me parece que lo está esperando en un auto fuera del museo —lo vio preocupado, estaba lleno de moretones Reid—. ¿Acaso se encuentra bien? —añadió desconcertado.


    —No se preocupe lléveme con ella —concluyó exhausto.


    —Muy bien, espéreme unos cuantos minutos, y la llevaré con ella. Puede ver la galería si gusta mientras regreso.


    —Se lo agradezco.


    Aunque estaba aun muy adolorido, el arte que sucumbía en la habitación lo curaba. Se paseaba por la enorme galería viendo pinturas extraordinarias que en su momento fueron de gran influencia para las suyas. Durante unos instantes contempló la polémica obra de Leonardo Da Vinci, “Madonna Litta“, << su ironía esmuy cuestionada por muchos especialistas —pensó—, aunque es cierto que la dureza cromática y de modelado parece confirmar esa sospecha, existen dibujos preparatorios de Leonardo que calcan la cabeza de la Virgen. Una solución más consensuada afirma que la obra fue empezada por Leonardo y terminada por algún discípulo>> la incertidumbre gustaba en Reid.


    Su concentración se embaucó una pintura en la cual mucha gente estaba aglomerada viéndola, se trataba de una pintura de la cual no sabía nada. La pintura reflejaba un paisaje nocturno en el desierto, con un perro resplandeciente en el cielo, mientras que plumas caían desmesuradamente a la arena, donde se encontraban cuatro caballeros con las espadas enterradas en la tierra y sus manos sobre ellas; una mujer embarazada hacía gala de ellos frotando su vientre. Debajo de la pintura estaba la firma de John Von Dhler, y un detalle en su firma se dejaba ver, algo que no había visto en las pinturas de John, era una inscripción:


    [image: ]


    [image: ][image: ]


    


    << Es un jeroglífico >> razonó de inmediato, nunca escuchó mención acerca de esta pintura, además nunca dejaba símbolos en su firma. Reid sabía que la civilización egipcia era una de las grandes pasiones de John y por tal le fueron transmitidos muchos conocimientos sobre ella. <<Es el jeroglífico de Sothis —recordó las enseñanzas del doctor—, muestra una estrella de cinco puntos y un triangulo. Sothis a su vez es representado como la estrella del sirio para los egipcios, perro, al igual, hace referencia a la estrella>>.


    << Aparece ya en los primeros registros astronómicos. Simbolizada por un perro, origen del ulterior nombre del Can Mayor. Sus deducciones eran sagaces y veraces. Estaba hipnotizado por ese cuadro, nunca le había hablado de esta hermosa obra de arte John. Recordaba sobre como los egipcios miraban a la estrella más brillante del firmamento mientras admiraba los trazos de la mano de su mentor. Durante la época del Imperio Medio de Egipto, el pueblo egipcio basaba su calendario en el orto heliaco de sirio. Eso es, el primer día en que se hace visible por occidente la estrella de madrugada justo antes de la salida del Sol, después de haberse alejado suficientemente del brillo del Sol.


    << La importancia de este hecho reside en que marcaba el inicio de la temporada anual de crecida del río Nilo, antes del solsticio estival, después de una ausencia de setenta días en los cielos nocturnos. Ahora su vista se tornaba alrededor de las plumas. Bennington era muy irreligioso con la relación de aspectos divinos, pero tenía una pasión por pintar ángeles << Las plumas tiene muchos significados, ya sea desde lo más irrelevante hasta lo más divino —pensó mientras mordía sus labios —>>. El dolor al parecer había desaparecido. Las plumas lo desconcertaban, tenían tantos significados posibles, y solo algo se pasaba por su mente << Ángeles. ¡Eso es! Por la manera en como caen del sirio se refiere a los ángeles dando alguna clase de virtud a los caballeros, quienes protegen a la mujer embarazada >>. Reid había resuelto el enigma de la pintura. << Los caballeros de Sirius, protegen algo, aunque no necesariamente una mujer embarazada me imagino que se refiere a...>> sus pensamientos son interrumpidos por el hombre del museo.


    —Señor sígame, la señora Catalina Swan la espera.


    —Muy bien lo sigo —la voz del hombre lo trajo de nuevo a la realidad.


    Caminaron hasta afuera del museo llevándolo a una Limosina Lincoln color negra y vidrios totalmente polarizados << Maldición otra limusina >> su angustia era demasiada y los momento que vivió hace unos instantes se convertían muy vividos nuevamente. Una de las ventanillas bajó y una mujer de aspecto mediterráneo, pelo castaño, cara redonda y delgada, ojos claros, no más de treinta años, quizás, se dejó ver. Lo inspeccionó de pies a cabeza.


    —¿Es usted Albert Bradley? —Preguntó la mujer con acento suave y británico.


    —El mismo —respondió seguro.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XX


    El señor de la muerte


    


    Leviatán dirigió su mirada hacia un hombre que se encontraba vendado desde su cabeza hasta sus pies, dejando ver algunas partes de su cuerpo que eran llagas que parecían estar en estado de putrefacción, los ojos eran amarillos, su complexión delgada, ambos brazos cubiertos por cadenas oxidadas y a la vez ensangrentadas. Se movía con gran dolor, pareciendo un eslabón fácil de destruir. Sin embargo; todos se arrodillaron, y Leviatán lo seguía con esos ojos negros que representan la maldad de la historia. Este extraño hombre era la representación de lo que el clan de la luna quería, siendo un ser que quiere liberar al mundo de las cadenas del equilibrio. Es además el principal encargado de desarrollarlos en la magia negra. Aunque hay algunos dentro del Clan de la Luna que buscan sus intereses propios, contrarios o parecidos al de este sujeto. Su maldad solo es superada por la forma en cómo quiere establecer el desorden en un mundo controlado por los hilos de un dios sin forma.


    —Hassan Alib —Dijo Leviatán con cierto desagrado—. De todos los humanos, tú eres él más mierda.


    —Tú y yo tenemos un pacto —respondió con una voz grave y desgarradora.


    —Tú lo has dicho, más la incompetencia de tus subordinados es un insulto para mí. Además ese trato nos beneficia a los dos.


    —Ambos seremos reyes de este mundo… soy yo quien posee parte de tus poderes, gracias a la mitad de tu corazón. Me diste tu lengua para atraer a más guerreros y me diste tus ojos para hacer magia oscura como tú.


    —Tenemos el mismo poder, y por eso debes liberarme por completo y solo cuando el eterno eclipse brille en el cielo en los días negros, eternos, podremos ser reyes — empuñó su mano en señal de victoria.


    Hassan Alib se paseó en el mismo punto, consideraba cada palabra de leviatán. A su vez recordó un detalle importante:


    —Dantalion se mueve mucho más rápido. Desde el año mil quinientos cuando alguien lo liberó se ha movido con total libertad.


    —Si, el muy bastardo nos quiere hacer la competencia. Ha escapado del infierno y tiene muchas legiones que lo siguen también. Alguien supo como invocarlo. Sabe hacer extensiones de si con demonios.


    El hombre vendado por sus quemaduras hizo una señal de retirada con su mano derecha. Su autoridad impactó a los hombres del Clan de la Luna, que desaparecieron casi instantáneamente después del gesto de su amo. Ahora estaban solas aquellas criaturas, o quien sabe lo que fuesen.


    Se sentía la inestabilidad del ambiente que surgía desde el punto medio de estos. Sus miradas eran pesadas. La risa bufonea y cocida con alambres de púas contra la seriedad de un hombre repleto de exulceras con un hedor terrible. Estos dos vivían para sus propósitos: encontrar al elegido y el pergamino.


    Y pensar que hace mucho tiempo Hassan Alib tubo el pergamino en sus manos, aunque el elegido no había nacido, tendría que ser un varón de aquella descendiente milenaria, descendencia que fue ocultada por los caballeros de Sirius por siglos.


    —Dantalion es muy inteligente —dijo Hassan—. Ella ha despertado también, me lo supuse hace mucho tiempo; es un peligro contundente para nuestros planes —cambió de tema repentinamente.


    —¡Debemos eliminarla!


    —Ni tú, ni yo podemos destruirla —contestó—, aunque desearía eliminarla con mis propias manos, se me es imposible. Cometerá un error; entonces podremos destruirla.


    —¡No insultes mi poder! —Leviatán se exaltó y luego se enderezó, viéndose mucho más alto, con un poco más de metros, aproximadamente. Agarró del cuello al vendado hombre (si se le podía considerar un hombre) levantándolo.


    —¿Qué vas hacer? ¿matarme? —replicó con arrogancia. Dio un golpe a los brazos de Leviatán zafándose.


    —¡Ha! —se carcajeó; tomó su postura jorobada y se agarró la cabeza en señal de broma—. Vamos no lo tomes a pecho solo bromeaba.


    —Si… claro —dedicó una sonrisa morbosa—, te diré quienes representan un peligro menor.


    —Bien dime, ¡muero por saber¡


    —En la Orden de la Revelación tenemos tres enemigos muy fuertes. El padre Piers, un viejo alquimista, no te dejes guiar por su apariencia joven, sabe conjuros tan viejos como la misma humanidad, perdidos en el tiempo. El padre Brandon es un exorcista anciano muy temido en el mundo demoniaco y muy respetado por la iglesia. Por último y no menos importante tenemos al cardenal Joseph, este es peligroso debido a que posee la espada de uno de los ángeles que luchó por el pergamino, aunque al parecer no ha hecho el pacto divino. << Desearía tener esa espada >>


    —¿En serio? —Leviatán se sentó con las piernas cruzadas y empezó a reír exorbitantemente.


    —¿Por qué te ríes? — cuestionó con enfado.


    —Pues es divertido, tú les llamas “peligro menor”. Ellos son muy poderosos, y no lograremos quitarles el pergamino tan fácilmente.


    —La orden es débil. Se sujetó al mando del nuevo papa, este a su vez desconoce su poder.


    —Lo que digas. —no tomó importancia a lo que dijo—. ¿Qué hay con Sirius?


    —Los caballeros de Sirius… —cruzó los brazos, mostrando aquellas cadenas oxidadas que parecían serpientes en sus brazos, mientras caminó alrededor de Leviatán que yacía sentado en el piso—, cuatro de ellos son descendientes directos de los primeros caballeros a los que se les abrieron los sentidos a la kinesis.


    —Yo maté a uno que controlaba la kinesis —murmuró para él.


    —Has matado a John Von Dhler. Una baja menor para Sirius, y algo beneficiario para nosotros. Eres todo un matador, Leviatán —dijo morbosamente—. Aun quedan tres de Sirius y su líder…


    —Además del chico —agregó.


    —Mis asesinos han investigado sus nombres; debido a su constante movimiento, parecen estar inquietos.


    Hassan Alib se acercó al cuerpo de la mujer, tocó la herida y lamió su sangre.


    —¿Cuáles son sus nombres? —se levantó y se dirigió hasta Hassan, lo veía de una forma singular mientras hablaba.


    —Richard Gallas, un escocés adinerado. El segundo es un viejo general ruso llamado Vladimir Korshakov. Ambos practican kinesis sus niveles de control son mucho mejores que los de John. Richard practica el Hyden. Creo que John también lo podía hacer.


    —Interesante… son un reto mayor —se frotó las manos—, algo que me agrada— agregó.


    —Aun no acabo —respondió—. Hay una mujer española que controla niveles desorbitaos de la kinesis. Su nombre es Magnolia de la Vega.


    —¡Increíble! —se sorprendió—. Un humano con esa capacidad mental y espiritual es casi inaudito. Estamos jodidos, ¿lo sabes? No podría destruirlos a todos ni los dos juntos.


    —Si… hay algo peor… —su tono cambió turbado—, se rumora —apretó sus dientes podridos—. Y este es un gran problema.


    —¿Cuál es? —dijo acoquinado por el tono de voz del hombre quemado.


    —Su líder… es un nigromante de los conocimientos de Mefistófeles.


    —¡Imposible! —gritó Leviatán con una voz gutural que hizo temblar la caverna—. ¿Cómo es posible? —destruyó aquella lapida y tiró el cuerpo con brutalidad.


    —En la historia solo existe alguien que tiene sus conocimientos y lo engañó. Al parecer es descendiente directo de este.


    —¡Maldición! —agarró su cabeza en señal de desesperación, su sentido del humor negro cambio a desesperación.


    —Primero no te desesperes. Segundo tendremos que hablar con Dantalion…


    —¡Que se pudra Dantalion! —replicó con dureza.


    —Lo necesitaremos, no podemos ganar solos.


    —Maldición. —guardó silencio unos instantes—. Está bien —Leviatan se comportaba como un crío.


    —Tercero, necesitamos la ayuda de otros demonios.


    —Yo me encargo de eso —le tocó el hombro.


    —Cuarto… —se quitó la mano de Leviatán—, podríamos tener un “as” bajo la manga.


    —Interesante…


    —Yo me encargo de hablar con Dantalion, tú de lo demás.


    —Me parecen buenas las ideas. Hassan Alib ¿Cuál es el “as” bajo la manga?— cuestionó dubitativo.


    —Al parecer no solo el chico que andábamos buscando puede leer el pergamino.


    —Interesante… dejo todo en tus manos.


    Un manto de sombras cubrió a Leviatán y se esfumó en la negrura de la cueva.


    << ¡Demonios! son tan estúpidos… ahora tendré que hablar con Dantalion, veamos que puede hacer… >>. Hassan dejó ver media sonrisa tan maquiavélica, que se preveía que su rostro quemado, sin glándulas sudoríparas se quebraría en un plan tan siniestro como repulsivo. Aparentaba malicia en lo que ideaba. Las cadenas que se sujetaba a sus brazos mágicamente cubrieron su cuerpo y con un movimiento brusco lo despedazaron. La sangre era negra, esta se evaporo.


    Aquella cueva quedó vacía, solo con aquel cuerpo de mujer que era testigo de la reunión pecaminosa.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXI


    Un insulto para la Orden


    


    Joseph era un hombre de escrúpulos y de humanidad fuertemente arraigada al determinismo universal del gran arquitecto del universo. Se encontraba tomando una taza de café en Linchester al aire libre. Su barba blanca lo hacía parecer un hombre que desprendía experiencia y consejo. La noticia antes vista lo tenía un poco preocupado. Y es que aquello no había sido una masacre común. Algo andaba mal, y la orden de la revelación debía intervenir lo más antes posible.


    A pesar de todo lo ocurrido no podía dejar de pensar en su amigo, quien también le dejó a cargo de la orden de la revelación, Alexander Times. Joseph era menor que Alexander por veinte años, aun se acordaba de un momento que vivió hace muchos años y que le hizo ganar los respetos de Alexander. En aquel entonces era más joven y vigoroso, de mucha masa muscular y bien definido.


    Era una tarde asoleada en Lisboa, debían de partir a Roma con la falacia de que en ese avión se llevaba el pergamino, ya que el clan de la luna iba tras ellos. En el avión solo iban miembros entrenados de la orden de la revelación. Para su mala suerte los asesinos del Clan de la Luna cayeron en su trampa. Tres aviones interceptaron el avión en donde iban. Los asesinos anclaron el avión en el aire en una maniobra tan esplendida como suicida; los hombres de Hassan Alib engancharon cables de acero en el avión y bajaron por estos. El viento era terriblemente traicionero pero estos hombres al servicio del mal no le temían a la madre naturaleza.


    Colocaron una pequeña carga de explosivos en la parte trasera del avión haciéndola explotar, y entraron con armas corto punzante; la pelea por sobrevivir empezó: fue una batalla colosal en los aires; los grande puños de Joseph golpeaban a los asesino que con agravio caían, aunque sus demás compañeros de la orden estaban cayendo; uno de los asesino del clan lanzo una daga al cuello de Joseph, pero este con habilidad lo tomó en el aire, dándole más impulso y tirándoselo de nuevo al asesino, le dio justo en el pecho. Joseph supo que esta batalla estaría perdida, todos estaban muriendo, entonces tomó un paracaídas y dejo que lo agarraran los asesinos.


    Comenzaron a interrogarlo, preguntaban acerca del pergamino. No les dijo absolutamente nada. Al darse cuenta los asesinos del clan que todo esto fue un engaño decidieron matar a Joseph, quien tenía un detonador en la manga, lo presiono y la parte delantera del avión estalló junto con el cuerpo muerto del piloto. Joseph se lanzó dejando a sus asesinos boquiabiertos.


    Desde el gélido aire vio los tres aviones que mantenían en vuelo a su avión, apretó por segunda vez el detonador y todo el avión explotó en conjunto a los otros tres que lo sostenían. Joseph fue el único sobreviviente esa vez. Ese día Alexander lo inicio en los rituales contra los demonios, ya que no se enfrentó a asesinos nigromantes, sino la escoria del clan. Parecía que fue ayer cuando pasó todo esto, cuando su amigo Alex aun vivía.


    Brandon llegó a la cafetería, los rayos del sol pegaban deliciosamente, era un día maravilloso ¿Qué podría salir mal en un día así?


    —Cardenal Joseph —dijo con algo de agitación en sus palabras—, disculpe la tardanza pero el tráfico en Londres siempre es impredecible.


    —No hay problema —hizo un gesto con respeto y le ofreció un asiento—. Siéntese por favor padre.


    —Gracias—se sentó sobre su gordo trasero—. Cardenal la noticia…—fue interrumpido.


    —No era una secta… estoy casi seguro —aun pensaba en sus viejas glorias de joven, ahora solo era un viejo, no poseía mas aquellos músculos, aunque si poseía mucha más experiencia.


    —Sospecho que el elegido es él joven Reid, —se limpió el sudor—. Reid Bennington.


    —¿Por qué lo piensa? —preguntó angustiado. Esto era nuevo. Nunca lo habían pensado. Los caballeros de Sirius solo confiaban en ellos y en nadie más.


    —La razón es que es hijo adoptado de la familia Bennington Millardo.


    —Claro, eso lo sé padre. Usted me lo contó hace mucho tiempo.


    —Pero lo que no sabe es que fue llevado a la casa de los Bennington por John Von Dhler, y según mis investigaciones está ligado a un proyecto secreto en conjunto con la CIA, el encargado es un hombre llamado Richard Gallas, un miembro de Sirius, al menos eso se cree. Por tanto esto me pareció extraño. Nunca pensé que podría ser él. Sin embargo, el asesinato de todos en la mansión incluida John Von Dhler y el mayordomo Riss, es prueba casi inequívoca de que él es nuestro hombre. Si hiciéramos las pruebas pertinentes en él. Entonces… —no quería pronunciar las palabras —, debemos matarlo.


    —Tiene razón —asintió con la cabeza—, la eterna noche no debe llegar. Es mejor que muera uno a millones. Es nuestro deber —Joseph no era partidario de matar a nadie, aunque si una muerte compasaba la de millones debería de vivir con eso.


    —Estamos en graves dificultades —bajó su rostro meditabundo—. Cardenal al parecer la mejor manera de ocultar al elegido fue precisamente mostrándonoslo —levantó el rostro. No quería matar a Reid, aunque era necesario–. El chico es la clave de todo, si las pruebas dan como resultado lo que siempre hemos buscado —acarició su barbilla—, pero nunca lo vimos venir.


    —Debe estar con los caballeros de Sirius, ya que su cuerpo no se encontró en la mansión —argumentó Brandon.


    —O peor aún, lo debe tener el Clan de la Luna —objetó con prepotencia.


    —Estamos en una situación muy paradójica cardenal Joseph. << espero que te encuentres bien chico, y que por tu bien no seas el elegido >> —pensó el padre.


    —Esas no son todas las malas noticias que le tengo.


    —¿Cuáles son las otras? —respondió preocupado. Brandon sudaba a choros, y su olor era fuerte.


    —Lo primero lo sabe, y es que el pergamino se encuentra en el vaticano. El segundo problema es que el nuevo papa quiere que la vigilancia del pergamino quede en las manos del vaticano.


    —¡Es un ultraje! —gritó y se levantó de golpe de la silla.


    Las personas de la cafetería se asustaron, y todas las miradas quedaron fijas en él.


    —Calmase —levantó su palma—. Hay gente aquí recuérdelo —susurró.


    Sacó del bolsillo de su camisa un pañuelo sucio por el sudor, volviéndose a sentar sin prestar atención a las personas que aun mantenían la mirada puesta en él. Algunas personas cuchicheaban sobre el inadecuado acto de los señores sacerdotes.


    —Perdón cardenal, —limpió el sudor de su frente—, pero esto es un insulto a la orden y la misma iglesia lo sabe.


    —Lo sé. Hace poco me comuniqué con el padre Piers, y me informó sobre la situación.


    —¿Qué debemos hacer? —cuestionó Brandon.


    —Creo que lo más recomendable en este momento es que yo viaje a Roma. Mientras usted padre diríjase a Lyon, busque pistas con el agente a cargo de la interpol.


    —Antes de venir —puso manos sobre la mesa, y se encogió de hombros—, investigue sobre el sujeto de la interpol. Hay algo que es muy curioso.


    —¿Ah, sí? ¿Qué es? — se veía cierta especulación en su rostro.


    —Alguien de apellido Haru estuvo con la familia Faust. Solo quedan dos el padre y el hijo.


    —Eso no incumbe en este caso. Aunque si es curioso. Nadie se metería con Robert Faust y su hijo James. Además conozco a un Haru, es buscado en el mundo por delitos contra la humanidad.


     Ni el Clan de la Luna, si la leyenda es cierta. Investigue al agente Haru; y si tiene que ver con ese terrorista también, la cosa se pudiese poner fea. Bueno es hora de que me vaya. Confíe en mi cardenal.


    El padre Brandon y el cardenal Joseph se levantaron de sus asientos armoniosamente. Se despidieron como amigos que son, y cada uno tomó su respectivo rumbo. Joseph sabía que algo malo estaba por ocurrir si los Faust estaban metidos en esto.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXII


    Espera por tus respuestas


    


    El clima se tornaba gélido, el viento hacía ronroneos y azotaba las ventanas polarizadas de una seductora limosina que se encontraba en las afueras del museo. La señorita Catalina Swan se encontraba dentro de la limosina junto a Reid, quien por precaución dijo llamarse Albert Bradley. El cuero de los asientos rechinaba a medida que Reid movía su trasero, no se sentía cómodo en lo placentero y lujoso de la limusina. La golpiza que le habían propiciado aquellos barbaros no sería uno de sus mejores recuerdos, de eso estaba seguro. Por su parte Catalina no mostraba signos de agrado para Bennington, pero tenía que hablar con él, aunque la desconfianza era mutua.


    Catalina pasó sus delicados dedos sobre sus esbeltas piernas, llevaba puesto una falda color negra, camisa blanca manga larga, medias oscuras, botas para el frio, chaqueta de felpa color negro, y un abrigo de piel. El interior del auto olía a nicotina, y uvas; quizás había estado bebiendo vino la chica.


    —Hace frío allá fuera, ¿no crees? —rompió el ligero silencio la Srta. Swan.


    —Claro, lo he vivido— respondió bajo una sonrisa entrecortada.


    —Soy la hija del difunto Dr. John Von Dhler —extendió su mano derecha. Las uñas relucían su aspecto natural.


    Reid extendió cordialmente su mano para saludar a la dama.


    —Siento lo de tu padre, para mí también fue como un padre.


    —Son los gajes del oficio —la actitud de ella era desinteresada en el tema.


    —Sí, bueno —esto le pareció insólito, no se esperó esa respuesta— bien… me dijo que contestarías algunas de mis preguntas, así que al grano. ¿Quién eres? ¿Por qué me persiguen? ¿Qué es el Clan de la Luna y los caballeros de Sirius?


    —Bien ya que vamos directo al grano, es de irnos de aquí… —su rostro cambió, pareció recordarse de un detalle que pasó por alto— antes que nada ¿dónde está su esposa?


    Se acordó de las palabras de Teniel.


    —Bueno para resumir fue tu padre quien me dijo que tenía que venir y me traje rápidamente a mi esposa. Antes de despegar se hizo una prueba de embarazo y salió positiva, así que solo aterrizamos y la fui a dejar al doctor para corroborar.


    —Ya veo, felicidades —respondió con frialdad observando su reloj de muñeca— vámonos chofer, diríjase al bosque de Jimki.


    La limosina Lincoln arrancó y se dirigieron rumbo a la autopista. Reid estaba impaciente por respuesta.


    —Bien contéstame ahora —replicó seriamente.


    —Soy Catalina Swan, hija adoptiva del Dr. John Von Dhler. El me encontró en el mediterráneo hace treinta y tres años. Hace unos meses me inicié en Sirius, que es una secta de eruditos que saben sobre la catástrofe que espera este mundo y tú eres la clave para que esto no suceda. El Clan de la Luna te ha buscado durante siglos, son nizaríes: asesinos de elite, y algunos de estos pueden utilizar la magia negra.


    El Clan de la Luna empezó en el año 1123 D.C, cuando un poderoso nizaríes llamado Hassan Alib, el asesino más poderoso de ellos hizo un pacto con Leviatán, no se sabe cómo, pero este asesino encontró una manera de liberarlo del séptimo circulo de la gehena. Hassan Alib le pidió que le diera parte de sus poderes, y a cambio le daría este mundo. Por tanto comparte ciertas facultades Leviatán con Hassan Alib, y tú interfieres en ellos.


    —¡Qué carajos! —quedó petrificado. Quedó tan anonadado que no sabía que decirle ya— ¿Qué carajos dices? —le faltaba el aire, aunque ya había escuchado ese nombre “Hassan Alib”- ¿Y yo diablos cómo voy a interrumpir en sus planes?


    Notó lo afligido del joven, esto era nuevo para él, también ella pasó por lo mismo cuando se inició. No pudo creer que este podría ser el fin de los tiempos, y todo porque un varón nació de la dinastía de Cecilia.


    — Lo siento pero este es tu destino. Te serviré un trago para que te calmes —cogió una copa cristalina con Whyski y hielo —relájate y luego cuando lleguemos te explicaré lo demás o te dará un infarto —se dedicó a ver el frio paisaje que inundaba la autopista.


    —Estoy malditamente harto de que me digan “luego te explicaré todo”—respondió desahuciado— aunque supongo que esperar otro “luego te explicaré todo” no cambiará nada —dijo con ironía.


    Había pasado ya un largo rato sin hablar ambos, donde el silencio se había apropiado del ambiente. La mujer se veía como hipnotizada por el camino que parecía huir de ellos. Estaban a punto de llegar a su destino. Reid no aguantó más, quería y demandaba respuestas inmediatas; sin embargo, ella de algún modo le esquivaría estas preguntas, mejor lo haría a su manera.


    Catalina denoto con ojos adustos la brutal golpiza del chico.


    —¿Quién te ha golpeado de esa manera? —la retó con su mirada.


    Esto podría levantar dudas, tendría que decirle la verdad, aunque podría disfrazarla de mentiras siempre.


    —Unos sujetos del Clan de la Luna me secuestraron luego que dejé a mi esposa en el hospital.


    Me dispuse a llamarla, pero me acorde que no trajo su móvil.


    Catalina dio un largo y profundo suspiro.


    —¿Es que acaso no se preocupa por su esposa? —lo veía de reojo, media la concentración y la veracidad de las palabras de Reid.


    —No. Ella sabe defenderse mejor que yo.


    —Albert, hay muchos que te buscan; el Clan de la Luna, la Orden de la Revelación y Dantalion. Deberías de preocuparte. Ni tú ni ella están a salvo.


    —¿Quiénes son todos ellos? —preguntó sin rodeos.


    —Ellos son…


    El chofer los interrumpió luego de ya unas horas.


    —Señorita Swan hemos llegado.


    —Perfecto, Albert, bajemos; las respuestas están en ese bosque.


    —Como sea —Bennington perdía los estribos a cada momento.


    Bennington salió del auto muy apresurado, dando un portazo. Y un golpe estremecedor a su nuca lo dejó viendo todo color negro. Reid estaba inconsciente, tirado, y mal herido en la nieve. No vio quien fue, todo era oscuridad.


    


    Unas horas habían pasado (incluso para un Reid inconsciente). El cardenal Joseph había tomado un jet privado de Londres a Roma. Llegó muy rápido, ahora era tiempo de hablar de acontecimientos.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXIII


    Un sacrificio por otro


    


    El vaticano, Roma.


    


    En las estancias de Rafael compuesta por salas o habitaciones situadas en el segundo piso del palacio apostólico. El padre Piers observaba fascinado “la sala de la signatura”. Su forma cuadrada, ventanas en dos de las paredes, muros lisos que cautivan la imaginación de cualquier hombre, eran magnificas. Y no solo la arquitectura precisamente; es “La disputa del sacramento”; “la escuela de Atenas” lo que lo dejan extasiado los sentidos. Son aquellos colores que chocan con el alma desintegrando cada emoción en fragmentos tan pequeños como el átomo. Es la naturaleza del arte que hace reflexionar al alma, y bombardea con nostalgia los espíritus rotos.


    La puerta se abrió y un hombre corpulento del servicio de agentes del vaticano entró.


    —Padre —hizo una reverencia— el papa no tardará en llegar y el cardenal Joseph está en la planta de abajo —dijo con voz grave.


    —Muy bien aquí los espero.


    El hombre muy apresurado salió de la habitación tomando su micrófono y susurrando algunas palabras que no se lograron oír.


    << Elizabeth hermana… yo tuve que haberte protegido de las manos de Dantalion —pensó. >> El dolor se martirizaba en sus pensamientos. Se tumbó en el muro en donde estaba pintada “La sala de la signatura”. Aquellos recuerdos atormentaban tanto, que le herían por dentro. El padre Piers comenzó a recordar los momentos previos de su muerte, hasta su final con gran viveza…


    Año 1500 Paris, Francia. La sociedad era repulsiva a las ideas revolucionarias, apenas y empezaba la difusión de los libros y la divulgación del pensamiento en letra impresa; siendo considerada una grave amenaza para el orden establecido por la iglesia y quien iba en contra de seguro el fuego le quemaba… literalmente hablando.


    Piers y Elizabeth (su hermana, rubia al igual que él, poseía quince años de edad) eran dos apasionados de la alquimia y buscaban ayudar al mundo con esto. Sus padres habían muerto un parde años atrás por ser considerados culpables de practicar brujería. Ambos chicos eran muy devotos a la religión por lo que cada domingo iban a misa y se mezclaban entre la multitud. Elizabeth era una mujer sagaz y hermosa, su personalidad irradiaba toda su confianza en sí misma. Se podría decir que en esta época fuera una feminista. Piers en cambio era una persona tímida que buscaba la tan famosa piedra filosofal.


    Meses antes de su muerte ambos venían de misa. El camino era sinuoso en medio del bosque. Iban directo a su casa, que estaba a las afueras de la ciudad, viviendo en una choza debido a la práctica alquimista de ambos. Sus vestimentas eran las apropiadas para la época.


    —¡Hermanito! —dijo con alegría—. ¿Crees que la piedra filosofal está pronto a completarse?


    —Aun no lo sé… tus conocimientos en semiótica, espiritismo, misticismo y la misma astrología fusionados con mis conocimientos ha hecho una pierda oscura que no es blanca y mucho menos roja.


    —Qué extraño —vagaba por su mente poniendo su dedo índice en sus labios mientras veía las nubes— ninguna teoría que yo conozca expone una piedra filosofal de ese color.


    —Exacto es muy raro—respondió con rectitud— según las teorías la piedra roja transmuta cualquier metal basura en oro, y la piedra blanca transformaría dichos metales imnobables en plata.


    —Claro esas teorías son muy conocidas, imagínate como ayudaríamos a la sociedad con esto. Ya no solo pudiésemos hacer espadas u otras cosas, sino también oro y plata.


    —Tienes toda la razón, nuestro conocimiento es para ayudar al mundo. —dijo mientras se detuvieron en el camino— Hay alguien que me habló sobre la piedra filosofal oscura —añadió con tono misterioso.


    —¿Quién? — preguntó con delicadez.


    —Faust, el doctor Faust.


    —¿Te refieres al loco ermitaño alemán?


    —No es loco, solo algo excéntrico. El perdió a su esposa hay que comprenderlo. Pero siguiendo el tema, me confesó que la piedra filosofal oscura no hace transmutaciones metalúrgicas, sino que hace transformaciones en el alma y el cuerpo. Y su principal efecto… —titubeó viendo el suelo con desasosiego— es el dominio de las artes y la ciencia. Dijo también que esta piedra puede fabricar el metal más fuerte sobre el mundo, y que esa piedra puede hacer que el mundo de la ciencia revolucione a la humanidad.


    —Muy interesante —le tocó el rostro— ¿Por qué tienes miedo entonces?


    —Me ha entregado el Ars Goetia, para así quemarlo —supo que esta noticia no le agradaría a su hermana.


    —El libro demoniaco —se tapó la boca con sus manos en señal de miedo—. ¡Eso es magia negra! —exclamó—y por tanto herejía.


    —Lo sé. Por eso la destruiré —le dedicó una sonrisa a su hermana.


    —Gracias a Dios —suspiró, mientras se tocaba el pecho— tienes que deshacerte de eso.


    Después de un tiempo Piers fue afectado por la peste bubónica. Estaba en la choza retorciéndose de dolor en su cama. Su cuerpo se había llenado de ganglios que hacían doler y gemir a Piers. Su hermana desesperada, había recurrido a grimorios y otros encantamientos de magia blanca para curarlo. Pero nada daba resultado, por lo que decidió tomar la piedra filosofal oscura y coger aquel libro negro de piel de cerdo que en letras doradas decía: “Ars Goetia”. Lo abrió con vehemencia y empezó a leerlo.


    —Aquel que se esconde bajo la túnica del las ciencias y el arte. ¡Yo te invoco! ¡Duque milenario! ¡Dantalion! —manifestó con ímpetu alzando la piedra oscura que brilló.


    La puerta de la pequeña choza fue golpeteada. Elizabeth mostró pánico en su rostro, sus pupilas se dilataron llevando sus manos a su pecho en son de sentir su corazón latir con la rapidez de una locomotora sin destino. Una segunda vez la puerta fue tocada, se acercó a la puerta sintiendo que su alma quería salir de su cuerpo, la angustia era inquietante hasta el punto de estrangular sus sentidos. Tocó la chapa de madera y una tercera vez la puerta es golpeteada, sintió que en realidad su corazón fue estocado por la espada de la incertidumbre. Con suma precaución abrió la puerta, que rechinó como el terror en sus venas atormentaba. Dantalion con una sonrisa en su rostro apareció con toda su elegancia mística; despampanante y adelantado a su siglo; no vestía cotas de malla ni camisones largos; su traje era fino de principio de los años veinte. Elizabeth no sabía qué hacer, y mucho menos que decir. Ese hombre venía del future hacia ella.


    —Mi señorita. Mi joven Venus —hizo reverencia— me has llamado ¿Qué puedo hacer por ti?


    Elizabeth estaba atónita ante la presencia de Dantalion, este hombre le daba miedo, o mejor dicho demonio.


    —Cura a mi hermano, no quiero que muera —dedicó una mirada meditabunda a Piers.


    —El amor fraternal —se burló de ambos— es algo que puedo hacer, pero a cambio…


    —¡Calla! ¡Demonio! —Piers se levantó, tambaleándose por el dolor.


    —¡Hermano! Por favor regresa a la cama —clamó.


    —Todo un héroe ¡bravo! —aplaudió— yo siempre he sido un admirador del hombre.


    —¡Cura a mi hermano! —gritó con desesperación— a cambio te daré mi vida.


    Piers sabía que su hermana cometió un terrible error, un inmensurable error. Debía de detenerla, pero sus heridas dolían demasiado, y cada astilla del suelo podrido de madera le hacía explotar en pus cada ganglio. Como podía se arrastraba, dejando una estela amarillenta infecciosa y sangre que se mezclaba con este liquido apestoso.


    —¡Elizabeth aléjate!


    —Bien, damisela —Dantalion le cogió por el mentón y le besó de forma sensual.


    —¡Mmaldito bastardo! —Piers estaba iracundo.


    Elizabeth se desplomó con violencia sobre el piso de madera, una gota de líquido carmesí salió de sus labios rojizos y carnosos. La joven rubia estaba muerta, su inerte cuerpo yacía en el limbo del amor por su familia.


    —Su alma es mía, y su deseo será tu maldición por la eternidad. Vivirás hasta después de lo eternidad, Piers —la burla de Dantalion sobre Piers era clara.


    Dantalion se deslizó de forma espeluznante hacia atrás llegando a la puerta; y con una sonrisa lo despidió, cerrándose la puerta de golpe.


    —¡Elizabeth! —exclamó con desesperación.


    Llegó arrastrándose hasta el cuerpo de su hermana, con delirio, mas ahí solo quedaba un cuerpo sin vida, sin alma, no era más Elizabeth… nunca más lo seria de nuevo.


    Con el tiempo aprendió a utilizar la magia de aquella piedra oscura, las habilidades eran increíbles, debido a eso, su mano derecha quedó con la dermis color negra, quedando su aspecto agangrenado. Por eso utilizaba en esta mano un guante que lo cubría, le recordaba que debía de cumplir una venganza.


    Pudo a su vez crear un metal nuevo. La piedra oscura se perdió en el tiempo, y ahora crear ese artefacto era imposible.


    Como una gota de agua estremece el reflejo de un estanque, aquel recuerdo fue apagado por el hecho de que las puertas doradas de la habitación fueron abiertas, dejando ver a dos hombres de traje negro. Al papa (gustaba vestir muy buenos trajes, amaba el color negro, decía que le iba muy bien con su persona) y el cardenal Joseph. Piers tenía sus ojos irritados y con lágrimas.


    —¿Padre Piers se encuentra bien? —expresó el papa extrañado


    —No hay ningún problema —con la manga se secó las lagrimas


    El cardenal se acercó rápidamente a Piers.


    —Si hay algún problema… podemos hacer algo —Joseph tocó el hombro de un viejo, en el cuerpo de un joven.


    —No es nada cardenal Joseph —contestó con verosimilitud en sus palabras.


    —Si no hay más que decir, y el padre Piers se encuentra bien. Comencemos con la reunión.


    


    En san Petersburgo, en el bosque de Jimki, Reid se encontraba tirado en la nieve. Poco a poco se iba incorporando, sentía mucho frio, se le colaba por las venas. Pronto sentiría algo más que solo frio.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXIV


    Un buen sitio para la muerte


    


    Una cubierta oscura consumía las cuatro estaciones del bosque de Jimki. Aquel bosque estaba rodeado de un color azul oscuro que reflejaba la fluctuación de la naturaleza. El lúgubre paisaje era aterrador, la fría nieve caía como lagrimas de un cielo arrepentido. El joven aun no captaba lo que sucedía en ese lugar; su cuello dolía demasiado. De pronto, su cabeza era un mar de dolores. Observo de lejos a Catalina hablando por teléfono a lo cual él no dio importancia. Su visión era borrosa, su mano se quemaba en la fría escarcha. Se levantó aun confundido, no sabía quién le había pegado. La mujer de figura sensual caminó a lo espeso del bosque que estaba repleto de nieve, apenas y se podía ver por la oscuridad.


    Reid muy vehemente la siguió. No parecía reaccionar la mujer, caminaba y caminaba como si el mundo se hubiese terminado para ella. Catalina poseía una mirada catatónica; encendió una antorcha y luego dos antorchas más que estaban de cabeza amarradas a dos robles separados entre sí por unos cincuenta centímetros de ancho. Parecía un extraño culto, muy siniestro.


    Reid observó más de cerca su entorno; las ramas de los pinos se cruzaban unos a otros abrazándose para tapar la luz de la noche que asediaba a cada paso del reloj. En el centro de aquellas llamas una figura iba surgiendo, poco a poco, entre fuego y sombras.


    La nieve dejó de caer y fragmentos de papel quemados caían en aquel paisaje, tomando un color ennegrecido que les hizo sentir una atmósfera tétrica. Los cuervos aleteaban con bruscos movimientos y se alejaban de aquel lugar, huyendo de algo. Un fuerte viento polar azotó el bosque, debido a esto Bennington se tapó sus ojos con su antebrazo. Y ahí estaba… ahí se encontraba aquel elegante hombre, era el duque Dantalion. ¿Qué hacia este sujeto ahí? Reid sintió unos escalofríos desde la nuca hasta los dedos de los pies.


    —Reid, nos volvemos a ver —dijo con acento búlgaro-. Solo que hoy son otras las circunstancias que mueven este encuentro— su elegancia era fastuosa.


    —Duque —este encuentro no era una casualidad, Reid se mostraba a la defensiva—. ¿Cómo apareció en este lugar? —desconcertado sobrellevaba sus miedos; después de todo oscurecía—. A estas alturas hay cosas que ya no entiendo.


    —Antes que todo— señaló las antorchas cordialmente—, ¿Sabes porqué de las antorchas hacia abajo?


    Reid vio las antorchas, sabía a la perfección los que significaba. << Si. Pero me imagino que me lo dirás >>.


    —Bueno mi joven artista. Los grecorromanos tenían formas singulares de expresar sus sentimientos —era angustiante la paciencia del duque—. Simbolizaba a la muerte, era un monumento a los funerarios, simplemente la palabra “muerte” es el culmine de la expresión artística y es el principio teleológico de la vida.


    —¿Eso a que viene? —su tono era desafiante.


    —Bueno que en este lugar —se colocó atrás de Catalina a quien abrazó con sensualidad—, este… —hablaba de una forma tan ególatra—. será tu funeral —sentenció mientras besó el cuello de la mujer.


    Sus palabras tuvieron un fuerte impacto, estaba cansado, sangrando, adolorido no tenía fuerzas para seguir peleando. Reid fulminó con su mirada a Catalina. Este sujeto daba miedo. Los matones del clan de la luna no eran nada a comparación de este hombre que transmitía la esencia de la muerte.


    —¡Catalina es así como traicionas todo lo que creía tu padre! —exclamó decepcionado.


    —Disculpa Reid pero ella no se encuentra en casa —musitó Dantalion—. Pero tranquilo yo le digo que se una a nosotros —dedicó una sonrisa torcida.


    Dantalion manoseó uno de los senos de Catalina, le besó, y delicadamente deslizó sus labios por su cuello hasta llegar a su oreja y con pasión en sus palabras le dijo: “Sal de este cuerpo”. Casi instantáneamente una sombra plasmática sin forma salió del pecho de Catalina, dando un suspiro de fogosidad.


    —¡En donde me encuentro! —exaltó acalorada— ¿Quién eres tú? —su desconcierto era frenético.


    —Soy la voz… —susurró con una leve pausa— de la legión.


    —¡Déjala! —exclamó—. << Probablemente ella estuvo en un trance… No lo que pienso no tiene sentido… >> ¿¡Que le has hecho!? —profirió.


    —Verás… te contaré una pequeña historia. Te gustará te lo prometo —su tono era burlesco.


    —¡Bastardo! — amenazó con el puño.


    —¡Ayúdame! —clamó Catalina—. ¡Este ser es malvado! —algo pasó con ella, su actitud cambió abruptamente.


    —Calla —puso su dedo índice huesudo en su boca en señal de silencio— veo tus ojos preciosa, y veo que no hay futuro en ellos.


    Dantalion puso su fría y lasciva mano en su cuello. Aplicó una ligera torsión, rápida, lo suficiente fuerte para romperle el cuello, provocando la muerte instantánea de ella. La rotura del cuello ocasionó la isquemia que se produjo a nivel de la corteza cerebral. El cuerpo de catalina se desplomó pesadamente en la fría nieve con sus parpados abiertos y sus ojos fijados en Reid que de alguna manera lo culpaban, por no hacer nada para impedirlo.


    Cayó sobre sus rodillas. Los fríos ojos de la mujer eran los verdugos que culpaban a un joven por no hacer nada al respecto, el mundo se le venía encima y se preguntaba: << ¿ porque todas las personas que están a mi alrededor mueren? >>. La penumbra y sus coros recitaban poemas de muerte, y los silbidos del gélido aire amenazaban con hipotermia.


    —Tu… pero tu… ¿Por qué? —expresó completamente petrificado—. ¡Maldito! —voceó.


    —Pobre mujer —su ironía fluía—. Ya no me servía de nada. Haciendo énfasis en algo jovencito —se dirigió hacia él—, debo pedirte un favor. Tú, Reid, llámame por mi nombre el cual es Duque Dantalion. Y respondiendo a tu pregunta…


    —¡Eres un maldito! —Reid estaba furioso, las lágrimas se le escapaban. La chica murió de la forma más cruel que alguien pudiese merecer.


    Dantalion se movía en círculos alrededor del joven que seguía arrodillado y perturbado.


    —Ella amaba a su padre —se acarició el rostro jalado—. Para resumirte toda la historia yo la utilicé para mis propósitos e hice que su cuerpo fuese una extensión del mío —su acento búlgaro y la cortesía con la que hablaba era cada vez más aterradora.


    —¿Qué eres tú? —manifestó acoquinado. No comprendía cómo es que existía un sujeto como este.


    —Te lo he dicho —se acomodó el fino abrigo de piel—. Soy Dantalion, un agente de muerte.


    —No se merecía esto —agarrando valor se levantó y empuñó sus manos.


    —Yo en tu caso no me preocuparía por ella —dejó ver entre dientes su maldad.


    La pena que acongojaba a Reid era demasiada, jamás olvidaría aquellos ojos muertos, sin vida, sin alma. Su anhelo de justicia se estremecía como un cáncer sobre su cuerpo, llenándolo de la adrenalina que fulminaba sus sentidos. Lanzó un puñetazo hacia el conde, impactando solamente con el aire. Quedó sorprendido porque aquel sujeto desapareció como por arte de magia de ese preciso lugar.


    —Todo un héroe —aplaudió sarcásticamente.


    El duque reapareció en otro lugar detrás de Reid, sonriente y maquiavélico. Retó con sus manos, invitándole a que intentara darle otro golpe. No lo pensó dos veces y con todas sus fuerzas se embaucó hacia la “humanidad” del duque. Con las pocas energías puestas en aquel puño lo arremetió duramente contra el conde, quien sin hacer el mayor esfuerzo lo detuvo a una sola mano. Para Dantalion era una broma << pobre capullo>> pensó el duque. Aplicó tanta fuerza a la mano de Bennington, que le destrozó la mano, desgarrando a su vez con sus uñas la dermis de las manos delgadas de Reid. El chico solo pudo gritar ya que el dolor era inmenso. Pero el joven estaba lejos de rendirse, nunca se daría por vencido, con su otra mano impactó la cara de Dantalion; sin embargo, no sintió nada y con más furia presionó su mano. El crujir de los huesos de la mano se hizo escuchar, más que huesos parecía ramas secas quebrándose. Sus gritos eran descomunales, el conde solo reía, parecía que se alimentaba del sufrimiento del joven Bennington.


    —¡Vamos héroe! —dijo burlándose—. ¿Es todo lo que tienes?


    Dantalion le proporcionó un golpe a la quijada y Reid salió volando, cayendo bruscamente sobre su hombro el cual se dislocó << No puedo más, la colección de dolores es demasiado… no, no puedo rendirme ante un arconte como este >>. Como si su espíritu fuera hecho de una aleación desconocida de metal, se levantó con gran dificultad, poniendo su mano en el hombro adolorido, ¡Dios como le dolía! Levantó su cabeza hacia los cielos y dio un alarido, un grito de guerra. Un fuego en sus ojos se alimentaba de la furia de una gran valentía. Fijó su mirada en aquel arconte, era su presa y su depredador.


    —Jamás —susurró para él con dolor—. Jamás… ¡jamás me daré por vencido! —vitoreó a los cielos estentóreamente.


    — ¡Qué valor! —aplaudió—, lastimosamente voy a matarte.


    —¡Pero no te lo hare fácil! —exclamó cansado. Hasta las puntas del cabello le dolían.


    —Voy a estrangularte, para sentir gusto a tu muerte —se lamió sus labios—. No eres ya tan primordial. Hay otro sujeto que puede leer esa mierda, y tu solo interfieres en ellos.


    —¡Ven maldito! —lo retó con una mano. No sabía de que estaba hablando, o porque diablos era el elegido. Lo que si estaba seguro es que, no moriría a manos de este sujeto.


    —Deplorablemente no puedo aun utilizar mis verdaderas habilidades en este mundo, pero tengo mucha fuerza como para aniquilarte.


    El frío aire circundaba el bosque como bestia salvaje, se hacía cada vez más pesado y se dejaba notar en la acelerada respiración de un héroe casi vencido. El sufrimiento que conlleva un lastimado cuerpo, por los golpes (la paliza de ruso y el afroamericano), se unían a la de Dantalion, era la colección del dolor que llevaba. Ya no lograba soportar el dolor y se desplomó en la nieve aun consiente, estaba demasiado dañado como para continuar una lucha que en la vida podría ganar. Su espíritu no está vencido; es su cuerpo el que está en el límite: su respiración se estaba cortando, el sueño se apoderaba de su ser. Solo pensaba: << Es demasiado…>>. Bennington cerró sus ojos paulatinamente y quedó inconsciente.


    —Al final resultó ser más fácil de lo que esperaba —expresó.


    Como si un torbellino de nieve atrapara su mano derecha, un bastón negro con esfera roja como empuñadura culminó con aquel extraño fenómeno. El conde desprendió aquel bastón saliendo una espada de doble filo, tan brillante, que los colores prismas brillaron cuando este hendió el acero a la luz de la luna.


    Tiró la vaina a la nieve. << Solo interrumpes mis planes, contigo fuera, el otro elegido será mi referencia >> atacó con su espada contra el cuerpo abandonado, designado a morir como una basura; entonces una veloz y voraz ráfaga de viento salió del bosque hasta donde se encontraban estos.


    —¡Maldición! —dijo alterado—. No… ¡no puede ser! —Dantalion estaba sumamente impresionado…


    Eran alrededor de las 10:30 de la mañana en Lyon, Francia. Brandon llevaba puesto un abrigo color café. Las temperaturas habían disminuido en las últimas horas. Esperaba el taxi que lo llevaría hasta la interpol.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXV


    Una parada inesperada


    Lyon, Francia


    


    La tercera ciudad más poblada del país después de Paris y Marsella. Durante la edad medieval Lyon se convirtió en una de las ciudades más importantes a nivel comercial. En el siglo XIX sufrió un cambio revolucionario en su industria, convirtiéndola en una plaza financiera de primer orden. Su prosperidad económica se debió fuertemente influenciada por el monopolio de seda, y luego por la aparición de la industria sobre todo, textiles y de productos químicos. Además Lyon es afamada como la capital culinaria de Francia, por lo que un hombre robusto como Brandon no se perdería visitar algún buen restaurante.


    Un taxi se aproximó. Bran levantó su mano y su pulgar hacia arriba, en señal vulgar de un aventón. El taxi frenó paulatinamente.


    —¿A dónde lo llevo señor? —dijo con desconsuelo el taxista.


    —Lléveme a la sede de la interpol.


    —Enseguida —él hombre se veía muy preocupado.


    Inmediatamente después de subirse aceleró el carro. El taxista lo veía de reojo en su retrovisor. El padre supo que lo observa meticulosamente, molestándolo un poco, por lo que le ignoró.


    —Disculpe que lo moleste —balbuceó— pero… es un sacerdote ¿cierto?


    —Sí, soy un sacerdote —contestó con una leve sonrisa.


    —¡Gracias a Dios! —respondió aliviado- padre lo necesito… mi hijo esta poseído.


    Brandon se tomó de hombros, y su cara reflejaba serenidad frente al problema del taxista. En esa época las posesiones demoniacas eran escasas. Tal vez su hijo solo era un demente que en algún momento de su vida entraría en un cine para matar gente inocente.


    —Hay tantas enfermedades mentales hoy en día que es muy difícil hablar de “posesiones demoniacas”.


    El hombre se agarró la cabeza en su desesperación.


    —Padre la iglesia ha enviado a tres sacerdotes diferentes para exorcizarlo, y ninguno ha podido.


    —¿Quieres decir que el obispo lo aprobó? —sus expresiones ahora eran un poco más serias.


    —Si, y ninguno puede ayudarnos —su desesperación se transformaba en histeria. Sollozaba como una niña.


    Un frenazo hizo que el carro patinara en dirección contraria, quedando en una calle un poco desierta. El taxista lloraba y se lamentaba. Al parecer esto era un martirio para el pobre hombre, que por sus facciones provenía de la india.


    Sacó un revólver de un compartimiento del carro, y puso el cañón en su propia sien.


    —… entonces tendré que matarme —Tenía una mirada catatónica el taxista.


    


    Brandon por su parte estaba muy templado. Había tratado con muchos suicidas. Y es cuando la vida aprieta el cuello, es que las personas deciden morir. “Es fácil morir, lo difícil es vivir”. Esa frase era propia de Alexander Times, sin duda uno de los hombres más sabios que conoció en su vida. Sin duda que la iglesia en sus manos habría sido otra cosa.


    Aquel hombre desesperado quería quitarse la vida, y no lidiar con su problema.


    —Detente —le tocó un hombro con la regordeta mano—, veré a tu hijo— concluyó convincente.


    Esto alentó al hombre sin esperanzas. Aunque accedió sabía que se podría tratar de un simple trastorno mental, y no de un demonio. Estos entes malignos solo buscaban personas con dones especiales y alimentarse de ellos.


    Brandon había practicado cientos de exorcismos. Su último exorcismo había sido hace diez años en Irak cuando una mujer poseía a un demonio en sus entrañas que cada día le hacía hacer cosas extrañas, como mutilarse ella misma, quitarse toda la dentadura con unas pinzas; y por último con unas tijeras cortó su clítoris. Le excitaba al demonio hacer esto. Brandon logró exorcizarla, pero ella no pudo soportar el dolor moral que le provocó esto. Todo el mundo la tachaba de ser la ramera del diablo. A los pocos días Bran leyó una noticia de que la chica se había suicidado. Después de todo no pudo con los peores demonios que son la humanidad misma. Lo mismo pasaba con este hombre, en su desesperación recurren a la muerte como la salida más fácil.


    —Gracias padre —tiró el arma—. Mi apartamento queda a unos quince minutos de la interpol —aquello se consideró más un chantaje.


    —No me tardaré ni cinco minutos en sacar a ese demonio —si se trataba de un demonio entonces lo expulsaría, y sino simplemente utilizaría el ritual como un placebo.


    El taxista encendió el motor del carro de nuevo y se dirigieron a la casa. Brandon por lo contrario estaba un poco acérrimo y sonriente. << ¿Es el destino?… o ¿simplemente el azar? Tal vez sea más complicado que eso >> estas palabras sonaban en su inquieta mente durante todo el camino hasta llegar al apartamento del taxista.


    Ambos bajaron del auto, al parecer era la parte olvidada de Lyon; se escuchaban gritos de parejas adjudicándole al marido porque tenía aventuras con otras. Los niños jugaban en las calles con sus ideas infantiles. El edificio tenía forma de rectángulo horizontal, con la apariencia de estar derrumbándose. Su fachada era entre blanco y gris debido al humo de los automóviles. Brandon y el taxista se dispusieron a entrar al edificio. Ambos entraron al ascensor que los llevaría hasta el piso seis, departamento tres. El sacerdote sintió ese aire pesado, el ambiente era tenebroso, nostálgico y lleno de dolor. << En este lugar hay un demonio >>. No lo sabía a ciencia cierta, pero se podía sentir la hostilidad.


    Tocó el metal del ascensor notando que estaba tibio. El ascensor paró, y caminaron hasta la puerta, cada paso era un desafío; sentía la garganta pesada, como si algo le apretara.


    El taxista sacó sus llaves y la metió en la cerradura.


    —Padre, el lugar está hecho un desastre.


    —No hay problema. Antes de entrar dígame ¿Quiénes viven en la casa?


    —Mi esposa, y mis dos hijos. Mi esposa está ahí adentro y mi otra hija se queda en la casa de su amiga.


    Brandon asintió con la cabeza. Abrió la puerta y una señora algo robusta de mediana edad de apariencia india, estaba llorando. Ella se tiró a los brazos de su marido desesperada y desconsolada.


    —Mi vida, ¿cómo se encuentra? —la abrazó.


    —¡Está empeorando! —sus lagrimas eran gordas, llenas de amargura. Ni tan siquiera notó al padre.


    La presencia era muy fuerte, no era un demonio normal. Era un vasallo muy poderoso de algún señor de los inframundos. Para hacer esta clase de exorcismo tenían que dejar afuera el antiguo ritual romano, y utilizar unos métodos pocos ortodoxos. De nuevo tocó la pared, intrigado por lo caluroso del lugar, estaba tibia. Giró hacia los padres preocupados, y pensó en sus padres que nunca se preocuparon como estas personas lo hacían por su hijo.


    —Les tengo que pedir que ambos salgan de este departamento —manifestó con carácter.


    —¿Quién eres? —la mujer enfureció. No le gustó la idea de que un extraño le mandare en su casa.


    —Querida es un sacerdote.


    Las facciones de la mujer se tornaron suaves y esperanzadas cuando escuchó tales palabras. En su calvario no reconoció que era un sacerdote.


    —Lo siento —dijo avergonzada.


    Bran no tomó importancia a lo que dijo.


    —Les pido que salgan de la habitación yo me encargaré de lo demás —hizo un gesto con la mano que implicaba marcharse de ese sitio.


    —El cuarto del niño está al final del pasillo, su edad es de doce años —explicó el taxista.


    —¿Cuál es su nombre? —inquirió Brandon.


    —Karim


    —Creo que ese es el problema —sentenció el padre muy serio.


    —¿Por qué? —contestó aturdido.


    —Pues tiene el nombre del delantero del Real Madrid y yo soy fan de Manchester United —el padre soltó una carcajada.


    Ambos se rieron haciendo aquel ambiente un poco más liviano. Bran sabía que en los momentos duros, una risa calmaba todo.


    —Entonces a nuestro próximo hijo le pondremos Wayne Rooney —ahogó su penumbra un poco.


    Los padres del niño salieron.


    Bran caminó por el pasillo que estaba alfombrado de gris. Llegó a aquella puerta y con paciencia la abrió. Brandon solo levantó una ceja en ese rostro de tempano. El cuarto estaba completamente desordenado, con solo una lámpara de mesa de noche que surtía de una tenue luz la habitación. Las cortinas estaban desgarradas, había vomito a la par de la cama, y excremento humano por doquier, el televisor solo transmitía la estática que a su vez irradiaba de una luz blanca intermitente la oscuridad. El niño tenía la cara desfigurada, sus ojos color negro, su mirada reflejaba el odio de mil guerreros traicionados, era penetrante y maléfica. Sus uñas eran color negras, y unas le faltaban, dejando la carne expuesta.


    Estaba encadenado. El cuarto despedía un olor a estiércol y putrefacción. Había claramente arañazos y sangre disecada, unas cuantas moscas rodeaban un pedazo de mierda duro y asqueroso. Muchos fluidos por todas partes, algunos eran infecciones, y olían a porquería.


    —¡Brandon!—gritó el niño guturalmente—. La orden perderá.


    Brandon sacó un cigarrón, lo encendió y fumó a gusto.


    —Eres solo un estúpido soldado de Dantalion, solo a él se le ocurre utilizar extensiones de su cuerpo —Bran supo de inmediato que Dantalion los seguía. Poseía una increíble habilidad de reconocimiento sobre los vasallos de cualquier gran señor del infierno.


    —Yo puedo destruirte… ¡libérame! —el demonio era rabioso. Echaba espuma por la boca.


    Brandon se acercó hasta donde se encontraba y propició un puñetazo a una cadena, luego dio otro golpe hasta la otra esquina, liberándolo.


    —Ya está —haló una bocanada del cigarrillo.


    El poseído intentó dar un golpe, y chocó con una barrera invisible. El regordete padre sabía muchos rituales de magia blanca, tan viejos como la humanidad misma.


    —¡Maldición! —exaltó con delirio.


    —Es tu final…


    —¡Jamás!


    Brandon levantó su mano derecha.


    —¡Estocada de luz! —susurró.


    —Mier…


    Un circulo blanco despampanante se formó en el techo de la habitación, luego miles de espinas color diamante que viajaban a la velocidad de la luz impactaron el cuerpo del poseído. El chico poseído dio alaridos guturales. El hechizo que utilizó fue creado por los sumerios, este hechizo dominaba las fuerzas del mal, con la ayuda sagrada de un viejo espíritu de esta cultura. El niño se retorció como un contorsionista y luego se desmayó. En ese momento una figura plasmática y oscura quedó flotando sobre la cama.


    —Puede que creas haber ganado. Tu elegido, Reid… pronto lo sabrás. Se cuales son tus intenciones –sonrio una ultima vez.


    El demonio desapareció.


    —Esto pinta muy mal —arrojó lo sobrante del cigarrillo y lo pisoteó.


    El niño con dificultad se fue incorporando mostrando su mejoría, su cara era la de un niño sano, pero muy pálido debido a su lucha interna, además tenía anemia, no había comido en días.


    —Niño ¿te encuentras bien? —preguntó.


     El niño se encogió de brazos y piernas.


    —¿Dónde están mis papas? —contestó con miedo. No comprendía lo que sucedía.


    —No te preocupes ellos están afuera —la voz de Brandon era alentadora.


    Sus padres entraron a la habitación con mucha determinación y fueron directamente a abrazar a su hijo. Brandon se acercó a las cortinas y las abrió dejando entrar toda la claridad de un día despejado y hermoso.


    —Bueno he terminado aquí —concluyó satisfecho.


    —¡Padre! ¡gracias! —dijeron ambos mientras abrazaban a su hijo.


    El taxista dejó al niño en los brazos de su madre y se dirigió hacia Brandon.


    —Padre ¿hay algo que pueda hacer por usted? —dijo muy agradecido.


    —Si lléveme a las oficinas de la interpol.


    —Con gusto.


    Con mucho enardecimiento en sus pasos salieron del departamento. La pesadez en el ambiente se había esfumado. Entraron al coche y se encaminaron hacia rumbo a la interpol.


    


    Dantalion estaba sorprendido de ver aquella imagen que jamás había imaginado.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXVI


    Cada vez más humana


    


    —¿Cómo es posible?


    —Dantalion. Duque del infierno. Es la primera vez que te veo —dijo con su sensual voz e indiferente.


    La mano de Teniel sangraba debido a que con sus delicadas manos detuvo el afilado acero.


    Con una fuerza inusual e inhumana dobló la espada hasta quebrarla en cuestión de segundos. En un abrir y cerrar de ojos se balanceó sobre su centro de gravedad hasta caer y dar una patada de capoeira, logrando esquivarla Dantalion con un salto impresionante hacia atrás. La reacción de Dantalion fue inmediata a la acción de Teniel. La hermosa chica de cabellos dorados mantenía una postura pasiva.


    —¡Imposible! Jamás noté tu presencia Teniel —prorrumpió—. Tu… ¡perra! —se tocó la mejilla. Un poco de sangre espesa y negra brotaba de su mejilla.


    —Hum —hizo un ruido de sátira.


    —Veamos si tus amigos de arriba estarán contentos después de todo lo que has hecho aquí —protestó con sutileza.


    —En toda guerra hay bajas, y esta no es la excepción —objetó—. Lastimosamente tuve que utilizarla para encontrarte y destruirte —levantó su puño—. Tú tienes todo para ser mi perfecto enemigo, así que enfréntame. Sino algún día me iré con la victoria, y diré: tú jodidamente me decepcionaste —le obsequió a un enojado Dantalion una sonrisa.


    Dantalion estaba cabreado, no era alguien que se saliera de sus casillas, aunque esta chica lo hacía muy bien. Esta hermosa mujer era una especialista en los juegos de la muerte. Su belleza era intimida dora, y solo se le comparaba su fuerza mental y corporal.


     No podrás hacerlo en esta ocasión, ya que tú elegido, está muy golpeado, además él tiene hipotermia —Tocó la herida de su mejilla, y lamió su sangre.


    Se arrodilló enfrente del cuerpo inconsciente de Reid, y puso su cabeza en sus piernas.


    La nieve azotaba la noche, a lo lejos los aullidos de los lobos cantaban a favor de Dantalion. Su rostro no mostraba admiración alguna, estaba enfadada. El duque prosiguió parloteando.


    —El sudor se ha convertido en una capa de hielo que baja la temperatura temporal del chico —esto era un buen chiste para el duque que iba retrocediendo—. Es tratable pero no por mucho tiempo ¿Qué vas hacer? —tocó su mejilla herida y se mofó de la chica.


    —Te volveré a ver Dantalion y la próxima vez te mandaré de nuevo al infierno —replicó.


    —Te mientes a ti misma —retrocedía cada vez un paso—, piénsalo, y pon lo que dices en la línea del perjuicio, sabrás que la próxima vez que nos veamos yo seré rey, y tú mi puta.


    Teniel, tocó la fría piel de Reid con delicadeza, pasaba sus delgados dedos sobre su rostro acariciándole con esa frialdad característica de ella.


    —Mientes a través de tus dientes —ni tan si quiera lo veía—. A través de sombras y flamas te veré arder. El oscuro eclipse será tu juez. Te desconectaras y pensaras autodestruirte cuando veas que estás perdido, duque —sus ojos eran retadores, pasó un mechón de pelo tras su oreja, levantó la comisura de sus labios, lo suficiente como para enojar al duque.


    La temperatura bajó precipitadamente. Dantalion con su clásica teatralidad desapareció en la oscuridad; en cambio Reid sufría de fiebre, seguidos de contracciones musculares dolorosas e involuntarias que desembocaron en gritos espeluznantes. Teniel lo abrazó con todas sus fuerzas para que su cuerpo se calmara, pero resultaba en vano, el dolor cada vez se incrementaba. Teniel debía de hacer algo rápido, o este chico moriría. Dejó el cuerpo del joven en el frio suelo, congelado, se arrodilló a un costado de él, tomando su cabeza y juntando sus partes frontales de la cabeza. Una luz cegadora salió del centro de aquel roce de frentes, deteniendo los espasmos del joven, aquella deformación en su hombro había desaparecido. Lo más extraño era ver que un circulo de grama muy verdosa los rodeaba, rosas y tulipanes que recién florecían. Parecía que la primavera había llegado en ese pequeño círculo que los rodeaba. Todo lo demás seguía siendo nieve.


    Reid se levantó completamente renovado, con incertidumbre de lo ocurrido, a su lado estaba Teniel, que parecía palidecer, su fino rostro se tornaba un mar de sudores despavoridos, la respiración era aguda en ella. La desdeñosa mirada de la chica cambió para ser crispada. Su debilidad le hizo derrumbarse en los brazos de Bennington.


    —¡Teniel! —gritó desmesuradamente—. ¿Qué te pasa? —un poco de nieve comprimida en una de las ramas de los pinos cayó.


    No estaba bien, sus zafiros mostraban agotamiento. Faltaba poco para que amaneciera, pero la noche se hizo más oscura antes del aura.


    —Ibas a morir si no utilizaba biokinesis en ti —ella puso la palma de su mano en su cara.


    —¿Qué es eso? —respondió liado. No tenía idea.


    No quería dar explicaciones, lo único que quería era dormir.


    —Mejora las habilidades corporales, además cura heridas y enfermedades —dirigió su mirada hacia los ojos del joven—. Lo malo es que la divinidad se va perdiendo cada vez que utilizo mis habilidades.


    —¿A qué te refieres con divinidad? —esto lo dejó aun más pasmado.


    —Cada vez me hago más humana, hasta el punto de poder morir.


    —Eso no tiene importancia en este momento… —Reid la interrumpió.


    —¡Claro que tiene importancia! —exclamó—. ¿Qué diablos soy? ¿Y qué te pasa?


    —El equilibrio de este mundo corre peligro y solo tú puedes cambiar el destino que lo asecha.


    —No puedo ser yo quien tenga una responsabilidad tan grande —negaba con su cabeza tal destino.


     Hay algo muy importante que debo de decirte… es sobre tu familia. —ella le tomó las manos—. Tu anatema es compartida —los brazos de Reid eran tibios.


    Teniel cerró sus ojos, y decayó en un profundo sueño.


    El día surgió, dedicando su luz al bosque. La noche agonizo y murió, dejando ver la corona de un viejo conocido.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXVII


    Una extraña chica. Parte 1


    


    Brandon había llegado a su destino, se despidió del taxista quien estaba muy agradecido, que ni tan siquiera le cobró el viaje. El padre estaba a fuera de las instalaciones de la sede de la interpol, de inmediato contempló su tan compleja realización. Aquel edificio estaba compuesto de miles de cristales que reflejaban el sol y sus sombras ocasionando la apariencia de ver la copia de otro mundo a través de sus espejos.


    Brandon entró a paso legible y se dirigió a un secretario que estaba atendiendo. El lugar era muy ordenado, no era muy grande, los otros niveles componían las oficinas de mayor relevancia.


    El secretario llevaba una bufanda rosa que enrollaba su cuello. Sus mechones eran en punta y de color naranja. Hablaba por teléfono, escribía algunas cosas, y hacía gestos que no eran propios a la vista de Bran.


    —¡Buenos días! ¿En qué puedo ayudarle? —expresó con ademanes y tono algo femeninos.


    —¡Buenos días! Busco al agente Haru.


    —¿Con que motivo?


    —Vengo a hablar sobre un caso que le corresponde.


    —Bien pase esa puerta —se levantó un poco y señaló con su dedo—, los policías lo registrarán. Su teléfono o cualquier aparato electrónico lo puede dejar aquí, luego que salga se le devolverá.


    Brandon sacó su teléfono celular y se lo dio al secretario.


    —Muchas gracias.


    El secretario muy acucioso observó su Clériman.


    —No hay porque padre.


    Brandon caminó hasta la puerta en donde dos hombres lo esperaban. Uno de ellos se acercó y le paso por su cuerpo un detector de metal.


    —Señor, vaya hasta el fondo del pasillo y luego cruce a la izquierda donde encontrará unas escaleras que lo llevarán hasta la planta de inteligencia, luego toque la tercera puerta a la derecha —indujo el policía.


    —Se lo agradezco.


    El padre hizo todo el recorrido. Cuando por fin llegó, se encontraba transpirando y un poco agitado debido a su mal estado físico, y es que pastelillos y café con tres cuchadas de azúcar por las tardes no es una dieta saludable. Brandon tocó la puerta tres veces. Y una voz femenina le respondió.


    —¡Lizart! —dijo con tono algo molesta—, te he dicho que puedo tener veinticinco años, sin vida social, virgen, y paranoica con el arreglo de mis pies, pero no estoy desesperada. ¡No me importa si eres el mejor o más definido del mundo! —gritó.


    Brandon abrió la puerta algo confundido por las palabras de la mujer.


    —Disculpe, pero no soy Lizart, no soy el mejor, ni mucho menos definido. Y no creo tener ningún interés en ti hija.


    La chica estaba sentada en su escritorio, era una linda japonesa, aproximadamente medía un metro setenta de altura, de complexión delgada, piel blanca, facciones suaves y muy femeninas. Su pelo era color negro muy lacio; llevaba un corte de pelo de cepillo en frente culminando con dos mechones largos que sobresalían por sus sienes. Poseía a su vez heterocromía congénita: anomalía de los ojos en que el iris es de diferente color, total o parcialmente. Su ojo derecho era purpura en su totalidad, en cambio su ojo izquierdo azul con tintes verdes. Siendo sus ojos una de sus principales atracciones físicas. Sus labios eran un poco abultados, los cuales resaltaba con brillo labial. Llevaba puesta una camisa túnica tres cuartos de color blanco que lograba tapar hasta la mitad de sus piernas. Utilizaba un pantalón short vaquero dejando ver sus piernas delgadas y estilizadas.


    Ella lo examinó con peculiaridad, moviendo sus ojos de un lado hacia otro, mientras sostenía su pie izquierdo; que por el desastre que tenía en su escritorio; donde se encontraban esmaltes para uñas y unos zapatos de tacón negro cerrados, se intuía que pintaba las uñas de sus pies. Las puntas de las yemas de sus dedos eran muy rosaditas. Su mirada cautivaba de una manera extraña, entre lo inocente y la inteligencia. Por momentos era inocente, otras veces seducía su misma inocencia, todo lo tenía previsto en su inteligencia.


    La chica volvió a su ritual de belleza. No le tomaba mucha importancia al padre. Al parecer al secretario se le olvido decirle a esta chica que buscaban al agente Haru.


    —Perdón ¿Quién eres? —cuestionó sin quitar la vista de sus pies. Los pintaba de color negro.


    —Tienes muy bonitos pies —respondió sarcásticamente.


    —Gracias —vaciló con delicadeza—, aunque dudo que venga hablar de mis pies.


    —Vengo a hablar con el agente Haru —cambió su tono muy serio.


    Cruzó sus piernas en el escritorio, se encogió de hombros y lo vio fijamente. Lo estudiaba, y escudriñaba cada uno de sus rasgos, y eso no era todo, movía sus labios de un lado a otro. Era una chica muy rara.


    —Bien —terminó de observarlo—. ¿Para qué soy buena? —era muy jovial.


    —¿Tú eres el agente Haru? —expresó asombrado. No podía creerlo. Los agentes de inteligencia eran considerados personas de alto calibre por su inteligencia, y ella se veía demasiado… joven y juguetona, parecía más una niña.


    Agarró un rótulo pequeño en letras doradas, la japonesa.


    —“Agente de inteligencia de la interpol Akari Haru” —citó—. Si, no hay duda, soy yo —sonrío amablemente.


    —Vaya —cruzó sus brazos—, no puedo creer que tú seas de la interpol —se echó una risa irónica—. Y menos de inteligencia.


    Akari se molestó y frunció el rostro.


    —¿Un gordito viene a insultar mi inteligencia? —frotó su delgada barbilla—. Veamos… es un padre —levantó su dedo índice muy risueña.


    —Es más que obvio.


    —No viene a darme la comunión eso es seguro, viene porque algo en la iglesia está en juego —ahora mostraba viveza.


    Brandon se puso serio.


    —Prosigue.


    Akari tocó el piso con su pie e hizo un gesto de molestia por el frio de este.


    —Por la reacción en su rostro puedo ver que es sobre algo que quiere encubrir o saber. Alguna orden secreta del vaticano podría ser —cambió su forma jovial, era un poco mas intrépida—. Sabiendo esto, el caso que se me ha asignado debe ser de crucial preocupación para usted ¿me equivoqué en algo? —rozó su nariz con su dedo.


    Bien la chica no era cualquiera, se lo dejó claro a Bran.


    —Eres muy inteligente, retiro los comentarios que hice. Aunque sigues siendo rara.


    La nipona puso una mano detrás de su cabeza, y sacó la lengua.


    —Eso no lo puedo evitar —le dedicó una hermosa sonrisa.


    —Se parece a una actriz de Japón… —divagaba en la búsqueda del nombre—, sí, me parece que se llama Toda Erika. Solo por tus ojos eres diferente. Pero eres idéntica a ella.


    —Si me lo dicen mucho en Japón —caminó hasta donde él se encontraba—. Ahora dime lo que has venido a decirme. ¿Qué sabe sobre mi investigación? —interrogó con un cambio brusco en su actitud, tornándose más calculadora.


    Brandon se paseaba por la habitación y observó una copia de la mona lisa, dándole la espalda a la agente.


    —Antes que nada para poder ayudarnos mutuamente ¿Por qué sigue este caso? —preguntó Brandon sin dejar de ver la pintura.


    —Primero esto es información clasificada de la interpol. Segundo yo soy quien hace las preguntas padre.


    —Si no me dice algo sobre su investigación no podre ayudarle.


    Akari se convenció de que el padre no era una mala persona.


    —Muy bien contestaré a sus preguntas y luego usted a las mías —mencionó molesta.


    El padre se volteó de nuevo.


    —¿Qué han visto?


    —Absolutamente nada —dirigió su mirada hacia abajo—. Se ha encontrado campos electromagnéticos muy elevados en diferentes lugares, incidentes independientes entre sí. Estados Unidos, Londres y el incidente más reciente fue el asesinato de tres cardenales en Rumania, apenas ayer lo supe.


    —¿¡Qué!? —exclamó—. ¡Es imposible! —se haló los pelos de su cabeza desesperado— ¿Dígame sus nombres?


    —Es información clasificada…


    Salvajemente se acercó a ella, y la tomó por los brazos con fuerza sacudiéndola.


    —¿¡Cómo que información clasificada!? —perdió por completo los estribos.


    Akari era una experta en artes marciales mixtas. Al ver el gesto violento del sacerdote enfureció, agarró el brazo, dio un salto hasta los hombros del padre, tomando con sus piernas su brazo, derribándole haciendo un “Fly ambar”. Provocando una sumisión. Inclusive pudo oler el esmalta de su uñas. ¡Dios! Que fuerte era esta mujer, a pesar de ser bastante delgada tenía una fuerza extraordinaria, y una destreza impecable.


    —¡Vamos! ¡Hombre contrólate! —aplicó fuerza a la palanca.


    Bran daba palmadas a la pantorrilla de ella en signo de rendición.


    —¡Estoy calmado! —clamó por el dolor.


    Akari lo soltó, y se levantó, quitó los mechones lisos de su cara pasándolos detrás de su oreja. Tocó su lado izquierdo del pecho, quizás se lastimó. Dio un largo suspiro, y ella se calmó también.


    —Muy bien padre contrólese o la próxima vez romperé su brazo —advirtió.


    Brandon se levantó con dificultad tomando su brazo adolorido. Estuvo a punto de rompérselo.


    —Perdóneme —respondió arrepentido—, pero… —llevó su vista hacia el piso y se tomó la cara decepcionado.


    —Los nombres no puedo decírselos. Al parecer eran tres cardenales que venían de una reunión o conferencia de Londres, fueron asesinados en Rumania.


    —Entonces si eran mis amigos, Lier, Bastian y Anton.


    Los cardenales habían muerto. Akari asintió, esto indicaba que el Clan de la Luna o Dantalion se habían adelantado.


    —Lo siento.


    Se limpió el sudor con un pañuelo que sacó de su bolsillo. Akari supo que fueron amigos, y perder personas amadas era algo horrible, lo sabia mejor que nadie.


    —Eran muy buenos amigos —dijo Bran.


    —Padre creo que hemos empezado con el pie izquierdo. Que le parece si salimos a comer algo y hablamos al respecto. Además, tengo tanta hambre que me comería una vaca entera.


    Brandon sonrío a regañadientes.


    —Hay un restaurante por aquí cerca —aun estaba perplejo. No era la primera vez que visita Lyon, amaba la comida culinaria de este lugar.


    —¡Me parece perfecto! Pero usted paga.


    Akari cogió sus zapatos, se los puso y salieron del cuarto. Llegaron hasta la planta baja. El secretario se levantó y agarró del brazo a la nipona.


    —Linda, Lizart ha estado preguntando por ti todo el día —susurró.


    —Dile que si me gana en un entrenamiento de artes marciales. Saldré con él —manifestó arrogante.


    —Muy bien yo le digo —dirigió su mirada a Brandon—. Padre aquí está su teléfono celular.


    —Muchas gracias —respondió Brandon.


    Salieron de la sede de la interpol y caminaron unos metros hasta llegar a un restaurante. Los cardenales habían muerto, la pregunta era ¿quién asesinaría a los cardenales? esto era una danza con la muerte, y el tema de la fiesta era: “El baile de las sombras”.


    Capítulo XXVIII


    Una extraña chica. Parte 2


    


    Brandon abrió la puerta y cortésmente dejó pasar a la mujer. El restaurante era de comida culinaria. Siendo este un lugar sofisticado, en su techo había lámparas de araña estilo gótico con la luz muy suave que recaía en un ambiente de calma. Akari cordialmente pidió una mesa y el camarero los llevó a esta una mesa para dos. Brandon se sentó en una las sillas estilo reina Ana. Mientras Akari se quitó sus pesados zapatos sentándose de piernas cruzadas o también conocida como la postura del sastre. Ella colocó su codo en la mesa apoyando su barbilla en su mano. Revisó la carta, y notó que la comida que servían no le gustaba. Quería una hamburguesa doble, sin cebolla y sin pepinillos, con mucho queso. Colocó la carta a un lado, y se dedicó a mirar a Bran. Un mechón de pelo cayó por su ojo izquierdo.


    Las personas del lugar se vieron ofendidas por cómo se sentaba la delgada nipona. Akari notó las miradas, sin embargo, no les dio importancia, ella no seguía los parámetros sociales. Le importaba un bledo lo que pensara medio mundo. Bran estaba incomodo, no gustaba que la gente los observara de forma tan despectiva. La agente Haru, sopló el mechón de pelo, y sonrió, disfrutaba romper el convencionalismo social.


    —¿Por qué se sienta así? —soltó un leve suspiro—, mejor olvídalo. No tengo ni apetito…


    —No es bueno hablar en la oficina –interrumpió tajantemente.


     La gente se adaptaba poco a poco a la postura de la chica, pero muchos aun hablaban de ella de reojo y en murmullos.


    —¿Por qué? —su tono era preocupante.


    —La interpol quiere que me olvide del caso, el FBI y la CIA, ni siquiera quieren saber sobre el asunto. Al parecer es más grave que una catástrofe atómica. Alexander Times fue asesinado en New York, junto al director de la CIA y otros agentes. El padre poseía un anillo de oro, en la que tenia gravado un perro cuidando un zafiro. Además, había radioactividad; campos electromagnéticos elevados destruyendo todos los aparatos electrónicos. Según los informes forenses y criminológicos, el asesino fue solo uno. A su vez había rastros de carne en estado de putrefacción. Vendajes casi momificados. Todo era muy extraño. Cuando se les hizo la pericia a los vendajes, y a esa piel, se buscó quien podría ser. Lo que descubrimos fue aterrador. En la base de datos mundial no existía nada. Algo los mató, ese algo mató agentes entrenados que a su vez vaciaron sus cargadores a quemarropa en una sola dirección, y no lo pudieron matar. Esto es información clasificada.


    Brandon quedó con la mirada estupefacta.


    —Si te dijera… —hizo una pausa—. Si supieras que hay un secreto tan guardado que todos los gobiernos del mundo temen. ¿Qué hicieras?


    Tragó saliva, el tono que utilizó el padre fue muy sombrío.


    —Vaya directo al grano.


    —Los campos electromagnéticos son dejados por demonios y personas que pueden manejar su sexto sentido. Esto radica en utilizar a un nivel elevado las neuronas, ya sea Kinesis o nigromancia.


    —¿Se refiere al campo de la parasicología? —se cubrió la boca para no soltar una carcajada—. ¿La nigromancia? —añadió suspicaz.


    Brandon unió sus manos dejando entre ver solamente sus dedos índices unidos, posándolo en sus labios.


    —La mente es muy poderosa, niña. Recuerda bien lo que te voy a decir —la chica supo que no estaba jugando—. Los humanos fueron hechos para ser dioses.


    —Extraño pensamientos para ser un hombre de fe.


    —No, es la realidad. Cuando el humano fue creado a la apariencia de Dios, no se refería a su estado físico, sino aquí —tocó su cien.


    —Disculpe padre, pero no creo todo lo que dice.


    —Eres ignorante —cerró sus ojos y suspiró—. J. B. Rhine investigó mucho sobre la kinesis. El había visto a unos hombres controlar ciertos elementos solo con sus mentes. Por lo tanto, hizo experimentos sobre estos que más tarde fallaron. Para la comunidad científica solo fue un chiste.


    —Conozco la historia de J. B. Rhine. —claramente estaba incomoda—. Supongamos que le creo ¿Por qué no me lo demuestra?


    Brandon sonrío con cierta ironía. La chica no era tan inteligente como pensaba, aunque era demasiado joven para conocer los grandes secretos del universo.


    —Es información clasificada.


    Esto había sido el colmo, primero la trataba de ignorante y luego se burlaba de ella utilizando sus palabras.


    —Perfecto, ahora ocupa mis palabras, es un mal educado. Ni tan siquiera su nombre me ha dicho.


    —Brandon, pero puedes decirme padre Brandon.


    Se levantó de la silla, e hizo esa mueca de molestia cuando su pie tocó el suelo, siempre fruncía el ceño cuando pasaba esto, debido a un problema en su niñez.


    —Bueno padre creo que nuestra platica acabó y mi apetito se ha ido —volvió a ponerse los zapatos—. Cuando contraiga matrimonio lo llamo —aunque ella gustaba de ser la última en hablar, nunca perdía una batalla, aunque esta fuera a palabras.


    El padre sostenía su barbilla sobre sus dedos.


    —Supongo que esa boda será con alguien de la familia Faust.


    Inmediatamente se volteó perpleja, sus ojos se dilataron, su rostro reflejó sorpresa y tristeza. Tenía años de no escuchar ese apellido. De pronto sintió la angustia de aquellas miradas; se había quebrado.


    —¿Qué sabes de James? —sacó su pistola “9mm” y le apuntó, sin decir más.


    Por alguna extraña razón la mención del apellido “Faust” le alteró. Toda su serenidad desapareció en un instante, su cara se veía acongojada. La pesadez de un pasado triste recorría su alma. Su mano temblaba junto con su arma, todo su cuerpo delgado titubea como si la palabra “James” fuera sinónimo de dolor.


    Todo se volvió un caos, la gente gritaba y tiraban sus finas copas de vino tinto, platos de cerámica del siglo XVIII, los manteles se humedecían en rojo. Un camarero se acercó horrorizado a la chica.


    —Por favor cálmese señorita, alguien puede salir herido —dijo con cierta oscilación en sus palabras.


    —¡Soy agente de la Interpol! —mostró su placa con lágrimas en sus ojos.


    —Cálmate niña —sugirió Brandon muy sereno—. No sé nada, solo se ese apellido —Bran tenía miedo de hacer un movimiento en falso, y esta chica lo matará—. Al parecer te importa demasiado para que te pongas histérica. Vamos… baja el arma —le tocó el cañón del arma con miedo a que esta se disparara.


    La hermosa joven estaba fraccionada en sus sentimientos, esto la hacía peligrosa. No hay nada peor que una mujer triste y enojada consigo misma, y un arma en la mano.


    Bajó el arma de golpe y su cabeza al mismo tiempo, cubriendo el pelo todo su rostro. Lágrimas rodaban por sus mejías y caían al suelo.


    —Yo me crié con él desde que tenía un año de edad hasta los ocho años… recuerdo comunicarme con James por cartas. Intentábamos vernos. Un día, en una hermosa playa, él y yo hubiéramos hecho de nuestra vida felicidad… pero el destino…—apretó sus dientes, crujiéndolos—. Me tengo que ir.


    Guardó su arma, y sin dejar que nadie le viese sus ojos salió a paso lento del restaurante. Caminaba como si una vieja herida fuese abierta, sus taconazos resonaban en la cerámica, cantaban al son de una triste canción. Al parecer era tan profunda que jamás se cerraría. Brandon se quedó pensando en la reacción de Akari << así que detrás de esa apariencia inteligente, valiente e inocente, se encuentra una mujer enamorada… ¡ha! La juventud de este tiempo tiene el fuego >>. Dejó la propina en la mesa y se retiró. La gente del restaurante aun estaba histérica y otros completamente petrificados.


    Brandon se fue a pasear por las calles de Lyon, pensando en cómo iría la reunión entre el papa y la Orden de la Revelación. Sacó su celular y digitó unos cuantos números. No había dudas, Dantalion lo seguía, aunque lo más probable era que el Clan de la Luna hubiese matado a los cardenales.


    —Cardenal Joseph, la interpol quiere olvidarse del caso. La chica no representa ninguna evidencia. Pero copias de la ciencia y el arte me siguieron hasta Lyon, por lo que tuve que enviar de regreso las pinturas a la galería, además los cardenales están en el paraíso desfrutando de unas merecidas vacaciones, su agente de viajes fue destino luna. —dijo en clave Brandon.


    —Entiendo… —contestó el cardenal—, diríjase al aeropuerto de Lyon y tome el próximo vuelo a roma —añadió—. Pase buen día Padre.


    —Estaré en el vaticano lo antes posible — colgó el teléfono


    Brandon tomó el cuello de su abrigo, se lo acomodó y siguió caminando por la calle. Sus pensamientos lo traicionaban, encaminándolo a un lugar paradójico << El Clan de la Luna esta un paso delante de nosotros, y eso no es bueno >>. Hizo un silbido a un taxi, el cual paró, entró y el auto se perdió en el horizonte.


    


    En otro lugar, en las estancias de Rafael para ser precisos, se encontraban reunidos el cardenal Joseph, Piers y el papa. El sumo pontífice estaba a punto de escuchar una historia perdida en el tiempo, pero presente en lo que podría ser un futuro devastador para la humanidad.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXIX


    Una breve historia


    


    La Orden de la Revelación estaba reunida con el papa en el centro de la sala de signatura, alrededor de una mesa estilo inglesa de cuatro metros de largo y uno de ancho, de color café, hecha del más fino cedro. Los tres tomaron sus respectivos asientos. El papa ubicó su viejo trasero en la silla principal, así tenía a la par a cada uno de sus invitados, Joseph y Piers.


    —He hablado con el padre Brandon y me ha informado sobre la situación —reveló Joseph observando a Piers.


    —¿Quién es el padre Brandon? —preguntó el papa, sintiéndose ignorado al ver que las vistas se enlazaban entre Piers y Joseph.


    —Es un exorcista capaz de utilizar conjuros antiguos que se remontan a miles de años. Su efectividad es muy considerable. Jamás ha perdido una batalla con un demonio —respondió Piers dirigiendo la mirada al sumo pontífice.


    —Exacto —concordó Joseph con el argumento de Piers—. El se encontró con uno de los lacayos de Dantalion, y además… —frunció el ceño—, los tres cardenales de la orden fueron asesinados en Rumania.


    Piers pegó violentamente con las palmas de las manos en la mesa parándose de golpe. Aquello era inconcebible, era un mal chiste. ¿Cómo podían haber muerto tres cardenales? Además la solo mención del nombre de Dantalion lo hizo enfurecer, sintiendo una incisión de seis pies en su corazón; sus emociones lo traicionaban, esa sed incontrolable de venganza recorría cada átomo su cuerpo. Ni tan siquiera la belleza artística de la habitación, con esos colores vivos, resplandecientes de vida le podía calmar la enorme sed de venganza.


    —¡Así que ese maldito nos sigue el paso!


    El papa observó con inquietud a un aturdido joven.


    —Padre Piers contrólese —no sabía qué diablos pasaba.


    —No se frustre padre. Con nuestra furia no podemos revivirlos —Joseph lo tomó del brazo—. Siéntese por favor.


    Al sumo pontífice no le importó en lo más mínimo la muerte de sus homólogos por lo que decidió proseguir con sus interés. << Personas van y vienen >> con ese pensamiento se lavó las manos el sumo pontífice.


    —Bueno he escuchado de Dantalion, y sobre conjuros. Ahora díganme ¿Cuál es el significado de todo esto? —habló con soberbia—. ¡Ah! Se me olvidaba ¿Por qué es tan importante ese pergamino? —añadió.


    Joseph iba a contar una página negra, que podría ser de tintes permanentes y podría manchar la página siguiente, es decir el futuro del mundo.


    La simplicidad de un pergamino, y lo incierto escrito en este, desequilibraría las dualidades, por un nexo fantasma entre la vida y las pesadillas.


    —Santo padre la historia que le será contada es la caja de pandora de este mundo. Cada sucesor de Pedro de la historia supo de este secreto y murió con él —respondió Joseph—. Y con todo respeto no me interrumpa y deje todas sus preguntas para el final.


    —Entendido —el papa se acomodó.


    —¿Está listo? —interrogó el cardenal.


    —Claro que si —replicó con autoridad.


    —Muy bien —Empezó a narrar el evento—. Todo empezó en el desierto de Sinaí en el año 324 D.C. Un miembro de la iglesia católica estaba viajando hasta Nicea. El calor era abrazador, el hombre solo en su camello, con unas pocas provisiones de agua y su turbante, emprendieron un camino muy duro. De pronto una porción del cielo oscureció en el desierto. Una ráfaga de viento azotó el lugar acompañado de un espectáculo de luces en el cielo, que llamamos aurora boreal. Un vórtice oscuro se abrió en el cielo; dos bolas de fuego salieron de ese lugar y chocaron precipitadamente en la arena. El hombre se asustó y se ocultó en una cueva de las cercanías.


    Dos figuras sobresalieron de aquella llamarada: tenían cuatro alas que median alrededor de un metro cada una. Esencialmente eran bellos. Por las proporciones que uno de ellos tenía parecía ser una mujer —descansó un poco la voz. No pudo dejar de ver el interés del papa, que escuchaba como un niño el relato.


    El papa asintió con la cabeza, no sabía que creer. Su curiosidad era saber porque en los archivos del vaticano esta orden estaba ultra secreta. Sus documentos estaban restringidos, y solo el papa podía leerlo con el permiso de todos los miembros de la orden de la revelación. Esos documentos eran desde casi el comienzo de la iglesia católica. Solo había un documento, que incluso eran más antiguos, y eran las de la sección siete. De esta sección, ni tan siquiera el papa podía saber, aunque esto es otra historia. El sumo pontífice estaba como un niño, deseando que le contaran aun más de la historia.


    El senil rostro del regente de la iglesia se vio iluminada por un tierno rayo del sol que se colaba por entre el vidrio, tal vez también quería escuchar esa historia.


    —Continúe cardenal —no quería perderse esta historia.


    —Uno de los sujetos poseía una enorme guadaña, en cambio la otra tenía una espada, su empuñadura era de oro y su hoja de diamante, esa clase de espada es imposible de hacer. Ambos se llamaban ángeles. El ángel que poseía la espada decía que el pergamino no debía ser leído, porque su contenido abriría el caos en la dualidad, y el equilibrio de este universo se vería sumergido en el filo de una guerra de eterna oscuridad. Era algo que nunca debía pasar y eso solo lo podía decidir el Gran arquitecto. Dijeron también que el humano que tocará el pergamino ardería y se desintegraría por no poseer la habilidad de leerlo. Los ángeles dieron una feroz batalla. El ángel de la guadaña perdió sus alas y su guadaña fue arrebatada por su contrincante, siendo el pergamino arrebatado de sus manos también. El ángel que había ganado, sacó una pelotita de luz de su pecho, del tamaño de una canica; diciéndole que sus habilidades de ver el pergamino serían quitadas y dadas a un humano.


    Otra luz muy cegadora apareció, ella lo tomó del brazo, mientras aquella luz hacía que sus cuerpos flotaran muy lentamente. Mientras ascendían, él comenzó a hablar sobre sus propósitos. Este en un descuido tomó el pergamino, forcejeando los dos por el documento hasta romperlo. La chica lo golpeó y este tuvo una reacción inmediata con una patada hacia su muñeca arrebatando su espada que hirió una de las alas del ángel. Ambos desaparecieron a unos quince metros de altura sobre el suelo en una explosión de luces, volviendo el cielo a su normalidad.


    El trozo de pergamino y la espada cayeron a los pies del hombre. Quien con su turbante recogió ese pedazo de papiro, mientras que la espada la tomó con un manto que traía consigo.


    —¡Esto es inaudito! ¡Hay evidencia de ángeles! Perdone que lo interrumpa pero esto es emocionante —el papa se tomó el pelo y reía desmesuradamente—. Esto es épico debemos de hacerlo público ¿No creen?


    —Santo padre con todo respeto, pero la Orden de la Revelación no ha bromeado desde su creación y nunca lo hará. Es el destino de la tierra el que está en este pergamino. No podemos dejar que esto suceda —refutó Piers sobre exaltado por la actitud del Papa.


    —Discúlpenme señores, no pensé que fuera tan grave el asunto.


    El sumo pontífice parecía haber entrado en trance al observar la seriedad de los padres. Ellos dirigían entre si sus miradas.


    —Bueno le pido que por favor no me vuelva a interrumpir. Al final puede hacer todas las preguntas que quiera —replicó Joseph—. ¿Puedo proseguir? —añadió un poco irritado.


    —Claro prosiga —acreditó el papa regañadientes.


    —El hombre que tenía el pergamino y la espada llegó a Nicea. Y durante el primer concilio ecuménico presentó todo lo antes dicho, por consiguiente todos lo creyeron loco, lo único que los impresiono fue la espada, inclusive al mismísimo Constantino. Uno de los sacerdotes principales tomó el documento y al abrirlo dio unos gritos desesperantes y su cuerpo comenzó a desintegrarse hasta convertirse en cenizas. En este concilio se decidió guardar el secreto sobre el pergamino.


     En el concilio de Constantinopla primero, considerado el segundo concilio ecuménico, celebrado en el año 381 D.C. su principal punto era saber que iban hacer con el pergamino, a lo cual se decidió que la iglesia católica se quedaría a cargo de este. Luego en 1123 D.C. Se celebró el concilio de Letrán primero, que tuvo su cede en la basílica de San Juan de Letrán, Roma. Aquí se vio una clara ineficiencia de la iglesia al cuidar el pergamino, este se había perdido un día antes del concilio. Cuando se interrogó a los guardianes de este tesoro, ellos respondieron que un supuesto Nizaríes había robado el documento. Debido a esto se creó la Orden de la Revelación, con el principal propósito de buscar el pergamino perdido.


     Tiempo después localizaron a los Nizaríes. La Orden de la Revelación junto a setecientos caballeros templarios emboscaron a los asesinos. El líder de la Orden de la Revelación, un ancestro de Alexander Times preguntó en donde se encontraba el pergamino. A lo que el adalid de estos asesinos argumentó que habían otros asesinos que utilizaban la misma ropa rudimentaria de estos y se hacían llamar el Clan de la Luna, reclutados por el peor asesino llamado Silaban Has, convirtiéndose en el hombre más buscado por la iglesia.


     Cincuenta y nueve años después del concilio de Letrán primero, se encontró a Silaban Has, siendo capturado por cincuenta templarios, y él solo había matado a más de la mitad. Fue llevado a Roma para su juicio secreto ante la Orden de la Revelación. El papa Lucio III pidió explicaciones del robo. Pero Silaban Has pasó en silencio los tres días que duró el juicio. Al final fue condenado en la hoguera y sus últimas palabras fueron: “Será el principio de un mundo sin atadura, ustedes perecerán”. El asesino fue quemado vivo y su cuerpo fue tirado al mar en un sarcófago de piedra.


    La Orden acordó que ellos serían los protectores de este documento, y lucharían en contra de los asesinos del Clan de la Luna. En ese momento también se empezó la búsqueda de aquel que pudiese leer el pergamino, y así evitar que la oscuridad tomara la tierra. Así es como llegamos hasta este punto, santo padre —Joseph tomó un vaso con agua para humedecer su garganta luego de tan sofocante discurso.


    El sumo pontífice ahora tenía nauseas. Aquello era espeluznante. ¿Asesinos? ¿Clanes? Todo esto era una locura. ¿Dualidad, y desequilibrar el universo? ¿Eternos días oscuros? Sonaba irracional.


    —Yo jamás pensé que algo así estuviese… —El papa se quedó sin palabras. Su rostro no denotaba una sobre exaltación, quizás prefería no demostrarlo en esos momentos.


    —Es atemorizante lo sé —replicó Piers, aun divagando en lo anterior dicho por Joseph. Aunque sabía la historia de memoria, al escucharla se le erizaba la piel.


    —¿Qué pasó con la otra parte del pergamino? —preguntó el papa desconcertado.


    —Sin más ni menos, el otro pedazo se lo quedó el ángel —argumentó Joseph. En realidad sabían que los caballeros de Sirius la tenían, pero guardaron el secreto. Ambos lados querían mantener el equilibrio. Por tal, la Orden de la Revelación solo creía en sus hombres juramentados, ni tan siquiera en el papa confiaban.


    —¿Qué saben de los ángeles? —estos seres le atraían mucho.


    —No tenemos idea de donde están esos ángeles, o que son estos, solo nuestras viejas teorías acerca de ellos —respondió Piers.


    —Ese tal Dantalion ¿Es del Clan de la Luna?


    —No. Claro que no, trabaja por cuenta propia para ser el rey de su nuevo mundo —a Piers le ardió la sangre al escuchar ese maldito nombre.


    —¿Hay algún otro demonio poderoso? —interrogó el papa a Joseph.


    —Claro que si, está Leviatán, quien otorgó nigromancia a los sirvientes del Clan de la Luna, estos beben su sangre y obtienen poderes sobrenaturales —contestó Joseph—, aunque la nigromancia que poseen no tiene los niveles requeridos para ser algo desastroso.


    —¡Leviatán! —se santiguó el papa— Ese demonio es legendario ¿Cómo puede ser el líder del Clan de la Luna?


    —No creemos que sea él. Hay un hombre llamado Hassan Alib que está al mando de este Clan, teniendo habilidades similares a las de Leviatán debido a un pacto demoniaco. Esto lo confirmó el padre Alexander hace mucho tiempo, él lo durmió durante décadas —respondió Piers.


    —¿Qué vamos hacer entonces? —consultó aturdido el papa.


    —El Pergamino no está seguro de un lado hacia otro, así que lo dejaremos en el vaticano, yo estaré a cargo de su seguridad. Mientras que el padre Piers puede utilizar radiestesia para buscar entes malévolos. Su misión será la que siempre ha querido: destruir a Dantalion. He mandado también emisarios para que busquen a Reid, espero y no mueran. Mientras tanto Bran me ayudará a cuidar el pergamino, por eso lo he mandado a llamar.


    — Yo acabaré con ese bastardo —dijo Piers convencido.


    —¡Estoy más que de acuerdo! —el papa se levantó de su silla, y su rostro aun no denotaban emociones.


    —Entonces debemos evitar dar ese paso al nuevo mundo —desconocían a ciencia exacta lo que pasaría, pero solo la mención de días negros, y eternos, les ponía la carne de gallina, añadiendo el plus que los demonios buscaban este artefacto y al elegido.


    Todos se levantaron de sus respectivas sillas y salieron de la habitación, el santo padre cerró la puerta y una leve sonrisa se esbozó en esa cara cansada.


    


    En las dunas de libia un ser extraño caminaba dejando sus pasos marcados en la arena. Era Hassan Alib quien caminaba sin rumbo fijo, como un bohemio en el árido desierto de la muerte.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXX


    Un perfecto reflejo


    


    Desierto del Sahara. El desierto más cálido del mundo, se extiende por Argelia, Chad, Egipto, Libia, Mali, Mauritana, Níger y Sudan. Alrededor de un poco más de cuatro millones de kilómetros cuadrados en la zona central más árida del Sahara.


    Hassan Alib recorría el desierto árido que reflejaba perfectamente la imagen de su alma.


    Sin rumbo alguno caminaba por las dunas, donde la fauna es limitada, y ver hacia el horizonte es pensar en que las esperanzas se van con las tormentas de arena. El hombre vendado para ocultar sus quemaduras, paró en la cima de una duna. El sol era abrazador, era el enemigo perfecto. Una serpiente nadaba en la arena, un escorpio se alimentaba de su presa. Los depredadores estaban a flor de piel. Hassan Alib levantó con dolor sus brazos, o quizás disfrutaba el ardor que recorría cada milésima de su sistema nervioso. Este ente no era común.


     Invocatione, infinitum… bellum dantalion —gritó a los cuatro vientos—. Invocatione, infinitum… bellum dantalion —Aumentó su tono—. Invocatione, infinitum… bellum danta…


    Fue interrumpido por un viento arrollador que jugaba con las infinitas partículas de arena creando un torbellino de polvo en el inmenso desierto, que culminó con el siempre elegante Dantalion. En sus manos sujetaba un bastón que incrustó en la arena, que proporcionaba originalidad a su estilo.


    —Alib —dijo con desprecio—. ¿Cómo es que sabes el grito de batalla del infierno?—en el infierno la popularidad del hombre momia era enorme.


    —Tengo mis trucos —respondió tajante.


    —¿Para qué me has invocado aquí? —no confiaba en ese sujeto.


    —He sentido tu presencia a distancia —caminó, acechándolo—. Sabes hay demonios tan inocentes que son fácilmente encontrados hasta por los humanos —lo decía claramente por Dantalion.


    —¡Como tienes razón! —el duque estaba atento a cualquier movimiento. Ambos eran peligrosos, incluso con sus palabras.


    —Lo sé mi queridísimo Dantalion —le sonrió. El chirrido de las cadenas oxidadas de Alib molestaban a Dantalion.


    Hassan Alib lo acechaba. Dantalion solo guardó silencio, dejando que este ser putrefacto hablara todo lo que quisiera.


    —Dantalion, no sabes cuánto me gusta tu buen parecer. Eres de los pocos demonios que conozco que marcan cordura en su estilo —su adulación era venenosa.


    << Esto es estúpido >> dos grandes depredadores se veían mutuamente, era una carnicería mental. Los amarillentos luceros de este maquiavélico ser eran imponentes, mostraban toda su árido ser; en cambio Dantalion lo enfrentaba con elegancia, no dándole ni el más mínimo margen de error.


    —Vamos Hassan, ambos sabemos que no visitamos este lugar con el simple hecho de observar este soberbio e inquietante manto de arena. ¿Dime porque me invocas? —exigió respuestas de inmediato. Y más valdría que fuera por una buena razón, de lo contrario aquí correría sangre.


    —Te diré la razón por la que visito este lugar. El gran desierto de Sahara, es tan característico a mí —contempló el árido desierto olvidado por dioses—. Es la más grande representación que me puedo atribuir. Sabes hace miles de años este desierto no era tan árido como lo es ahora. La naturaleza, y la vida luchaban contra esa inmensa bola de fuego —señaló a la estrella—, y su radiante calor para mantener vida en las dunas. Familias enteras habitaban en este lugar, como las gramíneas, cuarta familia más grande en riquezas de las especies que le habitaban. Habían pequeños lagos que alimentaban cocodrilos e hipopótamos, rodeados de un acopio vegetal de árboles que nutrían a manadas de vertebrados, desde elefantes hasta leones y jirafas —cuando contaba esa historia, algo cambiaba en él—. Pero esa lucha algún día debía terminar. Ahora… —sonrió para sus adentros—puedo disfrutar de esta soledad, porque al fin, después de años de esfuerzo la vida terminó con la máxima expresión del arte, la nada.


    Un escorpión se tropezó en los pies de Hassan. Lo tomó, acariciándole con extremo cuidado. Sus yemas de los dedos totalmente quemados tocaron lo frío del insecto, lo duro de su coraza; lo mortal y lo frágil que era, como esa bazofia insignificante llamado humano. Con un solo apretón lo aplastó.


    —¿A qué viene todo esto? —Dantalion no comprendía ni una sola la palabra. Para el arte era la muerte, no la nada.


    —Siempre supe que estuviste trabajando para ser el rey del nuevo mundo. Sinceramente te consideré como un imbécil afeminado que poco lograría.


    Dantalion sacó su bastón de la arena y apuntó hacia Hassan Alib retándolo.


    —Acabas con mi paciencia, te demostraré quien es la basura. Yo puedo destruirte aquí mismo.


    —Eso para mí es un signo de debilidad y si yo quisiera en este momento te hubiese enviado con Mefistófeles. Además son movimientos que no van con tu personalidad, Dantalion —esa sonrisa del vendado parecía agotarle el temple al duque.


    Dantalion tapó sus oídos, dando un regido que estremeció la arena, este hombre lo sacaba de sus casillas. En un abrir y cerrar de ojos desapareció, reapareciendo a un costado de su rival. La mano del duque, se ensanchó poco a poco rompiendo el tejido de su atuendo. Luego se transformó en una garra que medía aproximadamente dos metros de altura y uno de ancho, siendo más alto y pesado que él. Esto no le impedía que su agilidad se diluyera, más bien arremetió a toda velocidad contra Hassan Alib. La mano de Dantalion era desproporcionada en correlación a su cuerpo, poseía la forma de la pierna de un toro, tres enormes garras salían de unos dedos disparejos, buscaban con agravio al petulante Hassan Alib, a ese pedazo de mierda que le ofendió.


    La maniobra hostil del duque fue en vano, el hombre de mil quemaduras, sostuvo la mano deforme de Dantalion con tan solo su mano. Esa sonrisa cruel, era evidencia de la superioridad del maestro del terror, Hassan.


    —Hermoso, hermoso, pero no suficiente —estrujó la deformidad de Dantalion, quien sentía los estragos de una fuerza mayor.


    Dantalion no lo podía creer. Una ventisca de arena azotó el lugar, el árido desierto respondía al espíritu de batalla de un engendro nacido para matar. Alguno que otro grano de arena molesto el ojo a Dantalion.


    << Joder que es fuerte >> ¿Qué era? En su vida conoció a un sujeto tan fuerte. Había escuchado los rumores que invocó a Leviatán. Uno de los demonios más fuertes del infierno, aunque era imposible que este ente fuera tan poderoso como para detenerlo con una tan sola mano.


    Hassan Alib arrojó a Dantalion haciéndolo parecer muy fácil. Dantalion cayó de pie. Su mano y su vestuario se regeneraron de inmediato, lo único que no se regeneró fue su dignidad. Caer ante un demonio, o ante un ángel era permitido, pero no contra un maldito humano de porquería.


    —No he venido a pelear contigo —respondió soberbio—, al contrario he venido a ofrecerte que te unas con el Clan de la Luna.


    —Yo no necesito estar en un club de payasos para ser el rey del nuevo mundo —manifestó exaltado.


    —No podrás contra la Orden de la Revelación y Sirius —bajó su mirada dedicándole una centrado en la locura de sus planes—. Incluso ni con tu plan más elaborado podrías con Teniel. Aunque paulatinamente sus habilidades se debilitarán.


    —¿Qué hay si me uno a ti y Leviatán? —preguntó desconfiado.


    —Dominaremos el nuevo mundo, los tres, sin intervención del arquitecto —señaló el cielo—, el mundo será desequilibrio, reinaremos, y los humanos serán nuestros sirvientes.


    La idea parecía agradarle. Su retorica era tal, que ofreció su absoluta atención.


    —Muy bien ¿Cuál es tu plan? —se enganchó a Dantalion con esas palabras.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXI


    Un extraño mensaje


    


    El aire acondicionado hacia ronroneos en la habitación del hospital, que junto al pitido constante del monitor cardiaco conectado a Teniel hacía estremecer los nervios del joven artista. Teniel sufría un coma de cuarto grado sin reacción al dolor y completamente inmóvil. Estaba en un sueño profundo del que tal vez no despertaría. Los doctores se habían pasado casi todo el día buscando respuestas, debido a que en todos los exámenes realizados han salido perfectamente bien.


    Reid no podía hacer nada, solo estar sentado en una banca color azul, con sus manos tapando sus ojos en posición vertical a sus rodillas, se le veía agotado. Se veía claramente que estaba muy cansado. Además su confusión es mucho más agraviante por lo último que había mencionado Teniel con respecto a su familia << ¿Qué era eso de su anatema compartida? >> Sus preguntas eran un tormento y la única que podía darle respuesta era esa persona que estaba en coma. Esto desconcertaba al joven.


    Un hombre de prolongada edad y robusto entró a la habitación; era el doctor que llevaba el caso clínico de la chica. El doctor se colocó justo enfrente de él.


    —Señor Albert, hemos hecho más análisis a su esposa, los cuales dan negativo a todo —el doctor se frotó la cara mostrando su cansancio—. No sabemos que mas hacer.


    Albert levantó su rostro. El gélido viento del aire acondicionado le pegó, en las ranuras húmedas de los ojos.


    —Entiendo doctor, muchas gracias.


    El doctor lo observó con cierta pena, admirando el ímpetu que tenía por salvar a su esposa.


    —Vamos chico debes descansar, ella no quisiera verte en estas condiciones —le dio unas palmadas a la espalda al joven frustrado.


    —Claro —sonrió forzosamente.


    El doctor luego de haber dado las noticias de la situación de la chica, salió de la habitación. Dejándolo frustrado y ensimismado en todo lo ocurrido << ¿Qué es lo que te pasa? >>. Además no sabe porque está en esta situación pero algo en él lo hacía ser más curioso sobre el asunto. Todo esto era un mal sueño con suerte.


    Un ronroneo muy peculiar, acompañado de vibraciones sacudió su pierna, era el celular de Teniel que empezó a vibrar. Poseía las pertenencias de ella. Sacó el teléfono de su bolsillo. Lo revisó. Vio que en la bandeja de entrada había un mensaje con el nombre de Richard Gallas. El cual decía:


    


    “Hola preciosa,


     10


     1


     13


     5


     19


    Apostar es muy sustantivo del sujeto.


    


    Bueno te cuento que mi hijo aprende dibujo y pintura, a descubierto su pasión, además sabe controlar muy bien el manejo del pincel. La cocinera hace mis platillos favoritos. Te dejo los siguientes números.


     7, 11, 17, 24…


    Se me olvidaba lo siguiente no me gusto la película de la bruja de Endor.


    Una segunda cosa no intentes ir a la región del fuego, específicamente donde la libertad esta iluminando al mundo.


    Salúdame a tu esposo”.


    


    << ¿Qué es este mensaje? —su mente, al igual que con aquella pintura empezó a deducir las posibles circunstancias de aquel mensaje >>. Algo en el texto no parecía concordar, mejor dicho todo en el texto no tenía concordancia alguna.


    La enfermera entró para cambiar el suero y checar los signos vitales de la paciente. Todo lo contrario Bennington estaba anonadado por el mensaje, sabía que escondía algo. Su mirada intuitivamente se tornó a la enfermera, y no precisamente porque fuera una mujer esbelta, piernas largas, un trasero definido, y cara muy bien asimétrica con sus ojos claros y pelo castaño, no claro que no era por esto.


    —¡Hey! acércate —dijo el joven con la barba un poco vistosa ya.


    —Si. ¿Puedo ayudarle?


    —Lee este mensaje y dime ¿Qué es lo que piensas? —entregó el teléfono.


    La enfermera leyó el extraño mensaje. Mientras Reid pensaba en lo que podría ser << números >>. John le había enseñado mucho sobre la semiología, numerología, y sobre todo como deducir. En sus tiempos libres hablaban de símbolos, anagramas, culturas, etc. En fin el joven estaba lleno de ideas. Cuando estudió en Harvard, era uno de los estudiantes más destacados, su habilidad de intuir y deducir era extraordinaria.


    Cuando la mujer al fin terminó de leer el texto, que pareció una eternidad su lectura, dirigió su vista hacia Reid quien se debatía en sus pensamientos << lo tengo, se lo que es >>. El joven descubrió el primer significado.


    —Me parece que su esposa tiene un amante —su tono era condescendiente.


    Eran muchas las cosas que esperaba de la enfermera, pero esta lo tomó por sorpresa.


    —¿Qué? —frunció el rostro—. No. No creo que sea eso.


    —¿Entonces señor? Es más creo que hasta quería escaparse.


    << Debería de darle un golpe al rostro, no puede existir gente tan torpe >>. Te lo explicaré dame un bolígrafo y algo en que escribir.


    —Tome —le entregó su bolígrafo, y un cuadernillo que siempre andaba.


    —Verás al principio te dan una serie de números —escribió en la libretita— te da una serie de números en dirección vertical, pero la verdadera forma es esta.


    


    10, 1, 13, 5, 19


    


    La mujer tomó el cuadernillo, viéndolo con peculiaridad.


    —No lo entiendo.


    —Verás, la forma correcta es horizontal —la vehemencia de Reid, era incomparable. Cuando su mente trabajaba para resolver algo, todo su mundo se reducía a eso.


    —¿Por qué? —la joven enfermera no comprendía.


    —Porque son letras, no números.


    —¿Letras? —preguntó confundida—. ¿Cómo es que sacó esa conclusión?


    —Muy fácil, primero dice la palabra: “Apostar” la cual es sinónimo de “jugar”, luego prosigue con: “es muy sustantivo del sujeto”. Lo que significa que el sustantivo es un nombre, y sujeto una persona. Entonces puedo intuir que lo que quería decir: es que, en el juego de letras se encuentra el nombre de la persona. Por lo tanto si nos vamos al abecedario, y otorgamos un numero a cada letra, según las dadas claro… —volvió a escribir en el cuadernillo— dice:


    


    James


    


    La mujer corroboró esto, y era cierto. Quedó sorprendida al ver la genialidad del hombre. Además era muy apuesto. Hombre guapo e inteligente, y su esposa en coma. Este debía ser el día de suerte de la enfermera.


    —Es usted muy inteligente —su mirada era seductora.


    —Sí, pero aun no termina.


    —¿Falta el segundo párrafo? —preguntó la enfermera.


    —Exacto. Esto fue algo complejo. << No soy un experto, aunque sé que estoy en lo correcto >> El párrafo no tiene concordancia en nada, pero los números que lo suceden nos dan una pauta; una guía por así decirlo para resolverlo.


    —¿Cómo? —la mujer estaba perdida.


    —Cada número representa una palabra desde el principio hasta el final del párrafo.


    —Aun no lo entiendo.


    Dio un pequeño suspiro.


    —Es muy fácil, el primer número es siete, si cuenta desde la primer palabra del párrafo, el número se convierte en una palabra del texto. La primera palabra sería “aprende”.


    La mujer dio un salto de júbilo.


    —¡Logré entender! —exaltó—. Hay que contar las palabras del párrafo y dependiendo de cual número sea, esa es la palabra.


    Asintió con su cabeza.


    —Está en lo correcto —volvió a escribir—. La oración completa dice:


    


    “Aprende a controlar La…”


    —¿Qué es lo que aprende? —preguntó desconcertada.


    —Habla sobre la película de la bruja de Endor.


    —No conozco esa película.


    Mordía el bolígrafo, su mirada escudriñaba el teléfono.


    —No existe ninguna película llamada así —una sonrisa torcida emano en su rostro— ¿Practica alguna religión? Católica, protestante…


    —Sí, yo soy católica —interrumpió—. ¿Por qué la pregunta? —la enfermera no sabía cuál era la intención del joven.


    Sus ojos negros demostraban su gran capacidad para aludir. La mujer sintió un poco de atracción hacia Reid, su buen parecido y su inteligencia hacía pensar en un hombre que estaba en peligro de extinción.


    —Hace mención a la biblia.


    La mujer de enorme trasero frunció el entrecejo. Mientras él prosiguió.


    —Saúl, el primer rey de Israel, fue a la guerra contra los filisteos y al verlos se llenó de temor. Consultó a Dios, pero no le respondió de ninguna manera, ya que había desobedecido el mandato de exterminar el pueblo de Amalec por parte de Dios, y Dios decidió apartarse de él por esta causa. Por ello en su desesperación pidió a sus siervos buscar a una mujer que tuviera el don de la adivinación, a pesar de que él mismo había expulsado a médiums y adivinos de su tierra. Encontraron a la bruja de Endor: una vieja nigromante, adivina capaz de contactar con los muertos. Lo puede corroborar en I Samuel 28,5-25. Es nigromancia, la bruja de Endor hace referencia a la nigromancia.


    —Es increíble, entonces el mensaje…


    Reid La interrumpió.


    —El mensaje, es claro —escribió:


    


    “James Aprende a controlar la nigromancia”


    


    Bennington demostró su destreza mental, era increíble todo lo que sabía. La mujer estaba impresionada con todo lo que estaba aprendiendo.


    —Es usted un erudito joven.


    Reid mordía el lapicero. La siguiente parte del mensaje lo dejaba un poco preocupado. Era un poco más complicado que el anterior. La enfermera se dio cuenta, de que faltaba aun algo y añadió:


    —¿Qué significa eso?: “Una segunda cosa no intentes ir a la región del fuego, específicamente donde la libertad está iluminando al mundo.


     Estoy pensándolo… << la región del fuego… específicamente donde la libertad esta iluminando al mundo... ¡lo tengo!>> –chasqueó sus dedos—. Es muy fácil —su rostro mostró jubilo.


    —¿Ah, sí?


    —La región del fuego, hace referencia a un lugar. La palabra “fuego” según la semiología, es un elemento que corresponde al hemisferio norte: Comprende a Europa, Norteamérica, el Ártico, casi toda Asia, gran parte de África, la parte septentrional de Sudamérica y algunas islas menores de Oceanía.


    —¿Entonces no debe dirigirse a ninguno de esos continentes? —preguntó desorientada.


     Hizo caso omiso a lo que preguntó la enfermera, y siguió con sus deducciones.


    —Luego nos evoca otra oración: “específicamente donde la libertad esta iluminando al mundo”. Esta es la clave.


    —Explíquelo.


    —Se refiere a uno de los monumentos más famosos del mundo: la estatua de la libertad —dibujaba un tipo de esquema, o algo por el estilo.


    —¿La estatua de la libertad? —dijo aun no comprendiendo del todo.


    —Si, se refiere a ella. La estatua, cuyo nombre completo es “La Libertad Iluminando el Mundo”, fue un regalo de Francia a Estados Unidos, que simboliza el amor de ambos países a la democracia. Eso quiere decir que el mensaje hace referencia al lugar donde se encuentra la estatua, New York.


    —Ya entendí, es New York.


    —Si —terminó de escribir, y le dio la hoja a la enfermera.


    


    Fuego = Hemisferio Norte.


    


    Donde la libertad está iluminando al mundo = Estatua de la libertad.


    


    New York


    


     El mensaje dice que no tiene que ir a New York —otro juego que resolvía Reid.


    —Su potencial mental es increíble —la enfermera se ruborizó—. Su esposa debe estar contenta de tener a un esposo tan inteligente, además es un excelente profesor —añadió coqueteándole.


    Bennington pareció no escuchar lo que dijo la enfermera, aun no comprendía muchas cosas << ¿Quién es ese tal James? ¿Aprende a controlar la nigromancia? ¿Por qué no quiere que vaya a New York? >> Más preguntas lo abordaban, y menos respuestas conseguía. El megáfono del hospital llamó a la enfermera, quien le regaló un beso en la mejilla para despedirse. Bennington estaba demasiado sumergido en su inquieta mente para tan siquiera darse cuenta de que acaba de enamorar a la enfermera. << Vamos mujer despierta, tú tienes todas las respuestas que necesito saber >> la volteó a ver, con esperanza en sus ojos.


    El tiempo corría demasiado veloz, y tal parecía que era su enemigo más mortal.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXII


    Los Caídos


    


    El clima cambió precipitadamente, la luz del sol se opacó por las nubes grises que cubrían un cielo incierto. En Sahara las lluvias eran mínimas y esporádicas, pero debajo del cielo gris que entristecía al desierto comenzó a descender enormes gotas de agua que rebotaban en milisegundos en la arena, que luego eran consumidas por las pequeñas partículas del desierto. La oscuridad les abrazó, los enormes ojos amarillentos del hombre quemado brillaban como centellas. Hassan Alib y Dantalion mostraban una sonrisa retorcida y macabra. De la arena mojada surgió una figura fangosa que a paso lento iba tornándose en una silueta humana. Dando como resultado final al épico y destructor Leviatán.


    La oscuridad pasó, los caídos estaban reunidos. Los tres eran entes sumamente peligrosos. El odio, era su dios en común, y el letargo de la oscuridad los endrogaba en su estado más puro. Ahí estaba de nuevo, aquel siniestro: pelo largo, negro; ojos oscuros como el crepúsculo que antecede la mañana. Y su boca, bueno, solo se podía observar que la tenía jodida con alambres de púas. Su cuerpo hercúleo y muy blanco, brillaba al son de la ardiente corona que tiene este mundo, un amigo fiel, que algún día será su verdugo.


    —¡Señoras! —exaltó con su extraño sentido del humor.


    —Maldición Leviatán, odio cuando te comunicas mentalmente. Es una falta de respeto —dijo el duque.


    Dantalion posó sus elegantes dedos en su barbilla, viéndolo de pies a cabeza. Y añadió:


    — Siempre has sentido un gusto por lo moderno: los ojos negros, pelo largo y tu boca… te hace ver una apariencia muy a lo Death metal.


    —Me gusta innovar, no soy como tú, que siempre utiliza la misma fachada todas las épocas —contestó.


    —¿La misma fachada? —citó con sarcasmo Dantalion—. ¿Qué sabes tú del arte? —peinó con su manos su extensa cabellera que caía por su hombros, su pelo estaba ondulado, y muy bien cuidado.


    —¡Paren! —exclamó Hassan Alib, su mirada penetraba con furia—. Parecen humanos —ambos demonios callaron molestos.


    —Si tan solo no tuvieses mis habilidades demoniacas Hassan Alib —lo señaló con el dedo—, te destruiría con mucho gusto —se carcajeó. Nunca se sabía cuando estaba hablando en serio Leviatán o cuando sí lo hacía.


    En broma en broma iba implícita su verdad, una verdad que solo este legendario demonio comprendía.


    —¿Qué diablos haces aquí? —Hassan se cruzó de brazos. La participación de Leviatán en la plática no fue parte del plan.


    —Bueno terminé de hablar con algunos demonios y nadie quiere traicionar a… —hace una ligera pausa—, tu sabes a quien —se rascó la cabeza.


    —Al gran vengador —agregó—. No importa tenemos a Dantalion de nuestro lado ¿No es cierto? —Hassan Alib dirigió su mirada al duque.


    Dantalion estaba poco convencido del trato que estaba por hacer, pero asintió con su cabeza. El gran vengador era uno de los más poderosos demonios de la gehena. Uno de los tres regentes. Solo por debajo de Abalam y el destructor.


    —Está bien —sus fines eran parecidos, así que aceptaría el trato—. Entonces les diré que tengo a alguien cerca del pergamino que posee la Orden de la Revelación —dijo Dantalion.


    —No podemos entrar al vaticano, somos demonios —argumentó Leviatán.


    —Les recuerdo que yo no soy demonio —objetó con crudeza Hassan—. Así que de eso me encargo yo.


    —Hay conjuros para entrar a ese lugar —Dantalion tenía muchos ases bajo la manga.


    —¿Y qué hay del chico que lee el pergamino? —preguntó Leviatán.


    —Reid Bennington no es tan importante. Hay otro que puede leer el pergamino, ese es…


    Hassan Alib fue interrumpido por Dantalion.


     Así que sabes del segundo poseedor de tal virtud Alib —Dantalion mantenía un tono entre burla y misterio—. Es sorprendente la información que recoge el Clan de la Luna.


    —Claro que si —contestó Hassan—. ¿Cómo es que tú lo sabes?


    El duque hizo un gesto desagradable, como si aquel recuerdo le trajera un mal sabor de boca.


    —La información me fue dada por un Terrorista —frunció el ceño—. De los humanos que he conocido, ese sujeto es el peor. —Alib lo observa de un modo singular—. Este sujeto no se podía engañar. Poseía una mente atroz, su anarquismo —veía perdidamente la arena—, era su vida. A cambio de la información me pidió algo del infierno… —los vio un tanto acoquinado— me pidió los ojos de Ra. Su nombre jamás lo olvidaré, se llama Toshio Haru, y es el hombre más peligroso que he conocido en la historia de la humanidad. Un humano diferente. << Valió la pena, valla que si >>


    Leviatán se paseaba por la duna, no parecía importarle lo que decía Dantalion, a pesar que este se veía agobiado por lo que estaba contando. Incluso Hassan Alib se sorprendió al escuchar que un humano supiese de los ojos de Ra. Sin duda este representaría un peligro; y un peligro es mayor si no se sabe que es. Aunque este hombre es otra historia.


    —Así que hay otro bastardo —sintetizó Leviatán. Se refería al otro elegido para leer el pergamino.


    —Sabía que nos serías útil Dantalion —manifestó Hassan Alib. Aunque no podía dejar de pensar en ese tal Toshio. << Los ojos de Ra… >> para obtenerlos debían entrar al círculo “0” al tártaro. De los siete círculos del infierno, este no tenía precedentes. Aquí se encerraban cosas que jamás debieron ser creadas. Incluso los Sjnirger o los ingenieros podían entrar a este lugar.


    El duque cambió la tonalidad de su voz con firmeza.


    —Hay un grave problema, y es que todos los rumores referentes al segundo elegido son ciertos.


    —Lo sé —Hassan Alib lo había escuchado de Alexander Times.


    —Me he perdido, no sé de qué hablan —Leviatán se frotó la cabeza y se carcajeaba—. Entendí que hay otro, lo demás no.


    Hassan Alib y Dantalion lo vieron con decepción. A pesar de ser un demonio sumamente poderoso, era muy estúpido.


    —Eres todo un idiota Leviatán —dijo Dantalion.


    —Y lo dice un imbécil como tú —replicó Leviatán.


    —Dejen las peleas maritales para después —expuso con rigurosidad el vendado hombre—. Sé todo con respecto a su maldición. Su nigromancia es poderosa.


    —¿Y qué hay de Reid? —mostró su interés el duque.


    —Ya no es primordial.


    —¿Qué es lo que vamos hacer descarnado? —mencionó burlesco Leviatán.


    —Antes que planifiquen algo —interrumpió el duque—. Hay que decir que el Padre Piers me busca y quiere destruirme; por otro lado está el cardenal Joseph, líder de la Orden de la Revelación y poseedor de la espada del ángel… —hizo una pausa soltando una sonrisa torcida, viéndolos a ambos—. Él es quien cuida el pergamino. Lo interesante es que en ningún momento hizo el pacto. Sin embargo, la espada le permite utilizar ciertos beneficios.


    —Será un rival muy fuerte —dijo Alib rechinado sus dientes.


    Leviatán jugaba en la arena como un niño, encontrando una serpiente cornuda, a la cual acarició. Sentía una empatía por estas criaturas. La serpiente juguetea con él a la vez, agarrándose del brazo de este.


    —¡De quien es la serpiente más bonita! ¡Agu! ¡Agu! —expresó acaramelado con la serpiente.


    << Son como humanos >> pensó Hassan al ver las tonteras de Leviatán.


    —Hubiese llamado mejor a Baal —mencionó decepcionado.


    —Es un idiota al máximo nivel —respondió Dantalion sin quitar la vista de Leviatán.


    Hassan apuñaló metafóricamente con su mirada a Dantalion, pero su mirada también se friccionó contra la del hombre momia.


    —Dejemos que crean que ellos tienen el control de las cosas. Bueno en realidad… nuestra unión será muy beneficiosa.


    —Muy bien… hasta entonces Hassan Alib —concluyó el duque, que fue llevado por una tormenta de arena.


    —Interesante… —respondió Hassan que fue tragado por la arena sin dejar rastro.


    Leviatán aun se encontraba jugando en la arena con la serpiente, de un momento a otro se dio cuenta que estaba solo, por lo que tiró a la serpiente.


    —¿Donde están? ¡Ah! ¡Hijos de puta! —Leviatán salió corriendo por todo el desierto a gran velocidad y se perdió en el horizonte.


     La noche estaba por ascender, la oscuridad algún día llegaría. Estos seres unieron fuerzas, ahora serían mucho más fuertes.


     Una tormenta se aproxima, y se verá mejor cuando los caídos hagan lo que tengan que hacer. Y al final de la fiesta solo las sombras bailaran con los caídos porque los héroes siempre mueren.


    


    Mientras en el hospital había pasado ya otro día. La chica no despertaba, la segunda noche pronto moriría.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXXIII


    Café para inspirar


    


    La confusión de Reid era paulatinamente creciente. Loque ocurría carecía de sentido. Lo incognito de la situación le erizaba los pelos de su nuca << Lo único que sé es que me quieren matar debido a que poseo el destino de la humanidad en mis manos… menuda estupidez >>. Salió de la habitación y se dirigió muy fatigado a la cafetería. Se paró justo en frente de una expendedora de café. El líquido amargo salía por la boquilla cayendo al vaso de plástico de color negro. El aroma de esta bebida le recordaba una plática que sostuvo con John Von Dhler hacía diez años atrás. Mientras el aroma de aquel café se metía por sus fauces revivió aquel momento como si hubiese sido ayer.


    Esa vez se encontraban en Francia. Ambos estaban sentados tomando un taza de café, en “Café de Flore”. John Von Dhler le daba una pequeña lección de historia. Los autos pasaban tranquilamente, las personas caminaban a sus espaldas, y los viajeros, cansados se sentaban a divagar en una silla, que se convertía en una máquina del tiempo, que los hacía retroceder y avanzar en lo relativo del tiempo. El aroma mentolado del té, el café recién molido, los aromas de las margaritas; y lo hermoso de flore, se unía en un sin fin de emociones.


    —Mira aquí chico, es aquí donde el pensamiento descansa y prospera —John tomó un sorbo de su café negro, con dos cucharitas de azúcar, tal y como a él le gustaba.


    —¿A qué te refieres John? —dijo Reid mientras apartaba un mechón de pelo de su cara. Cuando era joven, era mucho más delgado que ahora.


    John Von Dhler se acomodó para darle una pequeña charla de historia.


    —Pues verás, aquí fue donde grandes mentes se reunían. Todo empezó si no me equivoco en la primera guerra mundial, donde personajes de la extrema derecha como Guillaume Apollinaire recibía aquí a sus amigos entre ellos a Max Jacob y Louis Aragon. Este era el lugar preferido de los dadaístas y los surrealistas. En los años treinta el poeta Jacques Prévert y sus amigos del grupo de octubre se reunían aquí. No se quedaban atrás los pintores y escultores de la época —tocó su labio inferior—. Aquí venía constantemente uno tus personajes de inspiración…


    —¿¡Picasso estuvo en este lugar!? —la emoción sobrevino en sus palabras.


    —Claro. Además fue aquí donde grandes pláticas acuñadas al existencialismo nacieron de la mano de Jean Paul Sartre y Simone de Beauvoir, convirtiéndole en la sede de la intelectualidad izquierdista. Curiosamente durante la segunda guerra mundial, los militares alemanes no recurrían a Flore, dando paso a que Sartre hablare al respecto —hizo una pausa; sonrió, vio el rostro emocionado de su aprendiz, y observó los cielos pensando en aquella frase—. Sartre dijo: “Durante cuatro años, los caminos del flore fueron para mí los caminos de libertad”. También aquí estuvo algunas veces Emil Cioran, quien vio a Sartre, y no le dio importancia.


    —Emil Cioran… —suspiró— un hombre condenado por su mismo pensamiento, a mi parecer.


    John asintió con su cabeza muy sonriente.


    —Otros como Ernest Hemingway también estuvieron aquí… —levantó una ceja—, además Jim Morrison tres semanas antes de su muerte frecuentaba Flore.


    Bennington amaba estas historias, amaba el arte y todo lo que la historia le pudiese ofrecer.


    —Es increíble lo que hace un café.


    —No era solo un café, era el conocimiento que se venía a beber. Tal y como lo hacemos en este momento —la sabiduría de John, era lo que venía a en realidad a beber Reid. Siempre fue su figura paterna, y su gran amigo. Siempre lo sería.


    —Sin duda una taza de café es algo que tiene que ver con lo divino —bromeó.


    —Puede que no estés tan equivocado.


    —Vamos era una broma —Reid era jovial, y escéptico, tal vez lo jovial se le estaba quitando, pero lo escéptico es predominante en este chico.


    —Hay una leyenda divina sobre cómo nació el café ¿La sabes?


    —No, nunca había oído de ella.


    —Verás, hay una leyenda, conocida por cristianos y musulmanes, habla sobre la enfermedad de un profeta la cual era incurable. El ángel Gabriel entonces bajó a la tierra y le ofreció una bebida oscura como la gran piedra negra que hay en la meca. El profeta la bebió devolviéndole la salud y la fuerza viril.


    —¿No creerás que tal historia es cierta? —respondió escéptico.


    —Toda leyenda nace de un hecho verdadero. Y por tal algunos puntos de esas leyendas son ciertas.


    —La magia, los milagros e inclusive los ángeles solo son cuentos de fantasías épicas.


    —La vida está hecha de fantasía y eventos épicos que marcan pauta en nosotros.


    —¿Acaso tú crees en los ángeles John? —tomó un sorbo de café—. Según lo que se de ti mi amigo, no eres un hombre de religión —añadió.


    —Que no sea un hombre de religión, no significa que no sea un hombre de fe.


    —Entiendo —se encogió de hombros—, pero la ciencia ha avanzado mucho, y ha demostrado que todo lo que te mencioné hace un momento es completamente cierto, la magia y toda la demás fantasía es falsa.


    —Es falso porque la ciencia es muy joven para poder demostrarlo… llegará un día en que te des cuenta que la magia y la ciencia son lo mismo, y que el gran arquitecto del universo tiene planeado grandes cosas para ti… —hizo una pausa y luego se mostró risueño—. Mi joven jedi —se carcajeó.


    


    El café se desbordó del vaso y Reid con lentitud despertó, abriendo sus parpados, dejando ver aquellas ojeras muy marcadas, una sonrisa torcida se dibujo en su rostro << Mi amigo, algún día contaré que alguien tan increíble como tú, estuvo en Flore también >>. Con nostalgia se dirigió muy cansado a la habitación de Teniel, tocó la perilla fría de la puerta y la abrió. Tiró su café al suelo por la sorpresa que se llevó. Ella estaba despierta, quitándose los cordones del monitor cardiaco. Teniel lo estudió fijamente con esa mirada inescrutable.


     Tenemos que irnos de este lugar —dijo con crudeza mientras aun se quitaba las molestas agujas de su cuerpo.


    Estaba petrificado. La enfermera entró de golpe. Quedando los dos sin palabras al verla despierta.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXIV


    La de ojos azules


    


    Los pequeños tacones de la enfermera resonaban sobre la cerámica blanca del piso del hospital. Corría como loca nombrando el nombre del doctor que llevaba el caso clínico de Teniel. La mujer de ojos azules, cabello dorad, se levantó, poniendo sus pies sobre lo helado del piso. Un poco fatigada, quizás, arqueó su espina dorsal para deshacer aquellos nudillos que tanto la habían molestado durante su mal estado. Se tambaleó por unos segundos, teniendo que sostenerse nuevamente en el borde de una mesa de noche junto a su cama para lograr mantener el equilibrio. Dedujo que lo mejor era sentarse. Sus delicados pies quedaron al aire. El aire acondicionado era muy frio, tanto que se tomó de hombros. Ya había perdido su color habitual, y recién retornaba su color normal. Enroscó su cabellera detrás de la oreja derecha con delicadeza, sus movimientos eran arte puro.


    Reid al ver a Teniel en el borde del lecho corrió hasta ella, tomándola entre sus brazos. No supo porque la abrazó, en realidad que no lo sabía. Tal vez solo fue un impulso… no era solamente eso, era algo más, mucho tenía o no que ver con las respuestas que buscaba. Teniel sintió lo tibio de su cuerpo, le tomó por sorpresa, nunca se esperó esta reacción, aunque ella en ningún momento le devolvió ese abrazo.


    —¿Te encuentras bien? —era obvia su preocupación.


    Al parecer el papel de supuesto marido le quedaba como anillo de bodas. Había estado esperando desde su llegada al hospital a que Teniel reaccionara, no había ni tan siquiera comido, su barba estaba espesa y larga, le daba aspecto como si aun viviese la antigua tradición de la edad media; que según ellos era símbolo de virilidad, libertad, honor y sobretodo de sabiduría.


    Teniel se puso de pie, con ayuda de los bazos delgados y definidos de Reid. No decía absolutamente nada, su actitud seguía siendo frívola.


    —No te preocupes.


    —¿¡Cómo que no es nada!? —exaltó—. Los doctores no sabían que tenías —amplió.


    A Teniel no le gustaba que se preocupara por ella, le importaba muy poco lo que pensara.


    —Te he dicho que no te preocupes por mi —respondió molesta.


    A Reid no terminó de parecerle la actitud de la doncella. Y es que la chica no iba ser la damisela que estuviese en peligro. No, claro que no. Era una guerrera que incluso a la muerte venció.


    —Hay que salir de…


    Teniel fue interrumpida por la llegada abrupta del doctor y la enfermera.


    —¡Dios mío! —se puso las manos en la boca—. ¿Qué hace fuera de la cama?— preguntó el doctor.


    —Le dije que ella estaba despierta —dijo la enfermera.


    Teniel sujetándose de los brazos de Bennington los volvió a ver despectivamente.


    —Estoy muy bien.


    —Podrían salir unos instantes por favor, tengo que hablar con mi esposa —expuso Albert.


    —¡Ella estuvo en coma! —voceó el doctor.


    —Lo sé —el joven volvió a ver a Teniel—. Solo serán unos instantes.


    —Bien cinco minutos —contestó el doctor que aun no le terminaba de parecer la postura del marido. Era un caso grave, sostenía él.


    El doctor y la enfermera salieron de la habitación, dejando solos al joven Reid y a la débil mujer.


    —Debemos irnos —se desprendió de los brazos del joven—. El tiempo se nos agota y tú eres la única esperanza.


    Negó con la cabeza. Lo único que sabía era que debía impedir algo, y que por ese algo le querían desprender la cabeza.


    —Estuviste en coma —argumentó—. Además, no te dejarían salir —añadió casi cediendo. Sentía que era imprudente preguntarle acerca de lo que estaba pasando debido a sus malas condiciones.


    Teniel ofreció su delicada mano.


    —Toma mi mano.


    Reid la observo muy extrañado. Su sangre hervía por las infinitas arterias del cuerpo. Y es que la siempre mirada neutral de Teniel, la hacía una persona arcana.


    —¿Qué piensas hacer? —no estaba convencido.


    —Toma mi mano y cierra tus ojos —dijo determinada.


    Bennington sintió la desesperación y audacia de ella, por lo cual tomó su mano y cerró sus ojos. Teniel le agradeció, dedicándole por su confianza cierto gesto de gentiliza con sus ojos.


    —No te preocupes… reléjate —su voz reclamaba obediencia.


    Su corazón latía como un bombo.


    Reid sintió como si su alma estuviese viajando fuera de su cuerpo, liviano y ligero. No habría sus ojos; sin embargo, experimentó extrañas sensaciones: el tiempo no existía, la delicada mano de Teniel y la cálida ventisca chocando contra su cara, despertó miles de emociones y sensaciones que exploraban lo sub real de su ser.


    Para su sorpresa, cuando abrió sus ojos miel, vio que ya no estaban en el hospital, sino que se encontraban en una pradera verde llena de vida, animales salvajes recorriendo el lugar, donde lo único que se encontraba era una cabaña hecha de madera.


    Reid se desplomó sobre su trasero en la fina grama. Teniel con mucho sigilo se acercó hasta el joven sorprendido.


    —¿En dónde estamos? —preguntó atónito.


    —Yo he movido nuestra materia a través de dos puntos dimensionales. Transporté las moléculas de un lugar a otro —obviamente estaba cansada. Cada vez que utilizaba la kinesis su cuerpo se debilitaba.


    El joven quedó perplejo, de inmediato supo a lo que se refería.


    —Yo… yo… que… –titubeó sin tener alguna palabra en su boca.


    —Al parecer sabes a lo que me refiero —vio la corona del sol que salía desde unas llanuras. El paisaje se pintaba cada vez más hermoso.


    —Me da miedo preguntar. —vaciló—. Pero, ¿Qué eres? —preguntó con sus ojos dilatados.


    —Soy Teniel, arcángel y general de la octava legión de ángeles de la dimensión Celestia. Además encargada de la protección del salón de los arcanos de Celestia.


    Reid quedó completamente atónito, nunca pensó que la chica le diría aquello. Pensaba en las palabras que una vez discutieron con John Von Dhler << “La vida está hecha de fantasía y eventos épicos que marcan pauta en nosotros”>> tales palabras retumbaban en sus oídos como un megáfono en su mente. << He aquí, en presencia de un ángel… ¿Qué son esas dimensiones? >>. El viento acarició sus cuerpos y Teniel fijó su vista en el horizonte. Su bata parecía un estandarte que bailaba a son del viento, dejando ver el panorama de ellos retratados en sus mentes.


    La luz del sol jugaba a las hurtadillas, estaba pronto a salir a toda su magnitud. Eran acobijados por la fresca brisa que procede del norte. El pasto verde se movía con el viento, danzando, gozando en un lívido murmullo de esperanza que se acobijaba miedosa en la fe. El réquiem de un arrollo se escuchaba a distancia, que a su vez inspiraba los sentimientos del humano; respuestas que se van con la corriente, y desembocan en preguntas más complejas.


    Teniel aun con su bata de hospital se arrodilló hasta estar frente a frente con Bennington.


    —Pregunta lo que quieras —dijo con dureza en sus palabras.


    Las palabras de Teniel no parecían hacer eco en el chico que se encontraba totalmente perdido en ese momento. Ahora era el momento de preguntar todo acerca de lo que en su cabeza era un mar de inestabilidad.


    —Hazlo —repitió.


    —Un ángel. Que otra respuesta podría esperar —parecía desconcertado—. John tenía razón. Nunca creí que esto pasara. Siempre fui fiel a la fantasía, aunque no de esta manera.


    Teniel le observaba tan fría como siempre. Era el momento de hablar, de dejar al chico sacar esa incertidumbre con la que había estado cargando todo ese tiempo.


    —No de esta manera —recalcó—. De alguna forma debes estar bromeando.


    Reid comenzó a caminar de un lado a otro, su inestabilidad resultaba notable.


    —Reid… —Teniel intentó hablar, pero el joven la interrumpió.


    —Creo que de alguna forma lo sospechaba —contestó reponiéndose poco a poco—. Sabía que eras un ángel…—hizo una pausa—, ¿Por qué me necesitan tanto?


    —Es debido a que tú eres una de las dos personas que puede leer el pergamino que puede traer el caos a la tierra.


    Sonrió de forma estúpida. Teniel dedujo que se trataba de un sarcasmo.


    —El caos —recalcó—. No entiendo, esta palabra representa el hueco, pero poco a poco esta palabra se ha ido transformando en desorden. No puedo ser yo —respondió confundido.


    —El mundo sufrirá un repentino cambio, en donde el equilibrio se verá afectado. Los hombres entonces se enfrentarán ante la incapacidad de poder atender los eventos que ocurrirán. El mundo no tendrá un orden, lo reinará el azar. La nigromancia y la Kinesis desaparecerán, estando en un periodo de letargo por el arquitecto sepa cuanto. Los demonios se abrirán paso a la tierra, los grandes señores de la gehena vendrán con todo su poder, y el arquitecto no intervendrá. Estaremos solos. La biblia le llama el día del juicio final, la historia como el fin de los días. Yo le denomino: noches eternas, donde la oscuridad será la principal protagonista.


    Todo lo que dijo Teniel resultaba aterrador, era como escuchar a la chica de la biblioteca leerles libros a los niños, solo que los de Lovecraft. Reid no creía, o mejor dicho si lo creía, y se negaba que esto pudiera ser cierto. En sus manos había demasiada responsabilidad en juego.


    Desahuciado se tomó el rostro, de alguna manera necesitaba digerir aquello.


    —¿Cómo sabes que soy yo? —quería zafarse de esa responsabilidad.


    —Porque antes de que tú nacieras, ya te habían elegido para ser quien tuviese la habilidad de ver el pergamino. He estado esperándote por siglos. En Celestia, solo había dos sujetos que podían leerlo, yo y Azrael.


    —No entiendo nada. ¿Quién es ese tal Azrael? Solo tengo una vana idea…


    Preguntas, respuestas, ideas inconclusas; todo no parecía encajar en la mente del joven artista.


    —Espera te lo hare más fácil —interrumpió—. te contaré una historia que jamás habías escuchado, y luego sabrás todo sobre ti, Sirius y por supuesto el mío.


    —Bien —dijo desencajado, aunque con una pisca de esperanza, pues sus dudas al fin obtendrían una respuesta.


    —Luego tendrás que tomar una decisión que será crucial para decidir el destino de la tierra.


    Reid cambió su mirada, estaba muy serio y fresco. De algo si estaba seguro, sea cual sea su destino, si era en bien de la humanidad no dudaría en ayudar, incluso a dar su vida en esta.


    —Sea lo que tengas que decirme, yo intentaré ayudar. John confió en ti, también lo haré yo—expresó con mucha determinación.


    —No me equivoqué contigo —le clavó la mirada.


    —Estoy preparado para lo que venga.


    —Después de que te cuente esto, puede que cambies de opinión.


    —No lo haré.


    —Fue hace mucho tiempo en el reino de Celestia…


    Teniel empezó a embaucarse en otra realidad, en un mundo mágico y épico, donde la magia y la ciencia se unían para crear un lugar perdido en el tiempo y en otra dimensión. Un lugar donde la vida tiene otro significado, los inmortales, seres de otro nivel mental: los ángeles.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXV


    Celestia


    


    Celestia es un mundo completamente maravilloso, donde las leyes de la física se fusionan con los sueños. La magia y la fantasía hierven en los corazones de los seres que la habitan. Se puede apreciar el parhelio de tres estrellas diferentes durante el día, que en su virtud ilumina este maravilloso mundo; mientras que las noches resplandecen por dos enormes lunas, una de ellas es color verde y otra azul marino. Las ciudades están cubiertas por grandes prados verdes, en donde el agua tan cristalina son los espejos de los ángeles. Si pudieras volar hacia estas regiones verías claramente como una aglomeración de hermosas aves circundan los cielos de Celestia, pero, cada vez que te acercas, tu vista se esclarece y ves que parecen humanos bellos con alas, unos con dos y otros hasta con cuatro. Las ciudades están ubicadas en la parte media, llamada Byrtheens o “corporación de los ángeles”, estos están divididos por regiones.


    La región del norte es la más importante de todo el reino, es ahí donde se encuentra la Ciudad de la Luz. Una ciudad rodeada de simbolismos, monumentos, obeliscos y pequeñas esculturas de ángeles que han permanecido fieles desde su creación y ahora forjan un estilo único. En el centro de la ciudad, se encuentra un enorme obelisco que rige las alturas, sobre cualquier otra gran obra de esta ingeniería; su color es blanco, no tiene ni un tan solo rasguño. En la punta hay una flama azul, esto se debe a que es aquí donde los ángeles se reúnen para hablar con el Gran arquitecto del universo; aunque luego de la batalla interna que se disputó, no hay más charlas con el Gran arquitecto del universo. Esta maravilla es llamada el Boldther del Gran arquitecto del universo.


    En frente del Boldther está el santuario de los coros, una mezcla de inspiración helenística y romana, que es a su vez de forma aterrazada, con más de noventa metros de desnivel entre la parte superior y la inferior, por lo que los ángeles debían de ascender entre rampas y escalinatas. Lo más sorprendente de esta estructura era su culmine, el anfiteatro anular, que en las noches era iluminado de azul por el fuego del arquitecto. Es acá donde se elevan canticos cada mañana. Tamael, el ángel de la opera, encantaba los oídos de los ángeles con su fina y dulce voz. Cada vez que entonaba un nuevo cantico acompañado por el primer coro, otorgaba energía al que lo escuchaba. No había comparación alguna, aquel sonido pacifico, tenia vida, alma, era la forma divina de conectarse a la conciencia del universo.


    En esta región se encontraban albergados muchos de los ángeles guerreros. En lo alto del monte Baldu, permanecía cimentado el castillo de piedra y oro, llamado el castillo blanco. Era el monte más alto de todo el reino. A este castillo lo rodeaba en forma pentagonal cinco gigantescas estatuas talladas del más fino oro, propio de la región. Estas magnificas esculturas pertenecían a: Miguel, Gabriel, Rafael, Jofiel y Azrael, los cinco sabios del reino. En esta región sucumbía la alegría, el amor, la fortaleza… pero también la sabiduría y los misterios de las burbujas que contienen a los universos.


    Teniel, el ángel de casto corazón, pertenecía a Ylhba, ciudad hermana de “la ciudad de la luz”. Se deleitaba escuchando las historias de un ángel llamado Banael, para eso volaba largas distancias hasta llegar a Olveet, al norte de Collet, en la región del Oeste. Poseía dotes que ningún ángel del reino disfrutaba. Su ferviente espíritu y el dominio de habilidades hacían de Teniel un modelo a seguir para muchos ángeles.


    Teniel después de escuchar la voz barítona de este ángel, se quedaba a contemplar los ríos que corrían libres. Solo vestía un peplo dórico de seda con un pliegue inicial que quedaba sobre su abultado pecho. Llevaba puesto un listón rojo en la cintura. De calzado llevaba unas sandalias atadas con unas correas.


    Banael recién terminaba de narrar la leyenda Sirius, la estrella más brillante vista desde la tierra, donde precisamente había aprendido de tan magnífica estrella. Otro hermoso ángel llegó volando, los rizos dorados le caían por los hombros. El adonis se le acercó, y le otorgó un mensaje a Teniel. Era extraño para el bello ángel ojos color zafiro recibir una nota, y aun más insólito porque nunca había recibido una nota de parte de los sabios de Celestia. Había cierta incertidumbre por la nota. << ¿Qué es lo que querrán? >> Se dijo así misma, mientras con sus dedos despegaba el sello de los sabios.


    


    Estimada Teniel de la región del norte.


    Hemos observado su comportamiento en la comunidad de los ángeles y debido a eso la convocamos a una reunión con los señores de Celestia. Esperamos su llegada al día siguiente de haber leído esta nota.


    Saludos a los fervientes ángeles del norte y demás hemisferios.


    


    Castillo Blanco, la gran sala.


    


    Era extraño que le llamaran los sabios. Su deber era acudir, y eso mismo iba hacer.


     Cruzó toda aquella extensión de lugares. Cabía destacar que cada ciudad, era tutelada por un ángel regente. Llegó hasta el bosque Henzo ubicada al norte de la corporación de los ángeles, en este bosque vivían seres extraños, creaciones arcanas de universos alternos.


    Luego de pasar aquel funesto bosque, voló por el extenso valle del río Wardgald, llegando a las cumbres del monte Bald para encontrarse en la muralla Morth, que rodeaba toda la ciudad de la luz. La muralla era impresionante, se había hecho desde un altercado que impacto a estos seres. Y es que Celestia, estaba dividida por dos clases de ángeles: los que servían a los intereses del universo, y los exiliados, estos se opusieron a la creación del hombre, eran ángeles también, con los mismos poderes que los de Byrtheens. La ciudad se llamaba “los exiliados”, aunque ellos le llamaban Saarg y estaba muy al sur de Celestia.


    Un servidor le atendió cerca de las murallas, le estaban esperando. La guió hasta la entrada del palacio real. Ahí esperó a que las inmensas puertas del castillo fueran abiertas. Luego de unos segundos las puertas se abrieron levemente y una fuerte luz blanquecina se fue expandiendo hasta marear sus sentidos por su reflejo. La vista tardó algunos segundos en reponerse tras la fuerte luz, pero luego, cuando recobró por completo la visibilidad ya se encontraba dentro del castillo blanco.


    Llegó hasta la gran sala donde la habían citado. Ahí se encontraban cuatro de los señores del reino. Fue recibida con mucha cordialidad. El pasillo del castillo era enorme, era de forma ovalada, el techo se sostenía por pilares. La luz entraba por unos ventanales; la descomponía con gracia, haciendo su luz más tenue, delicadamente bello. No se escuchaban sus pisadas en el fino piso; que se veía dimensional, como un espejo, como si lo que era arriba era abajo también. Llegaron hasta la enorme puerta hecha de un metal desconocido, poseía gravados muy interesantes, y jamás visto por los ojos humanos. El ángel que le guiaba tocó un circumpunto, y este se escuchó como el sonido delicado de una tecla del piano. De pronto las figuras que rodeaban el circumpunto (León, lobo, ciervo, toro y águila) cobraron vida, bailaban entre el acero, se movían de forma extravagante hasta llegar a tocar el circumpunto. La puerta se abrió, dejando ver la magnificencia de un enorme salón. Aquí siempre era de noche, en este salón nunca amanecía. No había techo; miles de luciérnagas color rosado suave iluminaban el lugar; no era un salón común y corriente. Había cosas que jamás pensó: estatuas desquebrajadas, pilares con musgo verde, y alguna que otra enredadera abrazándose fuertemente. El suelo era pastoso, muy verdoso, con gotas del rocío de una madrugada eterna.


    Cinco estatuas sobresalían a la circunferencia del lugar, cada una posicionaba de manera simétrica con una estructura triangular en el centro, y en el centro del triangulo tenía dibujado el circumpunto de nuevo. Era interesante ver las estatuas, eran los mismos animales que estaban en la puerta mágica. Excepto la del águila que estaba quebrada. Intuyó que era ese, debido a que aun se podía ver las garras del agüila, en el suelo yacía la cabeza de esta obra de arte.


    De repente un ángel hermoso de cara delgada, ojos azules, mentón cuadrado salió de entre la oscuridad. Vestía una armadura de coraza ajustada dorada, con hombreras, culera dorada con gravados de soles. Portaba tallado a los lados de las costillas dos ciervos viendo la especie de un fuego en la parte central de la coraza. En sus brazos llevaba guardabrazos, con tallados de flores. Sus piernas eran protegidas por grebas que se adjuntaban a los escarpes para proteger sus pies. Toda su armadura estaba bañada en oro. En sus manos sostenía un hermoso yelmo dorado. Poseía de protección de la cara la forma de un “T”; en la parte de arriba figuraba un pequeño ciervo que echaba fuego de sus fauces, un detalle muy hermoso.


    Se acercó a Teniel, sonando sus partes de metal. Aquel ángel empezó a hablar.


    —Teniel, te recibimos cordialmente en nuestro reino. Te diremos en pocas palabras el motivo de tú invitación. Tú comportamiento en la corporación con los demás ángeles nos dice que posees grandes dones y sobresales grandemente entre ellos. Mi nombre es Gabriel —hizo una reverencia final—. Eso tú lo sabes.


    ¿Sobresalir? No entendía claramente. Ella hizo un pacto divino hace ya mucho tiempo. No toda la vida fue un ángel.


    Las palabras de Gabriel le desconcertaban.


    —Debe explicarse mejor —dijo Teniel con una enorme sonrisa.


    Una luciérnaga paso iluminando el rostro de Gabriel.


    —Se te ha otorgado una gracia. Has sido preseleccionada para ser un sabio. El quinto sabio… —observó con tristeza el busto destruido del águila— murió.


    Esto impactó a Teniel. La única manera que un ángel podía morir, era si otro ángel lo hacía.


    —¿Quieren que tome su lugar? —se tomó el antebrazo. Era una gran responsabilidad.


    —No. Queremos que pases por tres diferentes pruebas. Y si las pasas, tomarás todos los cargos de ese ángel. Serás la regente de la ciudad de Ylhba, y general de la octava legión de ángeles de la guardia del salón de los secretos. ¿Aceptas los desafíos? —dijo como discurso final.


    —Lo haré. —Aunque la tarea se veía difícil, Teniel la aceptó, confiando fuertemente en sus habilidades.


    —Perfecto.


    —Esta fue tu primera prueba —dijo Gabriel.


    —¿Eh? —estaba confundida.


    —Tu primera prueba ponía a prueba tu compromiso. Y la decisión que acabas de tomar lo refleja. Ahora te faltan dos pruebas más.


    — ¿Cuál es la segunda prueba? —inquirió.


    —Eso te lo dirá Miguel —se dio la media vuelta y desapareció.


    —Algo interesante de los sabios es que saben esconder sus alas. Y tú también lo puedes hacer —dijo una voz endurecida.


    Provenía de atrás de ella, la voz estaba justo atrás. Se giró, y vio a Miguel entre las luciérnagas rosas. Unos tulipanes crecieron debajo de sus pies. Sin duda era uno de los ángeles más hermosos, su cara brillaba, al igual que su armadura, que era idéntica a la de Gabriel. Su nariz era aguileña, ojos duros pero maliciosos, su boca era fina, y cuello liso. Daba la impresión de ser una chica, pero no lo era. Aunque Teniel seguía siendo más bella.


    —Miguel —dijo Teniel—, tiempo de no verte amigo.


    —Lo mismo digo —se acercaron, y se dieron un fuerte abrazo.


    —Me imagino que tú tienes la culpa de todo esto —sonrió un poco.


    —Claro. Yo les propuse a los sabios que tú debías de ser uno de nosotros.


    —¿Por qué? —en el fondo no quería esa responsabilidad.


    —Porque entre los ángeles no hay alguien que ame tanto los humanos como tú.


    —O como tú. Dime ¿No has hecho esto por volver a esos tiempos? —recordó viejos momentos.


    La cara de Miguel fue diferente, aquella felicidad se angustio por el comentario de Teniel. Le dio la espalda. Abrió una incisión de seis pies en el corazón de Miguel.


    —Otros tiempos, otra vida. Si aquello hubiese funcionado para nuestro mundo, no seriamos ángeles —se volteó a ella de nuevo—. Si nuestro fruto no se hubiese marchitado, entonces todo fuera diferente. Un ángel no es feliz, es un vigilante eterno.


    Teniel tampoco pudo asimilar lo que miguel le dijo. Sus ojos se entristecieron. Vio el pasto, se parecía mucho al mundo que una vez dejo.


    —No te veía desde el día que hicimos el pacto divino con las espadas. —estaba perpleja viendo la grama—. Un ángel no nace, se hace…


    Le devolvió la mirada.


    —Fueron tiempos felices —buscó consuelo en las lunas.


    —Los mejores —sonrió.


    —Aquellos tiempos jamás volverán.


    —Ni la tercera vida que se perdió —cambió el tema. La melancolía era demasiada—. Dejemos a un lado los recuerdos. Dime cual es la segunda prueba.


    —Lo único que puedo decirte es que debes ir al bosque Henzo. Ahí encontraras tu segunda prueba.


    —Entiendo —era un lugar bizarro por así decirlo. Ese bosque era sinónimo de peligro.


    —Me voy.


    —Espera —se acercó hasta Miguel—. ¿Qué darías por un pasado?


    —El tiempo es relativo. Lástima que no aplica a las emociones. Hay que seguir con las decisiones, y sus consecuencias.


    —Entiendo.


    Miguel se fue, dejando sola a la chica, pensando, meditando en muchas cosas. Al siguiente día llegó hasta la entrada del bosque Henzo. Ningún ángel se atrevía a entrar aquí. Los ángeles decían que los seres que habitaban este bosque iban a ser los primeros guardianes del universo, y debido a que su inteligencia se volvió destructiva fueron echados a este bosque prohibido. Teniel observaba meditabunda el enorme bosque. Los arboles eran ceibas enormes, miles de veces más grandes que cualquier otro en la tierra. Sus ramas eran azuladas, se movían como si estas tuvieran vida.


    En unos instantes llegaron dos ángeles más, vestidos de igual manera que Teniel. Uno era rubio, y el otro castaño. Tras ellos apareció en un resplandor dorado, Miguel. Este empezó a hablarle sobre los peligros que encontrarían en ese bosque. Su principal deber era llegar hasta el árbol de la vida que estaba justo en medio del bosque, y tomar de este un fruto. Miguel vio con ojos fríos a Teniel, asintió con la cabeza, mostrándole toda su confianza.


    Los dos ángeles que llegaron se adentraron con determinación en el bosque.


    —Siempre has peleado por vivir —dijo Miguel—. Tú representas lo que ningún ángel puede comprender. Es el sentimiento humano. Algún día te enamoraras de uno —bromeó.


    —Enamorarse es cosa del pasado.


    Observó las redondeadas caderas de Teniel, observando que no llevaba su espada, era una de las más hermosas de Celestia, pero eso no le ayudaría en este terrible bosque.


    —¿Por qué no llevas tu espada?


    —No la necesito —argumentó.


    —Claro que sí —dijo preocupado.


    —Con la kinesis me basta, no tengo porque llevar a sirio.


    —Entonces mucha suerte. Lo harás bien.


    La chica movió la cabeza, señalando su confianza. Se adentró al bosque dejando a Miguel en el pasado. << Correr, y huir… a veces pienso que es lo mismo >>. Ya no pisaba grama, sino que nieve, escuchaba el crujir de la escarcha. Había corrido ya un buen trecho de camino. El hielo se le metía por entre los dedos de los pies, molestaba un poco. Al término de unos segundos se encontró sola, no había nada; solo ella, los arboles, la nieve y las sombras que danzaban. Se quedó parada en un lugar, entre los enormes arboles. Estudiaba cualquier peligro inminente. No los veía, pero sí que lo sentía. Al termino de estar en guardia, se dio cuenta que sus sentidos le traicionaban. Debía despejar su mente… debía estar tranquila como el agua, y feroz como el fuego. Cerró los ojos, dejó que todo su mundo fuera ese pequeño espacio. << Escucha >> el viento silbaba, se escuchaba alguna rama quebrarse, ese silencio gritaba. << Olfatea >> podía oler el hielo, algunos aromas fuertes de las plantas que no existían en el planeta tierra. << Siente >> el frio erizaba, algunos copos besaban la piel del ángel. <<… y sobre todo… ¡Ve! >> Cuando abrió los ojos un enorme puño iba en dirección de ella. Logró esquivarlo con mucha agilidad. Era una enorme bestia, iracunda, poseía la cara ovalada, era color verde, parecía la especie de un hombre sapo. Su virilidad le colgaba como garrote. Los ojos eran rojos, y los colmillos le sobresalían de las comisuras. Los brazos eran musculosos, aunque su estomago sobresalía. El animal rugió, y un poco de nieve retenido en las ramas se desplomó.


    De atrás de la bestia aparecieron los demás ángeles. Estos estaban golpeados, nada que la regeneración no pudiese arreglar. Algo andaba mal, los dos ángeles tenían mucho miedo, y debían de temer porque otros dos de estos salieron. Los tenían rodeados a los tres. Teniel permanecía tranquila.


    —Utilicen la kinesis —les dijo a los ángeles.


    —Si —respondieron con miedo ambos.


    Los dos utilizaron la Pyroquenesis; dos enormes bolas de fuego se crearon de la nada en las manos de estos. Impactaron contra los monstruos, no ocasionándoles ni un rasguño. << Son Onglios >> Intuyó Teniel. Los Onglios fueron bestias primitivas que estuvieron en Marte. Estos fueron hermosos en la cúspide de su civilización. Pero su mal trato con el ahora conocido como el planeta rojo, los dejó en la ruina. Al empezar a depender tanto de cosas fútiles, terminaron por acabar las reservas de su planeta, lo que originó que su campo electromagnético se destruyera, y el calor abrazador del sol los calcinó. Los pocos que quedaron, evolucionaron a esta especie primitiva. En un momento se pensó que poblarían la tierra, pero debido a su fracaso como civilización se le envió a este enorme bosque. Una raza ulterior a los humanos, perdida en el tiempo, que destruyó su planeta. Sin duda muchas civilizaciones en el multiverso presentaban este problema. Y como siempre había unos que evolucionaban, y otros que perecían.


    Extintos o no, estos eran resistentes a los elementos. No eran fáciles de destruir. Este bosque tenía muchos secretos. Los otros ángeles utilizaron los demás elementos, fue en vano, nada los afectaba, solo los enfurecían más. Los Onglios atacaba y atacaban, y los dos ángeles solo esquivaban los golpes, no lo podrían hacer por siempre eso era seguro.


    Mientras el otro Onglio, el que atacó a Teniel, solo observaba detenidamente a la ojos azules. Los otros ángeles se habían cansado. Entendió lo que hacía este ser; la cuidaba, porque supo que ella era un enemigo potencial.


    Los Onglios levantaron sus feas manos, empuñándolas, con el fin de dar muerte a los ángeles << solo un ángel puede matar a otro ángel >> pensó, aunque esto no le impediría que sintieran mucho dolor. Teniel apuntó con su mano extendida a sus amigos, sin dejar de ver a la bestia que tenía delante. Con su Psi potenció el campo áurico de los ángeles, con el fin de otorgarles propiedades magnéticas modificando la polaridad de sus auras, creando un campo magnético que impidió que los golpes llegaran a ellos. Los Onglios intentaron e intentaron, pero un campo de fuerza los protegía. La destreza de Teniel con la kinesis era exquisita, y su nivel de Psi, era uno de los más elevados del Celestia.


    El onglio horrible que tenía por delante, se tomó de ambas manos, las levantó y tomó impulso para aplastar a Teniel, esta solo dijo: “no”. Y el onglio quedó paralizado. Con su poder mental, lo hizo volar, estrellándolo contra una ceiba gigantesca, la cual derribó.


    Al ver esto, los Onglios huyeron. Teniel levemente se pasó un poco de pelo color trigo por la oreja, y concluyó con una sonrisa que iluminó de belleza y victoria el bosque. Los otros dos ángeles estaban agradecidos con Teniel.


    Teniel sintió otra presencia muy abrumadora, era algo completamente nuevo. Ese nivel de Psi…


    Detrás de ella apareció con todo su resplandor Miguel. Ambos se vieron a las caras, los dos sintieron esa presencia. Entre dos árboles se encontraba un camino sinuoso, delimitado para una persona. Se suponía que ese camino conducía al árbol de la vida.


    —No tienes que ir allá —dijo Miguel—. Has pasado la prueba.


    Teniel quitó la vista del camino, y sentenció con la mirada a Miguel.


    —¿Cómo? —quizás no escuchó bien.


    —La prueba trataba de liderazgo. Al proteger a tus compañeros, lo demostraste. Tu segunda prueba está completa. Ahora debemos salir de aquí —vio a sus alrededores.


    —Sentí una presencia muy fuerte —dijo Teniel observando el callado bosque. El silencio era fúnebre.


    —En este bosque hay cosas inimaginables. Vengan hay que salir de aquí.


    Salieron del bosque, a los otros dos ángeles se les dijo que fallaron la prueba. Gustosamente se fueron. Miguel le dijo que la siguiente prueba era muy difícil. Miguel se fue, dejando a Teniel en la entrada del bosque.


    —Teniel —dijo una voz estéril de emoción.


    Reconoció esa voz, era la de alguien que no debía estar ahí, quizás. Volvió a verlo. Era un ángel de ojos verdes, su pelo era largo, negro y muy liso, aunque sus puntas un poco onduladas. Su cara era alargada, y fina. Al igual que todos los sabios llevaba una armadura, solo que la de este ángel era completamente oscura. Su coraza era negra, con gravados dorados. Sus alas eran negras. Cuando un ángel poseía alas negras indicaban que estaban al servicio de los cegadores. Además, la enorme guadaña de dos metros y medio era increíble: su hoja era como una luna menguante, con pequeños acabados en el filo que le hacían parecer como una cierra. En la misma parte de la curvatura de la cara de la hoja, poseía tres zafiros separados entre sí. El mango era color negro, y tres listones del mismo color estaban sujetos al mango. Una pequeña enredadera de espinas, estaba en la parte final del mango. El mango culminaba con un tipo de espada trinchera que resplandecía en azul marino.


    Era Azrael, el ángel de la muerte. Parecía muy oscuro, Azrael, y es que este color era el blasón de la decima legión de ángeles: “Los cegadores”. Era uno de los cinco sabios, uno de los más poderosos. Su legión se encargaba de cumplir la sentencia dictada. En este caso la muerte.


    Caminó hasta Teniel.


    —Azrael… —bajó su tono.


    —Teniel…


    —¿Qué haces aquí? —preguntó algo sonrojada.


    —Yo soy quien te dirá tu tercera prueba.


    —Bien —cambió rápido su estado emocional.


    —Siempre te he querido ver —intentó acariciar su rostro. Pero ella no dejó.


    —Te alejaste cuando más te necesité —dijo casi como un reproche.


    —Creo que, si te lo digo ahora, no importaría por que fue.


    —Cuando no éramos ángeles, si hubiese importado.


    —Todo lo que sentía por ti fue verdadero. Cuando nuestro fruto iba… —mordió su dentadura de rabia—, en ese entonces Miguel, tú y yo éramos grandes amigos. Íbamos a decirle. Pero cuando nuestro planeta fue destruido. Sentí que debía de hacer algo, ibas a morir, y no lo permitiría. Así que hice el pacto divino. Aunque el desastre siempre fue inevitable.


    —Los amé a los dos, aunque nunca como lo hice contigo —lo dijo con total frialdad.


    —Éramos amigos, ahora somos extraños para nuestros ojos. ¿Dime, alguna vez supo la verdad?


    —No. El solo me ayudó cuando más lo necesité.


    —Cuando me enteré que tu… —no sabía que decir—, lo perdiste. Sufrí, nunca quise lastimarte, es solo que era necesario que te dejara. No te pido que me perdones, solo que me entiendas —bajó la cabeza, y sonrió—. En ese entonces nuestros nombres no eran los que hoy son.


    Teniel no dijo nada. Solo pensaba en lo que hizo luego de irse: hacer el pacto divino y destruir una civilización por venganza.


    —¿Cuál es la prueba? —dijo seria.


    El cegador escondió sus alas, en un momento mágico donde se desintegraron en miles de moléculas doradas, que se iban en la luz de los soles que iluminaban Celestia.


    —La siguiente prueba será en Justino —su tono fue severo. De un momento a otro cambió su ritmo sentimental.


    —¿El coliseo? —pensó en voz alta.


    —Si…


    Al siguiente día estaban a las afueras de la ciudad de la luz. La región de Ylhba; en esta región se encontraba el gran Justino. Un antiguo coliseo creado por los primeros ángeles. Era enorme, se situaba en el centro de la ciudad, y era aquí donde los juegos y las sentencias eran cumplidas. Justino tenía forma ovalada, como la de un huevo. A su vez los amplios graderíos sobre puestos con desniveles, le daban desde el punto de vista de la arena, un complejo soberbio. La arena estaba compuesta por una plataforma de metal, llamada: “la aleación divina”, sobre esta se esparcía mucha arena para darle la apariencia de tierra. La arquitectura: los detalles de los arcos, hechos de roca sedimentaria, pilastras de oro y plata, era excepcionalmente bellos.


    Los ángeles cantaban una sinfonía muy cruda. No cabía ni un solo ángel más en las gradas. Coreaban un canto de muerte con voces muy propias de tenores que, al tono de composiciones musicales se escuchaba sumamente hermoso. Aunque cada vez que terminaban cada estrofa, la palabra que le seguía era: ¡justicia!


    Azrael apareció con un ángel encadenado, poseía las alas negras. Eso indicaba que era un cegador; pero las cadenas significaban que era un desertor o un traidor. Y por tal tenía que pagar la pena capital. Los canticos cambiaron, y la sinfonía de los ángeles también; se volvió mucho más hostil. Al entrar este ángel, la actitud de las gradas cambió drásticamente. En su tiempo como ángel, Teniel nunca había escuchado decir aquello. Cuando los tambores de la sinfonía entraron en calor, el grito en coro de los ángeles decía: ¡CASTIGO! ¡MATA!


    A pesar de haber tres estrellas que proporcionaban su luz a este mundo, la temperatura no cambiaba. Pero esta vez una gota de sudor emanó desde la frente de Teniel. No era calor, era nerviosismo. Aquello que estaba escuchando, no era propio de estos seres. ¿Qué es lo que había hecho este sujeto para merecer tal odio? Y eso no era todo, lo que ocasionó miedo en Teniel, fue el salvaje semblante de Azrael, parecía gustarle lo que estaba escuchando.


    Lo tiró a los pies de Teniel. La gran hoz de Azrael descansaba sobre sus hombros, con una sonrisa perdida en el olor a sangre futura. Le proporcionó a Teniel una espada recién afilada.


    —Tómala —dijo algo hostil.


    —¿Qué es lo que ha hecho? —dijo Teniel con la mirada absorta.


    —Él fue quien mató al quinto sabio. Ha sido condenado a la pena capital. Tu tercera prueba —Teniel no tomaba la espada, y esto enfurecía a Azrael—,… es la justicia.


    Esto indicaba que debía de morir. Solo un ángel puede matar a otro ángel. Era la ley. Teniel vacilante tomó la espada. Los ojos del traidor le vieron a la chica pidiendo clemencia. Fue como si le clavaran una aguja en el corazón, sin embargo, levantó la espada por encima de su cabeza. Tenía que darle fin a este traidor. Los gritos eran cada vez más violentos, ese cantico: ¡CASTIGO! ¡MATA! Era incesante y perturbador. Cada vez abrumaba sus sentidos, sumando la mirada sonriente de Azrael que deseaba con todo su ser que lo matase. Teniel no sabía qué hacer. Su moralidad no le dejaba matar a alguien. Hizo lo que tenía que hacer: clavó la espada en la tierra, y retrocedió tres pasos. Los canticos cesaron sorprendidos, como la funesta melodía que los acompañaba.


    Azrael quedó pasmo, pensó que lo mataría. La decisión de Teniel estaba hecha. Azrael se quedó pensando unos segundos, y luego alzó la guadaña por los cielos y le voló la cabeza al traidor. La cabeza cayó al suelo, el cuerpo se desplomó, continúo a eso, se desintegró. Azrael se acercó a Teniel, mientras la tribuna gritaba el nombre del ángel cegador, contentos porque la justicia había triunfado. Se paró justo al lado de ella.


    —Has fallado. —dijo con tono seco—. Preséntate mañana en el obelisco de la ciudad de la luz. Se decidirá si perteneces o no a los sabios —Azrael era sombrío. No era ese alguien que alguna vez fue.


    Aquel día quedó en el olvido, o al menos eso era lo que quería Teniel. Estaba dentro del obelisco, era inmenso. Todo el corredor era de cristal. Se podía ver muchas versiones de Teniel. Al cabo de unos instantes apareció el galante de Miguel. Le dijo que le siguiese, por lo que obedeció. Fueron hasta una enorme puerta hecha con uno de las ceibas del bosque Henzo. A dos manos, Miguel la abrió. Ascendieron por una escalara de caracol (en este lugar no se les tenia permitido a los ángeles volar). Llegaron al vértice que tenía la forma de una pirámide; las paredes estaban compuestas por tres lados, en estas se podía ver el universo con tan solo tocar estas paredes, se podía a su vez buscar cualquier lugar del multiverso, incluso personas. Lo único que era cerámica, era el piso, de ahí lo demás era como un ver imágenes en IMAX del vacío luminoso de los universos.


    Todos los sabios estaban aquí, entre ellos Azrael. En este momento eran cuatro sabios: Miguel, Gabriel, Rafael y Azrael. De pronto Teniel notó algo que llamó su atención. Era una mano de piedra, aquí era donde la luz del arquitecto hablaba. Pero desde que los humanos aparecieron, el gran arquitecto dejó de hablar con los ángeles, sobre todo por la rebelión que hubo al crearlos entre los ángeles. Por lo que los ángeles se encargan de mantener las civilizaciones de los universos en constante equilibrio. Solo intervenían si debían hacerlo. “El albedrio debe funcionar, y el equilibrio debe ser constante” era el lema de los sabios, y eso quería el gran arquitecto.


    Los cuatro vestían sus mejores armaduras. Gabriel, era el líder de los cinco. El miembro más veterano de todos, se decía que el mismo arquitecto lo creo. Su poder no tenía comparación. Su fisonomía era muy varonil. Poseía una barba casual rubia, al igual que su pelo largo, que estaba aceitado, sus ojos eran azules. Era muy fornido, no poseía el aspecto afeminado de Azrael y Miguel. Su armadura era brillante, bañada en plata pura, con detalles azulados. Mientras que Teniel llevaba los mismos harapos de siempre, aunque no le daba importancia.


    —Teniel ¿Sabes por qué te hemos llamado? —inquirió Gabriel. Su voz era cansada.


    La hermosa de la ciudad Ylhba asintió con la cabeza. Gabriel prosiguió.


    —Bien —se puso frente a ella. Y vio en su cinturón su espada juramentada—. Has pasado dos pruebas de tres satisfactoriamente. Has comprobado tu compromiso, tu liderazgo, pero no la justicia. Un ángel está al servicio de la justicia, aunque esta a veces nos parezca cruel.


    —No hay justicia en matar a otro que hizo lo mismo, eso es venganza —Teniel estaba en desacuerdo—. Si es verdad que somos una raza superior, debemos comprender la misericordia, y la justicia no como muerte. No hay castigo en la muerte.


    —Muy interesante —dijo Rafael.


    —Su compasión llevaría equilibrio al consejo —mencionó Azrael de brazos cruzados, no le quitaba la mirada—. Eso es lo que queremos ¿no?


    La actitud de Azrael era diferente. En momentos mostraba compasión y en otros era un sujeto completamente diferente. Teniel sentía su mirada perdida, y ella lo miraba profundamente. Gabriel lo notó, mientras Miguel disimulaba lo inevitable.


    —Si todos están de acuerdo, y tú aceptas. Formarás parte de los sabios, serás regente de Ylhba, así mismo general de la octava legión de ángeles de la guardia del salón de los secretos.


    —Yo acepto —dijo determinada.


    —Perfecto. Entonces desde ahora tú eres el quinto sabio. —descansó su mano izquierda en la empuñadura de mármol de su espada—. ¿Cuál será tu símbolo?


    Observó detalladamente su espada, y recordó las historias de aquel ángel.


    —Será el Can; el perro, por el sirio.


    —Será como digas. Desde ahora regirás Ylhba, y principal encargada del salón de los secretos. —sacó un tubo dorado, y de este un pliego de papiro—. Nuestras legiones en total son diez, cada una tenía su general. Las cuales eran:


    


    Primera legión de ángeles guardianes de los tesoros de Celestia. Su general es el arcángel Uriel.


    Segunda legión de ángeles legionarios de Celestia. Su general es el arcángel Gabriel. Es uno de los cinco sabios y líder de esta.


    Tercera legión de ángeles del coro de Celestia. Su general es el arcángel Araziel.


    Cuarta legión de ángeles vigilantes de las puertas de Celestia. El arcángel Izrefel es su general.


    Quinta legión de ángeles Guardianes del mundo de la antimateria. Rafael, el arcángel es su general. Uno de los más poderosos ángeles, miembro y sub líder de los cinco sabios.


    Sexta legión de ángeles protectores de los secretos de la gehena. Su general es el arcángel Pariel, Mefistófeles era su hermano mayor.


    Séptima Legión de ángeles los milagrosos. Estos son los únicos que tiene permiso para intervenir en determinismo universal, cuando se trate de plegarias. Su general es el arcángel Miguel uno de los sabios también.


    Octava legión de ángeles de la guardia del salón de los secretos de Celestia. Aquí se guardan los secretos más arcanos del multiverso. Su general como bien se sabe es el arcángel Teniel, o sea usted, el único miembro femenino que es general y parte de los cinco sabios.


    Novena legión de ángeles los jueces de Celestia. Su gran general es el arcángel Gabriel. quien despojó a Mefistófeles al gehena. Es el único que posee dos cargos.


    Decima legión de ángeles, los cegadores. Su general es el poderoso arcángel Azrael. Miembro de los cinco sabios.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXVI


    Un sabio


    


    La ceremonia se había producido hacía mucho tiempo atrás, ahora el arcángel Teniel se encontraba reunido con los sabios en lo alto del monte Baldu, castillo blanco. Estaban en un salón donde hace mucho tiempo se hablaba con el Gran arquitecto del universo. Los sabios discutían sobre una mesa redonda, donde todos eran iguales. Las decisiones se tomaban por mayoría calificada, en este caso eran tres. No era la primera vez que Teniel estaba en esta habitación, pero siempre le dejaba pasmada ver la creatividad del salón: era un cuadrado, las puertas enchapadas en oro, candelabros que se sostenían por la anti gravedad, las cortinas de seda roja, el piso que parecía un tablero de ajedrez. Era mágico.


    La discusión a tratar conllevaba tres puntos. La primera una guerra inevitable con los exiliados que alegaban que el Gran arquitecto no hablaba con los ángeles porque las ciudades de Celestia estaban contaminadas de corrupción. Los Saarg buscaban su propia justicia, aun si esto conllevaba a derramar la sangre de sus hermanos. La segunda era con relación a la primera, la seguridad de las ciudades pertenecientes a la corporación de ángeles, debía elevar su guardia. En todo eso, la ciudad que menos peligro corría era la ciudad de la luz. Su enorme muralla, y su campo de plasma impedía que los exiliados o las manifestaciones del bosque entraran a esta ciudad. Aunque otras no estaban muy seguras. Y es que todos los ángeles vivían en comunidades.


    A todos se les permitía volver amar en este lugar, después de todo el amor no aplica solo a los humanos. Lo único que no podían hacer era procrear. Así que las familias que había eran siempre de dos. Al contrario de los sabios, estos hacían un juramento para vivir para sus regiones y el mismo consejo de los sabios.


    El tercer punto era con relación a los humanos. Se hablaba de lo rápido que avanzaba esta civilización, y que, de todas en el universo, los humanos tenían dotes para ser inclusive dioses. Lo que discutían era intervenir en esta civilización, y exterminarla, porque cada segundo sus mentes crecían inimaginablemente. Descubrieron el fuego, dominaron los desiertos, la agricultura, y sobre todo dominaban el arte de la guerra. Teniel estaba en total desacuerdo.


    —No puedo creer que estemos discutiendo esto —aseveró Teniel indignada—. No podemos destruirlos.


    —No aprecian la vida, insultan la hermandad entre ellos dándose muerte por oro, y poder. Son despreciables —dijo Gabriel.


    —Son muy jóvenes para comprender todavía —intervino Miguel.


    —Y cuando sean una civilización más avanzada, dominaran artes peores —se adjudicó a la plática Azrael, que movía una moneda con un escarabajo sobre los dedos.


    —Extinguirlos no resolverá nada — Teniel se molestó con Azrael.


    —Claro que sí. Pudiese resolver mucho. Incluso la guerra que se aproxima con los exiliados —Gabriel estaba empecinado en liquidarlos.


    —Concuerdo con Teniel y Miguel, no es de sabios matarlos —Rafael no quería que eso pasase.


    —Los humanos —dejó escapar una risita burlona Azrael—. Desde que nacieron, los cegadores han estado con mucho trabajo, y no por muerte natural. Mayormente por asesinatos y suicidios. Deberíamos liquidarlos. Además ¿qué los hace tan especiales? El arquitecto les tiene tanta fe a una raza imperfecta como esa —los verdosos ojos auguraban odio—. Con algunos humanos si habla, y con nosotros nunca. Somos superiores, somos la élite de todas las civilizaciones de las burbujas. Y nos paga con amar a los humanos.


    —Si los ama tanto, entonces es porque son especiales —argumentó Teniel—. He visto humanos que han mostrado mucha humildad. Deberías aprender de ellos Azrael.


    —La humildad y la misericordia se me han acabado —Azrael no dejaba de jugar con la moneda, estaba ido en esa pieza de oro.


    —Hay que decidirlo por votación —dijo Rafael.


    —¡Exterminarlos! —respondió Azrael.


    —¡Destruirlos! —concordó Gabriel con el cegador.


    —¡Que vivan! —contradijo a sus compañeros Miguel.


    —Opino lo mismo que Miguel —sentenció Rafael.


    —Entonces vivirán —dijo por fin Teniel. Le mostró una mirada penetrante a Gabriel—. Mayoría calificada –le enseñó tres dedos.


    —Bien —dijo no complacido con la decisión Gabriel—, vivirán… Si no hay más que decir, entonces se da por terminado esta plenaria del consejo —finalizo.


    Todos se levantaron y salieron del salón. Azrael tomó por el brazo a Teniel. De alguna manera, para Teniel, el cegador era un ser oscuro, y arcano, pero cuando estaba a su lado, siempre mostraba su lado más suave. Ella sentía que, en el pasado, no lo dejaba en paz, y ciertamente ni a ella. Hace tiempo lo amó, ahora no sabía que sentir por él o por Miguel. Y no le interesaba o en realidad no lo quería saber.


    Vio sus verdosos ojos, profundos y llenos de melancolía. Había que recorrer un pasillo extenso, y Azrael no la soltaba. Por extraño que pareciera, logró sentir el pasado. Era la primera vez que le tocaba desde que dejaron de ser lo que eran para convertirse en lo que hoy son.


    —¿Por qué los amas tanto? —quiso saber Azrael. Despedía un olor a azahar. Y un mechón de pelo rebelde le cayó por los definidos hombros al cegador.


    Levemente, casi como una caricia quitó el brazo del cegador que una vez amó con pasión, quien la dejó cuando más lo necesitaba.


    —Es nuestro deber protegerlos.


    —Tengo que decirte algo. Es muy grave.


    En cierta manera le asustó el tono del ángel. Veía a todos lados, como si lo que estuviese a punto de decir fuera algo que no tuviese que decirlo. Teniel solo lo veía.


    —No amo a los humanos, pero no quiero que les hagan daño —esto sorprendió a Teniel.


    —¿Cómo? Si tú votaste para matarlos —estaba confundida.


    —Debo acercarme a los planes de Gabriel.


    —¿Qué planes? —frunció el ceño.


    Volvió a ver a los lados, muy cauteloso.


    —Gabriel piensa en robar un pergamino muy valioso del salón de los secretos, uno que desataría el caos en la tierra. Según lo que he investigado planea asesinarte y obtener el pergamino. Y también planea robar tus habilidades para leerlo.


    Teniel estaba boquiabierta. Lo que decía era una acusación muy grave, a tal punto de considerarse traición, y esto sería pagado con la pena capital.


    —Lo que dices no tiene sentido. Si alguien más escucha lo que has dicho, morirás —tenía los ojos abiertos de par en par.


    —Por eso te lo digo a ti —le tomó por los brazos—. No confío en nadie más. Quiere apoderarse de ese mundo, con el caos, y tomar las herramientas del Gran arquitecto del universo. El Aura Mazda y el Angra Mainyu.


    Todavía asusto más a Teniel. Sintió que la respiración le traicionaba.


    —No es posible —se dijo así misma—. Lo que dices no tiene sentido —repitió.


    —Solo escucha lo que dijo, su moción, el mismo la presentó —le sacudió—. No podemos dejar que lo haga. No quiero perderte otra vez, no quiero que te mate —sus ojos brillaban. Una lágrima melancólica se le escapó. Ni en aquella vida lo vio derramar una lágrima.


    Las palabras de Azrael golpearon su corazón. Se le subió el color al rostro, se sentía indefensa, como esa vez en que todo terminó en muerte, y la vida que crecía en ella pereció. Ese día la vida entre Miguel y ella se vino abajo. Y con Azrael desde mucho antes. Después de todo Azrael era el padre de esa criatura, que nunca vio la luz del amanecer, ni el hermoso rostro de su madre. “No quiero perderte otra vez…” estas palabras dolieron, y recordó los últimos instantes de su antiguo mundo.


    Teniel tocó sus labios, se dejó guiar por su pasión, y con la mayor suavidad del mundo le rozó los labios. Tocó su coraza, sentía el corazón de Azrael.


    —Alguna vez estuve aquí —sonrió Teniel.


    —Siempre lo estuviste —tocó su bello rostro.


    —Para nosotros es tarde, para la humanidad no lo es.


    —Entiendo —terminó de decir Azrael—. Sálvemelos.


    Ahora tendrían que ir al salón de los secretos, un lugar místico, un lugar donde alguna vez el Gran arquitecto del universo se sentó a dibujar el multiverso.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXVII


    El salón de los secretos


    


    El salón de los secretos era una de las bóvedas más antiguas de Celestia, fue construida con materiales que solo el Gran arquitecto del universo podía crear y estaba situada debajo del castillo blanco. La comunidad de ángeles trabajó por años construyendo esta habitación; sin embargo, no sabían cuál era su finalidad. Los ángeles hacían sus especulaciones, una de esas fue que este maravilloso lugar fuese el lugar de descanso del Gran maestro, haciéndose esta la más acertada. Muchos otros decían que el Gran arquitecto descansaba a solas en este lugar, leyendo y escribiendo sobre su universo.


    Teniel y Azrael abrieron la puerta, esta quebró el silencio, con un chirrido abrumador. Solo el ángel Teniel podía abrir esta puerta. Lo que vieron fue increíble. Miles de estantería en filas infinitas. En estas había miles de papiros ordenados alfabéticamente. Aquí se escondían miles de ciencias, inventos, principios, destrucción, origen. Aquí estaban todos los secretos que existían y los que estaban por haber.


    Caminaron por la poca iluminación de la habitación, que era esclarecido por un techo compuesto de una nebulosa que constantemente cambiaba de color, eran tenues, perfecto para relajarse y concentrarse.


    Azrael tocó uno de los papiros, y este le electrizó el dedo, dando un salto de improviso. Absolutamente nadie podía tocarlos. Solo el guardián, los podía tocar y leer, y dar estas habilidades a otros. Sobre una pared había una estantería distinta a los demás, era un circulo con una tabla en medio, en esta solo había un pergamino. Azrael se encaminó con paciencia, la luz de la nebulosa cambió a morado, como una sonatica romántica. Teniel lo observó; la habitación era como estar dentro de un sueño. Este momento se quedaría en su cabeza durante el resto de la eternidad.


    Azrael estudió minuciosamente el pergamino: era un viejo papiro con un sello rojo como circumpunto. De todos los pergaminos en el salón de los secretos este era el único que estaba escrito por la mano del Gran arquitecto del universo. El ángel de ojos azules siguió al cegador y tocó su hombro.


    —Mírame —ordenó.


    Estaba anonadado por el pergamino aun, pero obedeció a Teniel. Esta continúo.


    —Ese pergamino desatará el caos, el mundo tal y como se le conoce se desequilibrará. Los demonios lo buscarán porque saben que esto hará de la tierra un lugar inhóspito para humanos y ángeles. Donde algo más allá de lo que conocemos resurgira.


    —¿Cómo funciona?


    —Debe leerse en la tierra. Es el lenguaje de arquitecto.


    —Ya veo —volvió a ver el pergamino—. Hay que sacarlo de la vista de Gabriel.


    —Lo sé. Por eso este pergamino solo lo puedo leer y tocar yo. Aunque siempre puedo pasarle una porción de mi habilidad a otro, así lo podrás tocarlo sin que te destruya.


    Azrael asintió cohibido por sus pensamientos.


    —Gracias por confiar en mí —dijo con amabilidad.


    —Igual a ti. Debemos de decirle al consejo lo que ha hecho Ggabriel.


    —Lo sé.


    Teniel sacó una bolita de luz de su pecho, y la depositó en el corazón de Azrael.


    —Ya puedes tocarlo —mencionó Teniel.


    Tomó el pergamino, y no fue como con aquel papiro. Por los dedos delgados de Azrael recorrió un escalofrío.


    —El pergamino solo hace efecto si es leído en la tierra —le comentó al cegador.


    Con fascinación palpó en sello del pergamino. Luego alzó la vista a la nebulosa, que se tornaba un tanto rosado.


    —Hay que ir con los sabios antes que Gabriel haga algo —dijo apresurada.


    Azrael no le contestó. De un momento a otro, un fuerte golpe azotó la nuca de Teniel, lo suficiente como para dejarle sin conocimiento. Todo se puso oscuro, pero antes de perder el conocimiento escuchó: “Solo un ángel puede matar a otro… no siempre lo fuimos. Adiós”. Se escuchó triste ese “adiós”. Teniel el ángel de cabello dorado quedó inconsciente. Las puertas quedaron abiertas, como el corazón a las esperanzas, como el alma esperando por una gota de fe.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXXVIII


    Traición y redención


    


    Era un lugar diferente; una ciudad futurista, repleta de infraestructura inimaginable. La tecnología y la naturaleza coexistían armoniosamente. De repente todo fue fuego, caos y destrucción, no había donde ir. El mundo se destruyó, se hizo millones pedazos. Lo que una vez fue bello, ahora no era ni el vestigio de haber sido.


    Todo fue solo un sueño, una pesadilla vivida de una vida ya muy distante en el tiempo de Teniel. Poco a poco iba recuperando la vista; veía la figura borrosa de un joven apuesto. Se trataba de Miguel. Cuando se despertó por completo, estaba en una mesa, donde muchos rumores decían: “Aquí escribió e hizo los planos de los universos”. Se levantó de la mesa ayudándose de Miguel. La armadura le pesaba, pero no porque estuviese hecha de un acero indestructible, sino porque se vio engañada de alguna forma por sus sentimientos.


    —¿Qué ha pasado? —quiso saber afligido Miguel.


    Teniel se tocó la parte adolorida, su nuca. Palpó un hematoma, haciendo un gesto de dolor. Vio de reojo a Miguel; observándole de una forma extraña, no confiaba ni en él. Podría estar confabulado con Azrael.


    —No estoy segura —dijo.


    —Debes confiar en mí —Miguel presentía algo malo.


    —No sé si deba confiar en ti.


    Teniel fue cruda, y esto dolió a Miguel.


    —Nunca te he dado motivos para que no lo hagas —se veía serio Miguel.


    —Siempre has estado conmigo —sentía debilidad.


    —Entonces confía en mí. Puedo ayudarte.


    —No.


    Miguel fijó la vista al piso, lo que iba a decir lo apenaba.


    —En otra vida —vio las puertas abiertas—. Yo estaba enamorado de ti, siempre te amé. Tu corazón era de otro cuando te lo quebró, sentí que era mi deber cuidarte a ti y el fruto de ese amor. Siempre supe que éramos tres, pero tu corazón fue de él.


    —Te equivocas. A los dos los amé, ha ambos de maneras diferentes. Los tres deseábamos una vida diferente, nuestros caminos no era estar juntos, era un determinismo diferente. Salvaguardar a las burbujas. Ese es nuestro deber. No podemos vivir en el pasado.


    —El tiempo es relativo.


    —No para los sentimientos. Azrael planea algo, y debo detenerlo.


    —Puedo ayudarte.


    —No —dijo rotunda. Regeneró el golpe en su nuca. El hematoma no estaba más.


    —Entonces ten cuidado —su voz sonaba resignada.


    Teniel tocó la mejilla de Miguel. Y sonrió. Confiaba en él, y no quería arrastrarlo con este problema. A pesar de saber aquello, siempre estuvo para ella.


    —Pase lo que pase cuídate —salió por la gran puerta sin decir más.


    Miguel solo veía como la figura cubierta por la aleación divina se desvanecía en el corredor. Ahora Miguel era parte de un pasado, siendo el tiempo relativo <<…pero no para los sentimientos >> se dijo como un adiós a Teniel.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXIX


    La guadaña sangrienta


    


    La gran puerta, ubicada a las afueras de la ciudad de la luz tenía la forma de una herradura con símbolos grabados sobre su estructura. Cada ciudad tenía una “Gran puerta”, y esta se conectaba con los mundos distantes. De todas las puertas, la de la ciudad de la luz era la más grande. Siempre había dos ángeles cuidando la entrada. Estos eran miembros de la cuarta legión de ángeles: vigilantes de las puertas de Celestia. Sus armaduras eran muy representativas. Sus corazas eran doradas con acabados de flores en rojo, el yelmo tenía la forma de una cabeza de león. De sus espaldas sobresalían un par de alas rojas. Habían adoptado el dorado y el rojo como símbolo de la guardia de las puertas. Sus rostros eran inamovibles, muy endurecidos.


    Un hermoso lugar sin duda; arboles majestuosos, colinas aquí y allá, y tres estrellas que entraban en su decadencia, muriendo tras las colinas del norte, dando sombra a otro ente que se aproximaba a la puerta, de coraza negra, ojos verdes, pelo negro, una risa desquiciada, y una guadaña enorme. Sus pasos eran firmes, pero su cara ¡dios! Era la de un mártir convertido en villano. Los ojos irradiaban muerte, no como un cegador, sino como un vengador.


    Metió la espada trinchera del mango en la tierra; y la curvatura de media luna fulguró una sombra ambigua, casi como luna menguante que cubría parte de los cuerpos de los guardianes. Claramente los retaba.


    —Gran señor del consejo ¿en que podemos ayudarle? —dijo uno de ellos con tono duro.


    —En quitarse de mi camino —esa sonrisa no era la de un ángel.


    —Todos los ángeles deben traer una orden del consejo para ir a los mundos, firmando con el sello de Izrefel. ¿La trae consigo? —casi fue una orden. La guardia era conocida por ser temerarios.


    —¡No! —acarició con el dedo índice el filo curvado.


    —Entonces le pedimos que vuelva por donde llegó.


    Bajó la cabeza, y repentinamente se carcajeó. Levantó la cabeza burlándose de las patéticas órdenes. Su boca era enorme, era la locura de una venganza ¿Contra quién? Esa era la pregunta.


    —¿En realidad creen que los obedeceré? —los retaba con su voz, y mirada.


    —De no ser así, se nos está permitido utilizar la fuerza, incluso si se trata de un sabio —mantenían su pose.


    —¡Ah! Entiendo. Es en este punto donde tendremos una hermosa pelea —sacó la guadaña de la tierra, y apunto con esta—. Tendré que cegar sus almas.


    Los guardianes sacaron sus espadas. Eran soberbios, de fuerza espartana como los legionarios de Celestia. Ambas legiones se entrenaban juntas. Su deber era impedir que el equilibrio en Celestia desapareciera, y era claro que Azrael significaba un peligro inmediato para este fin teleológico.


    Por un momento el aire se silenció, no se escuchaba nada, solo la tensión entre ellos. Una ventisca procedente del norte acarició el pelaje negro de Azrael, que sirvió como señal de ataque. Repentinamente los ángeles guardianes atacaron. La primera espada chocó contra el filo; el otro se movió por un costado del cegador, quedando tras este, rápidamente impulsó la espada a los omoplatos de su rival, topándose con la espada trinchera del mango de la hoz. Para Azrael era un juego.


    Azrael con el poder de su Psi, utilizó el flujo del aire, que rodeaba sus pies, comprimiéndola, creando un viento huracanado que golpeó a los dos guardianes, aventándoles en direcciones contrarias. Ondas centrífugas de viento de baja presión circundaban los pies del cegador.


    Rápidamente los ángeles se levantaron. Conocían el poder de este sujeto, era una leyenda después de todo. Estos utilizaron su Psi al igual que Azrael, controlaron el fuego a partir de la Pyroquenesis. Lanzaron una llamarada desde sus manos quemando todo a su paso, no obstante, el cegador con una mano, creó un vórtice de aire que se expropió del oxigeno del espacio vacío dejando inutilizado el fuego. Y como bien sabía, los guardianes de las puertas no gustaban de desarrollar toda su Psi, preferían la fuerza bruta. Ahora estaban pagando el precio de esa decisión.


    Al ver que no podrían combatir Kinesis contra kinesis, optaron por seguir embistiendo a la antigua. Uno de los guardianes dio un salto increíble, haciendo malabares en el aire con la espada; algo muy vanidoso por parte del guardián en contra de un cegador de la envergadura de Azrael. Este con una velocidad, casi acercándose a la velocidad de la luz, lo cortó a la mitad, mientras el guardián aun hacía sus piruetas. Se dio un baño con su sangre, y sonrió para sus adentros egos.


    El cuerpo se desintegró en polvo dorado antes de tan siquiera caer. Aunque la sangre quedó como prueba del asesinato. El guardián que estaba detrás de Azrael no lo podía creer, su cara inexpresiva ahora era el vivo retrato del miedo. El cegador estaba bañado de la sangre de un compañero, su pelo se tornaba pegajoso, y su cara estaba roja. De los dedos escurría sangre ajena. Torció una comisura de los labios, casi pareciendo una risa de no ser por esos ojos verdes corrompidos por la rabia.


    El guardián retrocedió, con esto aceptó que temía perder su existencia. Un paso que retrocedía, un paso que avanzaba el ángel de la muerte. Los soles se ocultaban, dentro de poco darían origen a las lunas. Y antes de eso, había que cegar una vida más, y luego desatar el caos en ese planeta de seres imperfectos y estúpidos.


    En un abrir y cerrar de ojos el cegador estaba justo en frente del guardián. Azrael levantó la hoz que brilló ante la agonía del crepúsculo, contando horizontalmente por la mitad al ángel; desapareció, dejando manchado de más rojo a su verdugo que disfrutó y mucho este entrenamiento.


    Caminó con el sonido de las partes de metal chocando unas con otras. La hoz brillaba, descansaba después de descuartizar ángeles. Palpó lo frio del arco, que parecía una herradura, acarició los símbolos y estos brillaron azulados. << Vamos a ver si intervienes arquitecto, cuando veas que tu creación está haciéndose pedazos. Mi tierra fue destruida, y nunca ayudaste >>. ¡Era venganza! Por su cuerpo no recorría sangre, solo sed de exterminar a los humanos, probando al arquitecto que la verdadera justicia era el yugo de la venganza.


    La puerta se transformó en un campo de plasma; los símbolos brillaban azulados. Azrael solo tenía que cruzar la puerta, y estaría en la tierra. La puerta era un agujero de gusano que conectaba dos puntos cualesquiera. De pronto sintió un viento huracanado caer sobre su divinidad. El golpe fue seco, y fuerte, lo suficiente para mandarlo por la puerta de plasma, él y la cosa que lo golpeó.


    La entrada quedó pintada de sangre. Algún día estos seres tendrían que pagar por esto, porque solo un ángel puede matar a otro, y la traición se paga con la muerte.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XL


    Ángeles caídos


    Península del Sinaí


    


    Era el año 324 D.C. un hombre de Dios herraba en la soledad, agotado, sediento y moribundo, logrando sostenerse de su camello para no caer en las calientes arenas del inmenso desierto. Su acompañante, un fiel amigo, se había desvanecido tras un largo recorrido, ahora su cuerpo ardía en llamas en la devastadora arena del Sinaí. Por su parte aquel hombre deseaba una sola cosa, que esa pesadilla terminara antes de que también muriese. Siguió caminando y como pudo llegó a las faldas del monte Sinaí. Era ese el motivo por el cual cruzarían el desierto antes de llegar a Nicea, donde habían sido convocados por el Emperador Romano Constantino I para la celebración del primer concilio ecuménico.


    Antes de presentarse en Nicea decidieron hacer un sacrificio de agradecimiento por aquel decálogo que había sido entregado a los humanos por parte de su creador. El hombre agotado observó la pequeña cueva, tomó sus precauciones antes de tirarse para descansar por unos minutos. El sol era cruel, y despojaba las esperanzas, quemándolas en el devastado horizonte. De un momento a otro un manto de nubes oscuras se esparció rápidamente por todo el desierto. Un fuerte estallido como el de una bomba despertó al hombre que tardó unos segundos en recuperarse. Salió de la cueva con precaución, y observó como dos bolas de fuego caían desde el cielo, impactando la tierra, elevando a su vez un manto de polvo. Luego hubo una fuerte luminosidad que disipó sus sentidos, se expandió rápidamente por toda la superficie desértica. El camello se zarandeó e intentó escapar, pero le ató fuertemente para que no huyera antes de su descanso.


    El cansado sujeto llevó sus manos hasta sus oídos en forma desesperadas tirándose al suelo, revolcándose por un fuerte chillido que le atormentó después de haber observado aquel acontecimiento.


    El agujero en el cielo quedó abierto, expandiendo colores entre el rojo y el púrpura, como una aurora boreal.


    Dos ángeles sobresalieron de la cortina de humo. Aquel ensordecedor chillido se disipó. El hombre estaba asustado, los tenía justo en frente. El viaje por la puerta de Celestia era distante en extremo: las estrellas y las galaxias vagabundeaban en el vasto universo. Los que entraban en el agujero de gusano podían escuchar como la materia se comprimía, su densidad era inimaginable, era como escuchar miles de millones de bombas de hidrogeno, siendo esto la ruptura del espacio y el tiempo que sonaba así.


    La furia recurrió al rostro embravecido del castigador. La segunda belleza salió entre el polvo que se desvanecía poco a poco. El hombre no podía creer lo que observa, quedó petrificado por las alas. Se aferraba tan fuerte al filo de la cueva que las yemas de sus dedos sangraron.


    —¡Azrael! —gritó Teniel—. ¿Qué has hecho? — su voz estaba consternada.


    El cegador se paseó con la guadaña en hombros. Los zafiros de la hoz brillaban en la oscuridad repentina. El pergamino colgaba de su cintura, sostenida por un hilo invisible. El viento aullaba con dolor. Y la expresión de Azrael era hosca.


    —Has violentado las reglas. Has asesinado a dos ángeles —sacó su espada, la hoja de diamante, a sirio. El listón rojo de la cintura le ondeaba como estandarte—. No dejaré que tu y Gabriel logren su cometido —apuntó con su espada.


    Aquellas palabras le sirvieron como hilaridad a Azrael, se alborotaba con una risa estruendosa. Hasta la coraza negra se le contraía debido a la espelúznate risa.


    —¿Tú crees que Gabriel planeó esto? —se volvió a carcajear—. No. No, yo fui. Siempre he sido yo. Yo fui quien mandó al ángel a que matara al sabio que te antecedió. Siempre he querido este pergamino, y destruir lo que más quiere el pérfido del arquitecto del universo. ¿Qué acaso no ves? —señaló al humano de la cueva, y con la otra el cielo oscuro—. El los prefiere a ellos, los cuida. Y son de lo peor. A nuestra civilización nadie le protegió. Le demostraré que sus hijos predilectos son una basura, los extinguiré para siempre. Este será el fin de los humanos. Bailaran con las sombras, con las que yo he danzado —apretó los dientes con furia—. Aprenderán que vivir a través del fuego que forja el odio, la desesperación y la venganza, de ello sale el acero de un ser perfecto —enseñó el puño, su rostro era ira.


    El hombre que una vez amó, murió en aquel planeta. Este era un ser despiadado. Azrael hizo una palingenesia de sí mismo en el odio, y ahí encontró mucho poder, en el lado oscuro de la dualidad que lo consumía. Teniel no se sorprendió, estaba acongojada por la actitud del ángel.


    —No dejaré que liberes el caos en este mundo. Ese pergamino desequilibrará al mundo a favor del caos. Los pérfidos lo buscaran. Una noche eterna brillara en el cielo. Tendré que quitarte la habilidad de leer ese pergamino, aun así, tenga que matarte.


    —Será interesante que lo intentes.


    —Si me das el pergamino tendré compasión de ti, y pagarás lo que debas ante los sabios —Teniel le otorgaba una oportunidad de hacer las cosas bien.


    —No. —le señaló con su dedo—. Yo te daré dos oportunidades a ti. Vete a Celestia y finge que no paso nada, o únete a mí. Podemos retomar lo que empezamos en aquel mundo.


    —Ese alguien murió en ese mundo. Yo no te reconozco —frunció la cara señalando su repugnancia.


    —Entonces perecerás, Teniel. Aunque te debería llamar por tu antiguo nombre. Serah…


    —Pelea —se puso en guardia.


    Azrael dio un salto y embistió a Teniel, dejando ver toda su acometividad. Teniel apenas y pudo soportar aquel golpe con su espada, la fricción entre estos provocaba descargas eléctricas que sucumbían la polaridad de su entorno, creando a su vez campos magnéticos. Dando un giro en su centro de gravedad, cayendo hasta abajo y blandiendo con agilidad su espada hacia arriba, impactó la hoja de la guadaña. Teniel se zafó de la hoja curva. El impacto fue tan abrupto que ambos salieron volando perpendicularmente uno del otro. Teniel rápidamente se levantó, y a gran velocidad golpeó la hoz de Azrael. La batalla era impresionante: ascendían y descendían en movimientos inimaginables, movimientos irreales de brazos y piernas, choques de acero que hacían eco en la inmensidad del desierto. Ni una sola herida. Era difícil que alguno de los dos ganara; debido a que Azrael era una fuerza imparable y Teniel un objeto estable; dos fuerzas contrarias que se refutaban.


    —Eres muy fuerte —se escuchaba agitado—. Voy a asesinarte, y luego el caos se apoderará del mundo.


    —Yo estaré ahí para impedirlo. De una manera u otra —blandió la espada de manera horizontal, con tan sola una mano.


    —La oscuridad ascenderá, los seres de la gehena vendrán a la tierra y el mundo tal y como se conoce se irá al cagadero —sus ojos eran los de un demente—. El Gran arquitecto no podrá intervenir, porque es su ley. Voy a joder este mundo que le es tan preciado. Los ama mucho más que sus ángeles. El nuevo dios será el caos. Y desde ahora el azar reinara, es la verdadera justicia.


    —Eso es lo que tienes —mencionó airada—. Solo son celos a los humanos, y venganza. Si es así como piensas, no sé por qué quieres destruir a los humanos, eres como muchos de ellos.


    Con una mano tomó su estomago y se carcajeó como un lunático, sin cerrar sus ojos, que estaban abiertos de par en par.


    —¿¡Celos!? —exclamó—. Ellos le fallan, y les otorga el perdón. Mefistófeles y el destructor no tuvieron perdón, nosotros tenemos un pequeño fallo y somos ejecutados o exiliados —añadió—. Es hora de partir… amada mía —dijo con tono burlesco.


    —No lo hagas —suplicó con un susurro de tristeza.


    —Te vas o mueres. Tú eliges —se aferró al mango de la hoz.


    —Tendré que quitarte el pergamino, la habilidad para leerlo y tocarlo, y si es necesario la vida.


    —Inténtalo —retó.


    Empuñó la espada y ágilmente alzo vuelo para lanzarse en contra de Azrael, quien esquivó las intenciones de Teniel.


    —Eres fuerte Teniel, piénsalo…


    Se alejó nuevamente y siguió intentando convencer al ángel.


    —Únete a mí, reconstruyamos de las cenizas de este mundo, nuestra antigua civilización. Tú y yo de la mano seríamos la mayor grandeza. Mefistófeles y el Destructor sabían que podían ser más grandes que el arquitecto. Únete a mi —estaba empeñado en que Teniel formara parte de sus planes.


    —No lograrás convencerme —la fricción de sus aceros era constante.


    —Última oportunidad —dijo egocéntrico.


    De la nada, su puño izquierdo acabó en la cara de Azrael. Fue un certero golpe que rompió el labio inferior del maldito bastardo. Sintió caliente y ardor al mismo tiempo. Desde hacía mucho tiempo no le daban un golpe como ese. No cayó, claro que no. Se necesitaba algo más que un puñetazo. Aunque lo hizo retroceder algunos pasos. Limpió la línea de sangre y sonrió.


    Una lucha de aceros no sería suficiente. Había otra forma, utilizando su Psi y crear la kinesis.


    Azrael empezó a levitar hasta quedar a una altura bastante considerable. El agujero de gusano aun estaba abierto en el cielo oscuro, parecía una boca a punto de engullir. Teniel hizo lo mismo, era ahora cuando un ángel debía ascender. Agitaba sus alas con delicadeza sin quitar la vista al malicioso ser, que no se molestó en utilizar la regeneración o biokinesis en sí. Ambos se veían adustos. Teniel delicadamente levantó su dedo índice, e hizo unos pequeños círculos al aire. Algo extraño ocurría. Llamaba a otro aliado. Con el uso de su Psi, ionizó el aire modificando la composición de sus partículas logrando cambios meteorológicos: el cielo se desquebrajaba en poderosos relámpagos, la lluvia no dejaba de caer. La lluvia lavaba el cuerpo ensangrentado de Azrael, alimentando así a lo árido de la tierra. Azrael miró con jolgorio a Teniel.


    —Cuando lea este pergamino, la kinesis no existirá aquí —Azrael se mostró confiado.


    —No leerás nada.


    El clima era inestable, y turbio. Un relámpago cayó directo al ángel de la muerte, pero este lo detuvo con mucha facilidad, gracias a la hoz. Los zafiros de la hoja brillaron, quizás se alimentaron de la energía del poderoso rayo, y en efecto la hoja fulguraba azulada. Dio un giro de ciento ochenta grados formando un semicírculo. Luego, en un pestañeo de Teniel, una especie de objeto ovalado de energía iba directo a ella; en una hazaña voraz, con su espada de hoja diamantina partió a la mitad el objeto impactando la tierra con un golpe seco que luego de tres segundos culminó en una explosión tras ella que, a pesar de estar muy alto, la arena voló mucho más alto, cayéndole en el pelo dorado, mojado y ahora sucio.


    Teniel estaba iracunda, esos zafiros absorbían energía pura y la transformaba a su antojo en armas de ataque. De nada serviría utilizar atmoquinesis con un ser tan poderoso.


    —La atmoquinesis es muy débil. Conmigo necesitas utilizar kinesis muy elevada, por tanto, tu Psi debe ser casi invencible —Azrael se divertía. Lamió la punta encorvada de su hoz—. No podrás detenerme Teniel.


    —Tu error es creer que es lo único que sé hacer —blandió su espada de nuevo.


    Azrael voló en dirección a Teniel, tomándola desprevenida, aplicándole un certero puñetazo en el abdomen, desquebrajando la coraza del ángel. Sintió un espasmo fuera de serie, el dolor era intenso, sintió que desmallaría tarde o temprano. El cegador apretó con firmeza la tráquea delgada de Teniel. Con su pulgar la presionaba.


    —Tan hermosa, delicada, bella, inigualable. Ambos somos hermosos, en lo único que diferenciamos es que yo estoy podrido, no busco amor, redención, o las estupideces que las civilizaciones quieren. No, yo no. Soy un agente de caos que viene a exterminar —rechinó los dientes—. He venido con un propósito —apretó más la tráquea, al punto que de la boca de la chica saliera sangre—. Ese propósito es hacer justicia en el juego del arquitecto. Esta vez no seré una pieza del juego. Voy hacer quien observe el juego, y lo manipularé a mi antojo —lo último casi lo dijo en un susurro.


    —¿Qué pasó contigo? —apenas y logró formular la pregunta.


    Acercó sus labios al lóbulo de Teniel, le mordisqueo con sensualidad, y le dijo al oído.


    —Rebelión… —musitó.


    Con una fuerza abrumadora le lanzó como basura a la tierra. La arena le raspó la cara a Teniel dejando una fina capa de sangre en la arena. El polvo se le metió en la boca, ojos y los oídos. Su cuerpo dolía y mucho. Pensaba quedarse tirada, era casi imposible ganarle, era uno de los mejores guerreros de Celestia. El mundo sufriría por su causa… quizás en el fondo Azrael tenía la razón, y lo mejor era eso. Le faltaba fuerzas, y determinación.


    << Cuando estamos derrotados lo más conveniente es decir adiós. Aunque hay unos que desde la oscuridad de un agujero observan mejor esa delgada línea, y solo hacen una cosa… ¡ASCENDER! >>


    Abrió los ojos, empuñó la mano tomando un poco de arena, levantándose con dificultad. La parte izquierda de su rostro estaba ensangrentada, un poco de piel del lado inferior de su ojo se despellejó. Se tomaba adolorida el abdomen (esto le recordó sucesos hace mucho tiempo atrás) le propició una mirada fulminante al cegador. << Gracias padre >> agradeció en su mente a un ser que tubo antes de ser un ángel.


    Caminó un poco hasta donde estaba sembrada su espada, sirio. La tomó, y la blandió otra vez. No perdería, joder que daría su vida si era necesario.


    —A… aun… —le costaba hablar, le dolía la garganta, y para poder regenerarse necesitaba cierto tiempo—, aun… no ha termino —concluyó feroz.


    Azrael veía incrédulo, con cierto tic en el ojo izquierdo. Como se podía levantar después de aquella golpiza. Admirado por el coraje de Teniel, descendió lentamente. Su rostro se veía airado. El labio estaba hinchado, pero a comparación de Teniel no era nada. La chica apenas y se sostenía en pie. Si la chica moría en la tierra su alma iría a la esfera de la conciencia: una enorme esfera de luz donde van todas las almas de los muertos que han mantenido el equilibrio en sus vidas. Después de todo la energía nunca se destruye solo se transforma.


    Estaban alejados unos metros, y Azrael quería terminar esto lo más rápido posible, aunque con Teniel nada era simple tampoco.


    —¿Por qué no mueres? —dijo entre dientes, y rabioso.


    —Por… —hizo un gesto de dolor—, porque… voy a… ascender —sus ojos mostraban osadía. Esto impresiono al cegador.


    Esta vez no se burló, debía reconocer que era un gran contendiente. Digna de llamarse guerrera, de ser un sabio. Su coraje, valor, no darse por vencida... y decirle a la muerte: “hoy no” eso era de dioses; era admirable, incluso para alguien como Azrael.


    —Debo reconocer tu valentía —dijo muy serio—, y debido a eso te aniquilare con todo lo que poseo.


    —No perderé —se dijo así misma. Sus ojos azulados brillaron en la hoja de diamante.


    —Veremos quién gana.


    —No perderé —gritó como una espartana a los cielos para tomar más valor del que ya tenía.


    —Sigue repitiéndotelo hasta que te lo creas —hendió la guadaña.


    La hoz besó el aire, se encaminó a dar batalla con Teniel. El cegador planeó rápidamente, muy cerca de la arena, dejando una estela de polvo tras él. El ángel herido, cerró sus ojos, sintió como la sangre recorría sus mejillas. Bajó la espada, esperando el ataque del cegador. Todo iba lento, la energía del Psi de Teniel se conectaba con la tierra; descargas eléctricas la rodeaban, la tierra temblaba debajo de sus pies. La arena de las dunas se zarandeaba.


    A medio camino Azrael se detuvo perturbado. La tierra se abrió: muchos brazos de roca compuestas por líneas de lava salieron. Estos arremetieron contra Azrael, los esquivó con picardía, y destruyó unos cuantos con la guadaña. La chica había utilizado dos Kinesis: Geoquinesis y Pyroquenesis (Hyden). A la utilización simultanea de dos o más Kinesis se le llamaba Hyden. Esto era impresionante, aunque el ángel de la muerte logró esquivar sin mucho agravio los ataques, el simple hecho que ella supiera manipular esta técnica mental era increíble, pocos en Celestia podían.


    Azrael no vio más de esos brazos, por lo que se decidió a atacarla una vez más. Desplegó sus alas, y alzó vuelo directamente hacia su enemiga, la guadaña tenía hambre de carne y sed de líquido tinto. Sin embargo, Teniel aun conservaba aquella pose: tranquila, y esos choques eléctricos que cada vez se hacían más fuertes. Azrael comprendió lo que hacía, se detuvo inmediatamente, con los ojos abiertos de par en par.


    —¡No es posible! —se tomó la cabeza angustiado. Retrocedió dos pasos.


    Una brutal descarga eléctrica rodeó al ángel protegiéndola.


    —¡MALDICION! ¡NOOO! —gritó despavorido.


    —Cronoquinesis y fotoquinesis lista —abrió los ojos.


    La descarga eléctrica era asombrosa, y más asombroso fue que los rayos se hicieron dorados. De un momento a otro, Azrael salió volando a toda velocidad, apareciendo a centímetros de ella. Teniel levantó la palma de su mano justo frente a la cara de Azrael. Todo el ambiente se paró, quedó neutralizado, ahora el color del lugar era dorado, como si fuera una película matizada y puesta en “stop” y esta quedara dorada.


    La hoz quedó a un centímetro del ojo dañado de Teniel. Algo peor sucedía; el entorno era brutal para ella. Y es que el uso de la Cronoquinesis requiere un elevado poder del Psi; requiriendo utilizar más allá del límite mental ya que modificaba el tiempo y espacio del individuó. En pocas palabras controlaba el tiempo y el espacio, el problema era que ni el cuerpo de un ángel resiste esto. Teniel viajaba a una velocidad mayor que la de la luz, quedando su materia expuesta a una desintegración, y en efecto eso estaba ocurriendo. La coraza se le destruía poco a poco, heridas se le formaban por todo el cuerpo. La gravedad en su espacio era infinitamente mayor que el de la tierra.


    Levantó con dificultad la espada de diamante, y con los dedos aplicó fotoquinesis a la hoja, consistía en la manipulación de los fotones que calentaron el diamante a temperaturas exorbitantes. Se movió dolorosamente por detrás de un petrificado Azrael, mientras era desgarrada por la brutal gravedad. No podía mantener más la Cronoquinesis. Hendió la espada que fulguraba en un destello rojo, y cortó las alas de Azrael. Estas se desvanecieron.


    Levantó su mano vacía, y luego la dejó caer con pesadez, y todo volvió a su normalidad.


    El ángel de la muerte se desplomó en el suelo con los ojos abiertos, y con fuertes espasmos. Parecía un pez fuera del agua por la forma en cómo movía la boca, se retorcía de dolor. En su espalda solo quedaron los muñones quemados de lo que una vez fueron alas.


    A diferencia del cegador, Teniel estaba literalmente destrozada: el pelo enmarañado, rojo y empolvado; brazos y piernas heridos, careta y pintada de su propio líquido vital. La coraza se desprendía a pedazos, pudiéndose ver una túnica blanca manchada bajo su armadura. Las musleras estaban desquebrajadas, y con el color plata perdido. El escarpe derecho totalmente quebrado, dejando ver su blanquecino pie herido. Algunas plumas le faltaban en las alas. Y sobre todo veía con cara de pena, pena ajena hacia el cegador. Renqueando, se acercó hasta el ángel de la muerte, colocó su mano en su pecho, y sacó una pelotita de luz del pecho de Azrael, y la situó de nuevo en ella.


    —…C ¿Cómo?... —Azrael no podía ni formular palabra—… posible…


    —Cronoquinesis —dijo agotada.


    —No… nadie… nad… —escupió sangre. No podía creer lo que estaba pasando—, ningún ángel puede utilizarla.


    —Yo sí. Has perdido Azrael. Ahora eres un humano.


    —No… —quiso gritar. Pero el dolor le impedía. Sentía como si estuviese naciendo y muriendo, una sensación inexplicable.


    Le quitó el pergamino, y se alejó un poco, arrastrando la punta de la espada en la arena.


    —Te llevaré a Celestia. Como ángel tu pena hubiese sido la muerte, pero como humano te borrarán la memoria y serás uno de ellos. Recomenzarás desde cero —observó el agujero de gusano, y la oscuridad.


    —No… —el gruñido fue ahogado— ¡Maldita! —mordió su dentadura—. mátame… ¡MATAME! —al fin pudo gritar.


    —No. —contestó rotunda—. Vivirás como uno de ellos —a paso longevo se encamino hasta Azrael.


    —No es posible…


    —Este secreto no está seguro en Celestia tampoco. Por lo que dejaré mis habilidades en alguna descendencia, mientras el pergamino estará en Celestia. Así, aunque me maten nadie podrá leer el pergamino, porque nadie lo sabrá. No dejaré que extingan a la raza humana. Las habilidades serán puestas en las manos de alguien bueno.


    —¡Mátame! —suplicó de nuevo. —¡MATAME!


    —No. Es hora de irnos, y que pagues lo que has hecho. Te llevaré a Celestia, y luego volveré para otorgarle los dones a un humano —se colgó el pergamino en el cinturón — listo.


    Agarró por la muñeca al cegador, ahora humano, sin poderes, sin la habilidad de utilizar la guadaña. Lo arrastraba para situarse justo debajo del agujero de gusano.


    —Si el pergamino se leyera, mi forma volvería —dijo. Estaba muy débil, no podía ni mover un dedo.


    —Tal vez. Este pergamino es caos después de todo —le echó una ojeada al sello del pergamino—. Aunque la kinesis nunca volvería. Todos pueden utilizar la kinesis con un cierto control del Psi, excepto algunos, claro. Ahora el pergamino te destruiría, solo los elegidos lo puedrán tocar y leer —se colocó justo debajo.


    Azrael solo hizo un gesto burlesco, y tal parecía que dejaba su destino en manos de Teniel.


    Guardó su espada, y en la mano derecha sujetó la hoz, y con la otra tenía la muñeca de Azrael. Una luz de atracción hizo que sus cuerpos levitaran. Azrael aun estaba mesmerizado por el pergamino. A quince metros del suelo, el cegador con lo último de su fuerza tomó el pergamino y forcejeó con Teniel.


    —¡Detente Azrael! La luz de atracción es muy inestable. Podríamos morir —dijo agitada.


    —Entonces ambos lo haremos —siguió forcejeado, lo tomaba con un pedazo de tela de Teniel. Por eso no se desintegraba.


    La lucha por el pergamino, sostenía el peligro de que ambos terminaran disparados en lugares lejanos, y la suerte para Azrael era peor, al poder morir. Teniel lanzó un puñetazo a su quijada, y en movimiento de reacción, Azrael le proporcionó una patada a la mano con la que sostenía la guadaña, la cual hirió una de sus alas. Con la otra mano tomó la espada de diamante de Teniel, pero esta le pesó demasiado y cayó. La tensión de los jaloneos al pergamino fue tanta, que ¡el pergamino se partió en dos!


    —He de morir. Pero otros tomaran mi lugar —dijo al final. Cuando se dio cuenta que era inútil.


    La luz se tornó roja, desestabilizándose por los movimientos bruscos de ambos, por esto la energía se comprimió en una masa de energía quedando atrapados ambos en ella. La bola explotó, de la cual salieron dos flujos de energía perpendiculares, disparados en lados opuestos.


    El cielo volvió a su estado natural luego de unos segundos. No quedó nada de lo sucedido, a excepción de una porción del pergamino y la espada de hoja de diamante de Teniel.


    El hombre los vio, y con su turbante recogió el pergamino, mientras que la espada con una manta que traía en el camello. No quería arriesgarse. El hombre se perdió en medio de las dunas. Iba a contar la historia de los ángeles en el concilio de Nicea. Desde este momento nada sería como antes en el planeta tierra.


    


    A quinientos kilómetros del lugar, estaba una choza pequeña construida de adobe. Una mujer sacaba agua con un balde sujeto a una polea del pozo. La mujer tenía ojos verdes, morena, de fisonomía muy clásica de un persa. Observó su patio el cual era todo desierto, ni un tan solo vecino a kilómetros. Un objeto le llamó la atención, algo que cambiaría el resto de su vida.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XLI


    Así empezó Sirius


    


    El rostro de la mujer denotaba sensaciones inexplicables incluso para ella, estaba completamente sorprendida, estupefacta, extrañada, y como no, si nunca había visto aquella cosa tan increíble. La chica era de rostro repinado, piel aceitunada, poseía una esbelta cabellera negra como la noche y una figura delgada tipo triangulo. Solo vivía con sus cuatro hermanos. Se acercó corriendo a ver lo que tanto la había impresionado. El sol quemaba, y en aquella tierra el oro abundaba. El agua era escasa, tanto que el poso estaba casi seco. Las sandalias de piel de cerdo viejo de la mujer rechinaban al pisar la árida arena, apenas y era una niña. Por los nervios al ver aquello se tomó de su manto que llevaba en la cabeza, para que ningún hombre la viera.


    —¡Hermanos vengan pronto! —gritó la mujer—. ¡Dios mío eres un ángel! —la mujer se tapó su boca para que su alma no saliera en un suspiro.


    Sus hermanos tardaron un par de minutos en responder al llamado de la chica, que luego escucharon los gritos sofocantes de su hermana menor. Corrieron como almas en pena hasta ella tras cruzar un pequeño sendero situado en la parte trasera de la choza. Una leve luz blanquecina se dejó ver antes que ellos llegaran. Luego todos quedaron petrificados al ver la figura de una mujer esbelta con alas, tirada, y mal trecha. No se levantaba, aunque si resplandecía, muy tenue eso sí.


    —¡Hermana! —formuló apenas su hermano mayor Pablo—. ¿Qué es eso?


    —No lo sé.


    —¡Es un ángel! —respondió, otro de sus hermanos. Elías era el de en medio, un agricultor que se ganaba la vida siendo explotado.


    —¡Se mueve! —gritaron aun confundidos.


    El ángel de ojos color zafiro se levantó paulatinamente tomando una de sus alas, la cual estaba herida. La mujer morena sintió compasión por el hermoso ángel que sangraba por muchas heridas. Se acercó con vehemencia y le tomó de los brazos para que se apoyara en ella. Teniel abrió sus ojos, sintió algo extraño al ser tocada por esta humana: la calidez de esta mujer era increíble, llenaba todos los requisitos que buscaba para enseñar a su descendencia como luchar contra los posibles peligros. Y es que solo poseía una porción del pergamino, no podía irse sin tener todo el pergamino completo. Con dulzura volteó a ver a la mujer morena.


    —¿Cuál es tu nombre humano? —preguntó delicadamente.


    —Mi nombre es… Cecilia —contestó desconcertada—. Mi nombre es Cecilia. — Repitió nerviosa.


    —Cecilia, tu descendiente tendrá que hacer la elección más grande de todos los tiempos.


    —¿A qué se refiere? —manifestó preocupada.


    —Te contaré todo.


    Los hermanos de Cecilia cogieron al débil ángel. Se sentaron en una banca atrás de la casa que era proporcionada de sombra por el único árbol del desierto. Teniel les contó toda la historia; desde Celestia, hasta el momento donde el ángel de la muerte y ella ascendían a Celestia y este murió. Todos quedaron impresionados y muy sentimentales por la historia que había contado. Pero era Cecilia la que estaba en shock, no sabía que decir y mucho menos que hacer. Ya que un descendiente de ella sería quien destruyera o mantuviese el equilibrio universal.


    —¿Cómo voy a saber quién será el elegido? —preguntó la desconcertada la mujer.


    —Será varón, el único de tu descendencia —dijo Teniel—. pasaran muchas generaciones hasta que pueda nacer el niño. El tiempo lo decidirá… —vio hacia arriba.


    —¿Te puedo preguntar algo? —preguntó uno de los hermanos.


    —Claro, adelante.


    —¿Cómo es Dios? —cuestionó.


    —Bueno el Gran arquitecto del universo es la existencia de todo, el determina la existencia de los mundos a su voluntad, dejando el albedrio como su protector. No tiene forma, o pueda ser que sí, jamás lo hemos visto. Para muchas civilizaciones esto fue un gran secreto también, unos se mataron unos con otros por saber. Otros en vez de pelear por saber lo que era, aceptaron que solo podía ser el principio multiversico de todo lo que conocemos, y lo que aún nos falta que conocer. Su naturaleza es indefinible, solo sabemos que inclusive en este momento hacemos su determinismo. Los ángeles son la creación protectora, la cual está destinada a cuidar el balance del multiverso —Teniel perdía fuerzas a cada momento. Se podía ver reflejado en su rostro la debilidad.


    Todos quedaron boquiabiertos, estaban muy impresionados. Todo lo que sabían al respecto de Dios ahora era más complicado.


    —Dejando atrás todo eso —dijo Cecilia—. ¿Qué debo hacer?


    —Tú y tus hermanos serán los que protejan esta porción del documento —entregó el pedazo de pergamino en un manto blanco que era de su propio vestido—. No permitan que nadie lo robe. Sino el final podría ser muy próximo al previsto.


    Cecilia tomó el pergamino.


    —Muy bien.


    —¿Y nosotros que vamos hacer? —preguntó uno de los hermanos.


    —A todos les brindaré parte de mis poderes, los cuales abrirá su sexto sentido, el Psi, proporcionándoles inteligencia y control sobre ciertos elementos. Serán los protectores de cada descendiente de su hermana hasta llegar al elegido. Yo en cambio no podré regresar a Celestia, sino que dormiré en la doncella de hierro durante siglos, hasta que el elegido esté consciente de la decisión que va a tomar. Mis poderes se debilitarán más y más hasta que me haga humana; debido a que no puedo interferir en este universo.


    —¿Por qué no regresas a tu mundo entonces? —preguntó Cecilia.


    —Porque he tomado la decisión de ayudarlos. Los demonios estarán tras esto, para ellos es la oportunidad de ascender, siendo todo esto mí culpa, por lo cual los debo ayudar —respondió determinada.


    —¿Qué hacemos ahora? —dijeron los hermanos.


    —Pasaré mis poderes a cada uno de ustedes, antes daré la virtud a Cecilia. Prepárate Cecilia.


    Se levantaron de sus respectivos lugares, Cecilia se aferró a la mano de Teniel, temblaba.


    —Te daré las dos habilidades, la que di a Azrael y la mía de ver el pergamino. La entrego a ti porque puedo leer tus ojos y ellos hablan muy bien de ti —dijo Teniel sonriendo sensiblemente, aun escurría sangre por su mejilla, unos pedazos de carne sobresalían por la mejilla. No había tenido el tiempo de regenerarse.


    Cecilia asintió con su cabeza. No podía creer el destino que jugaría en este mundo. De pronto dos pelotitas de luz blanquecina del tamaño de una pelota de golf se formaron en la mano de Teniel, las cuales atravesaron el corazón de Cecilia.


    —Está hecho —dijo con satisfacción.


    —No sentí nada —respondió mientras tocaba su pecho.


    —Descuida —tocó su hombro—. Ahora es el turno de tus hermanos.


    Teniel unió las palmas de sus manos, las abrió un poco, uniendo los tres primeros dedos, formando un triangulo. Cerró sus parpados. Sus alas se desvanecían en partículas de fotones. Un enorme ataúd de dos metros y uno de ancho salió de la tierra, era muy extraño, poseía cara, que se parecía mucho al rostro de Teniel. Misteriosamente el ataúd se abrió, formando un cuerpo de dos puertas. En su interior había una enredadera de rosas color rojo, muy intenso que estaban escoltadas de espinas de por lo menos un centímetro de largo.


    Se acercó a los cuatro hermanos. Debía de descansar, eso haría que sus poderes y su cuerpo se regeneraren. Y cuando el elegido estuviese consiente lo protegería.


    —Tómense de las manos los cuatro —dijo mientras hacían un circulo.


    Teniel y los hermanos se agarraron de las manos. Pasó impulsos eléctricos a sus manos, los cuales ellos no sintieron. Sus mentes empezaron a divagar en muchas cosas, sintiendo una extraña fuerza. Entendieron muchas cosas, razonaban más, y más a cada instante.


    —He abierto su sexto sentido —dijo Teniel, soltándoles las manos—. Ahora podrán dominar la kinesis, dependiendo de cómo entrenen su Psi, así será el grado de control que tendrán.


    Pablo se sintió regenerado.


    —Siento… —verificó sus manos—, un compromiso extraño conmigo mismo.


    —Es un compromiso entre Celestia y el mundo de los humanos —habló el ángel—. Recuerden muy bien lo que les diré. Cuando el joven esté por cumplir los veintiséis años despertaré. La doncella de hierro llorará sangre por tres días; al final del tercer día, justamente a las doce de la noche la doncella se abrirá. Estén atentos esos días.


    —¿Por qué cuando tenga veintiséis? —cuestionó Elías. Le pareció algo de herejía eso.


    —Los números son mágicos, son todo en el universo. Son el aliento del Gran arquitecto. Los números indican todo, es la piel de la conciencia del universo. Cuando el joven alcance ese número podrá contemplar el amor a lo imposible. Y es cuando la fuerza mayor del hombre está a su más alto nivel.


    —Cuidaremos el pergamino, y el equilibrio del universo —dijo con valentía Cecilia después de escuchar aquella historia, y ver al ángel… creía.


    —Lo sé… es hora de partir, cuiden la doncella de hierro, hasta que yo vuelva.


    —Entendido —dijeron los hermanos.


    Teniel caminó hacia su destino, el cual sería dormir por cientos de años. Sus pies tocaron el frio acero, metiéndose en el ataúd por completo. La enredara desgarró su túnica blanca, y lo poco o nada que quedaba de su armadura, despojándola de ella, quedando desnuda, tapando las rosas sus senos y sexo.


    La sangre recorría su fina piel. Cerró sus parpados muy lentamente, soltando un leve susurro que se escapó infraganti << Azrael…>> Hasta que al fin dormía. La puerta se cerró de golpe haciendo un ruido despampanante. Los que presenciaron ese evento estaban impresionados, se acercaron para ver a la doncella de hierro, y para su sorpresa vieron que no tenía cerraduras ni bisagras.


    —Ahora que hacemos hermanos —dijo el menor de ellos.


    —Hagamos que nuestro destino se cumpla —dijo con valentía Cecilia.


    Los hermanos tomaron la doncella de hierro, la colocaron sobre una carreta de madera vieja, y con una sabana gris muy larga la taparon. Se disponían a dar marcha a Europa. Consideraban que el lugar donde estaban no era apropiado para quedarse.


    Cecilia y sus hermanos veían con optimismo hacia el horizonte, el cual era desconcertante y nada frívolo.


    —Así es como todo pasó…


    Reid acababa de escuchar una historia perdida en el tiempo. Ahora sabía que no eran los únicos en el universo, ese pensamiento arcaico y narcisista no pasaba más por su mente. Todo lo que una vez pensó que era cierto, hoy lo cuestionaba. Cada vez que pensaba en todo lo dicho, surgían más preguntas, y menos respuestas.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XLII


    El determinismo universal está en tus manos


    


    Las palabras del ángel habían caído junto a Reid en un precipicio casi imposible de sobrevivir. Todo aquello había sido tan confuso. No podía creer que estuviera frente a un ángel, y que fuera el principal protagonista en sus planes. Siempre había creado imágenes de ellos, pero lo hacía por arte, porque su madre le había enseñado que los humanos necesitaban de los ángeles y no lo contrario. El joven de barba espesa reposó sobre sus rodillas inclinándose a la altura de su cintura. Teniel por su parte dejó que el muchacho asumiese todo lo dicho. Se alejó unos metros de él. El sol salía, buscaba afanado ser protagonista de una obra en la cual la noche pudiese sumergir al mundo en una sinfonía de muerte continua y eterna. El viento soplaba haciendo caricias al rostro esquivo de la bella mujer que, esperaba las primeras palabras del joven. La atmosfera se tornaba incierta para ambos y la incertidumbre parecía agobiarlos cada vez más, y más.


    Reid no terminaba de asimilar aquello. Tener que decidir el destino de una civilización, eso era algo que no podía tomarse a la ligera. Además, según su moral, nunca lo leyese. Su fin era vivir en armonía.


    Reid se enderezó, tomando una postura muy seria. Fijó la mirada en Teniel y caminó hacia ella.


    —¿Tienes alguna pregunta? —dijo Teniel quien no dejaba de ver el horizonte. Esperaba algo quizás…


    —No sé qué decir… —hizo un corto silencio.


    —Algo debes decirme —volvió a cuestionar.


    —Son tantas las preguntas… No sé cómo empezar.


    Reid se refugió en un largo suspiró de ansiedad más que de cansancio.


    —¿Qué pasó con Azrael?


    —No lo sé —dijo un poco preocupada.


    —¿Hace cuanto despertaste?


    —Hace poco —pasó un mechón de pelo tras su oreja. No dejaba de ver la corona que salía tras las colinas.


    Reid tomó su barbilla algo pensativo.


    —Quizás esta pregunta sea la más importante, para mí y para el mundo. ¿Qué pasaría si se leyera el pergamino? ¿Qué fuera de la tierra?...


    Reid se encontraba embrollado, temeroso, su atmosfera interna le hacía creer que estaba todo perdido. Se preguntaba porque le habían elegido habiendo tantos humanos en la tierra. ¿Por qué era él? Tantos héroes día a día; y quien fue elegido fue él. Siempre consideró héroes a otras personas: madres solteras que no tenían trabajo, y aun así sacaban sus uñas para mantener a su hijo. Personas que daban la vida poniendo su vida en peligro por salvar a otro, aquel que ayudaba a otro, o un buen amigo que estuviese ahí no importando lo mal que fuese la situación. Pero Reid no, nunca se consideró un héroe. En sus adentros siempre fue aquel chiquillo que intentó hacer respetar la memoria de sus padres. En las noches frías lo único que podía hacer era llorar, no era un héroe… era uno más.


    Teniel lo observaba, estudiaba cada gesto de Reid. Poseía la cabeza agachada, temía por su destino. Era normal. Teniel sintió algo de pena por el joven. Con pasividad tocó su mejilla. Bennington sintió lo tibio de la palma de la mano del ángel, esos ojos azules llenos de misericordia lo colmaban de paz.


    —Lo que pase en la tierra, pasará. Lo importante es lo que decidas. Es un compromiso que solo tú puedes cumplir Reid Bennington.


    —No lo leeré. Si afecta a la tierra no lo haré.


    —Sé que no lo harás. A pesar de eso tu deber es tomar decisiones. Y el mío es protegerte a toda costa con mi vida, porque tú eres la única esperanza —lo vio fijamente, se perdió en los ojos miel de Reid—. Algo en ti me recuerda mi vida pasada —sonrió forzada.


    —¿Qué fue de tu vida pasada?


    —Hay otras cosas más importantes en este momento —evadió la pregunta—. Te mostraré algo que pasaría si ese pergamino se leyese. Toma mi mano. Provocaré en tu mente una visión, algo que es muy posible que suceda —lo vio de una forma tan dulce, que se dejó hechizar por la magia ferviente de un corazón lastimado.


    Lentamente Teniel posó sus labios sobre los de Reid. Eran suaves, dulces como la vida, tiernos como el amanecer, y tristes como el ocaso. Aunque no era un beso común y corriente, debido a que en su mente empezó a ver imágenes vividas de un final apocalíptico. Recibía todo tipo de imágenes que sucederían en la tierra si los propósitos del más grande enemigo de la humanidad se cumplieran. Las imágenes eran tan escalofriantes, tenebrosas, siniestras… tan desagradables. El mundo se encontraba en completa oscuridad, no había más cielos celestes, la tierra ardía en llamas sin diferenciar entre lo real e irreal; era un eterno baile de sombras. De extremo a extremo abundantes criaturas vagabundeaban buscando humanos para llevarlos a la destrucción. Las criaturas ardientes en odio y en lujuria, insensibles al dolor atemorizaban a toda la humanidad. Los hombres eran los primeros en ser atacados, eran tirados al fuego. Sus cuerpos ardían en llamas, desgarrando sus voces hasta quedar muertos. Las hermosas señoritas no eran más que objetos sexuales para las bestias que luego arrancaban sus cabezas y se las comían. Sus cuerpos eran tirados al suelo, sin ningún valor, desfigurados, sus extremidades eran cortadas. Algunos quitaban las cabezas de los hombres y las mujeres, zurciéndolos a un cuerpo distinto al de su género, esto provocaba desenfreno en los seres.


    La sangre de los humanos colapsaba los mares de los océanos. Sus cristalinas aguas ahora eran un espantoso manto rojo. No existían los paradigmas humanos, los que quedaban se veían refugiados en lo más bajo de las categorías y algo tenían en común: suplicaban misericordia a las criaturas, pero era como decirle a una víbora que no picase. Las aberraciones ágiles, astutas, fuertes e incansables destruían aldeas, colonias, islas y las ciudades más importantes ardían en llamas. Las ciudades que se cimentaron en un sueño eterno, ahora conocían el principio de su fin.


    Algo que llamó la atención de Reid fue una sombra con un objeto anular a su espalda, observaba desde el edificio Empire States el desastre de demonios.


    Como si hubiese sido un mal sueño, Reid despertó. Los labios de Teniel se desprendieron de los de él. Sintió la humedad de sus labios, ese beso… fue un beso de muerte. Reid sudaba a chorros, sintió la angustia de la gente en carne propia.


    —¿Qué diablos es esto? —profirió. Le temblaban las manos. El terror se apodero de su ser.


    —Es algo que podría pasar.


    —No, no dejaré que mi mundo pase por eso —ahora se escuchaba determinado, y heroico. Esto provocó una sonrisa de satisfacción en Teniel.


    —Entonces te daré dos opciones. —lo probaba constantemente. Debía de asegurase que estuviese listo para esto—. En esta mano —extendió su mano derecha—, está el destino del planeta. En la otra —enseñó su palma izquierda—, es la indiferencia.


    Bennington tocó la palma derecha sin titubear.


    —Ayudaré.


    —Sabía que no me había equivocado contigo.


    A Reid se le cruzó una idea por la mente. Algo que no había pensado quizás nadie.


    —Si el pergamino se rompió en dos. ¿Por qué no destruyeron la parte que tenía Sirius? se hubiesen ahorrado todo este embrollo.


    La chica de ojos azules levantó una ceja. Como si discriminara la idea, a tal punto que Reid se sintió torpe por preguntar.


    —El pergamino solo puede fragmentarse en un máximo de tres partes. No puede hacerse pedazos.


    Ahora si se sintió algo estúpido.


    —Ya veo.


    —No. No lo haces —se volteó a la cabaña—. Espérame un momento aquí. Iré a cambiarme —sentía un poco de frío. Prácticamente lo único que cubría su cuerpo era la bata del hospital.


    —Te espero —se cruzó de brazos.


    Luego de unos momentos salió completamente cambiada. Llevaba puesto el mismo vestido hermoso de aquella ocasión en el aeropuerto, solo que ahora debajo de la falda corta llevaba una lycra negra hasta por encima de las rodillas. En las manos unos guantes, y una sudadera blanca que hacia juego con todo. Y claro sus clásicas zapatilla blancas. Más parecía una chica callejera que iría a golpear a unas cuantas sabandijas.


    De pronto un frio y un silbido del viento ensordecedor hicieron que la piel de Reid se asustara. Los pájaros huyeron, dejando los arboles del alrededor espantados. Una nube oscura se formaba en el horizonte. A continuación, una jauría de semovientes pasó por el riachuelo, huían al sur. Desde la colina todo se veía extraño: los animales corriendo, las aves por encima, todos hacia el sur, escapaban de los vientos del norte, y es que aquel silbido era fúnebre. Teniel dedicó una mirada indiscriminada al sol, mientras se acomodaba el guante izquierdo como preparándose para algo. Reid no podía dejar de ver la escena, muy rara.


    Todo se volvió aun peor, una figura estaba tapando el sol, un eclipse. En un abrir y cerrar de ojos todo fue oscuridad. Algo andaba mal. El ambiente era caliente de pronto; en el cielo solo había una corona reluciente. Eran las ocho de la mañana, y todo estaba oscuro como si fuese la ante sala del amanecer. Reid se volvió anonadado a Teniel, pero esta mantenía su frivolidad.


    —¿Qué es esto? —pensó en voz alta Reid. Estaba estupefacto.


    Los rayos empezaron a surcar el cielo; estos caían bravos, con poderío. A lo lejos logró divisar humo.


    —Humo —dijo Reid no comprendiendo la situación.


    —Una tormenta se aproxima —dirigió la vista hacia el cielo Teniel.


    La tierra se sacudió de una manera feroz, se retorcía de dolor. Unas sombras pasaban volando por el eclipse.


    —¿¡Qué está pasando!? —gritó exaltado. Y es que esas sombras poseían formas irregulares.


    —Es momento que cumplas tu destino Reid Bennington —dijo la chica—. Es aquí donde demostrarás porque se te encomendó el destino de muchos. El pergamino fue leído.


    —¿¡QUE!? —Reid no lo podía creer— ¿Cómo? —exigía explicación.


    —Tu hermano.


    —Mi… mi… ¿mi hermano? —ahora no podía ni respirar.


    — James Faust lo ha hecho. Ambos saben leer el pergamino. El pergamino tiene una doble cara, una brecha desata el caos y otro el equilibrio. Ahora no existe más nigromancia, y kinesis. Los demonios no pueden ser destruidos por armas comunes, se necesita una aleación diferente, una aleación divina. Ahora enfrentas tu mayor desafío, y nadie más puede hacerlo. Solo quedas tú.


    Las nuevas revelaciones y el destino abrumador que les esperaba eran desconcertantes. Aquella imagen, ya no era bella, era el reflejo de la morbosidad del mal que destruiría el mundo entero. Reid no podía asimilar que poseía un hermano, Teniel por su parte había preparado esto desde que supo que estos dos eran hermanos. Ahora el caos ascendía, mientras el equilibrio iba ser destruido por el azar. Desde ahora el mundo no volvería a ser como antes. El surgido desde la oscuridad danzaría con las sombras a son de una melodía a través del fuego.
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    Capítulo XLIII


    El barquero


    


    Las calles frías y radiantes por el vigoroso sol de New York son atormentadas por un feroz rugido de motor que estremece las avenidas. La motocicleta Harley Davinson galopeaba como demonio en el infierno. Una ventisca fresca sacudió los rizos castaños de James. Su kilometraje marcaba 666 kilómetros (no tenía nada que ver con demonios o algo por el estilo, solo es que no servía su Kilometraje). Su cazadora negra, lentes de aviador, y unas botas crudas, lo hacían ver como un tipo duro. En sus oídos llevaba puesto unos auriculares, conectados a su ipod, la canción que escucha es: “Kiss of death”. Era el amo y señor de las calles. El poderoso motor vitoreaba una canción de guerra en nombre de la ansiada juventud, con revoluciones en la calle del infierno. << Nuevos alumnos… >> pensó.


    Eran las cuatro de la tarde, y como profesor no podía llegar tarde a la universidad de “Columbia”, una de las universidades más prestigiosas del mundo. Este nombre, Columbia era una denominación poética de la nación norteamericana, en referencia a Cristóbal Colón.


    James Faust, llegó hasta su destino. Mientras recorría las maravillosas instalaciones vio a todos los alumnos, comentando, riendo, besándose, haciendo estupideces de jóvenes. Su flemática mirada, y su inescrutable personalidad, arraigada a pensamientos muy filosóficos como el nihilismo, y el pesimismo, evadían todas estas circunstancias. Las chicas lo deseaban con recelo, tenían ojos de una pitón gigante que iba próximo a engullirlo, justo en ese momento su ipod cambio de tema: “You Could be mine”, sonó salvajemente. Si en algo no tenía problemas era con las mujeres, claro su cara de rasgos suaves, su cuerpo delgado y definido, brazos gruesos debido a su entrenamiento con la catana lo hacían casi irresistible. Además tenía ese plus de misterio en sus ojos que atraía a las chicas malas. Algunos alumnos a sus espaldas le decían brazos de Popeye. El sexo y beber, era algo que le importaba un bledo, no le interesaba absolutamente nada. Su rostro no expresaba emoción alguna.


    A pesar de ser una eminencia académica e intelectual, su único vicio era fumar, era un fumador compulsivo, tres cajetillas diarias en un día, era un paseo por el campo. Pensaba que tal vez moriría de cáncer, como lo deseaba, lo anhelaba tanto como el valor para practicar harakiri en las noches solitarias.


    Abrió la puerta de su aula. El salón era enorme, parecía la sala de un cine con los pupitres ubicados de abajo hacia arriba. Un escritorio y una estantería de libros a su derecha era el tema principal de esta película. Escribió su nombre en el pizarrón, se quito los auriculares y sus lentes, dejando ver unas pronunciadas ojeras, se notaba que las noches las pasaba en vela. Tiró su cazadora negra a la silla, quedando solo en una ramera negra. Y se dirigió a su clase.


    —Mi nombre es James Faust y seré su catedrático de medicina forense —dijo con voz imponente, en cambio sus ojos decían algo muy claro, estaba muerto.


    Todos los presentes no creían lo joven que era su profesor. Algunas chicas mordían sus labios carnosos, señalando el deseo, su lujuria. Una gorda de pelo teñido como arco iris y ojos verdes vitoreó; su voz era chillona, melosa, acaparadora una jodida lame botas.


    —Doctor Faust ¿Cuántos años tiene? —inquirió.


    Su mirada se tornó hacia a ella, era la mirada de una cascabel advirtiendo su animadversión. Un colocho cayó por un ojo color miel.


    —Antes que nada, no me llames Faust, segundo tengo veintisiete años.


    La chica obesa se asusto por la mirada penetrante de este.


    —Entendido Doctor Fau… digo doctor James.


    Otro de los presentes, un joven armado de valor le preguntó:


    —Doctor James, solo por curiosidad ¿Por qué le llaman el barquero?


    James con su clásico rostro inexpresivo, solo levantó una ceja. Esta preguntaba se estaba haciendo de culto en cada clase que tenía.


    —Porque soy el encargado de guiar a las sombras errantes de los difuntos al otro lado del río Aqueronte —respondió con morbo.


    El joven frunció el ceño.


    —¿Se refiere al Caronte?


    —Exacto. Trabajo para hades.


    —Ese apodo se lo ganó, debido a que es un genio dentro de la medicina forense, la policía, el FBI, la CIA e inclusive la interpol recurren a usted. ¿cierto? —lo adulaba.


    Asintió con la cabeza. Y los dedicó a toda una mirada muerta.


    —Si no hay más…


    El silencio fue sepulcral, otorgando así su respuesta, por lo que prosiguió.


    —Entonces continuemos.


    Una pelirroja levantó su mano derecha; sus senos eran pronunciados y escotados, llevaba mucho maquillaje, tanto que hacía resaltar sus ojos pareciendo dos enormes bolas de cristal.


    —¿Doctor hay una señora Faust? —su vos se escuchaba entrecortada, ésta masticaba goma de mascar. Sus piernas estaban cruzadas, dejando ver su piel desnuda.


    —<< Odio ese apellido >> No, no lo hay —mencionó molesto.


    —Es un hombre muy sensual —su tono era seductor, e implicaba una invitación.


    Era como hablar con la punta de un iceberg. No se quebraba, difícilmente este hombre reaccionaría ante una tontería como esa.


    —Hum…


    —Tal vez podamos hablar después de clases.


    Le quitó la mirada, la había ignorado. La chica se molestó. Nadie le ignoraba, siempre conseguía lo que quería, incluso si esto era el cuerpo de su profesor.


    —O quizás sea gay —s voz lo retaba.


    La clase se quedó sorprendida, James solo puso su pulgar en sus labios. La miraba fijamente, e incluso así, no mostraba emoción alguna. Era carente de sensibilidad en todos los aspectos, o al menos eso intentaba aparentar.


    —¿Quieres que te haga el amor? — su tono de voz iba en aumento tanto que llegó a ser inquisidor—. Quieres que reprima esa necesidad de afecto que tu padre no te da por estar con el alcohol todo el maldito día; quieres que aniquile la ansiedad que te produce la anfetamina; quieres que te haga olvidar que tu madre se ha olvidado de ti, por estar con su amante; quieres que te coja lentamente y alivie tu éxtasis… deseas olvidar la búsqueda de tu propia existencia; necesitas sentirte mujer para olvidar lo poco que vale tu vida. Tu vestimenta son alaridos de una prostituta pidiendo agua en el desierto. Pasas tú vida vendiendo tu cuerpo, ya sea por unos centavos o tal vez por una nota en algún examen. Quieres tener mi cuerpo junto al tuyo para así tener la escusa perfecta de no matarte esta noche. Te has equivocado, yo no amo, no siento, me importa un bledo todo, y tu solo por tener complejo de Edipo no eres la excepción.


     La chica pelirroja estaba llorando, había narrado su vida, el rímel se le corría como veneno en sus ojos mientras la clase quedaba atónita, sin palabras. El silencio gritaba sin paciencia y acorralaba a la pechugona. Quería matarse en ese preciso lugar. Este hombre ni tan siquiera parpadeó, mucho menos se anduvo con rodeos. Sus gestos no cambiaron en nada. Era la personificación de la serenidad, envuelta en protervidad. La chica tomó sus cosas y salió corriendo, derramando lagrimas por sus mejías, desesperada, de seguro esa noche se suicidaría, y James lo sabía perfectamente. Solo necesitó verla para saber que planeaba ponerle fin a su vida esa misma noche.


    —Bien… ¿algún otro quiere coger? —preguntó. Nadie dijo ni una sola palabra—entonces comencemos —se paseó cómodamente—. ¿Alguien sabe como comenzó la medicina forense?


    —Si —dijo un alumno.


    —Comenzó con la humanidad misma —respondió la gorda lame botas.


    —Eso es correcto —contestó con severidad James— y luego…


    Una voz aguda del final habló:


    —Luego los hebreos planteaban y resolvían problemas múltiples sobre la virginidad, la menstruación y los homicidios.


    —Y después…


    El silencio otorgó de nuevo la respuesta: no lo sabían. Por lo que continúo.


    —Fue en los años de 3000 A.C. Egipto, un personaje llamado Imohotep, quien en su trabajo incluyó la ciencia médica y se le consideró como el primer experto, médico legal de la historia médico forense.


    —¿Quiere decir que la medicina forense no es algo nuevo? —preguntó una chica.


    —Claro que no. En el año 44 A.C, Julio Cesar, fue asesinado por Brutus, y quien lo dictaminó fue Antistio diciendo: “que de las veintitrés heridas que presentaba el cadáver, solamente una era de muerte”. Ese hecho fue considerado como el primer dictamen forense de causa de muerte de una persona.


    Los alumnos estaban impresionados, todos habían estudiado medicina, había incluso candidatos a criminólogos y cursaban esta materia con él por una simple razón, era el mejor. Uno de ellos, un hombre de facciones viriles y regordete (al parecer mayor que él), se levantó. James se cruzó de brazos.


    —Doctor, es interesante la medicina forense, pero la medicina legal es muy diferente… —de inmediato fue interrumpido.


    —La medicina legal y la medicina forense es lo mismo.


    —Claro que no —dijo convencido.


    —La medicina legal se define como el conjunto de conocimientos médicos y científicos en general aplicados al derecho para la concreta administración de justicia. El hecho de que a la medicina legal se le llame también medicina forense, es debido a que en la antigüedad, según la historia romana existió el “Foro”.


    —¿Qué es el foro? —preguntó otro de sus alumnos.


    Se colocó enfrente del escritorio, reposando su trasero en el filo de este.


    —El Foro era el lugar donde se ventilaban los hechos delictivos y se impartía la justicia, siendo el caso que en algunas oportunidades se necesitó del conocimiento de la ciencia médica. Entonces al médico del foro, se le empezó a llamar médico forense. De ahí este término.


    La atención de los estudiantes era plena, la información que recibían era tan amena como interesante.


    —Entiendo. Veo porque es considerado un erudito en el campo de la medicina.


    James odiaba los halagos.


    —¡Hum!.


    La clase fue interrumpida por el tono de llamada de un celular, la armonía era acompañada de una guitarra acústica y la voz de una mujer cantando en japonés. Después, una armónica triste como el morir de un atardecer culminó con el tono de llamada. La chica había contestado, y James sucumbió ante esta canción. Imágenes borrosas de hace siete años recorría su mente oscura, era como si sus demonios volvieran para atormentarlo. Su rostro por primera vez presentó otra expresión, de inmediato apretó sus dientes y volvió a recuperar su rigidez << Akari… esa canción y Little star eran tus favoritas >> sus ojos estaban perdidos en el piso. Sus alumnos vieron a su catedrático, asustados por la actitud de este. El veía con vehemencia el suelo, su cara reflejaba la peligrosa miscelánea de odio, rencor, venganza, melancolía y tristeza. Todo esto puesto en un horno daría el desastre perfecto en cualquier ser humano.


    —Doctor su mano —señaló la chica de pelo arcoíris.


    Su mirada era desconcertante y disipada, no era de odio, era la un muerto. Cuando vio su mano, se dio cuenta que estrujaba con fuerzas su pluma, estaba sangrando. << He perdido la cordura por un momento >>. Un leve suspiro lo calmó. Colocó la pluma ensangrentada en el escritorio. Sus alumnos estaban asustados, se preguntaban qué diablos pasaba con este tipo.


    —Es todo por hoy. Lean los capítulos quince y dieciséis.


    Los alumnos salieron un poco confundidos, esta clase fue de lo más extraño, su profesor era un demente o en su caso el más cuerdo. << Mi mente olvidó la razón de esta maldición, estoy tan muerto en la paramnesia de mi realidad, que logré olvidar que fuiste tú la que destruyó el estúpido concepto de esperanzas que tenía >> se sentó de golpe en la silla, y estudio la gravedad de la herida, la sangre brotaba de ella << ¿Por qué no te puedo olvidar? Dímelo Akari, ¿por qué siento este sentimiento que me atormenta tanto? >> sacó un cigarrillo, su encendedor, tal parecía un ritual para su melancolía que lo sofocaba cada vez más. Dio una bocanada larga y suspiró a la maldición de la vida. El humo que recorría lentamente por su garganta, parecía la morfina para sus heridas << susúrrame al oído la clave, que evite que te odie con toda mi alma. ¡Dímelo! ¿Por qué no puedo olvidarte? >> exhaló el humo. La humareda era gratificante, consolaba su alma. Aquel cigarrillo empañaba la tristeza de su mente. Agarró su chamarra llevándola a sus espaldas, sosteniéndola con una sola mano. Salió del aula y otro día terminaba para él, a menos eso creyó James Faust.


    


    La madrugada hizo culto al día. Eran alrededor de la una de la mañana. El padre Alexander junto con el director del servicio de inteligencia, caminaban custodiados por otros agentes en el Central Park.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XLIV


    Derramamiento


    


    New York, Manhattan.


    


    El padre Alexander Times, era un Viejo calvo de setenta y cinco años de edad, ciego, con su cara mapeada y cansada. Recorría Central Park junto al director de la CIA Peter Holmes, acompañado por cuatro agentes los cuales cuidaban de ellos. La madrugada era fría, el viento hacía silbidos muy aterradores y triviales que dejaban sentir una atmósfera tétrica. El elegante hombre afroamericano director del servicio de inteligencia no mayor de cuarenta años, caminaba a paso lento junto Alexander quién se sostenía de su brazo.


    —Padre Alexander ¿entonces es cierto?


    —Me temo que si —su voz era cansada y asmática.


    —Como miembro de Sirius ayudaré en todo lo posible.


    —Lo sé —sus ojos nublados rondaban perdidos en el parque.


    —¿Hace cuanto despertó Hassan Alib?


    —Su ira despertó no hace más de unas horas. Viene con un solo fin ¡destruirnos!


    —¿Qué hay de las dos mitades del pergamino?


    —Acabo de enviarla a Francia, ahí un agente de la orden de la revelación se encargará de enviarla con el papa.


    —¿Cree que la orden sospeche que pertenece a Sirius, padre?


    Se detuvieron en la zona más sola del parque donde una tenue e intermitente luz de un faro los iluminaba.


    —No. La orden tienen buenas intenciones, pero su fanatismo puede causar la destrucción de este mundo.


    —Si algo nos ha enseñado la historia, es que de las mejores intenciones se han cometido las peores catástrofes —Peter lo sabía a la perfección. La división de los átomos traía consigo un bien a la humanidad, y trajo un grave perjuicio con sigo, las armas atómicas.


    —La batalla entre el bien y el mal comenzará pronto —su mano temblorosa señalaba el cielo. — Apuntamos a lo alto.


    —¿Cree que el elegido destruirá al mundo?


    —Solo él podrá decidirlo —su voz se tornaba más cansada (fue un luchador contra el cáncer, en su juventud sufrió esta batalla, que venció, pero los años recorrían pesadamente la carne de un viejo guerrero).


    —¿Qué hay del ángel?


    —Despertará… ella lo hará. La doncella ha llorado por dos días, mañana al tercer día despertará.


    —Padre, este encuentro nos sirve para ayudar a la humanidad, pero me resulta inquietante un punto. —hizo una leve pausa, luego aclaró la voz y tomó un nuevo impulso— tengo entendido que el gobierno de los Estados Unidos sabe que la catástrofe que la lectura de ese pergamino conlleva, pero ¿Cómo es que saben de esta fecha?


    El padre tosió, llevando su tembleque mano a su boca.


    —Muy buena pregunta —recuperaba con dificultad el aire—. El ángel nos anunció que la doncella de hierro lloraría sangre tres días, entonces el tiempo del elegido sería dictado a leer el pergamino. A sus veintiséis años el elegido tendría la madures para entender el pergamino, y comprender lo incomprensible.


    —Pero Reid no fue el único. ¿Cierto?


    Alexander recordó que Reid tenía un hermano. Los mellizos nacieron, y uno de ellos tendría la habilidad para leer el pergamino.


    —James también podría tener esa facultad. Aunque no sabemos porque nacieron gemelos.


    —¿La Orden de la Revelación sabe sobre los gemelos?


    —Sabe la historia de su familia; sin embargo, no tienen idea que existen gemelos.


    —El tiene la maldición ¿no es cierto?


    Los ojos nublados por las cataratas veían perdido el horizonte.


    —Por desgracia; si, lleva la maldición de su padre, la cual sufrió Sofía.


    —¿Por qué Bennington no contrajo la maldición?


    —Porque solo uno la puede tener, y este trae consigo el lunar de nacimiento, el cual es una luna menguante del tamaño de un cuarto de dólar en su muñeca. Es el símbolo de la maldición. Traicionar a Mefistófeles tiene sus repercusiones.


    —¿Entonces James tiene la facultad de leer el pergamino?


    —Pueda que sí, es muy probable. Sobre todo, porque… —hizo un ligero silencio, algo le perturbaba—, los caballeros de Sirius comprobaron algo. ¿Sabe muy bien que el pergamino no puede ser tocado por ningún mortal?


    —Lo sé perfectamente padre.


    —Lo que no sabe, es que de pequeño pusimos el pergamino en sus manos, y no le pasó nada. Fue curioso. Quisimos dejar que lo abriera, pero aun se dudaba mucho; aunque estábamos casi seguros…— sus ojos parecían recordar el momento como si hubiese pasado poco tiempo.


    —Creo que James Faust, es esencial para nuestros propósitos. Es primordial cuidarlo.


    —Muy interesante —el susurro era ahogado, gutural y maléfico.


    La madrugada se cernía con una extraña presencia en el viento, las hojas dejaron de moverse, estaban asustadas; los murciélagos volaron empedernidos buscando refugio del cazador que se aproximaba… y la oscuridad ¡Ah! ¡La hermosa oscuridad! Las tinieblas, y la neblina empezaron el preludio de un ente malvado que se adentraba en las venas como veneno. El aire despedía ese olor asqueroso a putrefacción, ¡sí! Eran los vientos de funeral. Hassan Alib deambulaba por la fina grama, esta crujía en el mutismo de la madrugada. Sus ojos amarillentos, su carne putrefacta envuelta en vendaje viejo, esas cadenas enrolladas en sus brazos, lo hacían ver como una momia, un cadáver exhumado. El director de la CIA sacó su pistola de la funda que colgaba debajo de sus axilas y con sigilo dio la orden a los demás agentes, quienes atendieron la orden de su jefe. De un momento a otro todos apuntaban al despiadado Hassan Alib.


    —Así que has despertado, Nizaríes —dijo Alexander Times intentando aclarar el pescuezo (Su lucha ahora no era solo contra el mal, sino también con el mal de Parkinson).


    —Alexander… mis poderes han dormido por años —observó de pies a cabeza a su viejo enemigo—, veo que has envejecido desde la última vez que nos vimos —dijo con vos carrasposa.


    Se mantenía distante de todos, pero, esos ojos llenos de maldad penetraban en sus corazones. Todos sentían una presión no solo en el pecho, sino que su alma que palidecía con la peste que inundaba el lugar.


    —¿Quién eres? —dijo Peter, su cara fulguraba miedo y desconcierto.


    —Soy Hassan Alib, fundador del Clan de la Luna y a continuación seré el verdugo de todos ustedes.


    —¿Señor que hacemos? —dijo un agente.


    —¡Corran! —profirió Alexander con su garganta seca y desgarrada.


    —Disparen —sentenció Peter. A él no le parecía que huir fuera la mejor idea—. ¡Disparen! — reiteró.


    Su orden fue contundente, el silencio se rompió en miles de pedazos con los estruendos provocados por las cinco pistolas. Pedazos de carne y venda de Hassan Alib volaban por los aires. Las armas se trabaron, habían vaciado sus cargadores sobre su enemigo, el cual estaba parado, no echaba sangre, parecía solo ser pus, carne y huesos. Un pedazo de su mandíbula infecciosa fue brutalmente arrancado por una bala, dejando ver sus muelas amarillas.


    —Es todo… que decepción —dijo Hassan Alib.


    —Alib… —musitó Alexander.


    —Al fin puedo utilizar mis poderes. El efecto de tu hechizo “Pentamonium” ha finalizado, ahora puedo utilizar mis atributos.


    Todos tomaron su ventaja de la proliferación de palabras del no muerto. Recargaron sus pistolas. Estaban listos para desperdiciar más balas. Era una enfermedad que necesitaba ser erradicada, parecía más un patógeno experimental que aludía al miedo en ellos. Una segunda ráfaga de disparos se estremeció; para entonces las cadenas lo cubrieron, formando una especie de capullo metálico oxidado, era impenetrable. Aun salía humo de sus pistolas. Las cadenas elaboraron un movimiento brusco, quedando detrás de su maestro, como la cola de un pavo real cortejando. La imagen de la escena era impresionante; y rogar por su vida no ayudaría en nada. Las cadenas de Hassan Alib se arremetieron furiosas con los cuatro. No dio tregua. Sin compasión, los envistió de tal manera que despedazó a tres de ellos, partiéndolos por la mitad, los órganos internos salían con morbosidad, de alguna manera uno de ellos intentaba de manera frenética meter sus intestinos en su lugar. Las cadenas se paseaban como anacondas destrozando, mutilando, y desmembrando; las cadenas tenia color tinto ahora, y unas líneas de venas y arterias con las que se había bañado el acero oxidado.


    La compulsión de la situación era abrumadora en sus mentes. Las viseras ya hacían esparcidas. Uno de los agentes estaba histérico, sus rodillas temblaban, la orina salía mojando su entrepierna, corrió por su vida frenéticamente, se olvidó de todo y chocó contra un árbol, desmayándose. Alexander a pesar de no ver absolutamente nada por su ceguera, escuchó todo, su sentido del oído estaba muy desarrollado (Se dice: que cuando se pierde un sentido los demás se agudizan) la aflicción tomó forma de la cara del padre. Mientras que el director de la CIA tenía los ojos abiertos de par en par, no podía creer lo que estaba presenciando, la calidez de la muerte, lo absurdo de esta, la maldad o el demonio, ahora sabía que tenía un nombre, el cual era Hassan Alib. Ni toda su experiencia lo había preparado para este momento tan angustioso. El monstro de las cadenas caminaba sobre la sangre. Pisó un hígado, el cual hizo un sonido asqueroso, que revolvió el estomago de Alexander y Peter. Llegó a estar lo suficientemente cerca de ellos.


    —Así que hay otro. —dijo Hassan Alib—. ¡Qué bien escondido lo tenían! Tanto tiempo que pensé que solo era uno, y ahora hay dos —esto servía de maravilla en sus planes.


    —No podrías contra él. Es un Faust —replicó soberbio Alexander.


    — Lo he oído todo, ya se me ocurrirá un plan.


    —Aunque no logremos salir con vida… ¡perderás! —su voz sonó resignada a perecer.


    —Es hora que mueras Times —mencionó Hassan.


    —¡No lo creo! —replicó Peter.


    La adrenalina recorrió precipitadamente el cuerpo de Peter, descargando su furia en su dedo índice, halando el gatillo de su arma. La bala se impulsó hasta la cabeza de la personificación del mal. Pero el fracaso era más que evidente, tomó la bala con dos dedos, fue como si un niño de dos años tirara una pelota de tenis ¡fue demasiado sencillo! Apretó sus dedos, pulverizando la bala como si de un grano de azúcar se tratara. Peter no lo podía creer, era imposible que un sujeto detuviese una bala a 340 m/s era inconcebible. La mohosa cadena, rondaba la garganta del director de la CIA, cuando se dio cuenta, fue demasiado tarde, con un brusco y veloz impulso le seccionó la garganta: la sangre brotaba a propulsión, se tomó el cuello desesperado, intentando de alguna manera detener la hemorragia, pero en vano fue su intento. Cayó sobre sus rodillas. Sus ojos estremecidos lo miraban con indulgencia, quería suplicar por su vida, pero la herida era demasiado profunda, había cortado sus cuerdas bocales también. Su vida se desvaneció. Peter ahora yacía tirado en la grama del parque, muerto. Por su parte, Alexander, con sus ojos nublados, poseía su mirada perdida, supo de inmediato que había muerto, primero los disparos, luego el sonido de la carne cortándose, un gemido ahogado, el sonido del liquido derramándose y culminando con la aparatosa caída en el césped.


    En cambio, la maldad de Hassan Alib no tenía límites, caminó vehementemente hacia su presa. El viejo padre, escuchaba las aterradoras pisadas que se avecinaban con prontitud hacia él. Estaban frente a frente.


    —Así quería verte —dijo Hassan Alib, frunciendo el rostro.


    —Si vas a matarme hazlo de una vez —respondió resignado, manteniendo su tono de valentía.


    Hassan respiraba de una manera muy feroz.


    —Ya que debes morir te diré algo —llevó sus labios putrefactos a los oídos de Alexander—. Yo… —musitó con un esbozo de sonrisa en sus labios.


    Alexander cambió su rostro, estaba sorprendido, esas palabras le habían revelado algo que jamás hubiese creído, su mente pensó a mil revoluciones por segundo, llegando a la macabra conclusión de los planes de Alib. Sus esperanzas se hundían en el vacío, el mal de Parkinson empezó hacer su anatema. Los espasmos eran incontenibles. << El… el… el… >>. Sus pensamientos fueron interrumpidos, la mano de Hassan Alib, había penetrado su pecho con ferocidad, arrancándole el corazón, perforando a su vez los pulmones, rompiendo la carne y los viejos huesos de la espalda de Alexander. Poseía su corazón latente en su macabra mano, lo estrujó, y reventó como una vejiga llena de agua. Bruscamente sacó su mano del cuerpo. El padre Alexander se desplomó, su maldición había acabado.


    —Todo ha terminado para ti, mi viejo enemigo —se dio la vuelta y desapareció entre las sombras.


    Muerte, eso era lo único que había quedado en ese lugar, la luna se escondía atrás de las nubes, dejando en las sombras los cadáveres.


    


    


    James se encontraba en su Pen House, sentado, pensando en su padre, su madre, su vida y claro en Akari Haru.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XLV


    El forense, un medico muerto


    


    El reloj marcaba las tres de la mañana. James se encontraba recostado en un sofá color negro de cuero, fumando. La sala era modernista. Enfrente y alrededor de James, estaban unas butacas del mismo color. Una mesa blanca cuadrada de líneas suaves que combinaba elegancia y sobriedad situada en el centro de las butacas. Sobre la mesa había muchos libros (todos trataban sobre medicina y alguno que otro escritor de la generación maldita). Desde el techo caía una lámpara, llamada parábola, su iluminación jugaba con el mismo efecto para proyectar la luz, integrando su reflector curveado en una silueta cuadrada, lo que permitía una mejor adaptación a los ambientes. Los colores de su departamento eran opacos, y la luz muy tenue, lo que daba la sensación de estar escuchando una canción de jazz.


    Las bocanadas de humo flotaban por el vacío de la habitación, una combinación de nicotina y Hugo Boss, inundaba la sala de estar.


    Su ramera sudada, marcaba sus pectorales. La mente de James era bohemia y antipática. No necesitaba alcohol, sus pensamientos lo embriagaban. James en algún momento fue Straight edge: un estilo de vida y un movimiento juvenil que inició dentro de la subcultura del hardcore punk, de la cual, sus seguidores hacen un compromiso de por vida para abstenerse de beber alcohol, usar productos derivados del tabaco, consumir drogas y a ser promiscuo. Fue una reacción directa a la revolución sexual, el hedonismo y los excesos asociados al punk. Sin embargo, solo pudo hasta los diecinueve años de edad seguir con esta tendencia. Empezó a beber, usar heroína, y fumar, le dio importancia a la promiscuidad, se acostaba con la primera que le ofreciera sexo, después lloraba toda la maldita noche, pensaba demasiado en ella, su helena de Troya, su maldición. Cada vez que hacía el amor con alguna zorra, sentía el frustrante deseo de estrangularla, estaba demasiado drogado, pero no lo podía hacer, le faltaba valor. Luego terminaba su día en algún bar emborrachándose. Ver a otros felices y la paz emanando de si, le provocaba un terrible asco.


    Su padre, a él lo odiaba más que cualquier otro ser en el mundo, aunque siempre lo visitaba una vez por año, para saber que la reputación del apellido no se perdiera. Todo miembro de la familia Faust, recibía una suma importante cuando cumplían la mayoría de edad. Se gastó buena parte en rameras, alcohol, motos, heroína, cigarros. Su carrera fue pagada gracias a una beca en Harvard, su inteligencia en el campo de la medicina era increíble. La medicina era algo muy propio de él, todos en su familia eran doctores, quizás eso fue lo que siempre lo hizo una eminencia en este campo, aunque no siempre quiso seguir este camino. << por tus ojos, Akari, soy un jodido doctor >> Limpió el sudor de su frente, sus rizos estaban empapados en el sudor << yo iba explicarte que tus ojos eran normales, que no debías tener pena por ellos, teníamos solo seis o siete años cuando te lo prometí. Tu posees heterocromía, solo es eso >> su dolor recurría a ella, su maldición era Akari. Cuando al fin se aburrió de tener sexo todos los días, de tomar hasta quedar dormido, de inyectarse drogas, quedó en el limbo de las emociones, estaba muerto, no sentía placer, solo el vacio que se extendía por su cuerpo. Su soledad, pasó a ser su más grande anfitriona en la vida. A sus veintiséis años ya no disfrutaba vivir, el odio lo consumió. Dos años transcurrieron, el dejó todo, menos fumar, lo disfrutaba demasiado (Akari siempre odió a los fumadores), siendo el cigarro encendido, lo que quemaba los recuerdos de una mujer que jamás pudo ni tan siquiera besar, sin embargo, la amaba de una forma tan entrañable que era ilógico. De niños se amaron con toda la inocencia del mundo, y de adolecente de una manera pasional que desembocaba en la razón de un simple abrazo. Fueron los únicos instantes en que la gravedad no existió, sentía que las mariposas en sus estómagos los desprendían de este universo. << Akari…>> crujió sus dientes, quebrando con sus poderosas manos un jarro. Seis años sin verse, desde el día en que se prometieron estar toda su vida juntos. Su anatema, amarla.


    El reloj ahora marcaba las tres con tres minutos. Hasta el mismo tiempo pasaba lento, lo martirizaba. James daba grandes bocanadas a su cigarrillo, llevaba una cajetilla completa, y no habían transcurrido quince minutos antes que terminara su último cigarrillo. La catana estaba en la butaca de enfrente de su sillón, le llamaba como diciendo: “Has perdido tu honor, despídete de este mundo como un hombre”; Sin embargo, temía a la muerte. Era un cobarde. La lucha contra la vida se perdido años atrás cuando la perdió a ella también, o mejor dicho cuando ella lo traicionó. << Algún día te llegaré a odiar… >> su lívido pensamiento esbozaba su ideología futura. El blackberry empezó a sonar, sacándolo de sus pensamientos. Era una llamada de la CIA.


    —¿Habla James? —profirió una voz de mujer, había interferencia.


    —Si. Él habla.


    —Soy la agente Mía Live se le necesita en el Central Park. Hay un homicidio múltiple. Le mandé la dirección por correo —apenas y entendió.


    —Enseguida estaré ahí.


    —¿Qué? —gritó la mujer


    —En unos cuantos minutos estaré ahí —repitió a regañadientes.


    —Muy bien aquí le esperamos —colgó.


    Sin más preámbulos se alistó, salió de su habitación y se dirigió en su motocicleta hacia Central Park. << Al menos los cadáveres y yo tenemos algo en común, ambos no tenemos vida >>. En todo el recorrido iba aclarando su mente, para que no se notase la batalla dual que enfrentaba. Cuando al fin llegó había un agente esperándole para guiarlo hasta la escena del crimen.


    —¿Dónde están los agentes? —preguntó James.


    —Acompáñeme —dijo el agente.


    —Espero que no hayan tocado la escena del crimen.


    —No señor. Lo estábamos esperando primero a usted.


    Recorrieron el oscuro bosque. Llegando la zona más escondida del parque. Había gran aglomeración de agentes de la CIA, formado un perímetro de veinte metros a la redonda de la escena del crimen. Entonces vio los cadáveres, dos hombres cortados por la mitad, con sus órganos de fuera. Otro hombre de color tirado boca abajo. Mientras el cuerpo de un anciano estaba a la par del afroamericano. Su frívola mirada notó otro incidente: un agente se encontraba a unos siete metros de los cadáveres. Se encogió de hombros, metiendo las manos a sus bolsillos. El cigarrillo deslumbraba su punta incandescente en medio de la oscuridad, exhalando el humo el humo pasivamente.


    —Soy la agente de la CIA Mía Live —la mujer lo tomó por sorpresa. Sus rasgos eran muy viriles, su frente era ancha, y su barbilla pronunciada. Usaba lentes de aumento exagerados.


    —Soy el forense —no quitaba su mirada del cadáver, —tráigame un trozo de vidrio, y un vaso con agua.


    —¿Para qué? —respondió confundida.


    La agente no entendió el porqué de esto, solo le dedicó una mirada abúlica.


    —No preguntes, y hazlo —remarcó, dando una gran bocanada de humo.


    Obedeció la orden. James se acercó con extrema precaución al cuerpo del sujeto, en el transcurso, notó pisadas, las cuales terminaban hasta el árbol. No lo rodeaba sangre. Se acorrucó, y de inmediato volteó el cuerpo. El hombre era algo pesado, pero no poseía rigidez. Un poco de sangre recorría su cabeza, a la vez un hematoma se había formado en su frente. La mujer varonil llegó con el espejo y el vaso de agua.


    —¿Para qué lo necesita? —mencionó Mía.


    —Solo para corroborar mi idea —respondió mientras agarraba el pedazo de vidrio, y el vaso con agua. Puso el espejo en su nariz y parte de su boca, y el vaso con agua sobre el pecho del cuerpo.


    —¿Qué hace?


    —Miré el espejo.


    —¿Qué pasa con el espejo? Solo se ha empañado —frunció una ceja.


    —Exacto, ahora vea el vaso con agua.


    —No veo nada —miró un poco más de cerca—. Logró ver unas ondas. ¿Qué tiene que ver?


    —El espejo se empaña debido a que el aire espirado abandona el organismo a través de las fosas nasales y la boca, llevando consigo buena cantidad de vapor de agua. El cual es fácil de investigar y detectar al poner un espejo de tamaño adecuado frente a la nariz y la boca… —hizo una ligera pausa para exhalar el humo—. De tal modo que al espirar el aire empaña el espejo. En cambio, en el fallecido el espejo permanece limpio; y esto es claro porque no hay respiración ni escapes de vapor de agua.


    —Eso quiere decir que el agente está vivo ¿no es cierto? —. Pareció comprender lentamente.


    —Claro, tuvo un paro respiratorio, debido a un traumatismo en su cabeza —señaló la herida en la frente—. Es circunstancial que se le atienda lo mas antes posible, antes que tenga daños irreversibles —volteó a ver todo a su alrededor buscando algo en especifico—. ¿Dónde está la ambulancia?


    —Me temo que esto es un asunto muy delicado. Por eso, trajimos nuestros propios paramédicos.


    —Entonces que lo atienda.


    Mía dio una señal con sus dedos a los paramédicos de la CIA, los cuales entraron a la escena, aplicándole primeros auxilios. James se paró y se dirigió hacia los otros cuerpos, pero la mano de la mujer varonil le sujetó el brazo.


    —¿Y el vaso de agua para qué?


    Quitó la irritante mano de su brazo. No gustaba que lo tocasen.


    —Ya no importa —sentenció abrupto, retomando su camino hacia los demás cuerpos.


    Examinó la escena, viendo los cadáveres, los arboles, haciendo un recorrido de inspección de todo. De pronto su mirada se fijó en los arboles << agujeros de balas, eso quiere decir que hubo disparos múltiples >> eran muchos disparos en una sola dirección, por lo tanto, tenían de frente a su enemigo.


    —¿Cuantos han cruzado esta zona? —gritó.


    —Cuando llegamos, solo la agente Mía —respondió uno de los agentes.


    Eso aclaró mucho mas sus ideas << hay cinco muertos, un herido, y siete pisadas diferentes en total >>. Tiró la colilla del cigarro. Sus ojos negros con toques miel merodeaban el lugar, en buscas de más pistas. Unas pisadas salían de unos arbustos, mostrando sangre coagulada, el olor que circundaba el lugar era asqueroso. << ¿En donde esta ese cuerpo? >>. La agente Mía se le acercó, pero él le hizo un gesto con la mano, de espera. Observó pedazos de carnes muy putrefactos, se agachó para verlo mejor, << ¿Qué es esto? >>. Se puso de pie desconcertado.


    —¿Qué es lo que pasa? —dijo Mía.


    —Los cuerpos no llevan más de tres horas muertos. La etapa de los cuerpos se llama “Fresco” Esta etapa comienza inmediatamente después que el corazón deja de latir. Cuando la sangre ya no circula a través del cuerpo, ésta se acumula en porciones, bajo la gravedad, creando una total decoloración azulina denominada livor mortis. Justo después de la muerte, entre tres a seis horas, los tejidos musculares se vuelven rígidos e incapaces de contraerse el cual es conocido como rigor mortis. Desde el momento de la muerte, el cuerpo comienza a perder calor con el medio ambiente, resultando un completo enfriamiento llamado algor mortis.


     La agente estaba confundida ¿Por qué le daba una clase de medicina forense?


    —No lo entiendo doctor.


    —¿Percibe ese olor a putrefacción? —inquirió.


    —Si, son los cadáveres.


    —No. Es cierto que la descomposición del cadáver se inicia en el mismo instante que acontece la muerte; sin embargo, no se manifiesta de inmediato, sino que después de veinticuatro a treinta y seis horas o más post morten.


    —¿Á donde quiere llegar? —preguntó tomándose de brazos.


    —El olor a putrefacción lo he sentido desde unos cincuenta metros antes de llegar hasta la escena del crimen, por lo tanto, pensé que encontraría un cuerpo en descomposición de por lo menos setenta y dos horas.


    —Pero no hay más cadáveres.


    —Esos pedazos de carne —los señaló—, no son de ninguno de nuestros amigos —sacó otro cigarrillo, y lo encendió.


    — La mujer tragó saliva. James expulsó el humo de sus pulmones, cerrando los ojos; lo relajaba sentir las nubecillas salir de su garganta. Prosiguió:


    —Están en estado de putrefacción, y al parecer momificados.


    —¿Momificados? —frunció el ceño.


    Dio otra bocana de humo.


    —Si, posee sangre, pero está demasiado seca, la carne segrega pus, no estoy muy seguro si es vendaje o qué, pero si lleva por lo menos mucho tiempo en putrefacción. Nunca en mi vida había visto algo así en una escena del crimen. Sígueme —ambos fueron hasta los cuerpos cortados por la mitad—. Mire los cuerpos —sacó unas pinzas, y un pequeño metal de los cuerpos—. Es oxido.


    —El arma tenía oxido —se acomodó los lentes para ver mejor.


    —¡Exacto! Era una clase de arma muy vieja. Ven a ver ahora esto —fueron hasta los otros dos cuerpos (Alexander y Peter) y de nuevo con su pinza extrajo otro pequeño trozo de metal oxidado del cuello de Peter.


    —De nuevo… —Mía estaba perpleja ante este hallazgo.


    —Si, es oxido. En si hay oxido por todo el lugar. Y no solo eso, ve tu reloj, estoy seguro que no se han dado cuenta.


    Preocupada estudió su reloj, y sus ojos se abrieron de par en par, su cara varonil mostró desconcierto. Las manijas de su reloj no giraban.


    —¿Qué es esto? —dijo asustada.


    —Ve ahora tu teléfono.


    Lo sacó y la pantalla estaba muerto.


    —¿Qué significa?


    —Que hay campos electromagnéticos. La polaridad en este lugar ha sido afectada —vio el cuerpo de Alexander—. Un momento… —hizo una ligera pausa, viendo el hoyo que tenía en la espalda—. Tiene pedazos de piel en estado de putrefacción, esto es muy insólito.


    —Esto es muy raro ¿Cómo sabía sobre el campo electromagnético?


    —Cuando me llamó había interferencia, luego mi reloj y mi Blackberry quedaron muertos y la brújula que poseo se volvió loca.


    La mujer se cruzó de brazos, luego llevó sus manos hasta sus labios estrujándolos con delicadeza.


    —¿Cuál es su conclusión? —inquirió inquieta.


    —Que el asesino, no es de este mundo. —dio una bocanada de humo al cielo—. Hay siete pisadas, las balas apuntaban en una sola dirección, por lo tanto, sabían en donde se encontraba su verdugo. Y lo más extraño es que cinco agentes de la CIA no pudieron detener a un solo sujeto.


    —¿Un sujeto? —Mía se descontroló—. ¿Me está usted diciendo que solo un hombre hizo todo esto?


    Su mirada frívola, estaba puesta en el horizonte perdida con ese extraño recelo en sus ojos de apatía. En sus manos sostenía el encendedor de plata, el cual lo abría y cerraba mientras fumaba incansablemente.


    —No sé lo que fue. Lo único que le puedo decir es que fue uno sólo quien ocasionó todo esto.


    —¡Por favor! —profirió—. Es una investigación seria, no me venga con estupideces de que no es humano nuestro asesino.


    —Yo he hecho mi trabajo —respondió.


    —Su trabajo es hacer un dictamen.


    —Ya no, mañana mismo renunciaré. Estoy harto de verle las caras a los oficiales.


    —Como sea. —dio un largo suspiro—. Creo que mi novia no estará muy contenta de que no llegue a casa temprano. — Mía vio a su derredor.


    —¿Temprano? Si son más de las cuatro de la mañana.


    —Bueno doctor, muchas gracias. —le ofreció la mano, pero a James poco le importó.


    —Arréglenselas —la dejó hablando sola.


    James salió de la escena del crimen. Aceleró su motocicleta Harley Davinson perdiéndose en unos instantes en la ciudad que nunca duerme.


    


    La mañana transcurrió con total normalidad. En Paris, los caballeros de Sirius preparan una reunión con sus principales allegados. En sus filas hay muchos integrantes, pero solo seis son los que protegen el pergamino, y son los únicos que lo pueden ver. Además, los únicos que pueden controlar la kinesis.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XLVI


    Los caballeros de Sirius


    Francia, Paris.


    


    Palacio de Louvre, antiguo palacio real situado entre los jardines de las Tullerías y la iglesia Saint-Germain l'Auxerrois. Los caballeros de Sirius se reunirán en una de las habitaciones donde se funde la intelectualidad del ser humano a través de la historia. La sala está situada en uno de los pabellones del cuarto nivel; tiene techos de más de 6 metros, sostenidos por vigas de ciprés y columnas macizas de abeto. Las paredes son de yeso gris y los pisos de baldosas marroquíes. En el centro se descuelga una araña veneciana de vidrio soplado que irradia una tenue luz, copia de un diseño italiano del siglo XV. Un lugar perfecto para presenciar el maravilloso repertorio de estanterías de libros (en los cuales hay asombrosas obras, empezando por la biblia, el Corán, Don quijote de la mancha, el diario de Ana Frank, la Divina comedia, todas estas primeras versiones o en su caso las más antiguas que difícilmente pueden encontrarse en el mercado. También hay de grandes filósofos y científicos como Jean Paul Sartre, Frank Kafka, Karl Marx, Isaac Newton, Albert Einstein, etc. La magnificencia de la intelectualidad abarca la habitación). John, elegante como siempre, no desperdiciaría ni una sola oportunidad para llenarse de esta sabiduría.


    Estaba sentado cómodamente en un sofá un tanto inclinado, leyendo un libro, mientras que Richard Gallas vagaba en su sonrisa despreocupada, y narcisista. Él es uno de los caballeros de Sirius, y aunque muchos eran los pertenecientes, pocos podían controlar la kinesis. De estos, solo se encontraba John Von Dhler y Richard Gallas, quien constantemente tenía ese estilo despreocupado en el rostro, una sonrisa casi estúpida, era un fanfarrón de primera. Ha tenido tres esposas en sus treinta y cinco años de vida. Sus ojos celestes, un mentón prominente, hombros muy gruesos, pelirrojo, con su barba estilo candado del mismo color lo hacían ver muy sofisticado. Era un tipo arrogante que gustaba de exhibirse y pasarla bien en fiestas.


    —¿Qué es lo que lees, John? —preguntó con su típica risa petulante.


    Cerró el libro y le mostró la portada.


    — El señor de los anillos: el retorno del rey. Es un libro fascinante.


    —¿En serio? Yo estuve en la premier de la película, al lado de Liv Tyler, ella me dio su número —movió sus cejas con picardía.


     La risa de John se escapó. La arrogancia de Gallas lo divertía. En su interior sentía que era un medio para llamar la atención. Era un buen tipo.


    —¿La has llamado?


    —No, aunque ella me llamó.


    —¿Y qué le has dicho?


    Sonrió con malicia y le guiño un ojo.


    —Fue el motivo del divorcio con mi última esposa.


    John se carcajeó, no pudo evitar contenerse.


    —Muy buena —se limpió las lágrimas provocadas por la risa—. Es la mejor historia que me has contado.


    —Y eso que no has oído las demás —alzó sus brazos.


    —Demasiada información saturará mi disco duro, —se tocó la sien— mi buen amigo.


    —¿Dónde se habrá metido el general carismático?


    —No tardarán en llegar.


    —Espero que también hayas llamado a Vega, la señora sensualidad… y al viejo.


    —Magnolia sabe sobre la reunión, ella se encargara de recoger a Alexander.


    La puerta se abrió, un hombre alto de 1. 90 entró, de cabello rubio, vestido de traje completo, camisa blanca debajo del saco. Su semblante era rígido como una roca. Se notaba el entrenamiento militar. Su torso era muy pronunciado (esto era motivo de burla de Gallas, quien le apodaba “pecho de trompo”). Dos hoyuelos se marcaban en sus mejillas pálidas como la nieve.


    —¡Pecho de trompo! —prorrumpió con un esbozo de sonrisa.


    —Gallas —dijo—, te he traído algo.


    —En serio ¿Qué es mi buen amigo? —su emoción era fingida, sus parpados estaban entre abiertos y cerrados.


    —Mira mi mano —puso su puño izquierdo frente al rostro de Gallas y con la mano derecha realizó movimientos circulatorios, alzando al mismo tiempo el dedo de en medio. — ¡Es para ti, siéntate! —dibujó una falsa sonrisa en su rostro.


    La risa invadió a John, no paraba de reír, estos siempre aludían a la comedia, inclusive en las situaciones más adversas.


    —Vamos cálmense; Vladimir, tienes cuarenta años, no puedes ponerte a la altura de Richard.


    —El empezó, detesto que me diga así —se cruzó de brazos.


    —¡Vamos! —se levantó de su asiento—. No seas aguafiestas, fue una bromita de cariño.


    —Ve hacerle cariñitos a… —fue interrumpido.


    —Vamos cálmense. Parecen unos niños —insistió John.


    —¿Dónde está Magnolia y Alexander? —inquirió Vladimir.


    —Llegarán en cualquier momento…


    Una elegante mujer ingresó llevándose la atención de todos, traía puesto un elegante vestido de noche rojo, manga corta: escote en “V”, dejando ver sus senos muy abultados, el dobladillo caía hasta el suelo. La cintura de Magnolia era como si hubiese sido moldeada por los dioses (Horas de natación, esculpían su cuerpo tan perfecto). Utilizaba zapatos del mismo color que su vestido. Sus ojos eran grises. El pelo rubio, con rayos negros que caía ondulado sobre sus hombros. Y como siempre, “El aniquilador de momentos” dijo unas palabras, silbándole en señal de lo bella que era.


    —¡Vega, eres una hermosura!


    —Cierra la boca Richard —contestó Magnolia sin tan siquiera voltear a verlo.


    Magnolia desprendía un tono preocupante. Siempre ha sido una persona triste desde la muerte de su hija y su esposo. Poseía la misma edad de Gallas. En este ocasión parecía tener muy malas noticias, sus ojos estaban apagados, más de lo de costumbres. John fue el primero en darse cuenta de esta situación.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —dijo contundente John.


    —Demasiadas emociones sucumbían a la chica, que rompió en llanto.


    —Alexander esta muerto —sollozó.


    Todo el humor se fue por el drenaje de la melancolía, el impacto de las palabras en aquellos hombres fue abrumador, no se esperaron que algo así hubiese dicho. John de inmediato abrazó a Magnolia; Vladimir se tomó los pelos de la cabeza con los ojos abiertos de par en par; por su lado Gallas cayó sentado preocupado por lo delicado de la situación (por primera en toda la noche se le vio preocupado).


    —¿Cómo murió? —preguntó John.


    —Fue asesinado —mencionó llorando aun.


    John también poseía lágrimas en sus ojos.


    —¿Quién fue?


    —Fue el Clan de la Luna.


    —Me lo temía. << ¿Cómo es que sabían en donde se encontraba?>> —quería preguntárselo, pero quizás no lo sabría.


    —También fue asesinado, Peter Holmes —expuso.


    —¿El director de la CIA? —frunció el ceño Vladimir.


    —La estrategia fue muy bien calculada, mataron al miembro más viejo de la organización, y de una sola vez acabaron con el nexo que teníamos con el servicio de inteligencia —manifestó tocándose la frente Richard, que ahora su tono era mucho más serio.


    —¡Hay que matarlos! —la furia corrompía a Vladimir. Su rostro estaba impregnado de odio por la muerte de un buen amigo.


     John dirigió su mirada a Vladimir.


    —En este momento hay que evaluar los hechos — John mantenía la serenidad en su rostro—. No podemos disponernos a contraatacar sin saber todo lo que ha ocurrido, así que cálmate.


     Las palabras finas y su tono siempre calmado, fue como un sedante para el imponente ruso.


    —Claro. Tienes razón —dijo Vladimir.


    —Magnolia —dijo Richard—. ¿Cómo te has dado cuenta? —añadió mordiendo la uña de su pulgar. Su tono era muy brusco. Sabía muy bien que ella pasaría por él, solo quería ver su reacción.


    Magnolia tenía los ojos empapados de lágrimas de dolor. El tono de Richard le pareció ofensivo.


    —¿Qué es lo que quieres decir Richard?


    —¿Es que acaso te hablo en otro idioma, Vega? —dijo por primera vez molesto.


    La tención creció entre ambos; Magnolia buscó los brazos paternos de John, era un refugió.


    —Nuestros contactos en la CIA… —intentó proseguir, pero fue interrumpida por el fastidioso Gallas


    —¿Quién es ese contacto, Vega? —inquirió de inmediato, sin quitarle la vista de encima.


    La fricción de sus miradas era muy incómoda.


    —Los nombres no tienen importancia… lo que es relevante es que tú dudes de mi.


    —No estoy dudando, solo quiero saber.


    —Solo eres un hombre adinerado que siempre va en busca de diversión, no sabes absolutamente nada. —Vega no soportó más aquella inquisidora mirada de Gallas. Se puso de pie y se dirigió hasta él.


    —Por lo menos no ando por la vida quejándome y martirizándome en el pasado como tú.


    Esto hirió en lo más profundo de su alma a Magnolia, quien abofeteó a Gallas.


    —Eres un imbécil Richard.


    John se interpuso entre ambos.


    —¡Cálmense ambos! —los desapartó—. Este momento no es propicio para esto. Magnolia, solo era una pregunta, por favor.


    Vega lo miraba furiosa. John prosiguió:


    —Y Richard saborea tus palabras antes de decirlas por favor —concluyó John.


    —Un gran amigo a muerto —mencionó Vladimir.


    —Hay algo más —dijo Vega sobreponiéndose.


    —¿Qué es? —preguntó John.


    —El forense fue, James Faust.


    De nuevo la frustración los envolvió, era demasiado con la muerte de su amigo, ahora sabían que James se estaba involucrando peligrosamente en algo que de seguro podría terminar en un final colosal para la humanidad.


    —James Faust —dijo preocupado Vladimir.


    —No tiene que entrometerse en esto —mencionó John.


    —¿Qué hay de su padre? —preguntó Gallas.


    —El… —Vladimir hizo una leve pausa—, es un asunto aparte. —cambió de tema— Con respecto al ángel. Es hora de que la doncella de hierro sea abierta y aparezca nuevamente.


    —Yo me encargo de traer al ángel —dijo Vladimir quien salió por una puerta.


    —Alexander, hubiese querido que continuáramos con el ritual.


    —Entonces manos a la obra —se levantó con ánimos de nuevo Gallas.


    Los caballeros de Sirius salieron por una puerta, donde los aguardaba Teniel.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XLVII


    La doncella de hierro, el despertar de un ángel


    


    


    Vladimir llegó meditabundo hasta la desolada estancia. Parecía tan antigua, como si hubiese sobrevivido por centenares de años, teniendo que luchar contra seísmos e incendios. Por los huecos de las ventanas penetraban suaves rayos lunares que iluminaban agónicamente el entorno, mezclándose con la luz pasiva de los ojos de buey. Tras él caminaba Gallas, parecía sorprendido << aquí está > caviló al observar la estructura metálica. La complejidad de esta recurría a una simple cosa: lo que es seguro para todos los humanos ¡un ataúd! Parecía más un sarcófago con la cara de alguien. Tenía algo muy característico, no poseía bisagras o cerraduras. De los ojos de la doncella salía sangre, pero parecía estar seca.


    —¿Cuándo se abrirá? —preguntó angustiado Vladimir.


    —Ya casi son las doce, me imagino que al final del tercer día ella despertará —respondió John.


    —Son las… —Gallas vio su rolex—. “11:59 PM” ya casi es la hora.


    Delicadamente una sensación de paz recorrió todo la habitación, las luces parpadeaban, musitaban algo. Las luces quedaron tenues y gradualmente se quedaron en la oscuridad. No se veía absolutamente nada. Ni tan siquiera sus manos podían ver en la total negrura. Un sonido sorprendente como dos golpes de acero a acero se escucharon. Luego un estremecedor ruido se escuchó, como si hubiese caído al suelo una enorme plancha de acero. De pronto una misteriosa aura circundaba el entorno. Una blanquecina luz parecía salir de su nido, se fue haciendo tenue ligeramente hasta que una enorme silueta se fue elevando frenéticamente como la corona del sol, pero más suave, iluminando la habitación no solo con su luz, sino que iluminaba de cierta manera las esperanzas en los corazones. Sus lívidos pensares se vieron envueltos ahora en una extrema sensación de paz casi utópica. Era la doncella de hierro.


    —¡Que…! ¿Qué es esta sensación? —dijo Gallas, cerrando sus ojos ante tan preciosa luz. Por sus mejillas recorrieron lágrimas gordas.


    —Me siento… me siento —Vladimir ni tan siquiera podía formular su oración—. Me siento… ¡Enamorado! —exaltó cerrando sus ojos también, recordando los buenos tiempos que pasaba con su esposa e hijos.


    Pero, era Vega, quien sollozaba de amor, paz y alegría. Tanto tiempo había pasado desde que se sintió así, que no paró de llorar.


    —¿Qué es esto? —dijo Vega mientras se limpiaba las lágrimas de la cálida mejilla—. Esta paz… es refrescante… << Logan… mi amor, Natasha mi querida hija >> su pensamiento recurría a su esposo y su hija los cuales no estaban más en este mundo.


    —Esa luz repone tu interior, hace pensar en el amor —dijo John, el cual pensaba en su amigo Peter, su hija Catalina, y claro en su fiel aprendiz Reid.


    Las doce consagró el viejo reloj de péndulo, el cual retumba en toda la habitación con su “Bong Bong”. La compuerta de la estructura metálica se abrió, pareció que aquel sonido liberaba mágicamente a la doncella de hierro. Todos quedaron sorprendidos. La belleza de la mujer era incomparable, era excelsa. Se encontraba desnuda en medio de enredaderas de espinas; sus senos y demás partes eran tapadas por rosas de color rojo tan intenso, más que cualquier otra que jamás se haya visto. Líneas de líquido vital recorrían por las espinas, al parecer las rosas se alimentaban de ella con tanta gratitud, que en pago cubrían sus hermosos atributos. Poco a poco, como la mañana que delicadamente hace su crepúsculo, abría sus hermosos ojos, entre abiertos y cerrados dejaba ver apenas la niña de sus ojos, tan azules como el océano dominado por Poseidón. Eso indicó a la enredadera, que ella estaba despierta, y con sumo cuidado se fueron marchitando; las espinas caían, y las rosas agonizaban ¡Morían en sacrificio del profundo amor que le tenían al ángel! Su cuerpo ahora estaba desnudo, cubierto con pétalos de rosa mojados, y leves rayas escarlata recorrían sus curvas, sin embargo ni una tan sola herida.


    Puso su delicado y fresco pie en el suelo de mármol, dando un paso ambiguo y precoz, sus rodillas se tambaleaban, parecían dormidas, pero eran sus ojos los que emanaban amor y hechizaba a todos los caballeros de Sirius. Su pelo rubio, casi blanco bailaba al son de una composición esplendida sobre su cuello. Pasa un mechón de pelo por su oreja y los observo cuidadosamente, muy seria a cada uno de ellos. Sus labios esbozaron la complejidad de una hermosa comisura a florecer en una sonrisa, pero no lo hizo, recordó que no hay tiempo ni para reír. Cerró sus péndulos azulados, y todos esperaban con impaciencia alguna proliferación de palabras de sus jugosos labios. Cuando los volvió abrir, toda aquella sensación de paz desapareció, las luces volvieron y todos estaban muy relajados, como si este día hubiese sido el mejor para ellos (Pero no podía ser, un gran amigo había muerto, y lo grave aun no había llegado). Lo más cuerdo era pensar que sus almas viajaron por esa luz que tanta esperanza emanó… Y entonces sus labios hablaron:


    —Soy Teniel, el ángel protector del pergamino.


    Su suave y aguda voz era un deleite para los oídos.


    —Somos los caballeros de Sirius, descendientes directos de los hermanos de Cecilia —dijo John.


    —Entiendo —contestó.


    Gallas tenia la mirada perdida en Teniel.


    —Estoy enamorado —dijo, casi babea, poseía la mirada de un imbécil.


    —Cálmate Gallas —mencionó Vladimir, que envolvió en una frazada al ángel.


    —Eres realmente hermosa —Gallas no podía quitarle la vista de encima. Miraba afanado los rosados pezones de Teniel.


    —Es una niña, no posee más de diecisiete años, quizás —Magnolia no podía concebir la juventud, y belleza de esta mujer.


    Aceptó la frazada tapándose, solo quedando sus brazos desnudos, y parte de sus muslos.


    —Poseo millones de años, yo nací desde hace mucho antes de que fuera creada la tierra —su mirada era muy seria, no delineaba ni la más minina sonrisa.


    Magnolia arqueó una ceja.


    —Eso es imposible.


    —No he despertado para hablar sobre mi nacimiento —sentenció con soberbia—. El elegido, llamado Reid debe de estar listo para tomar la decisión de su vida.


    —¡Claro! —dijo John— Vamos a traerlo.


    —No, primero necesito ver como es. Tengo que saber si es un héroe o todo lo contrario —extendió su mano— toquen todos mi mano.


    —¿Para qué? —dijo Vega.


    —Solo háganlo —replicó.


    —Yo no jugaré a esto.


    —Como quieras —respondió Teniel—. Háganlo uno por uno.


    Todos a excepción de Magnolia De La Vega accedieron a cumplir el mandato del ángel. Primero fue John quien tocó la suave mano de esta, de inmediato vio premoniciones en su mente << Tu morirás a las manos de Leviatán, es tu destino. Desconfías de tu hija que se inicio hace unos meses, piensas que te traicionara >> leía sus mentes con tan solo tocarlos. Soltó su mano, Gallas era el siguiente, se había enamorado de ella. Pero Teniel estaba muy pensativa << Lo siento John tendré que utilizarte, y a tu hija también… es por el bien de este mundo >>. Se alejó de Gallas, señalándole que no requería tocarlo.


    —¿Qué ha pasado? ¿Cuál era tu fin con tocarnos? —dijo John desorientado.


    —No te preocupes… no es nada << tendré que utilizar tu muerte, para poder encontrar a los demás, tu hija posiblemente sea una extensión de Dantalion. Probaré el valor del elegido… ¿Pero quién es ese tal James?>> los planes de Teniel tomaban forma, aunque sus medios serían poco inusuales y muy crueles.


    Con solo tocarlo supo toda su vida, al igual que su lamentable futuro, esto solo servía con determinados humanos. No podía saber el futuro de la humanidad. Eso solo le correspondía al gran arquitecto del universo. Cuando tocó a John Von Dhler, supo todo, sobre los demonios, la Orden de la Revelación, sobre su relación con Reid, su hija adoptiva, y lo peor de todo… que el elegido tenía un hermano gemelo que por consiguiente se creía que también poseía la habilidad de leer el pergamino. Teniel ahora sabía todo al respecto de Sirius, y todo lo que acontecía a su alrededor. Además de todo esto, algo muy importante supo de la Orden de la Revelación y los Caballeros de Sirius, ambas partes sabían de sus existencias. En 1914 en pleno auge de la primera guerra mundial cada uno de ellos (Sirius y La orden de la revelación) supo que cada parte poseía una porción del pergamino. La orden expuso su idea de proteger la tierra de las manos del Clan de la Luna, para eso necesitaban de la otra parte del pergamino a lo que Sirius se opuso rotundamente, debido a que no confiaban en la iglesia, además el ángel los dejó a cargo a estos, y no a ellos. Entonces sentenciaron que lo mejor era cuidar cada una de las mitades del pergamino por su cuenta. Sirius no confió en ellos, por lo cual, espiaron a la orden desde adentro, infiltrando a sus caballeros en ella. Al poco tiempo, sus temores se convirtieron en certeza, la orden todavía llevaba a cabo la búsqueda del elegido, pero respetando siempre a Sirius, los cuales como toda su palabra lo indicaba eran unos caballeros que tenían un mismo fin… ¡la paz! Aunque los medios de la Orden de la Revelación eran un poco distintos, querían asesinar al elegido. Teniel estaba impactada por todo lo que había ocurrido mientras ella dormía. Enemigos como Hassan Alib, el Asesino y miembro fundador del Clan de la Luna, Leviatán bestia de los mares del gehena, y Dantalion duque del infierno, todos ellos detrás del magnífico poder del pergamino. El poder del pergamino era tal que si se leía, el nuevo mundo no estaría arraigado a las manos del gran arquitecto del universo, siendo esta regla inviolable, ¿Por qué? Porque el mismo creador lo había escrito con su pluma de fuego azul. Solo había un pensamiento que no pudo entrar, y era al de un sujeto llamado, Robert Faust, este archivo mental estaba protegido por una especie de magia nigromante para no acceder a este, por tal encerraba algunos secretos de James; lo único que sabía de este chico es que era un futuro nigromante, y que como mellizo de Reid podía poseer la facultad de leer el pergamino. Así también como una maldición por traicionar a Mefistófeles, pero el sujeto que le llamaba la atención era Robert, pero no sería prudente preguntar por este tipo, así que dejaría las cosas así. Este hombre escondía algo, sabía muy poco sobre él.


    —Te pondremos al tanto de todo —dijo John.


    —No es necesario —dijo Teniel.


    —¿Por qué? —John se cruza de brazos.


    —Con tocarte supe todo lo que ocurre, se todos tus pensamientos —contestó el ángel.


    Por algún motivo todos se esperaron esas respuestas.


    —Entonces… ¿Qué quieres que te diga? —preguntó John.


    —Nada, por el momento continúen pendientes a todo rastro del Clan de la Luna.


    —Muy bien —asintió con su cabeza.


    —¿Qué hay de Reid? —preguntó Vega.


    —Por el momento, es mejor que no sepa nada, yo me encargaré de todo, lo que queremos es que no lea el pergamino, y nos ayude a destruir al Clan de Luna y a Dantalion. Esa será su decisión. ¿Ser héroe o ver como se desvanece el mundo?


    —¿Y si lo intenta destruir? —cuestionó Vladimir.


    —Existe otra esperanza. James —respondió Teniel.


    —James, es el hijo de Robert Faust, quien hizo pacto con… —John es interrumpido.


    —Mefistófeles —completó con tono arrogante—. Lo sé. La nigromancia de alto nivel que posee es increíble, según comprendo por tus pensamientos. Sofía Faust, sufrió la maldición que conlleva esta Familia.


    — Tan solo la palabra “Sofía” provocó en el interior de John un sentimiento que lo acongojaba desgarrándole milímetro por milímetro el corazón. Se frotó con indulgencia los ojos como queriendo llorar, pero resolvió guardándoselo en el interior.


    —Si… —musitó ahogado.


    —La amabas ¿cierto?


    —Lo importante es que fue feliz, mientras pudo —como pudo tomó aire para decir lo siguiente—. A veces el amor que no se dice a alguien, termina en destruir el corazón, pero la pequeña vida que es dejada en tus brazos es la redención.


     Sus desidiosos ojos azulados lo miraban con pena.


    —Bennington… amas a Reid como un hijo —esto alivió a Teniel, supo que un hombre criado con amor y valores, sería un perfecto héroe.


    —La amé, y ese amor que nunca confesé solo puede ser redimido por el profundo afecto que tengo hacia mi aprendiz —sonrío—; perdón, ahora mi colega.


    —Me recuerdas al escritor de la Ilíada y la odisea… Homero —dijo Teniel.


    Esbozó una sonrisa torcida.


    —Halagador. —cambió su tono, tornándose serio— ¿Qué hacemos entonces?


    —Regresa a Londres y actúa normal, la mejor pintura de él está terminada. Mientras que James, vigílenlo constantemente, pero no creo que represente un peligro mayor. Yo no puedo interferir con alguien que haya tenido contacto con Mefistófeles. << mi pregunta es ¿Por qué nacieron Gemelos?, ¡esto es inaudito! >> ¿A propósito alguien tiene ropa y un artefacto de esos llamados celular?


    —Yo te puedo cambiar —respondió Gallas.


    Teniel arqueó una ceja sin decir nada.


    —Lo que quieres es hacer cosas de humanos, lo cual me parece lujurioso, divertido e impropio para un ángel —dijo Vega.


    Vladimir puso los ojos en blanco, y se dirigió a Teniel.


    —Sígueme, yo te guiaré a un vestidor, y podrás cambiarte.


    —Me vestiré, y luego iré con usted a Londres, cuando lleguemos me separaré, y me comunicaré con usted por medio de ese artefacto.


    Asintió con la cabeza John.


    —La esperaré.


    Salieron de la habitación, quedando John en la habitación, debatiéndose en sus pensamientos << Sofía, tus hijos… son la clave para salvar este mundo >>.


    


    Por otro lado, unos días han pasado desde la reunión en Francia. John Von Dhler fue asesinado, Reid apenas huyó de sus secuestradores (El hombre ruso y el afroamericano). Mientras James, se desenvolvía con normalidad en su rutina.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XLVIII


    Faust


    


    James se encontraba en una habitación del FBI, practicando una autopsia, y aunque era muy temprano ya había desayunado en el mismo sitio donde pone a los cadáveres. La sala de autopsias poseía un contraste muy simple, muros pintados de blanco, y dos lámparas colgando. Había también un pizarrón y ordenadores de primer nivel, un reloj de pared de agujas; mesas de disección y evisceración con un excelente drenaje de agua, y basculas electrónicas muy sofisticadas. Su labor en estos instantes es la evisceración de un cuerpo, extraía los órganos de un oficial del FBI (bueno ex oficial, porque no se volvería a levantar). La causa de la muerte había sido de cinco disparos, de los cuales solo dos fueron los mortales, y uno el que lo mató. El cadáver tenía cinco días de estar muerto, estaba en descomposición. El olor era insoportable. Para James era lo más normal del mundo, es más, al no haber nadie en la habitación tomó un cigarrillo y lo encendió (fumar en esa habitación era prohibido, habían muchos químicos inflamables). Daba grandes bocanas mientras sacaba los riñones. En esto un agente entró.


    —Doctor James. Tiene una llamada en la línea cuatro.


    Asintió con la cabeza, mordisqueando el cigarrillo.


    —¡Ok!


    El agente intentó no decirlo, pero lo hizo. Después de todo fumar era contra el reglamentó.


    —Sabe que fumar está prohibido aquí ¿cierto? —dijo el agente un tanto arrogante.


    Su fútil mirada se puso sobre el oficial.


    —¿Qué van hacer? ¿despedirme? —respondió con arrogancia.


    Arrogancia, apatía y mal versión mental son las palabras para describir el escudo de James ante la sociedad. El agente se fue humillado, mientras él atendió el teléfono.


    —¿Sí? —respondió a la llamada James.


    —¿James? —preguntó una voz grave, muy profunda.


    —El mismo.


    —Habla tu padre —respondió.


    Sintió como si un baldazo de agua fría le hubiese caído cuando escuchó decir que hablaba su padre. Detestaba hablar con él. De pequeño pensó que quizás su padre trabajaba mucho y por eso no lo veía casi nunca. Lloraba en la lluvia esperando ver el coche de su padre, pero él nunca llegaba. La madre de Akari siempre lo consolaba diciéndole: “Ya vendrá” o “Está muy ocupado”. Fue hasta los doce años que entendió que su padre era una basura. La manera en que la despidió y echó de la casa a la madre de Akari (James la consideró como su madre) fue tan cruel, como sacar a escobazos a una sabandija de una vieja casa. Sacó todas sus pertenencias a la calle dejándola a su suerte. Mientras que la madre de Akari pasaba su peor momento (poseía cáncer de pecho) James lo odió por esto. Luego de despedirla, Akari y su madre se fueron, pero James siempre les ayudó como pudo; les otorgaba dinero, las visitaba, pagó la quimioterapia de ella, esto enamoraba mucho más a Akari de su caballero de rizos.


    Cuando se fueron sus únicos amigos, maestros en el arte de matar lo entrenaron como un asesino en el kempo y la catana, era una bestialidad peleando cuerpo a cuerpo o incluso con su espada.


    El cigarrillo se le cayó, quedando un pedazo entre sus dientes, lo mordió tan fuerte que lo partió.


    —¿Qué quieres? —preguntó James, dejando sentir su tono brusco.


    —Ahora estoy en New York. En la mansión Faust de Manhattan. Estoy por unos negocios, necesito hablar contigo. Ven lo antes posible —colgó al terminar. Ni un simple “Te quiero” nada, solo su simplicidad.


    Tiró el teléfono, su enojo era visible, la rabia se acumulaba << bastardo… odio que me dé ordenes >> su respiración era agitada. Como pudo se calmó. No quería ir, pero sabía que si no lo hacía, su padre lo hostigaría hasta lograr su presencia. Por lo que se decidió a ir. Se quitó la bata blanca tirándola al suelo, quedando con su ramera negra, pantalones negros y sus botas. Agarró de su perchero un sobre todo negro muy elegante, dejando sin abrochar los botones de enfrente, muy al estilo rock. Salió del edificio y el sol golpeó sus ojos, por lo que se puso sus lentes oscuros de aviador. Se sentó en su motocicleta negra, y la arrancó disponiéndose a ir a la lujosa mansión Faust en donde su padre lo estaba esperando. Su abrigo reviraba con el viento, parecía una bandera sacudida por el siempre libre aire circundante << Tu eres la personificación de todo lo jodido que me ha pasado… padre >>. La estela de humo del escape se perdió en las calles de New York, esperando reencontrarse con su padre de nuevo. La familia Faust.


    


    En París, una hermosa mujer se encuentra en la bañera.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XLIX


    Los espejos de la mente


    


    La siempre hermosa Akari Haru, estaba en la bañera de su departamento, los mechones mojados se pegaban a su clavícula. Con ternura jugaba con las burbujas de jabón en sus manos. Sentimientos de tristeza por su anunciada muerte recorrieron sus pensamientos << así que moriré >>, pensaba mientras levantaba su esbelta pierna mojada >>. Siempre recurría a un buen baño de sales y burbujas cuando se estresaba o quería meditar. Puso los dedos de sus pies en el borde de la tina, pintados de violeta (su color preferido) aferrándose, mientras sus hermosos ojos con heterocromía (un ojo purpura y el otro azul con tintes verdes) se tornaban lagrimosos. Sopló las burbujas en la palma de sus manos, las cuales flotaron como las esperanzas de vida que tiene, debido a que sufre de hipertrofia cardiaca (enfermedad cardiovascular), esto hace que su corazón se debilite y pierda la capacidad de bombear sangre rica en oxigeno al resto del organismo. Al darse cuenta de su enfermedad probó con medicamentos y dispositivos de asistencia mecánica, los cuales eran muy caros y sofisticados, estos no funcionaron; con el tiempo el esfuerzo de su corazón fue tan grande que se empezó a desgastar. Recordó aquella ocasión en la que el doctor le confirmó su estado, en la cual debía someterse a un trasplante de corazón, sino lo hacía, llegaría un tiempo en donde su corazón ya no lograría satisfacer las necesidades más simples de su organismo. A lo mucho le daban ocho meses de vida. Eso fue hace ocho meses, aun vivía, con el tiempo prestado eso era inevitable.


    Sus arritmias aumentaban con cada día, la interpol y su novio Lizart no lo sabían. Akari no tenía el dinero para someterse a la operación, aunque si le pedía ayuda a su novio, quien era muy rico de seguro le ayudaría, pero sentía que se aprovecharía de él, por lo que no lo hizo. Además para ella la noticia de que iba a morir pronto, no la tomó por sorpresa, sintió que era una salida a la desgraciada vida que siempre tuvo: un padre alcohólico, fumador y drogadicto; su madre a la que amó tanto, que había luchado contra el cáncer más de diez años, y hacía unos meses perdió su batalla. Lo peor de todo se odiaba ella misma por haber destrozado el corazón de quien siempre fue esa luz para ella, su caballero de rizos castaños; el que siempre estaba ahí para ella, al que nunca le dio un beso, al que ni tan siquiera pudo decirle todo lo que sentía, al que todavía amaba con todo su débil corazón. Su mente era un campo de batalla que retumbaba en una frágil lagrima que recorría la tibia mejilla de Akari << Perdóname Okasaan (Significa madre en Japonés) no tengo el suficiente valor para enfrentar esta enfermedad, quiero estar a tu lado lo más antes posible>> soltó un suspiro ahogado. Su madre fue siempre el pilar que la llevó por lo correcto, inclusive para James, a quien también amo como si fuera su hijo.


    Palpaba sus mejillas, pensaba en Lizart << Sé lo que me dirás esta noche… una cena romántica, hace tres días me llevaste a conocer a tus padres… me pedirás algo que no puedo hacer… casarme contigo >>. Lizart era un agente de la interpol, muy amigable, de una familia muy adinerada en toda Francia, y precisamente esa noche la invitó a comer, en un restaurante donde sus padres se comprometieron. Pero ella no sentía nada, incluso tenía los segundos contados. A pesar de que Lizart era su novio, ella ni tan si quiera lo besaba, sus condiciones fueron: nada de besos y sexo, nada de regalos caros y que si todo iba bien, hasta que se casaran pasaría lo que tendría que pasar. Sintió que tal vez llegaría a enamorarse de él, pero nunca lo hizo, no pudo olvidar a James. Como podía ser feliz ella si su caballero era tan infeliz. Eso era demasiado cruel para una persona que se portó tan bien con ella. Por eso que si alguien debía pagar los platos rotos, era la nipona, al menos eso pensaba Akari. Su vida, ya no dependía de nada, su enfermedad era ya demasiada avanzada como para tratarle << antes de irme te pediré perdón por todo Jim, eres lo único que amo sobre la faz de la tierra, lo único que me importa >> se encogió de hombros. Este sería quizás su último deseo, verlo por una última vez.


    Su mirada inocente y colorida veía sus pies, los cuales frotaba uno con otro. Akari escuchó el timbre despojándola de sus pensamientos << ¿acaso? ¿Acaso serás tú?>> pensó esbozando una sonrisa carismática. Siempre que escuchaba el timbre, pensaba en que podría ser James tocando a su puerta y aunque nunca esperaba a nadie siempre acudía al mismo pensamiento, esto la sonrojaba y sacaba su risa a flor de cara. Salió de la bañera, el agua recorría su fina, suave y hermosa piel, cogió una bata blanca un poco gruesa poniéndose sus pantuflas. Recorrió desde el baño hasta la puerta, con las puntas de su cabello mojados. Al abrir estaba uno de sus compañeros de trabajo, el agente Lass, un hombre gordo barbudo.


    —Lass —dijo Akari un poco sorprendida —. ¿Qué haces por acá?


    —He venido a darte las últimas noticias de tu nuevo caso.


    —¿He? —arqueó una ceja—. Como sea, entra —abrió más la puerta, para dejarlo entrar.


    El cuarto estaba desordenado, blusas, jeans, faldas, ropa interior, zapatos… todo era desorden, parecía como si un tornado hubiese pasado por este lugar. El hombre regordete llevaba un expediente en su mano.


    —¿Qué te ha pasado Akari? —se cruzó de brazos.


    —¿Por qué? —de un momento a otro su tristeza se esfumó, sabia disimular muy bien sus emociones.


    —El jefe te ha llamado ¡mil veces! —exaltó.


    Parpadeó un par de veces, desconcertada y luego llevó su dedo índice a su labio levantando su cabeza.


    —¿Qué he hecho mi teléfono? —esto lo pensó en voz alta.


    Se agarró su cara, moviendo su cabeza de un lado a otro.


    —Eres una descuidada Akari.


    Le guiñó un ojo.


    —Si —sonrió—. ¡Ah! —chasqueó sus dedos acordándose de algo—. Está en vibrador —señaló el desorden que tenía en la cama— creo que debajo de toda esa ropa esta.


    Vio toda la ropa interior que había y una sonrisa pervertida se dibujó en su cara.


    —Anoche tuviste acción con Lizart por lo que veo, ¡eh! —su tono era morboso.


    —¿A qué te refieres?


    —Ya sabes…


    —No —pensó un momento, y supo lo que quería decirle—. ¡Eres un gordo pervertido! —gritó.


    El obeso se carcajeaba.


    —No he hecho nada, siempre mantengo todo desordenado solo eso. Pero cambiando de tema para que has venido.


    —Se te ha encargado un caso.


    —¿De qué se trata? —preguntó.


    —Es un asesinato.


    —¿Y qué tiene de nuevo eso?


    Tomó un leve suspiro.


    —Es muy delicado Akari, al parecer tres agente de CIA fueron asesinados —leía el expediente.


     Ahora si tenía toda su atención.


    —Continúa…


    —Un padre llamado Alexander Times, muy importante fue asesinado. Y eso no es todo el director del servicio de inteligencia también fue asesinado.


     Se cruzó de brazos. Su expresión era muy seria.


    —Al parecer es muy delicada la situación. ¿Qué más hay? —inquirió persuasiva.


    —Eso pasó en Estados Unidos, en la gran ciudad de New York.


    La tristeza la volvió a invadir, allí estaban los restos de su madre.


    —No es nuestra jurisdicción.


    —Se cree que es un grupo internacional de asesinos, una fraternidad, o terroristas. También en Londres hubo esa clase de asesinatos —hojeó el expediente— el nombre es John Von Dhler, un renombrado pintor y director del museo de Londres. El asesinato transcurrió en la mansión de otro sujeto, al parecer pintor, pero solo se sabe su seudónimo “Mhor”. Se desconoce su paradero. Los reporteros no tardarán en llegar para saber sobre el caso.


    Akari, se paseaba sobre la alfombra, estrujando su parte inferior del labio pensando.


    —Muy interesante… ¿Cuáles son las coincidencias de ambas escenas del crimen?


    —Según lo que dice aquí… veamos… —empezó a buscar los hechos del caso —, ¿campos electromagnéticos? —arqueó una ceja confundido.


    —¿Campos electromagnéticos? —dijo sorprendida—. ¿A qué te refieres?—añadió.


    —Mejor lee el expediente tu —le entrega el documento.


    —Muy bien —lo cogió.


    —Bueno futura esposa de Lizart, espero a que me invites a tu boda —se volvió regocijar en carcajadas.


    Ella se agitó y le gritó en su idioma natal:


    —¡Baka! Eres un tonto —lo vio de reojo— ¿Quién te ha dicho eso?


    —Todos en la oficina lo suponemos.


    —Serán tontos —respondió algo molesta.


    El gordo barbudo abrió la puerta, y en ese instante se acordó de algo.


    —A propósito tu compañero es Lizart.


    —Ya me lo esperaba —tiro el expediente a la cama.


    Pegó un portazo y se fue. Akari se acercó a una vieja gaveta de cedro, la abrió y sacó una llave oxidada de mediados del siglo XVII, quizás. Sus ojos de colores, observaron de una forma peculiar entre placidez y melancolía… << Esta es la llave que abrirá nuestros corazones mas allá de este universo, nos perderemos en el amor Akari >> recordaba las palabras de una promesa de niños, cuando se embarcaron en la aventura más salvaje, que los unió para siempre, por la cual también tiene esa fobia con sus pies. Esbozando la silueta de una sonrisa de satisfacción en sus labios, la volvió a meter al cajón. Se quitó la bata reposando su espalda desnuda en la pared, quería llorar… pedía la muerte; su soledad la martirizaba demasiado, que morir sería como el acto más bondadoso de Dios hacia ella. La maldición hacía su efecto. Amar tiene un precio alto en esta circunstancia que ambos aun desconocen.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo L


    Mi perfecto enemigo


    


    El frívolo médico forense llegó a su destino situado en Park Avenue. Era una casa espectacular de cuatro pisos. Destacada por los grandes espacios con vistas panorámicas desde la azotea, y desde los interiores, gracias a los enormes ventanales acristalados. Se podría decir que era de lujo, porque su decoración así lo exclamaba. Con un estilo claramente minimalista, los diferentes espacios formaban una residencia de ensueño. Entró por la puerta principal, la cual estaba hecha de fino cedro. Enormes pilares de mármol sostenían el techo, el piso brillaba tanto, que James se reflejaba. Su padre bajaba de unas escaleras hechas de piedras del mediterráneo en forma de caracol. Robert Faust, emanaba elegancia, la cara era idéntica a la de Reid, solo que más viejo, parecía una versión más joven de Sean Bean (que por cierto lo confundían muy a menudo con él) siempre andaba de traje, era alto como sus hijos, su mirada era vacía no reflejaba nada en ellos. Sus ojos oscuros irradiaban maldad suprimida en la serenidad, haciéndole ver como un tipo calculador. Era un poderoso magnate petrolero, además poseía un titulo como neurocirujano siendo un erudito en su campo y un paradigma en el mundo de la medicina. Su cabello era castaño, y liso. A James se le revolvió el estomago tan solo de verlo, empezó con su viejo y tan aburrido vicio: un cigarrillo y empezó con su rutinario culto de nuevo.


    —¿Qué es lo que quieres, Robert? —dijo James desidioso.


    Se le acercó con mirada de pocos amigos y le quitó el cigarrillo de la boca, apagándolo en su propia mano, sin mostrar el más mínimo indicio de dolor en su rostro.


    —Esto te matará —respondió Robert con voz grave.


    —Eso no te incumbe —metió sus manos al bolsillo de su chamarra—. No has contestado a mi pregunta.


    La mirada de Robert era penetrante y firme.


    —Se me ha informado que no has renunciado en la CIA.


    Se paseó con la vista puesta, sobre él, parecía un lobo cazando a otro lobo.


    —¿Y? —su tono era desafiante y frio.


    En ese momento James se detuvo y ambos se vieron a los ojos, las miradas se incrustaban como clavos unos a otros, la tensión entre ellos crecía. Ninguno cedía, era una guerra mental. Luego el silencio incomodo se rompió, Robert Habló:


    —Se dice que los guerreros, se entienden mejor en una batalla que con palabras vanas.


    James arquea una ceja. Su padre continúo:


    —Entiendes a lo que me refiero ¿cierto?


    —¿Cuáles son las condiciones? —preguntó James.


    —Las reglas son simples, pelea como se te enseñó y gana —su crudeza era digna de un guerrero nacido para matar.


    —En pocas palabras la única regla, es que no hay reglas —James quería esbozar una sonrisa de satisfacción, pero se contuvo.


    —¡Exacto!


    —¿Que gano si pierdes? —se paró justo frente a él. Quería intimidarlo.


    —Te vas, y jamás volverás a saber de mi… pero, si yo gano contestarás todas mis preguntas ¿aceptas? —cedió su mano en símbolo de pactar un trato.


    Esto era increíble, la oportunidad de deshacerse de Robert Faust de su vida. Cerró los ojos y dijo:


    —Me parece perfecto —dejó a Robert con la mano extendida y prosiguió su camino.


    Robert dibujó una sonrisa torcida.


    —Ve al salón de prácticas entonces.


    — Lo sé —se adelantó, conocía la casa como la palma de su mano.


    Recorrieron los enormes pasillos elegantes hasta llegar a una puerta, Robert la abrió de par en par: era un salón muy grande, el piso era de madera nogal, iluminada por luz blanca en el techo, el cual estaba muy alto. Tenía el estilo de una cancha de basketball, sin todas esas rayas pintadas y los aros. El lugar estaba lleno de estanterías de armas blancas.


    —Elige tu arma hijo.


    Asintió con su cabeza, y cogió una catana. Fue entrenado como un samurái, y como tal pelearía así en el juego. Robert tomó una espada, el era un esgrimista.


    —Esto será divertido —dijo James.


    Ambos se posicionaron para pelear. Robert levantó su espada, quedando la cazoleta a la altura de su nariz, que por la luz hacia la extraña sombra de cruz en su rostro. Se deshizo de su saco, desabrocha su camisa, dejando ver su torso desnudo y velloso, el cual estaba muy bien definido para su edad. James solo se quitó su sobre todo, puso su catana envainada a la altura de su cintura. Se acercaron a una distancia de dos metros cada uno del otro. Robert se posicionó con firmeza, separando un poco las piernas, adelantando el pie derecho, apuntando con su espada a James, quien solo aludió a una postura poco convencional tirando su cuerpo hacia adelante, su pie izquierdo adelante y su otro pie atrás. El joven se preparaba para correr, esperando desenvainar en el momento justo. Ambos tenían sus ojos escrutados entre sí. Veían quien iba hacer el primer movimiento. Como dos leopardos que tienen sentenciado a un antílope salieron corriendo a toda velocidad. James desenvainó con atrocidad y peligrosidad su espada, la cual llevaba camino a la garganta de su contrincante, pero Robert lo detuvo. El choque de los aceros provoco chipas entre ellas, la fuerza con la cual arremetieron sus armas era increíble. La agilidad de james no daba tregua y se dejaba lucir en un salto impresionante quedando a espaldas de Robert. James de inmediato giro en su centro de gravedad, buscando la cintura de Robert, pero antes de completar el giro, su padre le da una patada de capoeira en la quijada, lo suficientemente fuerte como para desmayar a un sujeto normal, pero James estaba muy lejos de ser así. En movimientos reflejo hizo tres magníficos saltos hacia atrás como un gimnasta (a todo esto, el veloz médico forense peleaba con una tan sola mano, la otra siempre sujetaba la vaina de la catana). Su padre se aproximaba a toda velocidad hacia su hijo golpeado, el cual sangraba de su labio. Robert corrió toda esa distancia, y cuando estuvo cerca de James tiró su cuerpo hacia atrás, embistiendo con más fuerza su espada hacia adelante, parecía un escorpión a punto de envenenarlo. La fricción de las hojas rechinaron frenéticamente, la catana voló por los aires, la punta de la espada de Robert se incrustó en el hombro derecho de su hijo. James cayó de rodillas.


    —Has perdido hijo —dijo sin compasión.


    Pero su mirada decía todo lo contrario.


    —No creas…


    De inmediato un certero puñetazo de James a la hoja la quebró.


    —¡Aún tengo un arma! —gritó James.


    ¡La vaina! la arremetió con ferocidad en las piernas de su padre, corto un musculo. El joven Faust se elevó con un salto sobre sus hombros, dando un puñetazo al rostro, cayó precipitadamente a un metro y medio sobre su adversario, la madera del suelo tronó por el impacto. Faust hijo, se quitó la punta de la espada del hombro (había sido entrenado para resistir dolor y tortura). Pero Robert se levantó como si nada hubiese pasado, lo único que cambió fue su rostro, el cual mostraba sangre que brotaba de una ceja reventada.


    —No me esperé, ese ataque… —tocó su mejilla lastimada—, tus habilidades son sorprendentes —Robert alababa las condiciones físicas de su hijo, se había convertido en un guerrero letal.


    —Has perdido viejo —mencionó.


    —¿Por qué crees eso?


    —Yo tengo un arma, tú no tienes nada —mostró la vaina.


    —Aún tengo mis manos —empuñó ambas manos.


    —Como quieras —soltó la vaina.


    James atacó con vehemencia, Robert lo esquivó. Los golpes iban y venían, era un vals toxico, un fabuloso desastre. Cada golpe se escuchaba como carne siendo machacada, eran dolorosos: al rostro, barridas, ganchos al hígado, caídas, levantarse y seguir. El cansancio no tardó en llegar, aunque ninguno se daba por vencido. El joven Faust, propició una increíble patada giratoria en el aire, ésta impactó en el rostro de Robert, quien dio vueltas como un torbellino hasta caer el suelo. Jadeaban, solo que James yacía de pie, mientras su padre estaba tirado en el suelo. Se acercó muy agitado donde se encontraba tirado su padre.


    —Te… te… —le constaba respirar—, ¡te he vencido! —profirió.


    —¡No seas arrogante! —gritó Robert.


    —¡Que! —exclamó.


    Con un solo movimientos de sus piernas, agarró las pantorrillas de James, que lo hizo caer. De inmediato tomó el brazo de su hijo, y el otro lo pasó por la nuca aplicando una fuerte presión. Era una anaconda que asfixiaba a su presa. James podía sentir que se quedaba sin aire, no podía mover su brazo. Sintió una presión en el pecho, que pronto lo asfixiaría.


    —Ríndete James —dijo mientras aplicaba más presión a la nuca.


    —¡Jamás! —gritó casi perdiendo el aire. Intentó zafarse con las piernas, pero fueron agarradas por las piernas de su padre. El estando atrás de él, poseía toda la ventaja, muy al estilo de las MMA.


    —Te asfixiarás —sus brazos se atrofiaban más, notándose pequeñas venas. Los brazos de Robert parecían el cuerpo de una anaconda en este momento. James solo podía tocar el antebrazo de su padre con su mano libre, pero no podía hacer más.


    —P… Prefiero… ¡morir! —empezó a ver empañado todo.


    —Como quieras —aplicó más fuerza.


    Intentó luchar para zafarse de la llave de Jiu Jitsu, pero fue en vano, cuando más trataba de quitarse a su padre de encima, más fuerza aplicaba. Súbitamente la mano libre de James cayó al suelo de madera que perdió el conocimiento. Continuó un minuto más con la misma fuerza de la llave, con el riesgo de matarlo. Lo soltó dejando el cuerpo desplomado de su hijo. Le revisó el pulso para ver su estado, solo estaba desmayado. Luego entró el mayordomo.


    —Señor —dijo muy educado.


    —Llévatelo y cúralo, cuando despierte dile que lo estaré esperando en el estudio.


    —Como diga señor.


    Robert tomó una toalla para limpiarse la sangre y el sudor, le dedicó una mirada a James, y se dispuso a salir de la habitación.


    


    En París ya es de noche. Akari se hallaba en un fino restaurante esperando a Lizart.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LI


    Visitas inesperadas


    


    El ambiente era silencioso, las luces relejaban el ambiente, se escuchaba como los cubiertos chocaban con la fina cerámica de los platos. Los murmullos se unían al placentero sonido de los sellos y los violines. Todos estaban vestidos de etiqueta: finas ropas, zapatos carísimos, joyería, etc. Mucha de la elite de Francia se encontraba allí (por no decir los más adinerados, y claro, muchos corruptos). Incluso Akari llevaba un hermoso vestido de noche corto color oscuro, escotado, aunque ella tenía un busto pequeño. Este vestido hacía lucir su elegancia.


    Meneaba perdidamente una copa, con refresco (nunca bebía alcohol). Su codo estaba en la mesa, y sostenía su cara en su puño, mientras unos mechones de pelo cubrían un poco su cara. Sentada en su clásica posición del sastre en la silla, era objeto para que la demás gente la tachara de “inadaptada”.


    Otra cosa que odiaba eran los tacones, desde que escuchó que deformaban los pies, intentaba de alguna manera no utilizarlos. Llevaba unas zapatillas All stars negras, las cuales estaba junto a la silla. Sentía que la desesperación se apoderaba de ella; quería gritar, no había nadie en su vida que alegrara su existencia; quería elevarse sobre los cielos como un fénix y desaparecer, por eso la anunciada muerte le sentaba agridulce. Algo la sacó de su letargo pensamiento: era un solo de guitarra acústica española, tan romántico como cada instante inesperado que regalaba la vida. Ahora el chelo, el violín y la guitarra hacían una melodía desmesuradamente hermosa, acariciaba los sentidos, musitaba a la musa… << La música penetra el alma, es la forma más pura e inequívoca de que existe Dios >> eso era lo que decía James. Recordaba sus palabras con mucho agrado, él solía tocar la guitarra para ella. Su mirada quedó fija en los hombres que tocaban << me pregunto: ¿si tú piensas en mí aun? >> Sacudió su cabeza de una lado hacia otro << que es lo que pienso, ambos debemos olvidarnos uno del otro, alejarme de él fue por su bien, sino su padre… >> la dualidad de lo correcto y lo que sentía la aturdía. A veces lo correcto atormenta las mentes, hasta el final de los días.


    Lizart le tocó el hombro desnudo de Akari. Le saludo con un afectuoso beso en la mejilla sacándole de sus recuerdos, los cuales la acompañaban en la soledad, eran los recuerdos de las dos únicas personas que amo: su madre y James. Y ahora ya no tenía a ninguno.


    —¿Cómo estas Akari? —preguntó Lizart.


    —Muy bien —guiñó un ojo, cambió de inmediato su personalidad.


    Se sentó, era un hombre sumamente atractivo, era mucho más alto que James, sus ojos eran celestes. Todas las mujeres estaban interesadas en él. Poseía treinta y cinco años, era un hombre atlético, sociable, atento, excelente en las finanzas… todo lo que una mujer podría querer. A diferencia de James que fue su mejor amigo, su fiel compañero, amantes de la misma música, los que compartían una tarta de manzana que robaban a la cocinera en sus aventuras de la niñez. Y cuando eran adolescentes, fue un caballero, que no se atrevía a tocarle un pelo sin su consentimiento. Sabía que no dudaría en ningún momento en dar su vida por la de ella, pero eso fue hace mucho tiempo.


    —Hermoso lugar ¿no? —le tomó las manos.


    Akari, con sus ojos de colores lo miró de una forma tan inocente, como si un cachorro viese a su dueño. Esto enamoraba a Lizart. Prosiguió:


    —Tienes los ojos más bellos.


    —Déjate de tonteras, Lizart —se tomó las mejillas con ambas manos, haciendo boca de pescado—. ¿Y así como me veo? —inquirió ella.


    —Eso no es propio de una dama como tú —se sintió un poco avergonzado.


    —Sabía que me responderías eso —sacó un expediente. Su tono ahora era serio—, este es el caso que nos han proporcionado. Y yo estoy a cargo.


    Lizart puso los ojos en blanco apoyando su enorme espalda en la silla, cruzado de brazos, dando un largo suspiro.


    —Vamos no quiero hablar del trabajo —dijo rezongón.


    —Pues escucharás —concluyó.


    —Como quieras… pero una vez digas lo que tengas que decirme, pasaremos una velada romántica ¿de acuerdo?


    —Lo que quieras.


    —¿En serio lo que quiera?


    —No me refería a eso Lizart —respondió poniendo sus ojos en blanco—. ¿Puedo continuar?


    Hizo un gesto con la mano.


    —Adelante.


    —Fueron dos incidentes, el primero ocurrió en la ciudad de New York: la muerte de tres agentes de la CIA, un padre y el mismo director de la CIA.


    Esto le impactó a Lizart.


    —¡Que! —exclamó—. ¿Me estás diciendo que Peter ha muerto?


    Sus ojos achinados se abrieron de par en par, balanceando su cuerpo hacia delante.


    —¿Acaso lo conocías?


    —Claro, es más, le envié hace unas horas la invitación de nue… —tragó saliva—, digo si lo conocía.


    —¿Qué fue lo que le enviaste? —inquirió algo agitada.


    —No fue nada


    —Lizart ¡dímelo!


    —No te preocupes no es nada relevante. Mejor continúa.


    Entrecerró los ojos, ante la duda. Continuó.


    —Ambos murieron, lo raro fue encontrar campos electromagnéticos muy elevados, restos putrefactos, y esto que los cuerpos solo tenían dos horas aproximadamente de estar muertos. Lo cual es inaudito en la etapa post morten.


    —¿Pero no es nuestra jurisdicción? —dijo Lizart.


    —No lo es. Pero se cree que la organización es de procedencia europea, y es aquí donde entra Londres.


    —¿Londres?


    —Si Londres. El director del museo John Von Dhler, murió junto a decenas de empleados. Mejor dicho fueron brutalmente asesinados, el mayordomo fue quemado, no encontrándose restos de líquidos inflamables. Fue quemado con una especie de lanza llamas, aunque no había ninguno. Se me olvidaba, Peter, el padre Alexander y John, poseían un anillo un poco peculiar. Era la de un perro cuidando una estrella —hizo entrega de la foto del anillo.


    —Es muy interesante —la observó detenidamente—. ¿sabes lo que es?


    —No, aun no.


    —¿Qué vamos hacer? —preguntó.


    —Buena pregunta, he estado pensando en ir a New York, y entrevistar al único sobreviviente. Antes hay que inspeccionar la zona en Londres. Nos iremos esta misma noche, luego pasaremos a la agencia de Lyon, y después nos iremos directamente a New York. Mañana será un día muy ajetreado.


    —Entonces eso vamos hacer, Akari.


    —¡Bien! —exaltó—. Primero iremos a Londres, luego volveremos con pistas a Francia y tomaremos rumbo a New York, además quiero… —su tono se volvió un poco triste, bajando la mirada—. Quiero visitar la tumba de mi madre.


    —Como quieras hermosa —acarició la mejilla de su novia, pero ella quitó delicadamente su mano.


    —Entonces comamos… muero del hambre —se frotó el estómago.


    La cena siguió su camino, Lizart contaba de sus partidos de polo, de lo difícil que era trabajar en la interpol, que no quería seguir más en eso, hablaba de sus amigos que compraban acciones y les iba de maravilla, a todo esto Akari, solo escuchaba, su cuerpo estaba presente, pero su mente divagaba << Okasaan, como te extraño >> quería llorar pero se mantuvo << pronto estaremos juntos >>. Lizart chasqueó los dedos a los músicos de la pequeña tarima. Y una de las canciones preferidas interpretaron estos artistas “Sounds God To Me”. Los recuerdos con James volvieron, << ¿Por qué últimamente muchas cosas me recuerdan a ti? parece que mi amor por ti despierta cada vez más (aunque nunca lo perdió) amábamos esa canción >> logró esbozar una sonrisa de satisfacción. Su novio se arrodilló, Akari se impresionó ante el gesto. Sacó con sus grandes manos una pequeña caja color azul oscuro de su blazer, con un listón dorado, lo abrió y le mostró un anillo de muchos quilates, con un diamante valorado en un millón de dólares.


    —Akari Haru —estaba nervioso—. ¿Quieres ser mi esposa? —frunció el ceño por la creciente duda que se adentraba en sus entrañas.


    Akari tocó su pecho (justo cuando el solo de guitarra eléctrica sonaba desorbitadamente) le faltaba el aire, no precisamente porque sintiera algo por Lizart, más bien porque no quería herirlo.


    —Si —contestó impresionada; impresionada por lo que acababa de decir.


    —¿¡En serio!? —se sobresaltó. En realidad no se lo esperaba.


    —Si —dijo con tono ahogado.


    —Es maravilloso —colocó el anillo en el suave dedo de la nipona—. Te prometo amarte por siempre.


    Todos se pusieron de pie aplaudiendo a los enamorados (al menos Lizart lo estaba). No supo porque dijo “si”, su mente se contraía en pena. Lizart la envolvió con sus formidables brazos. Intentó besarla, y ella se rehusó, poniendo su dedo índice en su boca.


    —Sabes cuales son las condiciones.


    Estaba demasiado emocionado como para darse cuenta de que ella estaba triste. Era una bohemia en los brazos equivocados, su corazón débil no podía evitar sentirse adolorido, siempre pensó amar, aunque no a este hombre. Se aferró con fuerza a la imponente espalda de Lizart. James era mucho más delgado.


    —Como digas.


    Los aristócratas como personas de sociedad, felicitaron uno por uno a la joven pareja (todos sabían quién era el). Un sujeto cautivó los sentidos de Akari, la sacó de su tristeza poniéndola en una especie de alerta. El hombre reflejaba la seducción y la maldad en sus ojos, su cara pálida, su vestimenta extravagante todo incurría en el paradigma de la maldad.


    —Permítanme desearles las más cordiales felicitaciones —dijo con acento búlgaro, besando la mano de Akari—. Tal belleza es de culto.


    Quitó su mano con algo de prisa.


    —Gracias —dijo Akari desconcertada.


    —Disculpe señor ¿Cuál es su nombre? —preguntó Lizart regocijado por su compromiso.


    Se despojó del sombrero poniéndolo en su pecho, haciendo una pequeña reverencia.


    —Soy el Duque Dantalion deseando la prosperidad a la joven pareja.


    —Un duque, que interesante —dijo.


    —Por favor. Esto se trata de ustedes


    —¿De qué país es su título? —preguntó Akari.


    —Solo soy un humilde búlgaro, amante del amor, el arte y las ciencias —sus ojos despedían maldad vestida de oveja.


    —¿Qué es lo que lo trae por aquí duque Dantalion? —dijo Akari.


    —Por favor. Dan es suficiente, aquí solo soy un siervo dispuesto a servirles. Mi lady, he venido a ver cómo van las viejas cosechas —una sonrisa torcida se dejó ver en su maquiavélico rostro.


    —¿Viñedos? —preguntó Lizart confundido.


    —Algo por el estilo —respondió el duque.


    Akari no pudo evitar observar un libro aferrado a las manos del duque, cubiertas por guantes. El libro era extraño, como viejo.


    —¿Qué libro lee?


    Enseñó la portada, y acarició las letras que componían el nombre del libro.


    —“El doctor Fausto”. Vendió su alma al diablo a cambio de conocimientos —abrió el libro— es increíble como la historia tiene matices con la verdadera.


    Akari arqueó una ceja.


    —¿Verdadera? ¿A qué se refiere?


    —Que la realidad es más extraña que la ficción, y que pronto todo lo que conocemos cambiará a favor de otro.


    Lizart encogió los labios.


    —Eso es muy… interesante duque.


    —Bueno, yo los dejo —se volvió a poner su sombrero—. Ya los he molestado con mi presencia. Les deseo la más grande felicidad, se lo merecen, personas como ustedes que nunca han hecho nada malo a otros… se lo merecen.


     Los mensajes subliminales caían a flor de piel hiriendo a Akari, que recordaba que si había herido a James.


    —¿Lo volveremos a ver duque? —mencionó Akari.


    La comisura de los labios del duque se torció a la izquierda.


    —Claro que sí, sus palabras son una profecía…


    —Espero verlo duque —dijo Lizart.


    —Nos volveremos a ver señorita —besó de nuevo la mano de Akari y se retiró.


    —Ese hombre no me da buena espina.


    —¿Pero de que hablas Akari? Es un buen hombre, un poco extravagante pero gentil.


    Su mirada seguía como un halcón el cuerpo del duque que se perdió en medio de la gente. Como si nunca hubiese existido esa parte del tiempo.


    —No confío en él —recalcó.


    Lizart la agasajó con los brazos con algo de tosquedad.


    —Esta noche se trata de nosotros, no de ese duque.


    —Tienes razón —intentó olvidar lo que paso.


    La velada terminó. Lizart, estaba feliz, llevaba de la mano a la mujer más bonita que pudiese encontrar. Subieron a su lujoso auto, y tomaron rumbo al aeropuerto. La chica miraba por la ventana << ¿Quién era ese tipo? Me parece muy extraño>> le provocaba miedo solo pensar en él.


    


    El sol salía reflejándose en la puerta de cristal, despertando a un joven James.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LII


    No hay redención


    


    Los parpados se abrían lentamente con la cegadora luz de un amigo que posee 5,000 mil millones de años. Las sabanas despedían un olor a perfume, sudor y tabaco. Su cabeza le giraba, parecía una de las viejas resacas << ¿Qué demonios…? >> tocó su cabeza. Tardó unos minutos en reponerse << ¡Maldición, la luz!>> se tapó los ojos con la mano. << ¿En dónde?...>> veía para todos lados, y vomitó en el suelo de mármol oriental. Las persianas se sacudían por el viento, los bellos de su torso se erizaron por el frio repentino. Se levantó tabaleándose, alguien le vendó el hombro << ¿Qué? >> palpó el hematoma adolorido. El dolor de cabeza era insoportable, cayó de golpe en una silla, frotándose las sienes. << ¿Qué carajos sucede?>> intentaba hacer un esfuerzo para ver lo sucedido, se avecinó en una ráfaga de imágenes, en donde peleaba con su padre << estaba peleando con ese vejete, ahora me acuerdo >> apretó sus dientes << ¡Perdí! >>. El delgado y viejo mayordomo entró al cuarto, con una bandeja de plata, con un desayuno, agua y unas píldoras. Era un anciano croata, con un poco de pelo, aunque mayormente era calvo.


    —Joven ¿Cómo ha pasado la noche? —dijo amablemente.


    —¿Qué ha pasado Luca? —preguntó aturdido.


    —Perdió la pelea joven, eso pasó —le entregó unas píldoras, y luego el vaso de agua— Esto calmará su dolor de cabeza.


    Tomó las pastillas, las bebió con un poco de agua, que suavizó su garganta se levantó y se puso la camiseta.


    —¿Dónde se encuentra Robert? —inquirió molesto.


    —Está en el estudio, lo espera. Coma algo antes.


    —Gracias Luca. No tengo hambre.


    Luca leyó el periódico.


    —Joven, ahora hay un concierto de rock.


    —Tengo ya tanto tiempo de no ir —dijo mientras se vestía—. ¿Qué banda es? —añadió apático.


    —Aniquilador. A la señorita le encantaba esa ban… —es interrumpido.


    —Lo sé —se puso la ropa que llevaba, y por último su sobre todo—. Luca…


    —¿Si joven?


    Por primera vez sus ojos, se tornaron suaves, queriendo redimirse ante su vacio.


    —¿Crees…? ¿Pero por qué? —quiso saber.


    Luca lo entendió muy bien.


    —La respuesta es sí… ¿Por qué? Solo ella lo sabe.


    —Entiendo —retomó su rostro indolente—. Gracias Luca.


    —De nada joven.


    A grandes zancadas se dirigió al estudio, tomándose el hombro herido. Giró a medias la fría perrilla, pero dudaba en abrirla, su nefasto padre se encontraba detrás de esa puerta de madera barnizada. Estrujó con fuerza la perrilla, la giró por completo y entró al estudio. Pasó mucho tiempo desde que entró en esa habitación, eran épocas de antaño. Muchas libreras, un globo terráqueo y un escritorio muy grande, eso era todo lo que había. Robert salió de una puerta ubicada a la derecha de una estantería de libros. Estaba vendado, y moreteado al igual que James.


    —Veo que estas mejor —dijo Robert.


    —¡Hum! —asintió James.


    —¡Como he ganado…!


    —Habla, no alardees. —lo interrumpió James.


    —Como quieras —se sentó en el escritorio—. ¿Por qué renunciaste?


    —Porque yo así lo quería —respondió tosco.


    Cogió un periódico, leía las noticias mientras cuestionaba a James. Sin mencionar porque, cambió de tema inmediatamente.


    —Entiendo… ¿Algo inusual pasó en ese asesinato?


    —Nada relevante —James sonaba tan frío como cortante a la vez.


    —¿Nada relevante? Ya veo… —juntó sus manos, y dejo el periódico en la mesa—, ¿nada relevante es el asesinato del director de la CIA?


    —Así que sabias. —dijo frívolo—. Muchas personas mueren día a día, le dan demasiada importancia al hombre; el mundo que lo rodea es diferente al de un vago, y si este hubiese muerto no importaría, ya que para el mundo esa vida no vale nada.


    —No me vengas con filosofías —Robert contuvo una risilla, tomando su temple—. Lo que está pasando es más grande que nosotros James. Y debes tener cuidado. Lo que decidas cambiará muchas cosas.


    —Tu nunca has estado para mí —sacó un cigarrillo—. ¿Quién te crees para venir a joderme y decirme lo que debo o no hacer?


    —James, sé que no lo entenderás, pero, entre menos sepas será mejor.


    —¿Saber de qué? —inquirió.


    —No es relevante.


    Dio una gran bocanada de humo.


    —Entonces me largo —abrió la puerta.


    —Espera.


    —Ahora que.


    —Ten en cuenta que los intereses personales, jamás se sobrepondrán sobre la vida de los demás, tenlo en cuenta siempre. La vida está hecha de lo que queremos hacer, y lo que debemos hacer, habiendo veces en que ambas partes se contradicen, en ese entonces deberás seguir tu corazón, pero siempre a favor de la humanidad.


    Las palabras eran raras, sin embargo un estrecho de ellas, envolvían la mente de James, y demostrar interés sería darle la razón, no estaba dispuesto a hacer tal cosa.


    —¿Has terminado? —dijo desidioso mostrándole la espalda.


    —Hay más.


    James dejó ir un portazo y lo volvió a ver.


    A juzgar, Robert poseía una mirada en la que representaba cierta angustia. Nunca lo había visto así.


    —Hijo, no fui un buen padre —esto impactó de cierta manera a James, pero no lo dio a demostrar—. Por seguir a mi corazón cometí grandes errores y cuando seguí mi lógica solo encontré más dolor; sin embargo, dolor necesario.


    James vio quizás la ilusión de cómo los ojos oscuros de su padre se tornaban vidriosos. No tomó relevancia a eso, al menos lo disimuló muy bien, exhalando humo de su boca.


    —¡Ha¡—fue lo único que hizo con la garganta, un ruido ahogado.


    La mirada de su padre retomó coraje, al mismo tiempo que reflejaba tristeza.


    —James, esta casa ahora es tuya.


    —¿Qué? —dijo incómodo.


    —Así como lo oyes esta casa ahora es tuya. No volveré a visitarte si tu así lo deseas, no volverás a saber de mí, si esa es tu decisión. No puedo intervenir más… desde ahora terminará, tu erigirás qué camino seguir, no hay caminos malos o buenos, solo senderos diferentes.


    —¿Por qué me dices esto? —quiso saber.


    —Es lo mínimo que puedo hacer. Ahora te diré otra cosa.


    —Dilo —se metió las manos al sobre todo.


    —La madre de Akari, murió.


    Esto lo tomó por sorpresa, no pensó que le diría tal cosa. Después de todo fue su padre quien despidió a la madre de Akari de una manera casi inhumana. Pero continuó con su ostentosa actitud fría. Robert prosiguió:


    —Está enterrada aquí en New York. Vine a dejarle flores a su tumba y hablar contigo.


    —Bien ya lo has hecho… ahora me puedo ir.


    —Soy yo quien se va James, esta casa ahora está a tu nombre. James sé que es demasiado tarde para intentar remunerar todo lo que he hecho pero quiero decirte: ¿Si puedo visitarte?


    —Nunca más —mordió el cigarrillo—. Da por hecho que no existimos, desde ahora yo no tengo padre y tú no tienes hijo, aunque para mí siempre así fue.


    —Entiendo —dijo Robert levantándose del escritorio, quedando muy cerca de su hijo.


    —¿Te vas?


    —Sí.


    —Bien.


    —Adiós hijo —pensó abrazarlo, pero luego se dio cuenta que no era conveniente.


    —Demonios —musitó. << ¿Por qué no logro disfrutar este momento? No lo volveré a ver, y siento ese maldito sentimiento de nuevo, como te detesto Robert Faust >>.


    —En el escritorio esta la dirección del cementerio. Hasta nunca James —esbozó una sonrisa, fue la primera vez que vio sonreír a su padre.


    Salió por la puerta. James se quedó solo con su vacío. No disfrutó nada, su padre lo derrotó; ganó y aun así lo liberó de no volverlo a ver, y ahí estaba de nuevo ese sentimiento de arrebato que se cernía en él. Todo lo que le había dicho, mas pereció una advertencia. Ahora el joven Faust se encontraba viendo el papel del cementerio que decía “Green—Wood cemetery”. Pasó unos momentos solo en el estudio, sentado, fumando y viendo el retrato de Sofía, a la que nunca vio, se parecían en cabello y la boca. << Sofía Faust… >> pensó. Recorrió con la vista todo el estudio, hasta que sus ojos se posaron en la puerta, de donde había salido su padre. James se paró dispuesto a abrirla; siendo interrumpido por Luca.


    —Joven —dijo.


    —¿Qué pasa?


    —Dos hombres lo esperan abajo.


    —Si es la CIA, no me importa.


    —No es la CIA. No me dijeron sus nombres, solo que pertenecen al Clan de la luna…


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LIII


    Propuestas


    


    Precipitada fue la muerte de Alexander Times, ahora tenía que lidiar con la muerte de otro miembro de los caballeros de Sirius, uno de sus mentores, su amigo, el que reía de sus malos chistes. Gallas se paseaba sobre una de las praderas de Paris. El lugar era una belleza ante los ojos, era romántico, el claro de la luna iluminaba el fresco pasto, el viñedo era impresionante en la noche, aunque sus recuerdos eran cada vez más dolorosos con esa paisaje. Aun se acordaba de todas las veces que John le ayudaba con sus problemas maritales, todos sus consejos, ahora no los volvería a oír. << John, prometo vengarte ¡Lo juro! Los mataré a todos >> La rabia se apoderaba de Gallas. La brisa golpeaba con suavidad su cara pálida. Ahora tenía que descansar porque al siguiente día tenía un vuelo a New York.


    De pronto algo extraño pasaba, no había brisa… ahí estaba de nuevo ese olor… ¡Olor a putrefacción! A lo lejos logró divisar una silueta extraña, cubierta por un manto y muchos vendajes, parecía una momia. Hassan Alib se acercó a cinco metros de distancia de Richard Gallas. El pelirrojo, encendió sus ojos en furia.


    — ¡Tú! — lo señaló con el dedo índice—. Eres ese maldito cobarde.


    —Richard Gallas, uno de los caballeros de Sirius —dijo Hassan, posando sus ojos amarillentos sobre su nuevo adversario.


    Se quitó su chaqueta quedando en un centro blanco.


    El monstro vendado, no hizo nada, le pareció graciosos que un humano se posicionara para pelear contra él.


    —¿Así qué quieres pelear?


    —Voy a destruirte —enseñó los dientes—. Tú estás detrás de la muerte de John y Alexander.


    —¿¡Alexander!? —hizo una larga pausa intentando recordar aquel jugoso momento, luego dejó escapar una sonrisa maliciosa—. ¡Oh, sí lo recuerdo, Alexander! ¡Si, lo maté! —profirió—, pero John Von Dhler es algo muy aparte, aunque me imagino quien lo habrá matado.


    —¡Voy a matarte! —puso sus puños sobre la tierra.


    Un zarandeo extraño se sintió debajo de la tierra, parecía blanda y un poco fangosa, de pronto dos gigantescas manos de roca y lava se impusieron a unos quince metros del suelo. Varios geiseres emanaban del suelo, mojando a Hassan Alib. Las manos de fuego y roca quedaron suspendidas en el aire que sobrevolaba la noche. Gallas había hecho uso de sus facultades de Geoquinesis: consistía en aplicar la energía síquica para afectar el campo áurico y magnetizar los campos magnéticos de la tierra, con el fin de crear modificaciones en el suelo. Al mismo tiempo utilizó su talento en la Pyroquenesis, generando el fuego a partir de la lava que yacía dentro de la tierra.


    —Muy interesante es el Hyden, solo un experto lo puede utilizar —el tono del engendro era turbio.


    —Te juro que pagarás esto.


    Extendió sus manos sobre el suelo, y las manos cayeron como dos árboles gigantes siendo derribados sobre Hassan. El impacto fue descomunal, el polvo se levantó, una gran fisura se formó; sin embargo, falló. Un salto enorme del vendado lo rescató de un final casi seguro cayendo como una pluma sobre una roca.


    —Casi —enseñó los dientes podridos.


    —La próxima vez no fallaré —dijo furioso, era la primera vez que tenía el rostro fruncido de odio.


    Se cruzó de brazos Alib. Se estaba aburriendo de esto.


    —No he venido a matarte Gallas, no te confundas. Si hubiera querido matarte, hace tiempo lo hubiese hecho.


    —¿A qué has venido entonces? —mencionó el pelirrojo.


    —He venido a proponerte algo.


    —No me interesa.


    —Al menos escucha.


    Frunció el ceño Gallas disgustado. Hassan Alib continuó:


    —Te ofrezco la oportunidad de unirte a mí, de ser un Arquitecto sobre el universo, no eres un simple humano, y eso te amerita Gallas.


    —¡No caeré en tus falacias! —dijo Richard sin creer en sus palabras.


    Hassan Abrió sus ojos amarillos de par en par.


    —¡No te das cuenta! —profirió—. Te invito a ser parte del nuevo orden en este universo. Puedo hacer que tus padres regresen a la vida a tus seres más allegados.


    Estas últimas palabras fueron una punzada a su corazón. Hacía veinte años que perdió a sus padres, mucho antes de entrar a los caballeros de Sirius. Sus padres murieron en el conflicto armado de El Salvador. Richard, a la edad de diecinueve años huyó hacia este país con el fin de acumular informes sobre el conflicto bélico de esta nación (era uno de los mejores corresponsales de guerra, en esa época). Creía fuertemente que los periódicos más importantes de EE.UU y Europa estarían interesados y ofrecerían una buena remuneración. Gallas sabía que estaba en terreno peligroso, y que su vida en ese momento no valía nada, aún más siendo un recopilador de la guerra, por eso hacía su trabajo lo más sigiloso posible, sin dejar atrás la complejidad de su trabajo. Llegó a recopilar información de guerra, imágenes inéditas, captar aterradores momentos, y grabar las voces de los dirigentes de ambos bandos en las que se creaban estrategias para la batalla, entre otros objetos de guerra. Todo esto hacía que ambos bandos se interesaran en él, puesto que nadie quería que se infiltrara información y se divulgara a los medios, por eso su trabajo resultaba muy bien elaborado. Sus padres fueron hasta aquel país donde la vida de Gallas era un riesgo tanto para él como para ellos. A su madre le pidieron que regresara de aquel campo de batalla, pero no quiso hacerlo, por lo cual su búsqueda se prolongó por mucho tiempo hasta que ambos hablaron con él; sin embargo, la potente retórica de Gallas, los aludió para quedarse en ese lugar. De algún modo el dolor que vivía aquel país, sin rumbo, sin esperanzas donde el ser humano estaba destinado a perecer tanto en sueños como en vida, les dio cierta motivación para ayudar a estas personas. Por un año todo pareció ir bien. Fue hasta que un día “La fuerza armada” los tomó como rehenes, la muerte que sufrieron fue espantosa. Según el dictamen forense el padre sufrió laceraciones en todo su cuerpo, luego le fueron sacados los ojos, y luego fue desollado vivo. Por su parte su madre, fue incinerada la tacharon de ser una comunista, por ayudar a diferentes personas. Richard Gallas se culpó por esto, jamás se perdonó haber traído a sus padres a este maldito lugar, donde el odio reinaba y las esperanzas se derramaban en sangre. Pasó años intentando que la justicia llegara, anduvo en tribunales internacionales buscando que los culpables fueran castigados, pero la amnistía entorpeció el caso quedando inmunes los asesinos. A sus veinticinco años, (un año después se unión a Sirius, descubrió su don, y que tenía que trabajar para salvar el mundo).


    Tiempo después dio con los asesinos, los invitó a comer a su mansión en Escocia, con la excusa de “Ser almirante de la justicia y la libertad de las cuales ellos participaron”. Los cuatro hombres comieron amenamente, platicando de cómo la guerra en ese país había sido tan caótico, y que ellos siempre respetaron la vida humana. Solo escuchar sus voces provocaba la ira de Gallas. Cuando terminaron de comer y reír, cayeron de boca sobre sus platos. Richard utilizó fármacos hipnóticos: drogas psicotrópicas psicoactivas que inducen somnolencia y sueño. Luego arrastró sus cuerpos hasta la zona más recóndita de su mansión. Los encadenó en un cuarto oscuro, donde no tenía contacto con el resto de la mansión. En pocas palabras ellos estaban en un horno gigante. Richard llevó un frasco de vidrio con una ardilla muerta y con pulgas, lo quebró en el piso, cerró la puerta hermética y los dejó ahí durante dos semanas. Al transcurrir el lapso de tiempo se decidió ir a verlos por medio de una ventanita de plexiglás en la puerta, viendo sus cuerpos morados, hinchados y llenos de ganglios amarillos, murieron por la peste bubónica. Al ver su afanada venganza los quemó en su gran horno, solo quedando las cenizas de su revancha o como Gallas decía “Justicia”. No fue hasta que conoció a John Von Dhler que recapacitó de su error, pues la venganza no es sinónimo de justicia. La justicia busca la armonía entre la sociedad, la venganza busca la satisfacción personal. Y esta pregunta quedó marcada para siempre en la mente de Gallas “¿Cuál es la diferencia entre un asesino y un vengador?”. Esta fue la pregunta que lo salvó de su afán de venganza contra sí mismo. Pero la culpa… la culpa de haber traído por sus jóvenes errores a sus padres siempre lo seguiría, hasta el fin de sus días. Ahora las palabras seducían profundamente a Gallas.


    —Perder a tus padres debió ser muy duro. Los humanos hacen guerra, se destruyen unos a otros…


    —¡Calla! —voceó con tono estentóreo—. No dices más que estupideces. Tú eres la personificación del mal.


    —No me vengas con palabras estúpidas del bien y el mal, son la dualidad del multiverso, no son bandos. Tienes que ser malo cuando lo necesitas, tienes que ser bueno con el que se lo merece —lo señaló—, y tú mereces redención, una segunda oportunidad.


    El rostro de Gallas suponía desconcierto, casi cediendo a esa tentadora oferta. Agachó la cabeza.


    —¿Cómo los revivirás?


    El mutante de ojos amarillos sonríe morbosamente.


    —Mi hechizo podría volverlos a la vida. He aprendido técnicas para revivir que ni la nigromancia puede superar.


    —¿Qué clase de hechizo es? —su voz parecía distante.


    Agitó sus brazos con locura.


    —¡Es la vida misma! —gritó—. Y luego de revivirlos, tú serás uno de los que estará a mi lado reinando. Solo tienes que unirte a mí —le ofreció la mano.


    Era la segunda vez que Gallas “el despreocupado” estaba en la situación de desamparo, aturdido y lo peor de todo no sabía qué hacer. Se desplomó sobre sus rodillas en un sollozo llanto, los recuerdos fluían y herían como espina siendo estrujada por la mano desnuda. Primero la dolorosa muerte de sus padres, luego la perdida de Alexander Times y ahora su buen amigo John.


    En sus melancólicos recuerdos estalló una frase de Alexander Times que le dijo cuándo este se confesó. La imagen de una capilla, y un confesionario tomaron vida en sus memorias, acordándose de aquel dialogo.


    —He matado, me he vengado —dijo Gallas arrodillado—. Si no es por ti y John, mi vida hubiese tomado otro rumbo.


    —Tus padres sabían que tú eras un destinado a ser un caballero —respondió Alexander—. Nosotros solo te hemos llevado por un camino, pero tú los eliges.


    —He sido malo, amigo mío —reposó su cara en su puño.


    —No Richard —su tono era tan paternal como ronco—. La maldad va acompañada de lo bueno ¿Cómo puedes llegar a ser feliz, si nunca has conocido la desgracia? Lo importante es levantarte. Es ascender…


    —Jamás me perdonará —señaló hacia arriba— No logró sentirlo.


    —Dios, es como una nota musical, la escuchas pero no es palpable el sonido, solo sientes ese fraternal y hermoso sonido. Por eso el afán de muchos de buscarlo. Por lo tanto no es un inquisidor como las religiones lo dictan. Lamentablemente solo podemos crecer atreves del dolor, siendo la felicidad nuestro fin utópico.


    —¿Por qué lo hace?


    —¿Sus motivos? —sonrió arrugándosele sus comisuras de la boca—. Solo el gran arquitecto las sabe. Pero el martirio o la felicidad, no lo provoca un ser superior, lo hacemos nosotros, son nuestras decisiones y acciones las que nos meten en esto. Por lo cual hay que tener el coraje para afrontarlos. Somos solo un átomo de un grano de azúcar en el multiverso. Ten siempre esto en cuenta, el mal y el bien están en tu interior, depende de ti qué camino seguir, y solo tú puedes decidir si repetir un mismo rumbo o cambiarlo. Y habrán momentos en que tus intereses se verán afectados, por lo que quieres hacer y lo que debes hacer, es entonces cuando debes decidir seguir tu corazón.


    Alexander Times tenía razón, revivió el fuego en su casi vencido corazón, recupero las fuerzas << gracias amigos, Times, John… padres >> no los defraudaré. Se levantó empedernido. El coraje empalagó sus sentidos, sabía que la propuesta destruiría a la humanidad. Lo correcto era seguir su corazón y este le decía “Ayuda al mundo a combatir este mal, aunque mueras”.


    —¡Jamás! —sonrió despreocupado. Su estado emocional volvió.


    La cara de Hassan Alib se llenó de ira y desprecio. Cerró sus amarillentos ojos decepcionado.


    —Entonces perecerás Richard Gallas —abrió abruptamente los ojos.


    —Inténtalo si puedes, demonio.


    —No ahora, nos veremos en el campo de batalla. El Clan de la Luna planea grandes cosas.


    Metió las manos a los bolsillos de su pantalón, y esbozó una sonrisa torcida provocadora, con sabor a reto.


    —No importa lo que hagas, aquí estaremos para detenerte.


    —Ese es tu problema Richard, no sabes con quien te enfrentas —las cadenas de sus brazos se movían como serpientes en brama.


    —Esperaré… y cuando sea el momento te acabaré.


    —La próxima vez que nos veamos, la muerte caerá sobre ustedes y no podrán detenerme.


    Un aire azotó con gran fuerza el lugar, desvaneciendo al terrible Hassan Alib. La tranquilidad volvió a incurrir sobre el viñedo << Sera difícil esta pelea >>. El viento sacudía los mechones rojos de Gallas, quien caminó en medio de la noche, una noche de declaraciones de guerra.


    En la mansión de los Faust, ahora de James, el joven médico forense bajaba las escaleras para encontrarse con unos tipos: era el Ruso y el afroamericano, los atacantes de Reid.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LIV


    Dos monedas para el barquero


    


    James bajó las escaleras con su clásico rostro inescrutable. La expresión no había cambiado en lo más mínimo después de hablar con su padre, al cual nunca volvería a ver. Esto tuvo que ser un motivo de celebración, pero no; no mostraba emoción alguna. No estaba feliz y mucho menos triste, su vacío era todo lo que poseía. El barquero (como le decían a James sus alumnos y compañeros de trabajo), vio a los extraños sujetos: eran dos enormes obeliscos, muy musculosos (se notaba a leguas el uso de esteroides). Los ojos del afroamericano y el ruso se posaron sobre James, quien no les quitó la vista tampoco. El afroamericano fue el primero en quitar la mirada y hablarle.


    —¿Tú eres James Faust? —preguntó.


    —¿Quién lo quiere saber? —respondió adusto.


    —Nuestros nombres no tienen importancia —interrumpió el ruso.


    James arqueó su ceja.


    —Hum…


    —Tienes que venir con nosotros —mencionó el hombre de color.


    —Ya veo —se sentó en el sofá, de piernas cruzadas, con el ceño fruncido. Los observaba como una serpiente cascabel.


    El mutismo entre los tres incomodó el ambiente. Por algún motivo James provocaba intimidación en ellos, no era como Reid, y mucho menos un héroe. La maldad emanaba del barquero, quien los miraba con ojos de odio fundido. Temían utilizar la fuerza bruta, sobre todo por la reacción que podría repercutir en ellos. Notaron que estaba golpeado: moretones en su cara y su labio un poco hinchado, hizo entre ver que tuvo una pelea hace muy poco.


    —Disculpa. Creo que hemos sido muy toscos. Somos una organización llamada “El Clan de la Luna” —dijo con acento ruso.


    —¿Y eso a mí en que me inmiscuye? —cuestionó reposando su dedo índice en su sien.


    —Necesitamos la ayuda de un médico forense. Nuestra organización está dispuesta a pagarte una suma millonaria por tus servicios —propuso el afroamericano.


    —No me interesa —se levantó—. No soy un imbécil —sacó un cigarrillo y lo encendió y luego exhaló el humo en sus caras—, quieren secuestrarme. Que patéticos son. Lárguense o perecerán en este lugar —lo último lo dijo en un leve murmullo despectivo.


    Los dos se vieron las caras muy enojados.


    —Creo que no comprendes tu situación James Faust —mencionó el ruso.


    Se acercó a centímetros de sus rostros, tanto que podían ver como se quemaba el cigarrillo. Les soltó otra bocanada de humo incandescente. Nadie le iba andar con tonterías, si querían hacer algo… entonces se encontrarían a su depredador.


    —¿Y qué es lo que van hacer al respecto? —dio otra fumarada—, ó ¿Van a sacar sus pistolas y me amenazaran que vaya con ustedes?


    —Si es necesario ¡sí! —exaltó el hombre blanco.


    —El gran maestro Hassan Alib, te quiere ver. En estos momentos está ocupado haciendo unas visitas.


    —No me interesa su gran maestro, métanselo en el…


    Este último comentario encendió la sangre del ruso, este empuñó su mano de gigante embistiéndola contra James. De inmediato agarró el puño con una tan solo mano. El ruso se puso en un estado sicodélico, luchaba contra la fuerza de James, que solo ejercía presión. James estaba tan templado que solo podía provocar miedo en el enemigo. El afroamericano sacó su arma y apuntó a la cabeza del médico forense.


    —¡Suéltalo! —profirió el negro.


    —¡No! Lo necesitamos ¡recuérdalo! —gritó adolorido el ruso.


    —Como quieras —le soltó de golpe la mano.


    —¡Ven con nosotros Faust! —quitó el seguro de la pistola—. o morirás aquí.


    —No lo creo —contestó apático, dando grandes bocanadas— si no bajas el arma, tú morirás.


    El ruso se frotaba la mano adolorida.


    —¿Cómo es que un chico delgado tenga esas fuerzas?


    James lo vio de pies a cabeza, exhalando más humo.


    —Ruso estúpido —volvió a ver a su compañero de nuevo— bájala o muere —señaló hacia un balcón de la segunda planta.


    Sus miradas se posaron sobre el balcón, y para su sorpresa, se encontraba, el viejo mayordomo. Luka apuntaba con un rifle de asalto. Los tenía en la mira. El vejete era uno de los mejores francotiradores del mundo.


    —¡Ha! —dijo el afroamericano—. Me da el tiempo suficiente para pegarte un tiro, y mi compañero saque su arma. Además que puede hacer un vejete.


    Tira la cola del cigarrillo al piso, y la pisoteó con la bota. Introdujo sus manos en el sobre todo.


    —Insultas a un francotirador. Él estuvo con la CIA, ha entrenado a los mejores francotiradores —volteó a ver a Luka—. Por cierto, el solo te apunta a ti —vio al afroamericano—. él te matará, y me dará el tiempo suficiente para romperle el cuello a tu amigo. ¿Te arriesgas? Tienes tres segundos.


    —¡Mata al viejo! —gritó el ruso.


    —En esa fracción de segundo me mataría, y si lo lograra, este maldito nos matará ambos.


    —Uno… —empezó la cuenta regresiva James.


    —Sacaré el arma —dijo el ruso.


    —¡No! Nos aniquilarán también.


    —Dos… —se escuchó quitar el seguro del rifle de Luca.


    —¡Maldición! —rechinó los dientes el ruso.


    —Tres…


    —¡Está bien! —tiró el arma—. ¡No disparen!


    —La otra arma joven —gritó Luka.


    —Ya lo escucharon —exigió James.


    El ruso tiró su arma.


    —Lárguense.


    Los hombres se dirigieron a la puerta, con Luka apúntanosle desde arriba.


    —Te veremos de nuevo —dijo el afroamericano.


    —No lo creo. Hazlo Luka.


    Un estremecedor sonido rompió los oídos del afroamericano, quien temblaba de miedo. Los sesos de su amigo estaban esparcidos sobre el suelo, una sola orden de James bastó para que el mayordomo oprimiera el gatillo e hiciese desvanecer la vida del ruso. Una mueca entre dolor y conmoción se inmortalizó en la cara muerta del ruso; quien no poseía la mitad del cráneo, en realidad no se podía decir a ciencia cierta si era una mueca. Su compañero estaba bañado en sangre. La muerte los visitó y James era el barquero que los guiaba. El joven Faust se acercó hasta su enemigo, quien se cayó de bruces intentando escapar.


    —Tienes otra pistola ¿no es cierto?


    A James parecía divertirle ver a su víctima suplicar por su vida.


    —Q… ¿Qué dices? Por favor ¡déjame ir! —suplicó.


    —Dame dos monedas de un dólar —dijo James quien se tomaba muy enserio su papel.


    —Tienes otra pistola ¿no es cierto? —volvió a repetir. Parecía reír, aunque quizás era la sombra de la grácil luz.


    El afroamericano sacó las dos monedas y se las ofreció.


    —Ahora puedes pasar el río —chasqueó de nuevo los dedos apático.


    El rifle de asalto, impulsó su bala hasta el cráneo del hombre de color. La cabeza explotó en sangre, rociando el rostro y la ropa de James. La sangre brotaba de sus cráneos abiertos; fragmentos de huesos parentales hacían incrustados en la pared, inmortalizando la escena violenta.


    —Hay que limpiar todo esto Luka.


    El viejo se levantó. Era sorprendente, a pesar de su edad los aniquiló con total facilidad.


    —Claro Joven.


    —Son unos idiotas. Les di la oportunidad de marcharse. Pero no, iban a matarte. Así que… —sacó otro maldito cigarrillo—. Merecido se lo tenían.


    Luka asintió con la cabeza.


    —Me iré a cambiar, por favor encárgate de todo.


    —Yo me encargo de este desorden.


    Subiendo las escaleras iba, cuando se acordó de algo.


    —Tú le enseñaste a tener gran puntería ¿cierto?


    Luka sonrió.


    —Está en lo correcto joven, pero ella siempre ha sido muy audaz, y con mucho me superó a mí.


    —Ya veo.


    Continúo su recorrido hasta su habitación para cambiarse. Mientras su mayordomo se encargaba de los otros asuntos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LV


    El cazador busca ovejas


    


    Vladimir Korshakov, miembro de los caballeros de Sirius y un general ruso, se encontraba en la cómoda biblioteca de su casa en Marsella. El general era encargado de proteger la mitad del pergamino. Por razones de seguridad nadie más de los caballeros de Sirius sabía dónde se encontraba. La familia de Vladimir (Su esposa y sus dos hijos) se encontraban a salvo en Rusia. Los extrañaba, hacía más de cuatro años que no los veía, su hijo mayor ya sería adolecente, la niña todavía estuviera en primaria. Extrañaba a su esposa, siempre veía afanado el retrato de ella. Aun se acordaba de cómo escaparon de Berlín para llegar al otro lado. Eran diez los que iban a cruzar, al final solo ellos dos llegaron. No fue hasta hace unos diez años que el estado de Rusia lo llamó. Era un genio en tácticas militares, no obstante no quería trabajar para la guerra, sino que para la paz. Estaba arto de las guerras insignificantes, de políticos peleándose por dinero. Vladimir siempre decía a sus compañeros: “Cuando los ricos se declaran la guerra, son los pobres los que mueren”. Citaba con frecuencia esta frase de la obra “El diablo y Dios de Jean Paul Sartre”. Y claro lo había vivido en carne propia. Pensaba en los burócratas que se peleaban con simples palabras, y mandaban a hombres con familia a sufrir la desventura de una lucha sin sentido. Luego cuando los poderosos de arriba llegaban a un acuerdo de paz, (acuerdos pecuniarios) tomando tazas de café, alcohol, y una que otra satisfacción sexual, la guerra termina y hacían grandes cementerios, donde recordaban a hombres que lucharon, pero guerras en su gran mayoría en vano. Vladimir creía en la paz como principio, no como ideal. Si hay hombres de paz las guerras nunca llegan, era estúpido creer que el ser humano seria catalogado como pacifico, era un ser por naturaleza despiadado, cruel, sediento de sangre; y a la vez podía ser filántropo y capaz de realizar cosas maravillosas a favor de otro.


    Estaba consciente de la dualidad a la que tanto se enfrenta la existencia humana. Sin embargo, estos enemigos: El Clan de la Luna y Dantalion, eran completamente diferentes, eran atroces e intentarían a toda costa adueñarse del mundo abriendo la puerta del caos y otro lucharía por ser el rey del nuevo mundo.


    El general (fue militar para ayudar a su familia, nunca disparó su arma en contra de un enemigo, era un ser magnánimo) tomaba una taza de café, se acordaba de las bromas que le hacía Gallas, eran buenos amigos, aunque a veces lo fastidiaba demasiado, al punto que lo sacaba de sus casillas. Vladimir al igual que todos sus compañeros, fue reclutado por Alexander Times, quien le explicó que era un Caballero de descendencia divina para proteger el pergamino y al elegido. Le comentó que los primeros caballeros de Sirius se dispersaron, para ser más difíciles de localizar para cualquier enemigo. Y así se hizo, cada miembro era buscado por su descendencia. Los caballeros sabían muy bien los árboles genealógicos de cada uno de los cuatro primeros caballeros de Sirius que Teniel eligió.


    Ahora debía de descansar, Vega y Gallas se encargarían de los problemas en New York. Su único dolor de cabeza era cuidar el pergamino. Un sonido se escuchó afuera de la pequeña biblioteca, en el corredor, eran pasos: pies arrastrándose, cadenas doblándose, ese rechinar entre el suelo de madera y acero; se escuchaba astillarse, estremecía la piel. Vladimir se levantó con mucha tranquilidad de su asiento. La puerta se abrió de golpe, entrando una ventisca de aire frio que erizó los pelos de su nuca. Las persianas se sacudieron con ferocidad, y las puertas de las estanterías se abrieron tirando muchos papeles, el silbido del viento murmuraba… hablaba de terror. De la oscuridad salió… el perennemente putrefacto Hassan Alib.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Vladimir perplejo.


    —El pacifico Vlad —dijo con su vos gutural.


    —¡Aberración! —gritó—. ¡Mataste a Alexander y a John!


    Esbozó una sonrisa malvada.


    —¿Yo? —se tocó con el dedo— no, no había porque matar aun a John. Vladimir, lo de Alexander fue personal. Encerró mis poderes durante cincuenta años. No pude utilizarlos, y en cierta medida eso les dio ventaja, aunque de nada les servirá.


    —Pagarás lo que le hiciste a Alexander.


    —No me vengas con las mismas estupideces que Gallas.


    Que mencionara el nombre Gallas lo desequilibró un poco.


    —¿Qué le has hecho a Gallas? —mostró su puño— si le has hecho algo te juro…


    —¡Calla! —profirió con voz gutural— No le he hecho nada, aun. Visito a los caballeros de Sirius por una simple razón.


    —¿Cuál es?


    Abrió sus manos de par en par, como esperando el abrazo de un hijo a su padre.


    —¡De que se unan a mí!


    —Bromeas ¿cierto?


    Tiró sus brazos hacia atrás.


    —No Vladimir, no. Vengo a ofrecerte ser un dios entre los mortales. Los humanos son ignorantes, pero entre ellos hay unos que merecen la oportunidad de ser dioses. Vladimir, tu eres uno de ellos, posees el control de la kinesis. No quiero destruirte. Seamos —ofreció su mano—, arquitectos del nuevo mundo. ¿Qué dices aceptas o pereces? Piensa en tu esposa y tus hijos.


    De nuevo la oferta era tentadora, le ofrecía ser un dios, un arquitecto en el nuevo mundo. Hassan Alib era tan poderoso, sobre todo su mente, podía convencerte, sus palabras eran empalagosas. Es más las palabras que dijo se adentraban como toxinas en su cerebro. Claro que pensaba en sus hijos, en su esposa. Su promesa se concebía en algo tan real, porque a veces y solo a veces, pensó que esta era una lucha perdida, irónicamente esta era una de esas veces. De inmediato recordó una guerra en el año 480 A.C. cuando hombres libres (Esta es de las pocas guerras que consideró justa), más sus trescientos guerreros lucharon por la libertad ante el tirano Jerjes en las termopilas por tres días infringiéndole tanto daño a los batallones persas, que luego perdieron. Lo malo de seguir el paradigma de Leónidas, es que al final morirás, sin embargo si es por proteger el mundo de un arconte no lo pensaría dos veces. Esta abominación no busca dinero, petróleo, armas atómicas, diamantes de sangre… no, este busca esclavizar la humanidad y verla destruida y precisamente era esa su mentalidad ¡Destruir! Su boca se secó, por un instante sintió saborear el olor que emanaba Hassan Alib.


    —¡Jamás! —contestó rotundo—. Nunca me uniré a ti.


    La expresión de Hassan Alib se volvió gélida, presintió esa respuesta.


    —Me decepcionas Vlad, tú que tienes ese nombre de empalador, y no haces referencia a él.


    —Soy Vladimir, soy un hombre libre que busca la paz, y si tengo que destruirte para encontrar paz, así será.


    —Palabras fuertes para un humano.


    —No permitiré que un desalmado como tu destruya la tierra.


    —Para crear un nuevo mundo, hay que destruir otro y reconstruir desde las cenizas, es por eso que necesito a seres fuertes, no deplorables como la gran mayoría de los humanos. Te lo vuelvo a pedir una última vez —extendió su brazo—, es tu última oportunidad.


    —Y la rechazaría por tercera vez —dijo convincente.


    Bajo el brazo, su rostro mostraba terror, en sus ojos amarillos sucumbía una especia de rencor hacia alguien o algo.


    —Entonces Vladimir Korshakov nos veremos en el campo de batalla, sé que lucharas hasta el final y de cierta manera es admirable, aunque caerás de todos modos.


    —Estoy listo para lo que sea.


    —Bien, si no hay más que decir, me largo. No podrás decir que no fui magnánimo.


    —Tu generosidad huele tan mal como tú.


    El comentario le cayó en gracia.


    —Si… no siempre fue así. —Hassan dio media vuelta—. Hasta pronto.


    La monstruosidad desapareció en la oscuridad, se desvaneció, dejando impregnado la habitación de ese olor tan asqueroso. Vladimir buscó asiento de nuevo, pensando en esa “batalla” << ¿Cuál batalla? ¿A qué se refiere? Aunque consiguiera el fragmento de pergamino de la orden de la revelación, y a Reid no conseguiría nada >> pensó.


    


    En Paris se encontraba Magnolia de la Vega, traía puesto un traje de baño de dos piezas color negro, con el pelo sujetado. Veía con vehemencia la alberca. Cerró los ojos, y empezó a mover sus brazos con tanta delicadeza que el viento sucumbía ante la elegancia. El agua de la alberca se tornaba turbia como un mar furioso. Grandes burbujas de agua se levantaban, desafiando todas las leyes de la gravedad existentes, que a la luz de la luna resplandecían con vigorosidad. Con el leve movimiento de sus manos las burbujas se movieron. Luego el viento se tornó frio, tanto que congeló las burbujas dejándolas caer pesadamente. Vega estaba concentrada, estaba tan quieta que apenas y se notaba su presencia. De nuevo utilizando sus habilidades levantó las esferas de hielo, que formó a partir de la Hidroquenesis, eoloquinesis y crioquinesis, manipulaba a la perfección su Hyden (Control de dos o más kinesis a la vez). Las bolas de hielo yacían suspendidas en el aire, paulatinamente abrió sus ojos dejándolos entre abiertos. Luego algo pasó, aquellas esferas se desvanecieron abruptamente, como si fuera una de esas películas de ficción donde armas de rayos de antimateria golpean algo desintegrándole. Lo mismo pasó, había desintegrado a nivel molecular con el poder de su mente las bolas. A esto se le llama Fragoquinesis: permitía la destrucción de objetos o incluso individuos a nivel molecular (pero requería que el objeto o persona estuviese inmóvil). Su Psi era muy avanzado, era la más fuerte de todos los caballeros de Sirius. Su vida de pequeña fue de una niña malcriada, todo lo que quería lo conseguía. De adolecente las cosas cambiaron, conoció, a Alexander quien le dijo su propósito en esta vida. Desde entonces se interesó en los poderes de la mente, llegó a hacer su más grande obsesión. Practicaba día y noche, en los cuarteles de Sirius. Casi de inmediato superó a John Von Dhler. Luego su Psi se fue haciendo cada vez más sublime, superando a Vladimir y Gallas. Intentó a toda costa pasar a maniobrar habilidades todavía más complejas, pero no lo conseguía, no podía controlar esas habilidades (Fragoquinesis, sonoquinesis y radioquinesis) que requerían un nivel de Psi fuera de los parámetros humanos.


    Al tiempo conoció al amor de su vida un tipo llamado Sebastián, un hombre algo corpulento, sin pelo, físicamente no era muy atractivo para la clase de chicas como Vega, una mujer hermosa en todas las concepciones de la palabra. Muchos hombres la deseaban pero ella se fijó en él, por su carisma, la forma de ver la vida… su sencillez, la hacía reír como ningún otro hombre. Ambos se amaron desde el instante que se conocieron, tuvieron una preciosa hija que no alcanzó ver ni tan siquiera los siete años de edad. Murieron en un trágico accidente en “World Trade Center”. Curiosamente ellos se adelantaron para celebrarle su cumpleaños en ese lugar, ella era una matemática excelente, por eso trabajaba ahí. Su esposo e hijos iban a celebrar su cumpleaños junto al personal con el que ella trabajaba. Pero nunca llegaron a decirle:”Feliz cumpleaños”. Ellos esperaron más de lo habitual. Debido a que ella, se derramó el café en el vestido, por lo que tuvo que regresar a casa, y en todo eso… su familia murió. Su odio contra ella misma, ese resentimiento que la carcomía le hizo controlar a la perfección el nivel tres de la kinesis. Desde entonces Vega perdió mucho interés en la vida. Frotó sus manos por el viento gélido, una voz gutural le habló.


    —Magnolia —escuchó detrás de ella.


    Se volteó para ver quién podría ser. Y lo vio era de nuevo Hassan Alib, que últimamente visitaba a los caballeros de Sirius.


    —Alib… —mencionó con tono ahogado.


    El extraño hombre vendado la miró penetrante con sus ojos amarillos y luego declinó su cabeza, levantándola con ferocidad, frunciendo la comisuras de sus labios en lo que parecía ser una sonrisa y desapareció entre una capa de neblina que se formó instantáneamente alrededor de él. Vega tomó la toalla y entró a sus aposentos.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LVI


    Relatos


    


    Los cuerpos del ruso y el afroamericano fueron retirados y quemados en un horno gigantesco. La hinchazón de James casi había desaparecido por completo, jugaba con sus rizos. El dolor de cabeza hacía mucho rato que se había ido, su delgado cuerpo estaba descansando en un sillón de cuero negro, sudaba. Reposaba su cabeza en un cojín, viendo perdidamente un candelabro del siglo XV, el cual casi botó cuando era pequeño junto con Akari. Estos recuerdos escapaban infraganti de su mente. Este lugar le recordaba mucho a esa mujer. No era fácil olvidarla. A veces no sabía si era amor o una maldita obsesión que le contraminaba los deseos.


    La noche llegó como una amante deseosa. James tomaba el aire gélido y fúnebre en la terraza de la tercera planta. Los autos pasaban muy lejos, aunque se escuchaba los rugidos de los motores muy cerca, por lo que decidió salir en su moto Harley Davinson a dar unas vueltas.


    La motocicleta rugía en la clandestinidad de las calles de New York, precisamente en la zona más peligrosa, algo en su interior quería buscar problemas esa noche. Al menos las peleas lo llenaban de vez en cuando de una pobre satisfacción de victoria.


    Sus botas tocaron el asfalto de un callejón donde esperaba a cualquier ladrón que intentare oponérsele y así partirle la cara. New York estaba llena de gente así, la desesperación sucumbía en personas sin trabajo, en gente buscando por que vivir o la avaricia misma los llevaba a recurrir a eso también. En fin, muchos prospectos… lo raro era que todo estaba tan desértico, no había nada, excepto un farol intermitente, y una palomilla loca por la luz. De pronto el ambiente se puso más gélido, al punto de ver su respiración. James sacó sus guantes de nylon de su sobre todo nuevo.


    A lo lejos pudo divisar la silueta de un hombre. Los pasos de este se escuchaban como si de suela de charol se tratara. El extraño hombre era pálido como el queso cottage, se parecía a la personificación de Gary Oldman, pero mucho más joven. El hombre sonrió, y se quitó el sombrero.


    —Una noche fría ¿No Joven? —dijo con acento búlgaro.


    James lo vio de reojo, se limitó a contestar con un simple:


    —Hum —sacó un cigarrillo y se puso a fumar.


    El duque clavó su mirada en la motocicleta, admirando la belleza mecánica.


    —Hermoso medio de transporte —sonrió macabro—. Yo prefiero… —apoyó su bastón en el asfalto.


    —¿Qué prefiere? —se le hacía raro que este sujeto anduviese por estos rumbos.


    —No es nada. ¿Qué hace un joven solitario y atractivo en este lugar? —mencionó.


    James se cruzó de brazos apoyando su pie en una baranda cerca de su moto.


    —Amigo te has equivocado de sujeto, no soy ese tipo de hombres. No pienso hacer guarradas contigo.


    —Creo que me ha malentendido joven. Le ofrezco mis más sinceras disculpas —hizo una reverencia.


    —Hum —lo dejó de ver.


    —Antes de seguir mi camino ¿puedo hacerle una pregunta? —mencionó con ese extraño acento.


    Se limitó a estar callado, y asintió con la cabeza. El duque siguió parloteando.


    —Verá… —un sonido tétrico entre el viento y el silencio empezó a sucumbir en el lugar— ¿Qué se siente ser ayudante de la muerte?


    James lo vio un poco desubicado, pero entendió a lo que se refería.


    —¿Tú eras amigo de esos idiotas? —se le acercó, quedando cara a cara. El frívolo James contra la sonrisa macabra del duque.


    —Me temo que no se a lo que se refiere, joven —respondió.


    —¿Entonces? —exhaló el humo en su cara, invadió su espacio personal amenazándole.


    —Es un forense ¿No es cierto?


    Al escuchar esto James se retiró de su cara, por alguna razón este hombre era diferente, poseía un aura de muerte que infundía miedo.


    —¿Cómo lo sabes? —inquirió


    —Tengo mis contactos.


    —¿Qué deseas?


    —Es muy simple… —tocó la motocicleta— hablar.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre la nigromancia, caos y un tema en especial.


    —Nigromancia. ¿Te refieres al contacto con los muertos? —dio otra bocanada de humo.


    —Sí. Exactamente a eso.


    —¿Buscas quién te adivine o algo por el estilo?


    —No, la nigromancia no sirve solo para la adivinación, eso es un cuento viejo. La nigromancia puede revivir a los muertos, atraer sus almas y pelear por ti.


    Arqueó una ceja.


    —No me interesan esas estupideces.


    —Deberían. Tu padre sabe mucho de eso.


    Se cruzó de brazos y tiró el cigarrillo muy molesto.


    —Así que de eso se trata. Dijo que me dejaría en paz, que no seguiría jodiendo mi vida. Era de esperarse, el viejo nunca cumpliría su palabra.


    —Te equivocas no he venido de parte de él. Solo conozco su historia.


    —¿Su historia?


    — No eres cualquier ente James, tú eres muy especial para diferentes propósitos.


    —Así que tú eres de ese tal Clan de la Luna.


    —No. Ellos son unos idiotas yo trabajo por mi cuenta.


    Metió sus manos en el sobre todo (Los movimientos de James siempre eran consuetudinarios y nada cambiantes, era alguien muy monótono en cuando a movimientos se trataba). Debía de prepararse bien, sin duda esta noche iba pelear, al menos eso creía James.


    —¿Quién es el Clan de la Luna? Solo los he oído nombrar, curiosamente…


    —Ahora, —completó el duque—, es muy simple —se empezó a mover admirando el desolado lugar—, son asesinos que buscan frenéticamente dominar el mundo.


    —¿En serio? —James no le creía ni una tan sola palabra. En su mente creía que era solo un pedazo de mierda.


    —No me crees, ¿verdad? —dijo enseñando sus dientes.


    —Que te crea o no, no tiene importancia alguna.


    Juntó sus palmas, alabando la actitud de James.


    —Eres muy especial James Faust. Eres diferente, la maldad fluye desde tu interior, abrazas el odio.


    James dio inicio a su juego con el encendedor, lo abría y lo cerraba. La mirada de James intimidaba a cualquiera, veía con frialdad al duque, quien mostraba esa sonrisa perpetuamente malévola en su rostro. La temperatura temía, porque a cada instante descendía.


    —Estoy hartándome de tus mariconadas —lo enfrentó—, no soy especial, aunque el odio… —hizo silencio.


    —Es el odio lo que te hace fuerte.


    —El odio… —por un instante se perdió en esta palabra.


    —Veo que te consume —su tono se volvió un poco agresivo.


    Inclinó un poco su cabeza, y luego encajó sus ojos oscuros en el duque. Le mostró su odio, y vaya que era bastante.


    —¡Sí! —exaltó en un susurró—. Eres el idóneo para llevar a cabo un nuevo mundo. De la dualidad que tú representas, eres el mejor, mejor que tu contraparte. Eres perfecto.


    —¿Quién eres? —ahora si tenía toda la atención de James, sus palabras incitaron su interés en conocerlo.


    —Soy Dantalion, Duque Dantalion.


    Lo miró de pies a cabeza, mostrando su apatía, no le importó que fuera duque o algo por el estilo.


    —Tienes pinta de un duque, con toques de vampiro homosexual —James odiaba la literatura vampírica, al menos la nueva, para él lo mejor fue Drácula de Stoker.


    El duque sonrió, y puso su mano en su pecho.


    —Los vampiros no existen —levantó su dedo índice—; pero algo en común tenemos…


    —Si me lo imagino. Lo extravagante es uno de sus cualidades.


    —Me temo que hay más que una simple vestimenta de ropa que nos adjudica cierta analogía.


    El barquero se aburrió de sus comentarios acerca del vampirismo y cambio de tema.


    —Tu nombre, se me hace recurrente, me parece haberlo oído antes.


    —Solo soy un célebre artista que está a tus órdenes.


    Su interés era vano, preferiría ir a alguna tierra baldía a contar insectos que continuar esta charla estúpida. Era irritante, y cambiante como la tormenta, por momento lo intrigaba y por otros lo desesperaba con su estúpida palabrería.


    —Ya me harté de esto.


    —Espere un segundo joven Faust, ¿no tiene interés de poseer poder?


    —No busco algo tan fútil como el poder. Eso me importa un bledo.


    —Por favor, le suplico que me escuche antes, y luego dejaré de ser una molestia.


    La elegancia del duque exigía respeto, aunque a James poco le importaba su cortesía. Por último accedió a escuchar más palabrería.


    —Entonces date prisa —dio un largo suspiro.


    —¿Has escuchado alguna vez sobre un pergamino qué libera el caos en este planeta?


    —Lo dudo —que irreverente sonaba eso para James.


    —Bien. Se dice que al leer un antiguo pergamino, el cual solo dos personas en el mundo los pueden leer. El mundo de los humanos se vería afectado por el caos: el componente divino de la justicia; el mundo tal y como se conoce no sería el mismo de nuevo. Un ángel llamado Azrael…


    —¿Te refieres al ángel de la muerte? —interrumpió.


    —Exactamente. Este ángel luchó por apoderarse del pergamino, bajó a la tierra con el propósito de esclavizar a la humanidad. Pero el ángel a cargo del pergamino, Teniel lo convirtió en humano destrozándole las alas. Azrael murió en ese lugar.


    Sacó un cigarrillo lo encendió y aplaudió desidioso, sus ojos entre abiertos denotaba lo tedioso que resultaba hablar sobre esto.


    —Linda historia.


    —Aún falta. Luego de eso un demonio salió desde la gehena.


    —¿Gehena? es el purgatorio según los judíos.


    —Son las dos cosas, está separado por un gran abismo. Los demonios viven en el infierno, la parte más oscura de la gehena, donde está encerrado en una prisión Mefistófeles. Y los muertos están en el valle de Hinón, los cuales los nigromantes pueden invocar para pedir consejo. La gehena es un laberinto compuesto por siete circulo, ocho si agregamos el tártaro.


    —Tú dijiste que no solo adivinación podía ser la nigromancia —por algún motivo llamó su atención esto.


    El duque colocó sus manos detrás de su espalda. Gustaba de la morbosidad de la plática, era interesante ver como James mostraba cierta incertidumbre, sobre todo al no saber qué diablos intentaba decirle.


    —Exacto. Hay solo una clase de nigromante que pudo hacer contacto con Mefistófeles, este a su vez le otorgó todos los secretos del valle de Hinón —sus miradas se encontraron, vio que James lo miraba despreocupado, sin embargo poseía toda su atención—. Este hombre, poseedor de tales privilegios era llamado Faustus.


    —¿Faustus? Hablas de la leyenda de un doctor que vendió su alma al diablo, y luego Christopher Marlowe la llevó al teatro.


    —En parte, sí.


    —Es una leyenda cristiana para asustar a los paganos —la humareda provocada por James, se veía circundar todo su entorno.


    —Parte de las leyendas son ciertas. Lo que tú no sabes es que en realidad no fue un doctor, fue un astrónomo, su nombre real era Johannes Faustus. Este hombre quería saber todo sobre el mundo de la astrología, y los muertos. Su conocimiento no tenía límites. De alguna manera consiguió el Ars Goetia que se perdió hace miles de años, con esto llamó a los poderes de Mefistófeles quien le otorgó todos los conocimientos a cambio de su alma, pero de algún modo logró engañar al gran vengador. Un día se enamoró profundamente de Beatriz, una hermosa gitana menor que él. Mefistófeles se dio cuenta y lo maldijo para siempre. Ya que no podía tener su alma o la de su descendiente, le condenó en la manera más perturbadora para un ser humano: su amor, ese enlace entre ambos, lo maldijo hasta la muerte. Ahora Mefistófeles se quedaría con el alma de sus amadas para siempre —la expresión del duque era seria por primera vez en toda la noche.


    Arqueó una ceja.


    —Esa no es la historia que me sabía.


    —Lo que has leído fue ficción; esto es la realidad.


    —¿Qué pasó con este hombre?


    —Intentó recuperar el alma de su amada.


    —¿Cómo? —preguntó James con cierto interés.


    —Para controlar los conocimientos nigromantes de Mefistófeles se requería cierto estudio. Necesitaba leer el “Codex Mortem”. Es la llave de los nigromantes.


     La elegancia de aquel era tal que hasta lograba atraer la atención de James.


    —Libro de los muertos en latín.


    —¡Exacto!.


    —Nunca he leído ese libro.


    —Porque solo los descendientes de este lo leen.


    —¿A qué quieres llegar? —James sintió que este hombre era extremadamente peligroso.


    —A nada, solo son leyendas —se carcajeó—, pero algo de realidad tiene, y lo más curioso —el duque empezó a jugar con el encendedor de James, se lo había quitado, y no se dio cuenta de eso— es que tú eres un Faust.


    Lo último no le cayó en gracia, y menos que un sujeto pálido, extravagante y con tintes aterradores le quitara su encendedor sin darse cuenta de tal suceso. Se había burlado en su cara.


    —Devuélvemelo —extendió su mano, con vigorosidad.


    —Claro —se lo devolvió— tu novia no quisiera que tu fumaras.


    —¿Qué quieres decir? —frunció el ceño.


    —Que el amor mi joven amigo, la pasión, es la forma más fácil de llegar al odio. Eso te impulsará a seguir un camino tenebroso y caminar con demonios. Y así, ver arder el mundo.


    Esto le colmó en cierto sentido la paciencia, Dantalion claramente se refería a alguien en especial. Se apartó de aquella baranda, la luz intermitente del faro se apagó y la palomilla se desplomó en el suelo. Ambos estaban cara a cara, los dos tenían la misma altura, ojos llenos de odio, solo que el duque con esa expresión de guasón.


    —¿Crees que te tengo miedo? —dijo James retador, con el cuello hinchado. Su mirada era desafiante.


     El duque mostró una sonrisa torcida.


    —Lo tendrás, en su momento lo tendrás, y en tu desesperación caerás.


    James lo agarró del cuello de su camisa, poseía unos brazos fuertes y muy definidos, a pesar que lo demás era delgado.


    —Puedo aniquilarte —sus ojos mostraban el fuego, era odio en estado puro.


    —Aun no, joven barquero… Faust. ¡Ah! Se me olvidaba ten cuidado con los caballeros de Sirius —Dantalion quitó de un solo golpe las manos de James y lo empujó, cayendo brutalmente sobre el asfalto. Cuando se dispuso a golpearlo ya no se encontraba, había desaparecido.


    —¡Donde estas! —gritó. Nadie contestó.


    La temperatura descendía a cada momento, se encogió de hombros y se dispuso a irse. El sol no tardaría en salir, el tiempo pasó tan rápido con ese personaje extravagante que perdió la noción. Ahora se encontraba conmocionado, el duque desapareció así por así, sin dejar rastro de que alguna vez estuvo en ese lugar. James necesita respuestas, pero no sabía a quién pedírselas. Algo le hizo pensar en la madre de Akari, quizás visitar su tumba lo calmaría. << Creo que es tiempo de visitarle >> mordió otro cigarrillo. Su mente era bohemia y sin remordimientos por qué no tenía nada que perder. Aunque algún día caería. Es el destino de un vagabundo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LVII


    Arritmias, Black opps… y besos en New York


    


    Días atrás, Akari tuvo la reciente visita del padre Brandon en las oficinas de la Interpol. Ahora estaba en New York, tirada en la cama del hotel, abrazando una almohada de plumas. Las pistas que consiguió apenas y eran útiles para la investigación, la interpol le recomendó que se olvidara del caso. Pero ella no era ese tipo de mujer, siempre resolvía sus casos, e intentaría resolver este. Luego tendría una entrevista con la oficial Mía Live, de la CIA que inspeccionó el lugar del crimen. Akari estaba preocupada, las arritmias eran cada vez más frecuentes. Lizart era feliz, aunque no por mucho, aun no le comentaba que sus días estaban a punto de terminar. << ¿Cómo es que sabe la existencia de James? ¿Qué tiene que ver la kinesis? Es solo ficción… ¿Quién será ese padre Brandon? >> soltó la almohada y se colocó boca arriba aun acostada, tapando con su fina muñeca la tenue luz de la habitación. Los pensamientos de Akari giraban en torno a James y su investigación, que se unían en un punto frenéticamente.


    Un terrible dolor sucumbió en su pecho. Akari encogió todo su cuerpo por el doloroso espasmo, estrujaba con fuerza la blusa, fruncía el rostro mostrando su dolor. Después de unos segundos desapareció. Transpiraba, los mechones de pelo se le pegaban en el sudor de su frente; entre sus pequeños pechos recorría un hilillo de sudor. La respiración era agitada, la presión bajo súbitamente. Como pudo se logró levantar de la cama, y tomó unas píldoras con un poco de agua. Se vio en el espejo, su palidez era marcada debajo de sus hermosos ojos de heterocromía, se dibujaban unas ojeras muy pronunciadas. Akari se encontraba en un estado crítico, la medicina que tomaba solo retardaba lo imparable. Con sus polvos se maquilló un poco (raras veces se maquillaba) ocultó sus ojeras, y suspiraba agitadamente. Sus tobillos le temblaban, sintió que la traicionarían. Lizart entró en la habitación viendo a su futura esposa un poco agitada.


    —¿Te encuentras bien, Akari? —preguntó, mientras ponía una mano sobre su hombro.


    —Si, solo es un poco de ansiedad, tenía mucho tiempo de no venir a este lugar —respondió con una sonrisa falsa.


    Lizart admiró la belleza de Akari, quien traía puesto una camisa manga larga de cuello de panadero, y un short cortó y sus ya clásicas zapatillas All Stars.


    —Te ves esplendida Akari.


    —¿En serio? —juntó sus manos.


    —Claro. Eres la mujer más hermosa de este mundo.


    —Hay mujeres mucho más hermosas. Las personas son hermosas por lo que son en su interior.


    La tomó de sus hombros, y la miró fijamente, Akari no se resistió y lo veía detenidamente inclinando su cabeza hacia la izquierda.


    —Entonces tu eres doblemente bella —intentó besarla, pero Akari giró su cabeza evitándolo con una pregunta.


    —¿Por qué me amas? —quiso saber.


    La pregunta lo tomó desprevenido.


    —Bueno… —titubeó—, eres una persona maravillosa, inteligente… —no sabía que más decir, Akari solo bajó su mirada—; además eres una mujer fuerte.


    Delicadamente quitó las manos de Lizart de sus hombros.


    —Siempre he pensado que el amor, es lo más fascinante y extraño —dijo mirando por la ventana—, también creo que es un sentimiento que nace de la historia entre dos personas. También he pensado que es un espejismo irracional que nuestras mentes crean para subsistir en un ambiente hostil sin reparo, es la anfetamina de la realidad.


    —Nosotros tenemos historia ¿Verdad? —buscaba un “Si” desesperado. Y es que las palabras de Akari eran duras.


    Asintió con la mirada vacía. No había historia, solo lo utilizaba para intentar evitar su realidad.


    —¿Estará la oficial en el vestíbulo?


    —¡Sí! —exaltó—. Eso mismo venía a decirte. Dijo que solo hablará contigo.


    —Perfecto. Entonces manos a la obra.


    Se dispuso a ir, y Lizart le tomó del brazo.


    —¿No me darás un beso de la buena suerte Akari?


    Quitó su brazo y se limitó a sonreírle, abrió la puerta y se fue. Recorrió todo el corredor del hotel, hasta llegar a un magnifico vestíbulo cubierto con terciopelo rojo, con candelabros de araña suspendidos en el techo, y unas gradas hecha de marfil que llevaban a la suite presidencial. Una mano la sorprendió, le tomó por el brazo, era la agente Mía Live.


    —Mucho gusto soy la agente Mía Live de la CIA —mostró su placa.


    —Igualmente. Soy la agente de la interpol Akari Haru.


    La mujer acomodó sus lentes.


    —Es una hermosa mujer.


    —Gracias ¿Creo? —cambió su tono muy seria— ¿Qué es lo que tiene para mí?


    —Primero que nada es un placer conocerla.


    —¿Por qué?


    —Es la agente Akari Haru. Trabajo bajo las órdenes de la CIA, en Black Op.


    Akari asintió con seriedad. Efectivamente ella perteneció a Black Op (Operaciones negras) son operaciones encubiertas, que son a menudo catalogadas de sumamente clandestinas y estandarizadas fuera del protocolo militar e inclusive en contra la ley. Estas operaciones son realizadas en extremo secreto, siendo el caso de no ser registradas oficialmente. Akari, estaba especializada en enfrentamiento cuerpo a cuerpo, y para muchos (incluyendo la CIA) era considera la mejor francotiradora del mundo. Nunca falló una misión de esta categoría, por sus manos se cernía mucha sangre, mató a muchas personas que presentaban gran peligro para el estado americano, pero su resentimiento crecía, por lo que decidió dejarlo y trabajar con la interpol investigando crímenes.


    En las operaciones negras tuvo misiones desde Cuba hasta la gran madre Rusia. Esto la convirtió en la leyenda más joven dentro de la CIA. Incluso muchos contratistas quisieron tenerla en sus bandos sicarios. Sin embargo, quería dejar todo eso atrás. Quería olvidar ese pasado en las operaciones negras.


    —Si, la misma —su reputación la antecedía.


    —Déjeme decirle que pretendo seguir sus pasos —se señaló ella misma—, yo estoy en black op también, soy una francotiradora. Aunque nadie logra superar sus records como tal. Créame cuando le digo que literalmente estoy enamorada de usted.


    Se rascó la cabeza, no comprendió a la perfección el mensaje literal, lo único que hizo fue sonreír.


    —¿Eh? —cerró los ojos y con su mano tapo su boca por la carcajada que dio— si te esfuerzas lo puedes lograr.


    —Algún día —se repitió.


    Se puso un mechón de pelo tras su oreja. Akari cambió su semblante.


    —¿Cómo sucedió todo en este lugar?


    —Al parecer no hay explicación, todo sucedió rápido, nuestros agentes llegaron una hora y media después de lo ocurrido. Inteligencia solo descifró algo con respecto al anillo.


    —¿Qué es? —inquirió intrépida.


    —Se relaciona con un grupo, secta o como lo quieran llamar. Se llaman “Los caballeros de Sirius”. Según se nos informó el director y el padre pertenecían a ella.


    Akari llevó sus manos a su boca.


    —Entiendo ¿Qué más saben sobre ellos?


    —No mucho, no sabemos qué hacen, y mucho menos quienes son, pero muchas personas importantes están involucradas en esto.


    —¿A qué te refieres?


    Se le acercó al oído, tanto que pudo oler el perfume de flor de cerezo blanco de Akari.


    —Como le comenté, la CIA no quiere saber nada al respecto, me han pedido que me olvide del caso —musitó.


    —Entiendo. Lo mismo me han dicho a mí. Y creo que son estos caballeros de Sirius.


    —Si pueda ser.


    —Hay otra cosa que noté —dijo Akari.


    —¿Sí?


    —Hay dos dictámenes forenses, uno es el que hizo la autopsia y el otro el que hizo el reconocimiento de la escena del crimen, pero su nombre no está en el expediente.


    —Si… el que hizo el reconocimiento es un burdo que renunció.


    —¿Por qué renuncio?


    —No lo sé. Es un patán.


    —Entiendo —puso su dedo índice en su boca.


    —Es todo lo que se señorita Akari.


    Estaba completamente distraída, no había forma de saber lo que pasaba, se estaba dando por vencida. Tal vez este caso sería el único que no resolvería nunca.


    —¿Señorita Akari? ¡Hola! —le saludó con la mano sacándola de su incertidumbre, Akari mordía su dedo.


    —¿He? —se tocó la cabeza y sonrió—. Estaba distraída. Muchas gracias agente, se le agradece. Compartiré con usted lo que yo he encontrado.


    Mía agitó sus manos.


    —Por favor no. Yo dejé el caso.


    —¿Por qué?


    —Me dirá cobarde. Pero luego de escuchar al sobreviviente todo lo que decía, las estupideces aterradoras que comentó, seguí el consejo de la CIA y dejé el caso.


    Chasqueó los dedos.


    —Es cierto se me olvidaba ¿Puedo entrevistarlo?


    —Claro. Pero requiere la autorización, yo se la conseguiré al más tardar mañana. ¿Cuánto tiempo se quedará en New York?


    —Bueno… tengo planeado quedarme unos días.


    —Ya veo. Entonces se la conseguiré a más tardar mañana.


    —Me parece perfecto. Visitaré la tumba de mi madre ya que estoy aquí.


    —Lo siento mucho.


    —Descuide.


    —Bien entonces si no soy de más ayuda, me retiro. —Hizo una reverencia, como es tradicional en su cultura— sayonara —Mía se despidió en el idioma natal de Akari.


    —¡Que linda! —exaltó con ternura.


    Mía se fue, quedando Akari sola en el vestíbulo, apoyó su espalda sobre la fina pared aterciopelada, cerró los ojos y dio un largo suspiro. De pronto se halló sola en su mente. Su prometido venía en camino, mostrando su torso protuberante vestido con una elegante camisa de vestir, metida en su pantalón caquis. Akari lo vio, y un miedo atroz derribó su actitud, quería llorar, quería desmoronarse en los brazos de alguien que le amara hasta el final, aun sabiendo lo poco que le quedaba de vida. Su vida perdía cada vez sentido, y este caso le proporcionaba algo de validez a su existencia. Ella se tiró a los brazos de Lizart.


    —¿Qué pasa Akari? —le abrazó con fuerza.


    Apenas y logró abarcar su espalda, algunas lágrimas se escaparon infraganti por su mejilla.


    —Abrázame Lizart.


    —¿Qué es lo que sucede? —la inquietud lo llenó.


    —Bésame…


    —¿Qué?


    —Que me beses…


    Agarró su pequeña barbilla, notó que las mejillas de Akari se tornaban rojas. Sus labios se tocaron, el beso fue magnífico, estaba lleno de pasión, la suavidad de estos era como el pastel más esponjoso del mundo, y la dulzura del mismo. Akari lo besó con pasión inaudita, este fue su primer beso, su cara estaba ruborizada y sus ojos vidriosos. Lizart tocó el cielo con un beso, esto le hizo saber que Akari lo amaba con una profunda pasión, sin embargo ella no lo beso a él, en todo momento se imaginó de aquel chico que amó y amará por siempre.


    —Ese beso fue hermoso —se saboreó los robustos labios Lizart, tenía la esencia de Akari.


    Se limpió la boca, y palpó sus mejillas para calmarse.


    —Eres el primer hombre que beso.


    —¿En serio? —se exaltó—. ¿Eso quiere decir que tú…?


    —Claro— interrumpió.


    —Nuestra noche de bodas será divina.


    —<< Si es que llego a esas instancias >> quiero casarme lo más antes posible.


    Lizart se exaltó, estaba feliz de escuchar esto.


    —¿Qué te parece en un mes?


    —No. Lo más antes posible, si es posible mañana mismo. No, mejor ahora.


    —¿Qué te parece en dos días?


    —Me parece perfecto.


    —Entonces todo está hecho. Vámonos hoy a Lyon.


    —No. Quiero que sea aquí.


    Esto no le agradó mucho, aunque lo mejor era acceder a la petición de la chica.


    —Como quieras entonces iré a Lyon y traeré a mis padres y nos casaremos.


    —Bien te espero. Yo visitaré la tumba de mi madre.


    —Bien. ¿Otro beso? El de despedida.


    —Con uno basta por hoy —le guiñó el ojo.


    —Bien —besó la mejilla de su novia y se fue feliz.


    La lluvia se cernió, y ella de nuevo se quedó sola, se tomó los brazos y empezó a llorar, no pudo aguantarlo más, su primer beso no fue con el hombre que quiso, y su madre estaba muerte, todo estaba destruyéndola, pronto estarían juntas. Mientras el mundo estaba a las puertas de un apocalipsis.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LIV


    Flor de cerezo


    


    Grandes gotas de lluvia se desvanecían en la ciudad de New York. James escuchaba la tormenta, las gotas caían al techo, retumbando con un peculiar sonido. Su serenidad, esa calma que reflejaba su rostro incierto, le adjudicaba terror a cualquiera. Sus ojos miel, indagaban viejos libros en el estudio. Buscaba cualquier clase de libro con respecto a la magia negra, su razón era más que simple, este hombre, el conde lo llenó de incertidumbre.


    El día era triste. James no creía en esas tonterías, era un hombre pragmático. Ojeaba indiscriminadamente todos los libros del estudio, pero no encontró nada, excepto la obra “El doctor Fausto de Thomas Mann”. La leyó. Casualmente coincidía un poco con la historia del duque. El libro relataba la vida del ficticio Adrian Leverkühn. Adrian era perteneciente a la mitología medieval alemana y un prodigio en la música a principios del siglo XX. Su historia narraba de cómo vendió su alma al demonio Mefistófeles. Si la presencia del Demonio es real o no en la obra de Mann, es algo que queda en el aire, pudiendo ser producto de la imaginación de Leverkühn, o no. En cualquier caso Leverkühn, inspirado por este Demonio real o fantástico, desarrolló su arte hasta sus últimas consecuencias, culminando en su fatídica muerte determinada de antemano; así, paralelamente la sociedad alemana se encaminó con el nazismo hacia su fatídico y catastrófico destino.


    En cierto modo la obra le pareció que no tenía mucho que ver con lo que andaba buscando, aunque en realidad ¿Qué andaba buscando? << Esto es una estupidez, no sé porque me importa tanto esto >>. La puerta se abrió, entrando Luka con un jugo de naranja recién exprimido.


    —Joven no ha comido nada —le dio el vaso.


    Lo tomó. Y de un sorbo lo bebió.


    —Luka.


    —¿Si joven?


    —¿Crees en que los muertos se pueden levantar?


    Luka encumbró una ceja, que arrugó el entrecejo lleno de arrugas.


    —Sí. En las películas de George Romero. Que por cierto es un buen amigo mío. Si quiero lo puedo llamar para que hable al respecto.


    —No Luka, no me refiero a eso. Te pregunto en la realidad ¿Hay un modo de traer a los muertos?


    —No lo creo.


    —Eso pensé.


    —¿Por qué la pregunta Joven?


    —Por nada.


    James empezó a buscar más libros en la estantería.


    —¿Has oído hablar del Codex Mortem? —inquirió.


    Frunció los labios, y negó con la cabeza.


    —Lo dudo joven ¿a qué se debe todas esas inquietudes?


    —Ni yo mismo lo sé —se detuvo a pensar—. << ¿Qué diablos hago? Todo ha sido producto de mi imaginación de seguro >> olvídalo Luka.


    —Si no me necesita iré a hacer otras tareas.


    Levantó su mano en señal de no necesitarlo más. Vio su reloj de muñeca, daba las “5:30 am”.


    —Saldré un rato Luka.


    —¿Con esta torrencial tormenta?


    —Sí.


    —Bien señor llévese su abrigo.


    —Claro.


    Tomó su clásico sobre todo negro, se dirigió a su motocicleta, y se dispuso a ir a Green Wood Cementery, en Brooklyn. La tormenta era una de las peores en cinco años: vientos huracanados, el cielo estaba nublado como si Poseidón estuviese triste. El forense estaba empapado, sus rizos se desvanecían mojados, cubrían parte de su rostro. Llegó hasta su destino, estacionó su motocicleta en medio de la lluvia. El cementerio era magnifico, las lapidas, el ambiente, la lluvia todo jugaba con la soledad del lugar, parecía un cuento sacado de la extraña mente de Edgar Allan Poe.


    Sus botas recorrieron el lodoso camino, hasta llegar a un árbol de flor de cerezo blanco que cubría de agua una lápida. James paró y vio detenidamente esa flor. Para la cultura occidental era una flor muy particular. La flor de ceroso blanco caía antes de marchitarse empujada por el viento.


    Una historia muy interesante danzaba con esta flor de cerezo, llamada por los japonenses sakuras, que creía que en principio todas las sakuras eran blancas. Pero el seppuku, que era un suicidio ritual para evitar la deshonra que un samurái o un miembro de su familia cometía, solía realizarse delante de un cerezo. Por ello, según la historia, las flores del cerezo comenzaron a tornarse rosadas, debido a la sangre que absorbía el árbol.


    La familia de Akari era descendiente de samurái, le contaba que ellos honraban la muerte enterrando a sus familiares debajo de la flor de cerezo blanco, para nunca olvidar sus orígenes. Y efectivamente su madre siguió el ritual. En la lápida decía “La muerte es trascender a una leyenda como ancestro”. Debajo de esto decía “Sakura Haru devota madre”.


    Las flores del árbol tapaban de la lluvia. Su rostro apático, mostraba cierta suavidad, un estado de templanza que rara vez se le filtraba en sus ojos. Sacó sus manos de su abrigo, he hizo una reverencia.


    —Muchas gracias —sus ojos estaban bañados en agua, no se podía distinguir si lloraba o solo era el agua.


    Levantó su mirada hacia el árbol que era inmenso, y hermoso. Su mirada inescrupulosa frunció un ojo como un tic, acordándose de todos los momentos que vivió junto a la madre de Akari. Se acordó cuando era un niño, de un momento en especial, de la vez que unos niños le pegaron. Pareció que fue ayer cuando la niñez recorría su tiempo:


    —¿Por qué te golpearon, James? —dijo Sakura Haru, quien era la viva imagen de Akari.


    —James… —respondió la pequeña Akari asustada—, solo me defendió de unos niños que me molestaban por mis ojos.


    Los ojos de James mostraban coraje y determinación, mordía sus labios como haciendo un berrinche.


    —¡Yo siempre la defenderé! —exaltó James mientras tiraba sus brazos hacia atrás—. No dejaré que nadie le insulte, me convertiré en un gran médico y así nadie se burlará de ella.


    Sakura abrió sus ojos de par en par admirada de la respuesta de niñato. Luego soltó una estrepitosa carcajada. Acarició la cabeza de este, con una sonrisa que merecía culto.


    —Ya veo —levantó su dedo índice y le guiñó un ojo—, tú serás siempre quien la cuide. Eres su héroe.


    James infló el pecho, y lo golpeó con su puño, parecía un chimpancé; acarreando esta acción, otra pequeña sonrisa se situó en el rostro de Sakura.


    —Claro yo la protegeré.


    La pequeña abrazó a su protector.


    —Eres genial James —desde pequeña era muy jovial.


    —¡Hey! No me abraces—se intentó zafar el pequeño ruborizado.


    Sakura Haru los vio con gran satisfacción, el amor de ellos era tan puro que hacía reír a una madre. Siempre fue como su madre, y ahora no estaba más. Los recuerdos de su niñez fueron los más hermosos. Metió las manos a su sobre todo, y suspiró, volviendo a la realidad que distorsiona la vida.


    —Tremenda tormenta ¿No es cierto? —dijo la voz de una chica.


    James volvió y abrió sus ojos de par en par, quedando estupefacto, nunca nada provocaba tal reacción en él. Abrió su boca, estaba impresionado, y por primera vez en mucho tiempo mostró una emoción, estaba conmocionado por lo que vio. Podría reconocer esos ojos incluso en el mismo hades, era Akari. Ella lo vio, un poco desconcertada, no lo reconocía.


    —¿Disculpa? —se tocó el labio—. ¿Conociste a mi madre?


    Su cuerpo no contestaba, los nervios se apoderaron de su ser, apenas y habló, mejor dicho fluctuó unas palabras.


    —A… Akari.


    —¿Sí? ¿Quién eres? —dijo extrañada.


    De inmediato se acordó de todo, y volvió a tener su inescrutable aptitud sombría. Se tapó los ojos. Se preparó para irse. La nipona solo le observó, mientras el joven Faust se iba. La lluvia caía sobre sus hombros a borbotones, Akari salió corriendo detrás de James, tirando las flores en la lápida. Algo en su interior dolió, no fue su débil corazón que moría, fue peor, como un espinazo en el alma.


    —¡Espera! —gritó.


    Se detuvo, se colocó frente a ella sin levantar la mirada en ningún momento. Akari estaba empapada también, sus mechones tapaban un ojo, dejando ver solo el purpura, pasó ese mechón de pelo mojado detrás de su oreja, dejando ver su hermosa cara húmeda. Se acercó a paso vacilante hasta el joven adusto. Con sus frágiles manos tocó la barbilla carrasposa de James, y lo vio directamente a los ojos. Las pupilas de Akari se dilataron como si hubiese visto un viejo fantasma, dio tres pasos hacia atrás. Sus labios se entre abrieron vacilantes.


    —Ja… ¡James! —osciló.


    Asintió con la cabeza. Estaba impresionado, aunque su rostro inescrutable, carente del espejismo emocional encubría ese asombro. Y es que el tiempo, y el destino juegan al protagonista, donde cada quien se pelea por ser el más influyente, aunque al final el papel se lo lleva la casualidad, una manera justa del azar, un agente del caos.


    —Yo… yo… te… —veía borroso.


    Puso sus manos sobre su pecho, le dolía, sintió que su corazón saldría por su garganta, quería romper en llanto. Estaban a tan poca distancia. James no pudo aguantar tener su mirada clásica, ¡no pudo! Se tornó suave, miraba al mundo con odio, pero no a ella. Ambos quedaron en silencio, solo la lluvia se escuchaba. Akari se tocó el pecho, frunció las cejas, abrió la boca, estaba perdiendo el oxígeno, se tambaleó y se desmayó. James en un movimiento reflejo, le agarró para que no cayera al suelo encharcado. La cogió con sus robustos brazos y la llevó hasta aquel árbol, allí la tomó, le abrazó adjudicándole un poco de su color corporal. Lentamente abrió sus ojos de heterocromía.


    —James Faust —musitó.


    —Akari —dijo con tono incierto.


    La lluvia siguió recia y ellos quedaron juntos, protegidos por el árbol y unidos por la Sakura nuevamente. Aunque quien sabe por cuánto tiempo.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LV


    La única


    


    Akari veía todo borroso, el dolor en su pecho desapareció. Poco a poco se incorporó, notando la silueta empañada de un hombre, con rizos castaños mojados. Palpó su vientre, y pudo tocar el sobre todo de James, que era impermeable. De nuevo, esas arritmias volvían, intentó calmarse; fue en vano. Cada vez que miraba la espalda del joven Faust temblaba de amor o de miedo. Movió su pie, sintió arena fangosa dentro de su zapato, esto le pareció asqueroso. Con dificultad tocó sus zapatillas, una mano callosa por tanto entrenamiento con la catana tocó sus débiles muñecas.


    —James —dijo agitada.


    —Permíteme, y no hables.


    Su voz no era la misma, no tenía esa calidez con ella, sonaba frío como un glaciar. Lentamente le quitó las zapatillas. Luego salió del refugio que les otorgaba el árbol. Juntó sus manos, agarrando un poco de agua, y de nuevo fue hasta donde estaba postrada Akari, con esa agua lavó sus pies, que tenían fango, fue por más agua hasta que sus pies quedaron limpios. El mejor que nadie conocía la extraña fobia de Akari. La delgada chica se sonrojó, dejando caer una tierna y frágil lágrima sobre su mejilla. << No sigas… >>. Cuando sus pies estaban limpios de nuevo, tomó su postura habitual, se cruzó de brazos y la vio, intentaba ser lo más frio que podía, pero su mirada sucumbía, no podía aunque tratase.


    Pasaron un largo rato así, la lluvia se volvió en aumento, peor de lo que estaba, no podían escapar de ese lugar. James le dio la espalda de nuevo, no podía sentirse jodido por la batalla dual que libraba en esos instantes.


    Se levantó, puso sus pies sobre la lápida que no estaba mojada. Vio a James, quien le daba la espalda, su mirada estaba puesta en el horizonte. Los músculos de sus brazos se marcaban en su remera mojada (aunque los brazos de Lizart eran el doble de abultados). Tomó aire, y como pudo habló:


    —James toma —entregó el abrigo.


    —Póntelo tú, hace frio —dijo sin voltear a verla.


    —¿Estás seguro? —vio hacia abajo.


    Asintió, sin decir más.


    —Bien —se puso el abrigo—. Gracias por lavarme los pies, solo tú sabes el porqué de esa fobia.


    Le ignoró, no hizo ningún comentario. Se dedicó a estar con los brazos cruzados, y dándole la espalda, miraba con vehemencia el horizonte. Akari, no intentó hablarle más, estaba en su derecho de odiarla, pero el tan solo hecho de que la odiara le dolía peor que las arritmias que la consumían. Se arrodilló, y acomodó las flores en la tumba de su madre. Dijo unas oraciones, y lo volvió a ver, aunque él a ella no. Pasó un mechón de pelo. No sabía que decirle. Esto era peor que matar. Estar en operaciones negras, no se comparaba con este momento. Nunca pensó volver a verlo.


    Olvidó por completo que estaba muy empapada. Traía puesto un pantalón jeans ajustado color negro que hacían ver sus piernas más largas por lo delgada que estaba. La camiseta blanca de líneas, cuello de bandeja se le pegaba al cuerpo marcando sus pezones, al notar esto de inmediato se tapó con el abrigo de James.


    —C… ¿Cómo has estado? —vaciló, intentando no verlo.


    —La pregunta es estúpida, y la respuesta lo es aún peor —contestó con frialdad.


    —Ya veo —su mirada cayó, no era la respuesta que diría el hombre al que tanto amó.


    De nuevo el silencio era incomodó. La chica de heterocromía se levantó, pero sus tobillos fallaron, cayó sentado, y gimió por el dolor. James volteó de inmediato y se dirigió hasta ella. Akari puso sus coloridos ojos sobre la de él, pero rápidamente le quitó la vista de encima. Tocó su frente. La chica no pudo evitar sonrojarse.


    —Tienes fiebre. Debe ser un resfriado —inquirió James


    —No es nada. ¿Tu sonrisa? ¿Dónde está? —inquirió preocupada.


    —Esas son estupideces, Haru.


    Esto enojó a Akari, quitó la mano de su frente violentamente.


    —¡No puedes tirar todo al vacío, por una decepción!


    —¿Desde cuándo te crees tan importante para mí? —su tono era desagradable, como si de una manzana podrida hablara.


    Bajó su cabeza apenada, y es que no tenía derecho de decirle lo que te tenía que sentir.


    —No espero que me perdones, pero sí que comprendas.


    —Me importa un bledo lo que digas —dijo con desdén.


    —Tu sonrisa ha desaparecido… tu rostro se ve tan acéfalo —la fisonomía de ella, era demasiado sutil ante lo opaco del tiempo.


    No le contestó. Solo la miraba vacilante entre tristeza y frialdad. Volteó a ver las tumbas, esperanzado perderla de su mente. Tantas tumbas, tanta paz que se consigue en el silencio de la muerte. Y sin embargo, el miedo a esta aflige toda la vida para las personas que tienen algo que perder. ¿Entonces por qué el joven Faust temía a la muerte? Había perdido todo en su vida: su familia, no tenía amigos, ni el amor de una mujer que lo acompañare en su miserable vida. ¿Por qué temía entonces? ¿Es que acaso esta mujer…?


    —¡James! —vitoreó su nombre.


    El grito de Akari le hizo voltear a ver de inmediato, sacando de su lamentoso letargo. La chica delgada estrujaba sus mejillas, quedando su boca como la de un pescado, esto lo hacía dulcemente, sus mejillas se ponían rojas, y sus labios se tornaban graciosos, los cuales se sobresaltaban.


    —¡Soy un pescado! —apenas y le entendió.


    James abrió sus ojos conmocionado, viéndola, y empezó a reír desmesuradamente. No paraba de reír, todos los músculos de su cara se fruncieron por la gracia que le provocó esto. Era la primera vez que reía en siete años. Akari dejó de hacer eso, y sonrió cerrando los ojos mientras inclinaba su cabeza hacia un lado. La satisfacción se dejó ver en esa cara frágil y femenina de una chica que gustaba hacer reír a un joven muerto.


    —Vez aun puedes sonreír —se sintió satisfecha consigo misma.


    —Calla —le dio la espalda, pero aun reía.


    —Cuando éramos pequeños esto siempre te caía en gracia —observaba la tumba de su madre.


    James se volteó de nuevo con su maldita apatía, pero fue vencido otra vez, Akari estaba haciendo esa extraña cara de nuevo.


    —¡Soy Ronaldinho! —gritó.


    ¡No! era imposible dejar de reír, el barquero era un niño, todo el dolor y el odio desapareció con su presencia. Al verlo reír, se contagió también, ni ella misma paraba de carcajearse se puso una mano en la boca. Tal vez es la esperanza… lo que nunca se pierde, por eso tal vez temía a morir.


    Al fin los dos pararon. La mirada de James le pilló, estaba viendo al niño encantador, al adolecente que era un caballero del que se enamoró profundamente, sus ojos no denotaban odio, ni mucho menos frialdad, todo lo contrario la veía de una forma como nunca antes le había visto. Era amor, sus ojos denotaban todo lo que sentía por ella. Akari se acercó y le abrazó, él hizo lo mismo. Todo se desvaneció, su pequeño mundo era ese lugar, no existía New York, Europa, este universo, los ocho círculos de la gehena o Celestia, solo ellos.


    —Te he extrañado tanto, mi… —Akari rió con la gracia de mil ángeles—, << será tuyo por siempre >>


     Akari…


    En ese instante todo el cuerpo de Akari se aflojó, se desmayó, la emoción fue demasiada. La preocupación no tardó en llegar a James, quien verificó todos sus signos vitales, y corroboró su desmayo. La tormenta paró, y ahora la llevaba en sus brazos. Fue un momento, pero la felicidad lo inundó. Entonces y solo entonces vio que una persona en todo el universo podía repararlo, solo Akari Haru podía suscitar todo lo bueno en él. Aunque lo bueno dura poco, y rara vez se compromete para toda la vida.


    


    Capítulo LVI


    ¿Coincidencia? o ¿Un simple juego del destino?


    


    La lluvia había terminado, quizás ese mágico instante tuvo el suficiente poder para desmontar ese paisaje oscuro y tormentoso; dando paso al abrigador sol salió que de ese rincón. Akari estaba acostada. Sus parpados se abrieron como el amanecer brillante que besaba su fino rostro. Colocó sus codos sobre algo suave, era una cama, después se apoyó con sus manos, sentándose; la sabana de seda ocre le acarició la piel desnuda, descubriendo sus pequeños atributos, de inmediato agarró la sabana para no quedar expuesta. Notó que estaba completamente desnuda. La sangre se le subió a la cara. James entró, era su habitación. Era un amplio cuarto decorado al estilo victoriano. De cada extremo de la cama salía dos pilares de madera que sostenía velos de seda color blanco casi transparente. El color del cuarto era sutil. Levantó cuidadosamente uno de estos velos que era un agasajo para la piel. Akari se encogió con la sabana, viéndolo con cara indignada.


    —¿Tú me desnudaste?


    — Claro que no —evitaba su mirada.


    —¿Quién fue?


    —Una de las mucamas. Sabes perfectamente que no haría algo así.


    —¿Y dónde está mi ropa?


    —Se secará pronto. Estaba buscando un termómetro, así que lo haré a la antigua.


    —Bien.


    Puso su frente contra la suya; sin embargo, James aun rehusaba verla a los ojos. Cada vez que veía esas canicas de colores, se rendía ante ellos. Akari cerró los ojos. James sintió su cálido aliento junto a su rostro, esto le sacaba de su vacio, su misma pasión hacia ella lo podía destruirlo sin darse cuenta.


    —Tu temperatura está estable —puso sus manos en los bolsillos del pantalón.


    —¿James?


    —¿Qué?


    —Nada…


    Cruzó los brazos, se posó sobre la pared, cerró los ojos, e inclinó un poco su cabeza, dejando caer su cabello aun fresco por la humedad. Akari no podía evitar que sus comisuras esbozaran una sonrisa inocente. Estaba aterrada y feliz al mismo tiempo de tan solo verlo.


    —Siento lo de tu madre —rompió el silencio manteniendo su postura.


    —Si, su enfermedad, era demasiada crónica.


    —Ese anillo que traes puesto… ¿Estas casada? —dijo.


    De nuevo, ese dolor en el pecho, se olvidó por completo de Lizart. Y lo peor no sabía que contestarle a su caballero.


    —Yo…


    La interrumpió, abrió sus ojos desidiosos y vio toda la habitación: con suelos de madera y alfombras de colores, enormes ventanas de vidrio templado bañaban sus caras de luz natural.


    —En esta habitación dio a luz Sofía Faust —se acordó el joven.


    —Tu madre.


    —Sí.


    Otro momento de silencio se entrelazó en ambos, querían decirse mucho, y ninguno cedía: Akari lo amaba demasiado y James era un cobarde que prefería su maldito orgullo ante todo. No obstante el forense despedazó el mutismo agobiante.


    —Aun gustas del rock —dijo con frivolidad.


    —Claro aún soy una loca rockera.


    —Entonces pondré la radio.


    Tomó el control y encendió un ipod, puso la radio, y la canción que sonaba era “Remember you de Skid Row”. Un tema bastante propició para el ambiente. Akari no pudo evitar carcajearse, reía con vigorosidad. La ironía, la hizo desembocar en risas, que intentaba contenerse con su mano puesta sobre su boca. Mientras James la miraba, con lo que parecía un gesto de gozo, no se podría decir si era una sonrisa, aunque tal vez, pero con el hecho de tan solo verla le provocaba esa paz que tanto deseaba y pocos consiguen. Durante el desorbitarte solo de la canción el comentarista de la radio dijo “Acordándonos de los viejos amores, que perpetuamos con pasión”. Ambos se vieron con delicadeza, no había necesidad de palabras, de explicaciones, imágenes, recuerdos, la mirada de ellos lo decía todo. Era la armonía que se derramaba como vino tinto de Dionisio que les llamaba al amor que solo ellos comprendían. Se embriagaban en sus miradas condescendientes, hacían el amor con sus almas perdidas.


    Luka entró notando que los jóvenes estaban mesmerizados por sus miradas acarameladas. Se limitó a pujar un sonido ahogado con la garganta. Nadie mejor que Luka sabía que ellos nacieron para estar juntos en esta, otra y todas las vidas posibles que existiesen. La canción terminó, y ambos quitaron sus miradas y volvieron a la vida real. Aquel momento fue como otra realidad donde todo lo que pasó y tenía que pasar no existiera, era la segunda vez que sentían esta emoción en el día. Akari vio al viejo Luca, y se sobresaltó en alegría.


    —¡Luka! —exaltó— tanto tiempo sin verte.


    —Señorita. ¿Cómo se encuentra?


    —Muy bien.


    James simulaba no importarle de nuevo nada, era cambiante como una tormenta berrinchuda. Su estado cambiaba de doctor Jekyll a Mr. Hyde. Se posiciono como una estatua que adornaba la habitación.


    —Le traje un vestido de la señora Faust —puso un hermoso vestido de punto color negro con forro a tono en la falda, con manga corta y escote en pico.


    —Gracias.


    —No se preocupe. Estoy para atenderla.


    James fue el primero en salir del cuarto, seguido de Luca. La chica ahora podía vestirse; se quitó la sabana, puso su pie sobre la alfombra, y se cambió. El vestido le quedaba perfecto. Su busto quedaba un poco abultado. Se vio en el espejo, lo tocó con la palma de su mano, apoyó el rostro sobre el frio retrato perdida en sus pensamientos << Mi corazón está a punto de morir, y a la vez se siente feliz de verte una última vez… no sé lo que hago ya >>.


    Peinó su larga caballera que al fin estaba seca. Bajó descalza por las gradas de marfil. En la sala se encontraba Luka y claro, James quien estaba acostado en el sillón. La joven Haru se estiró para quitarse todo estrés.


    —Se ve esplendida señorita, en su sangre corre la elegancia de ser una Faust.


    —Gracias Luka —sonrió un poco apenada.


    El forense no dijo nada, solo estaba acostado ahí, con su brazo tapando su rostro. Ese hombre honesto, regresaba e iba como un amante a las cruzadas, el oscuro James lo enviaba a la prisión más recóndita de su mente, para que penara lentamente, y así no buscara desesperadamente amor en esa flor de cerezo.


    —¿Señorita que le ha traído por aquí? —preguntó Luka.


    Tomó una bocanada de aire, y suspiró.


    —Bueno, es el deber. Trabajo en la interpol, y tengo un caso sumamente difícil en Europa donde se han cometido terribles asesinatos.


    —Si lo vi por televisión.


    —Se cree que es un grupo extremista o terrorista internacional.


    —¿No tiene pista aun, señorita?


    —Es más complicado que eso —se sentó en una butaca—. Antes de la masacre en Londres ocurrió una aquí, en New York, el director del servicio de inteligencia y un padre que pertenecía a los caballeros de Sirius…


    James se levantó con el rostro indignado, pareció que vio un fantasma. Akari se sorprendió del gesto de James, fue muy repentino.


    —¿Qué es lo que acabas de decir?


    —¿Perdón?


    —¿Caballeros de Sirius? —dijo tosco—. ¿Quiénes son ellos? —quiso saber.


    —No lo sé. Inteligencia solo supo el nombre de la organización, lo demás es un misterio. Tú sabes algo ¿Cierto?


    —Yo soy quien reconoció la escena del crimen del director y ese padre.


    Akari se paró de golpe.


    —Esto es muy extraño.


    —Demasiada coincidencia.


    —Creo que me puedes ayudar, dime todo lo que sabes.


    —Todo lo que sé, me imagino que lo has leído en el informe que se te dio.


    —Sí. Lo he hecho.


    Se tomó los hombros un tanto preocupada, chasqueo los dedos acordándose de algo.


    —¿Conoces al padre Brandon? —buscó saber, su voz era enérgica.


    Frunció un poco las cejas, denotando la rareza de la pregunta.


    —No. Nunca he oído ese nombre.


    Apretó los labios, y se dio media vuelta pensativa.


    —Pero él si te conoce —pensó en voz alta.


    —¿Cómo es que me conoce? —preguntó James.


    Lo volvió a ver.


    —Ni idea. Pero sabe de ti.


    —Hay otro sujeto —Lo raro de la situación lo intrigó.


    —¿Quién? —preguntó.


    —Es alguien quien me mencionó sobre los caballeros de Sirius, habló sobre nigromancia, algo como un evento sin precedente en el planeta.


    —¿Kinesis? ¿Nigromancia? ¿Eventos? El padre Brandon me dejó muchas dudas sobre esas cosas ¿Quién fue el sujeto que te contó todo eso?


    —Un hombre que se hace llamar Duque Dantalion.


    —¿¡Qué!? —se sobresaltó— Ese tipo…—estaba estupefacta.


    —Lo conoces.


    —Sabía que ese hombre no es de fiar.


    —¿Cómo es que lo conoces? —todo esto era demasiado raro. Algo estaba pasando.


    —El me felicitó por mi compromiso —cerró los ojos y mordió sus labios como queriendo decir “no tuve que decir esto”.


     Apenada lo vio, pero James no mostró importancia a lo que dijo la nipona.


    —El tipo hablaba muy extraño, sabe algo que desconozco de mí.


    El Blackberry de Akari empezó a sonar. Lo contestó.


    —¿Sí?... ¿A qué horas?... Estoy en camino —colgó.


    —¿Quién era?


    —Era la agente Mía Live, me dijo que en una hora hablare con el sobreviviente.


    —Yo voy contigo.


    —No. Este es un asunto de la interpol.


    —Me importa un carajo lo que seas. Iré.


    —Como quieras. No me importa.


    —Luka, las llaves del Ferrari.


    Le entregó las llaves.


    —Gracias Luka —dijo James.


    —Nos vemos Luca —besó la mejilla del viejo.


    —Adiós señorita.


    Salieron corriendo hasta el garaje, entraron en el Ferrari amarillo, y se fueron. El destino los unió nuevamente, solo que a lo que se enfrentan es más grande de lo que se imaginan.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LVII


    Emociones


    


    El Ferrari 480 Italia amarillo se desplazaba a una velocidad moderada en el asfalto aun mojado de New York, la agitada vida de la gran manzana era desesperante, sueños caminantes, mundos diferentes, prisioneros de sus monótonas vidas… ni el más mínimo riesgo por encontrar una aventura sin precedente que los llevara a una conclusión diferente.


    Cambiaba las velocidades, su oscura mirada estaba puesta sobre la autopista que los llevaría a Lenox Hill Hospital en Manhattan. Akari, no decía nada, jugaba con los dedos de sus manos, los tronaba. El forense sabía de memoria todos los tics, secretos (casi todos), y fobias de la nipona. Uno de sus tantas rarezas era de jugar con los dedos de sus pies y manos cuando estaba nerviosa.


    —¿Por qué estas nerviosa? —mencionó viendo la autopista.


    —No estoy nerviosa —refutó.


    —Claro que sí, estás jugando con tus manos frenéticamente. Además pareces enferma, estas más delgada que la última vez, eso se debe a lo poco que descansas, tus ojeras están muy marcadas, aunque los polvos te ayudan, lo raro es que tu rara vez los utilizas. Si no me equivoco tampoco comes bien, aunque nunca lo has hecho prefieres la comida chatarra, jugar con videojuegos hasta tarde y leer —le vio de reojo— y por esos desmayos repentinos creo que tienes anemia. Pero, lo más importante es que te tocas el pecho, eso puede ser taquicardias continuas, lo que nos lleva a la arritmia cardiaca. ¿Qué es lo que tienes?


    No lo volteó a ver. Nadie la conocía tan bien como él, eso era más que seguro. Era un sujeto muy observador, nunca la ignoró, siempre le vio cada movimiento por mínimo que fuera y le estudio. Dejó de jugar con los dedos, y puso los pies sobre el asiento. Abrazó sus piernas y dijo:


    —Cumpliste tu promesa —lo vio regocijada en orgullo—, eres un doctor. La última vez que te vi cursabas el último año.


    —No tiene importancia.


    —Es lo que más te gustaba, siempre soñaste con serlo.


    —Por una sola razón —cayó un mechón ondulado por su rostro.


     Bajó la vista desconsolada.


    —Tu mayor propósito era descubrir porque tengo heterocromía. Y me lo dijiste a los dieciséis años de edad. —tocó sus labios, y se llenó de alegría otra vez, recordando—. Estabas rojo como el tomate —empezó a reír, luego se tapó la boca en gesto gracioso—. Dijiste que me querías declarar algo, los nervios me colmaron, pensé que te ibas a declarar o algo por el estilo, pero, solo me dijiste que mis ojos eran así por la genética, luego te marchaste sin decir nada más —al terminar de decir esto Akari se carcajeaba.


    —¡Hey! No te rías. ¡Joder! estaba nervioso esa vez, no era esa tontería que te quería decir —. Lo enojado que se puso James, la hizo reír más.


    Acercó su cara contra la suya y le musitó con delicadeza.


    —¿Qué es lo que querías decirme entonces?


    —Es muy simple.


    —Si… —su rostro denotaba emoción.


    —Te quería decir que lo busqué en Google.


    Quedó pasmada, luego empezó a desmoronarse en risa. No sabía cuánto tiempo pasó desde la última vez que reía tanto, quizás después de siete años, era lo más probable. James por lo contrario solo hizo un gesto con las esquinas de sus labios, los cuales curveaba, esbozando con incertidumbre una sonrisa torcida. El ambiente, entre ellos era cada vez más ameno, era como si nunca hubiesen estado lejos.


    Llegaron al estacionamiento del Lenox Hill Hospital. Un Agente de la CIA los esperaba en la entrada del hospital a unos diez metros de donde estacionó. James se bajó del auto, y se dirigió hasta donde el agente. El oficial ofreció su mano.


    —Soy el agente Flinn —dijo el gordo calvo.


    —James Faust —se dieron un apretón de manos.


    —Esperaba a una señorita —respondió confundió.


    —Si ella es… —cuando volteó a ver a su lado no estaba, vio el carro de nuevo, ella le saludaba por la ventanilla—. ¿Qué demonios?


    No tuvo otra opción que ir hasta el Ferrari a grandes zancadas.


    —¿Qué es lo que pasa? —mencionó enojado. Esta chica sacaba todas sus emociones.


    Se frotó un ojo. Y soltó un gesto risueño, lleno de inocencia.


    —¿Qué es lo que quieres? —dijo James, extrañado. Cuando se frotaba un ojo y sonreía es porque un favor iba a pedir.


    —Verás… —jugaba con sus dedos índices, los apretaba con suavidad—, salimos tan rápido que me olvidé ponerme zapatos.


    Restregó sus manos en la frente.


    —¿Y? —inquirió molesto.


    —El suelo tiene microbios, y apenas ayer me arreglé los pies. Míralos —abrió la puerta y le enseñó sus pies blancos, sus uñas pintadas a la francesa—, no quiero tocar el suelo, está sucio —enseñó los dientes, moviendo los dedos de las manos nerviosa.


    James metió las manos en su sobre todo.


    —¿Cuál es tu punto Akari? —preguntó, dando un largo suspiro.


    Puso las rodillas sobre el asiento, junto las palmas de sus manos e inclinó su cabeza un poco hacia abajo, Akari.


    —Cárgame. Por favor —enseñó sus blancos dientes para ver si lo convencía.


    —¿¡Qué!? —exclamó—. Estás loca, no te llevaré en los brazos.


    —Lo hacías cuando éramos más jóvenes. ¡Por favor! Te lo suplico ¿Si? Haré la boca de pescado cuantas veces quieras.


    —Me importa un comino la boca de pescado —James se exaltó—. Y todo por esos gusanos que pateaste en el pantano cuando éramos pequeños. Freud diría que tienes que enfrentar tus temores, parándote en el suelo sucio.


    —Por suerte nuestro amigo Freud no se encuentra aquí —su tono era de sabelotodo—. Por favor ¿Si? ¿Sí? —insistió, podría conseguir inclusive que James destruyera el mundo con esa mirada.


    Volteó a ver en todos lados, para ver que nadie lo viese hacer algo tan bochornoso.


    —¡Mierda! —zapateó—. Bien lo haré.


    —Gracias.


    La tomó por las piernas, en cambio ella lo abrazo por el cuello. La levantó en sus brazos, y le cargó por todo el estacionamiento. La gente se les quedaba viendo, escuchó a una anciana decir: “que hermoso”, y otro: “El hombre es un romántico”. James tenia cerrados los ojos, << que estupidez >> pensó. En su mente proliferaba la vergüenza, otra emoción. Akari, sintió un leve pero punzante golpeteo en el pecho, su cara reflejó el dolor, frunciendo un poco el ceño. Al sentir esto reposó su cabeza sobre el pecho del forense, el cual era tibio. James paró repentinamente.


    —Ella es la agente de la interpol —dijo.


    El hombre de la CIA quedo admirado.


    —Tú eres el barquero ya que me acuerdo.


    —¡Hum!


    —¿El barquero? —dijo Akari.


    —Sí. Su presencia ayuda a resolver muchos casos, la CIA lo contrata no solo por la habilidad con la medicina forense, sino también su habilidad en el campo de la criminología.


    —¿En serio? —se admiró. El dolor ya había pasado.


    —Es el hombre más inteligente y frio que hemos conocido en el último año.


    Akari levantó su vista a James.


    —¿Quiere decir que tú hace un año trabajas con la CIA?


    —Sí.


    —Un año después que yo salí —musitó, incrédula.


    El hombre le tocó las costillas a James con el codo.


    —Trabajando de esclavo eh, Faust —dijo con tono burlesco.


    Los inescrutables ojos de víbora de James se clavaron con odio, el comentario lo molestó.


    —No. Pero si me vuelves a tocar seré tu verdugo.


    El agente se asustó, extendió sus brazos, avisando que no lo volvería hacer.


    —Cálmate James —dijo Akari. Su delicadeza demandaba obediencia, por lo que James sucumbió, solo cerrando sus ojos—. ¿Cuál es su nombre? —preguntó.


    Se dieron un apretón de mano.


    —Soy el Agente de la CIA, Flinn.


    —Akari Haru inteligencia, interpol.


    —¿Agente Akari Haru? —tapó su boca, admirándose—. No me diga que usted es la ex agente Akari Haru, la francotiradora de operaciones negras de la CIA.


    —La misma —ahí estaba de nuevo, su estigma.


    —¿Akari te sientes bien? —preguntó James.


    —Si ¿Por qué?


    —Estas sudando, tu espalda esta empapada en sudor, y tu piel está fría.


    Levantó su cabeza, puso su frente en el cuello de James.


    —Solo es cansancio, no te preocupes.


    —¿Quién dice que me preocupo? —intentó disimular su inquietud.


    —Solo decía.


    —Bien, si me siguen.


    —Antes que todo, ¿porque está aquí? —interrogó Akari.


    —Esta mal de la cabeza, no sé ni para que les servirá en el caso. Lo único que habla es de un demonio de cadenas, que parecía un zombie.


    —¿Zombie? Esto va demasiado lejos —mencionó James.


    —Bueno, si gustan —señaló el camino— ¡Vamos!


    —Por supuesto —concluyó Akari.


    Cruzaron la puerta, perdiéndose en las instalaciones.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LVIII


    Locura


    


    James cargaba a su doncella, hermosa y sensual, en los brazos. Akari por su lado, estaba recostada en su pecho, escuchaba los latidos incesantes de un corazón sin Dios, bohemio, vagabundo.


    Seguían al agente con problemas obesidad. Entraron en un pasillo con olor a antibióticos, un paciente se estremeció cuando vio que James llevaba en los brazos a la japonesa. Dejaron de lado al enfermo, adentrándose en un ascensor. Linn presionó un botón con el número seis, las puertas se cerraron y subieron hasta el piso indicado. Recorrieron otro extenso pasillo llegando a la última puerta, la cual decía: “Paciente Roger Reynolds”. Entraron donde estaba un tipo delgado, con la cabeza rasurada, murmuraba algo. Sus ojos denotaban que estaba retraído en sus pensamientos. Akari, vio un sillón, y le indicó a James que la bajara. La chica de perfume de flor de cerezo se sentó de piernas cruzadas, y lo vio fijamente. La habitación era sencilla: un televisor, una cama reclinable, una lámpara de noche y cuatro paredes que confinaban una prisión.


    —¿Señor Reynolds? — le saludó—. Soy la agente de la interpol Akari Haru, investigo los eventos ocurridos en Londres, y tiene una estrecha relación con el evento que vio.


    Las manos, le temblaban, su reacción era perdida al ventilador de techo que giraba como el monótono giro del planeta. Lo único que decía era:


    —Esos ojos amarillos no son de este mundo.


    —¿Cómo se llamaba ese sujeto de ojos amarrillos? —inquirió la nipona.


     De una manera inquietante, y trémula volteó a ver a Akari.


    —Su nombre —se levantó un poco, pero las correas impidieron que se levantara por completó—. ¡Su nombre! — gritó, espuma fluyó desde su boca—, es Hassan Alib, del Clan de la Luna —se tranquilizó, dejando ver sus ojos abiertos de par en par, hasta posar su cabeza sobre la almohada.


    —¿El Clan de la Luna? —dijo James.


    —¿Sabes algo? —preguntó Akari.


    —No. El duque lo mencionó, no se a lo que se refiere.


    —Ese hombre de nuevo.


    —Sus cadenas infernales —babeó—, eran perversas, se adentraban en la carne de mis compañeros como navajas afiladas que cortaban cucarachas. C…—tartamudeó, sus dientes rechinaban—, cuando estaba tirado en el suelo, estuve un rato consiente, y mencionó que solo un Faust podría contra él.


    —¿¡Qué!? —dijeron ambos.


    —Sus cadenas infernales eran perversas, se adentraban —volvió a repetir lo mismo.


    —Les dije que estaba loco —dijo Linn.


    James se acercó a la cama.


    —¿Qué más decían?


    —Sus cadenas infernales… —constantemente lo repetía. El hombre vivía en los pensamientos recurrentes de un evento trágico, era su mundo, su eterna prisión.


    —No, nos sirve de nada lo que ha dicho —dijo Akari.


    —Te equivocas, vamos a de nuevo a la casa.


    —¿Para qué? —respondió.


    —En algún lugar del estudio, debe haber algo que nos de alguna pista.


    —Entonces que esperamos, corramos.


    —¿Tendré que cargarte nuevamente?


    —Descuida —guiñó un ojo—, he visto unas pantuflas —se levantó, tocó el frio de la cerámica, y frunció el rostro.


    —Pensé que era inválida —dijo Linn.


    —Claro que no. Lo único que no quería tocar el piso con mis pies.


    —Pero esas pantuflas son del paciente —reclamó Linn.


    —Lo sé. No las necesita postrado en ese lugar, además tienen muchas.


    Los tres salieron de la habitación. Una sensación de repugnancia le salió desde el estómago hasta la tráquea, de inmediato Akari, se tomó la boca, quería vomitar. No pudo contenerse, y vomitó en el pasillo, arqueaba mucho, se desplomó sobre sus rodillas. El personal médico le ayudó a levantarse. James se acercó, y sin previo aviso le tomó de las piernas y la volvió a cargar, su agitada respiración denotó lo cansada que se encontraba. << Los constante desmayos, bajos de presión y su debilidad, se debe a que sus órganos no están trabajando bien, y su corazón se esfuerza demasiado ¿Qué es lo que tienes Akari? >> Se preguntó así mismo, mientras veía su palidez aumentar. Le llevó hasta el auto, le ajustó el cinturón a una chica agitada, su movimiento torácico era irregular a simple vista. Transpiraba, James sacó un pañuelo y limpió el rostro sudado de Akari muy delicadamente.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó con tono amable.


    Giró su cabeza para que no la viera en ese estado.


    —No te preocupes no es nada.


    —Bien… —no le creyó.


    Retornaron a la autopista que los guiaría de nuevo a la casa de James, la que su padre le dejo como recordatorio de no volverse a ver.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LIX


    Cruz solar


    


    Luka los recibió, James cargaba en brazos a la joven enferma, estaba dormida, como un bebe. La llevó hasta su cuarto, y la puso en la cama, le volvió a limpiar la cara. Un murmullo ahogado dejó escapar de aquellos pequeños labios “James…”. Esto le cayó en gracia. Le dejó ahí, se sentó en una butaca a ocho pasos de la cama. Sacó un cigarrillo, y lo vio desconcertado << Desde que Akari volvió, no he fumado >> cerró los ojos, y una sonrisa infraganti se esbozó en su cara. Guardó de nuevo el cigarrillo. Puso su dedo índice en su sien, y miró la silueta dormida de Akari, admirando su rostro inocente palidecido como la nieve, los largo mechones de pelo negro como la noche que acariciaban levemente su cara, sus brazos y piernas desnudas que trazaban la reencarnación de Helena de Troya, y si ella era Helena, entonces él sería Paris. Luka entró preocupado.


    —¿Qué ha pasado, Joven?


    —Ni idea Luca —no quitó su mirada de ella, era un centinela en esos momentos.


    —¿Qué es lo que ha dicho ese sujeto?


    —Nada, solo más dudas.


    Luka se acercó hasta Akari, le tocó las mejillas, sintiendo lo frio de su piel.


    —La señorita está muy mal.


    —Sí, eso parece.


    Preocupado, se dirigió hasta James, quien miraba perdidamente en su eterna oscuridad a su amada.


    —Hacía ya tanto tiempo que no le veía preocupado. Cuando le visitaba en su pen house, siempre poseía la oscuridad que lo tragaba poco a poco.


    —Aun poseo en la oscuridad.


    —No joven, confunde la oscuridad con la incertidumbre de un inexistente azar.


    —¿Qué es lo que quieres decir?


    —Que la oscuridad sucumbió ante la luz que representa esta mujer —señaló a Akari— en su vida.


    —Te equivocas, ella no representa nada para mí.


    Suspiró profundamente.


    —Puede engañarse usted mismo, pero, sus emociones recurren hacia ella, como la tierra espera desesperado por la luz del sol.


    James se levantó, tiró su abrigo, quedando en la remera negra. No quería seguir las veracidades de Luka.


    —Iré, al estudio, necesito investigar algo. Cuídala.


    —Claro joven.


    Se dirigió a paso lento hacia el estudio. Llegó a él, y empezó a buscar muchos libros, pero ninguno era lo que buscaba, ¿Pero qué diablos averiguaba? Esa era la pregunta. Sintió que buscaba un fantasma. Se sentó en la silla negra, donde estaba el escritorio hecho de pino. Vio la foto de su madre Sofía, la tomó y para su sorpresa, la foto cubría un botón tapado por plexiglás. Tomó su puño, y como un bárbaro lo quebró. Le apretó, y un ruido un tanto peculiar se dejó escapar, entre el sonido de madera moviéndose y un temblor. De inmediato notó que la estantería se movía con sigilo, descubriendo una puerta hecha de piedra maciza con un extraño símbolo:


    [image: ]


    


    La sorpresa le sobrevino a la cara, nunca había visto esa puerta, era imponente. James se acercó, y con las yemas de sus dedos palpó el símbolo que había sido esculpido a mano. La puerta del estudio, se abrió era Akari. Vio a James quien estaba estupefacto. Aun se podía notar cierta debilidad en el caminado de la chica con olor a sakuras. Llegó hasta su presencia.


    —¿Qué es esto? —dijo sorprendida.


    —Es una puerta.


    —¿Cómo la encontraste?


    —Ahí —señaló el escritorio—, había un botón, lo apreté, y se corrió esta estantería, —tocó la madre de la librera—, y apareció esta clase de puerta de piedra.


    —¿Por qué crees que es una puerta?


    —Buena pregunta —no dejaba de admirar la puerta.


    Ambos admiraron el contorno de la puerta de piedra, y sobre todo ese enorme símbolo.


    —Si no me equivoco, ese es el emblema de tu familia —dijo Akari.


    —Lo sé. Se le llama la cruz solar.


    —Simboliza la raza aria.


    —Es más que eso. Es un símbolo prehistórico.


    —¿Prehistórico? —puso un mechón detrás de su oreja.


    —Sí. Durante el periodo neolítico hasta la edad de bronce de Europa. —tocó el círculo—. La combinación de la cruz y el círculo, es la representación de la más simple concebible unión de polaridades opuestas en el mundo. Suele asociarse con el sol, de ahí su nombre.


    —Tiene sentido, sobre todo lo de la unión de las polaridades opuestas.


    —¿Por qué? —preguntó James.


    —Se refiere a la eterna batalla entre el bien y el mal, la dualidad del ser.


    James le vio con una sonrisa.


    —Sí. Creo que tienes razón.


    Akari se cruzó de brazos, y detalló de una manera especial a su caballero, sus ojos mostraban la ternura; que si se pudiese saborear sin duda fuera como la miel.


    —¿Qué habrá detrás de esto?


    —No lo sé.


    James tocó la piedra de nuevo, Akari hizo lo mismo ambos estudiaban la puerta, se percibía lo áspero de esta, lo viejo, lo abultado del símbolo. Sus manos se perdieron buscando algún tipo de mecanismo para abrirla. Llegaron en un punto donde sus manos se encontraron, se tocaron, se vieron como si ese roce mágico fuera el último de sus vidas, se perdieron en sus miradas nuevamente, mientras tocaban sus manos, y a la vez palpaban la piedra. De pronto ocurrió lo impensable. El símbolo se llenó de una luz tenue color verde, ambos quitaron sus manos como si de una sartén caliente se tratare. La cruz solar se llenó de musgo verde repentinamente, y en medio de esta una luz blanquecina brilló como la luz del sol, que les segó. En un movimiento reflejo James tomó Akari para protegerla de cualquier cosa, acción, explosión… lo que fuera que les preparase ese lugar, daría la vida por ella, eso era seguro. La puerta se abrió, partiendo el símbolo por la mitad, se abrió de una forma estruendosa, que hizo temblar las estanterías, cayéndose algunos libros. La luz se fue. El forense vio de reojo para ver si era seguro, lo confirmó y dejó de abrazarla.


    No se miraba absolutamente nada. La puerta desapareció, y solo un enorme y negro vacío se miraba. La nipona, se dirigió al escritorio y cogió un candelero con una vela. Buscó en la gaveta unos cerrillos, mientras James estaba perplejo por lo que vio, no había explicación razonable para lo sucedido, excepto dentro de ese vacío. La persistencia de Akari dio frutos, encontró los benditos cerrillos, encendió la vela. Y se situó a la par del joven Faust.


    —¿Vamos? —dijo Akari.


    Su mirada parecía desconcertada.


    —Claro —asintió dudoso.


    Se tomaron de las manos, viéndose el uno al otro, como esperando algo inevitable en ese lugar. No sabían lo que les esperaba, siendo las conjeturas de lo desconocido tormento para sus mentes, ¿Y si algo los esperaba ahí? ¿Si era algo peor de lo que creían? O peor aún ¿Estaría la muerte en ese lugar? No lo podían saber hasta cruzar la oscuridad. A paso firme entraron, perdiéndose en la negrura del vacío, esperando encontrar respuestas.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LX


    Descubriendo secretos


    


    Bajaban por una escalera en forma de caracol de piedra. La grácil luz de la vela apenas iluminaba las gradas, las cuales tenían un ancho para dos personas y un niño delgado. Los escalones estaban pegadas a un muro de concreto musgoso. Gotas de agua hacían eco en lo más profundo de un agujero que no suponía fin. Con cada peldaño dejado atrás, se adentraban más en lo desconocido. Por lo menos esta vez, Akari traía pantuflas.


    Cada paso dado, la luz que poco ayudaba, todo esto unido al miedo de encontrarse con algo totalmente controversial aludía a un sentimiento de terror. James se detuvo, y con él la chica, quien lo tomaba del brazo. Tenía que cerciorarse de algo que pasó por inadvertido. Tomó la vela, y se deslizó lentamente hasta el borde del peldaño, todo era oscuridad, corroboró lo que pensó. Ahí solo había tinieblas y vacío, y unas escaleras que los guiaban, a Dios sabe dónde.


    —Akari, no sabría decirte a ciencia cierta, pero este agujero podría ser inmenso, y perdernos aquí para el resto de nuestras vidas —dijo James.


    El argumento rugió en la mente de la nipona, quizás era demasiado dramático, pero, la misma fantasía se materializó frente a sus rostros unos instantes, no estaba en la posición de no creer en su palabra. Además ella nunca dudaría de James. Sus ojos reflejaban cierta aflicción, pero, se acordó de todas las veces que tuvo que pasar por sensaciones similares en las misiones negras que llevó con éxito.


    —Entiendo perfectamente —respondió.


    —Aun podemos volver, pero si seguimos podría ser lo último que hagamos. Tú decides Akari ¿Volvemos o seguimos?


    —Si nos largamos ¿Qué harás después?


    —Te dejaré a salvo, y volveré a este lugar a esperar cualquier cosa, debo decirte que no tengo temor por mí sino… —dejó inconclusa la oración. Akari puso su dedo en los labios de él interrumpiéndole.


    —No. Iremos juntos —dijo determinada.


    —Muy bien.


    Prosiguieron con su afán de ver el final del agujero. Cada grada era un reto, caminaban lentamente y cuidadosos de no caerse. Probablemente se tardaron dos horas hasta llegar a un punto donde sintieron algo terroso, era un superficie sólida, y arenosa. Se sentía la humedad del lugar. La luz iluminó un camino hecho toscamente con piedra pómez, siguieron el camino hasta llegar a una puerta de madera vieja, algo podrido y polvosa. Akari abrió la puerta, la cual hizo un sonido siniestro, el chirrido era espeluznante, que de haber algo inesperado en ese lugar sin duda los habría escuchado. Entraron sigilosamente, James llevaba ahora la luz, y Akari lo seguía. La tenue luz logro divisar un farol de gas. Akari lo cogió y lo encendió, James por su parte vio otras tres e hizo lo mismo. Ahora el cuarto estaba muy bien iluminado. Era una habitación, o más bien una mazmorra gigantesca. Medía un aproximado de veinte metros de ancho y veinte de largo, teniendo forma de un cuadrado. Las paredes echaban raíces y musgos por la humedad. Ventanales de colores diversos se sobreponían en las paredes, James las abrió; sin embargo, detrás de ella solo encontró más piedra, de tal manera que solo decoraban el lugar.


    Grandes mesas se extendían a lo ancho de la habitación, sobre ellas había tubos de ensayo, papel degradado, libros viejos empolvados, etc. Anaqueles de madera viejos con libros estaban pegados a la pared. Era como ver el cuarto de operaciones del doctor frankenstein. James vio un candelabro de araña suspendida en el techo, se subió en la mesa, con la fortuna de que no se quebrara por lo podrida que estaba, y las encendió. La luz hizo visible todo: El techo era de piedra, y grandes raíces también brotaban de ahí. De un salto se bajó, viendo el enorme símbolo de la cruz del sol en todo su esplendor, hecho de madera, estaba situado en la pared paralela a la puerta.


    —Ahí, está de nuevo el símbolo —mencionó Akari.


    James vio todo el lugar, daba vueltas en el mismo lugar, intentando digerir la situación.


    —¿Qué diablos es todo esto? —dijo James confundido.


    —Creo que es una especie de laboratorio. No puedo creer que algo así este debajo de tu casa y menos en New York.


    Un miedo atroz sobrevino en James, estaba sorprendido por algo. Akari vio la preocupación que se cernía en el forense. Se acercó hasta el sorprendido, y le tocó la mano, la cual estaba helada.


    —¿Qué pasa James? —la chica se preocupó.


    —Tú has dicho que como puede haber un lugar así debajo de esta casa —le vio aturdido—, es porque no estamos debajo de la casa, y mucho menos en New York.


    Abrió los ojos de par en par.


    —¿Qué es lo que dices?


    —Que no estamos en New York.


    —¿Por qué dices eso? Acabamos de estar en el estudio.


    —Precisamente, la casa fue hecha por mi padre, como regalo a mi madre. Él nunca había estado en New York antes.


    —Puede ser que el lugar existiera mucho antes —vio a su alrededor—, el lugar es muy viejo.


    —Por eso mismo, es muy viejo, es por lo que te digo que no estamos en New York —estaba ido, petrificado en ese lugar.


    —No entiendo.


    Dio un leve suspiro e intentó calmarse, se sentó en una silla vieja, frotándose la cara.


    —Este lugar fue construido aproximadamente en el año 1500. El primer Faust en llegar a norte América, fue en el año 1910.


    —¿Cómo has llegado a esa conclusión de que este lugar fue construido en esa época?


    —Los ventanales —señaló—, representa cada elemento químico. En la era medieval, la química era catalogada de herejía. Por eso cada vez que se encontraba un elemento se lo hacían prever por los colores en los ventanales.


    —¿Entonces?


    —No estamos en New York, no sé cómo tomarás lo que estoy a punto de decirte pero es lo más lógico —se paró—. Hay una leyenda, sobre un doctor que vendió su alma a Mefistófeles.


    —Te refieres al doctor Fausto ¿Cierto?


    —El mismo. Hay muchas historias, una de ellas es que este doctor engañó a Mefistófeles, y que la forma de llegar a su laboratorio era debajo de los pies de Gaia, donde solo se era engullido por un gusano. Cuando llegabas a su estomagó, encontrabas los conocimientos de Mefistófeles.


    —Esa parte no la sabia.


    —Es porque solo los Faust lo saben. Es como un mito para asustar. Pero, al parecer es realidad.


    —No veo los suficientes indicios para que pienses que este lugar es el de la historia.


    —Claro que sí, debajo de los pies de Gaia. Hace referencia a la diosa de la mitología griega.


    —Lo sé, representa a la tierra. Entiendo ese punto.


    —El otro es el más complejo, y el más exacto. Cuando se refiere al gusano. Se refiere a un puente muy famoso de una teoría.


    Akari chasqueó los dedos afana porque sabía la respuesta.


    —El puente de Einstein- Rosen, el agujero de gusano que conecta dos puntos del universo con otro —dijo empedernida.


    —Sí. Es un atajo a través del espacio y el tiempo. La puerta fue un viaje. La puerta con la cruz solar, era un agujero de gusano.


    —¿Cómo es que eso existe? —preguntó asustada—. ¡Diablos! —se encogió de hombros—, esto no puede ser posible.


    —¿Qué rayos está pasando? —aun mostraba miedo ante este extraño evento.


    —En donde estaremos entonces —tocó los tubos de ensayo.


    —No lo sé. Hay que revisar todo —se puso a revisar los papeles en la mesa—, el duque me comentó sobre un tal Johannes Faustus que consiguió el Ars Goetia e invocó a Mefistófeles, pidiendo los conocimientos del Valle de Hinón, y a cambio tendría su alma De alguna manera lo engañó. Tiempo después se enamoró de una gitana, y como no podía tener su alma o de algún descendiente, se llevó el alma de su amor.


    La nipona desempolvaba unos libros, mientras escuchaba a James.


    —Una total, tragedia. ¿Crees que los asesinatos ocurridos tengan que ver con esto?


    —Posiblemente.


    —¿Qué es lo que buscamos?


    —Cualquier cosa que nos de alguna pista. Ese extraño habló sobre el Codex Mortem: Un libro que otorga los conocimientos de Mefistófeles.


    —Nunca escuché de tal libro.


    Tiró los papeles desahuciado por no encontrar nada.


    —Aquí no hay nada —dijo molesto.


    Las delicadas manos de Akari se posaron sobre un libro muy antiguo, grande, hecho de una piel extraña, gruesa, parecía piel de cerdo. La inscripción por extraño que parezca, parecía estar hecha en sangre. Decía: Codex Mortem.


    —James no lo creerás —sostenía el libro—, es el Codex Mortem.


    —Imposible —James se acercó a grandes zancada hasta ella.


    Tomó el libro, se sentía extraño al tacto, el libro era muy peculiar. Algo en él resultaba seductor, quería abrirlo, necesitaba hacerlo, la adrenalina recorría su torrente sanguíneo, el placer se fuego entre sus dedos, tenía sed… no de agua, sino de sabiduría, conocimiento con tintes de destrucción. Akari dijo algo que lo sacó de ese extraño mesmerismo. En sus manos sostenía unos papiros, cocidas a mano, y una tapa dura de piel de oveja, sujeto con un cordel rojo.


    —Esto es más extraño, este diario habla sobre algo muy peculiar —lo abrió—. Diario de Cecilia. ¿Quién es Cecilia?


    Al escuchar esto, James puso el enorme Codex sobre la mesa, y se dedicó a escucharla, la sensación que tuvo hace unos instantes desapareció. El Codex Mortem, contenía algo que embelesaba. Akari empezó a citarle partes de ese diario.


    —Habla sobre como Cecilia conoció un ángel llamado Teniel, que otorgó poderes a sus hermanos, y luego le dio a ella la virtud de que su descendiente leería un pergamino —pasaba las paginas, diciendo lo más importante—. Cuando el elegido cumpla los veintiséis años de edad tendría en sus manos la clave de arrasar con el multiverso, o mantener el equilibrio. Es el pergamino que solo los enemigos de los humanos desean y si es leído por el elegido, la tierra estaría en manos de ellos, dando por terminada la etapa de los humanos y esto traería una nueva era, una era de caos, donde el azar reinará. Y en un lapso de mil años el gran arquitecto del universo no intervendría en la nueva realidad, es su ley. Este niño, será un varón que detonará su destino en el fin de una era. El pergamino está roto en dos mitades, solo quedándonos con solo una parte. Cuando leas esto, esperó que hagas lo correcto. Con cariño Cecilia.


    —¿Qué significa todo eso? —James quedó perplejo. No comprendió una palabra de aquello.


    —No tengo idea —siguió ojeando—, al final del libro hay muchos nombres, al parecer descendientes de Cecilia —deslizaba su dedo, sobre cada nombre hasta llegar a uno en especial— ¡James! —profirió, su sorpresa fue angustiante.


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó.


    Akari lo veía de una manera muy inquietante, sus ojos abiertos de par en par denotaban asombro por lo leído.


    —El último nombre de esta lista, es el de Sofía Faust.


    —¿Qué? —arrebató el diario de las manos de la joven Haru bruscamente— no puede ser ¿Qué significa esto?


    —No lo sé.


    —Mi madre…


    —¿James te encuentras bien?


    —No entiendo nada.


    Tiró el diario a la mesa, estaba sorprendido. Toda esa historia, sobre el fin de nuestra era. << Ese hombre mencionó algo sobre eso >>. Pareció serenarse un poco.


    —El duque habló sobre eso, y sobre ese elegido.


    —¿Con que estamos lidiando? —pensó en voz alta—. Técnicamente si la historia fuera verdadera, y si la línea de descendiente no se equivoca, tú serías el elegido para leer ese pergamino. Todos los descendientes de Cecilia han sido mujeres, tú serías el primer varón —cogió de nuevo el diario, y empezó a leerlo.


    —No. El duque habló de dos con el poder de leerlo —dijo perdido en sus pensamientos.


    —¿Quién es el otro entonces?


    —No lo sé.


    —El libro habla sobre los caballeros de Sirius —leía afanada citando lo siguiente—. Los caballeros protegen este antiguo secreto de las manos de los demonios; la orden de la revelación por su parte busca matar al elegido. Son los caballeros los que protegerán a mis descendientes, y sobre todo al elegido, cuando el elegido muera, el desastre desaparecerá del mundo, pero hasta entonces los descendientes de mis hermanos, quienes son los caballeros de Sirius protegerán esta realidad. Lucine, descendiente de Cecilia 1930 —terminó de citar—, ya sabemos quiénes son estos caballeros de Sirius.


    —Es demasiado extraño todo esto. Ese libro —señalo el Codex Mortem— tiene más respuestas.


    —Hay que leerlo entonces.


    —Bien —tomó el libro, y esa sensación volvió.


    Akari se colocó a la par de James, quien sostenía el libro de piel, y con letras inscritas en sangre.


    —Ábrelo.


    —Lista —le adjudicó una mirada.


    —Siempre…


    


    


    Capítulo LXI


    El nigromante


    


    James abrió el libro, la primera página era amarillenta, vieja y gruesa, un papel poco flexible. Una serpiente comiéndose la cola estaba estampada en la página. Luego una inscripción hecha a mano, escrita debajo de ella.


    


    [image: ]


    


    “PASAD LA PAGINA Y TOMAD TU DESTINO”


    Sus miradas se posaron sobre el símbolo, y sobre todo, en las extrañas palabras. Era lo único que estaba escrito en la primera página, Akari. Se cruzó de brazos.


    —¿Qué es ese dibujo? —preguntó.


    —Es Uróboros. La serpiente que engulle su propia cola, haciendo un círculo. Esto representa el esfuerzo eterno, la lucha eterna…


    —Entre el bien y el mal —interrumpió.


    —El esfuerzo inútil… ya que el ciclo vuelve a comenzar a pesar de las acciones para impedirlo La tragedia siempre está presente. El conocimiento infinito —frotó sus ojos, le ardían.


    —Eso lo entiendo perfectamente —se vieron unos instantes.


    —Lo que no sé ¿es por qué está aquí esto?


    —La inscripción —señaló—, ¿tiene algún significado para ti?


    —No.


    —Me parece una advertencia, vestida de invitación —dijo la chica.


    —Hay que pasar de página.


    —Ten cuidado.


    —Es solo un libro —los ojos se le estaban irritando, como si una piedrita estuviese molestándole.


    —Lo que está pasando, nos dice que inclusive este libro puede ser peligroso.


    Pasó las siguientes páginas, las cuales estaban en blanco, siguió, y notó la escritura. Era antigua escrita con pluma, estaba repleta de cosas extrañas, hablaba de la muerte, de cómo ser el nigromante. Otro símbolo, se dio a conocer.
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    “AHORA EL TIEMPO VA CON VOSOTROS COMO UN ESCLAVO ENCADENADO A TI, DESDE EL VALLE DE HINÓN. AHORA TU CONTROLAS LA MORTALIDAD DE ELLOS…”


    


    


    Estaban confundidos. Los que habían leído no tenía mucho sentido, pero Akari notó, los ojos de James, parecía tenerlos irritados como conjuntivitis. Estaba inmerso en aquellas palabras. Con ambas manos Akari le tomó las mejillas.


    —James ¿Qué te pasa? —su preocupación era evidente.


    —Nada —dijo confundido— es que ese símbolo…


    —Es un reloj de arena, casi lleno. Según leí en wikipedia representa el fin de la vida.


    —Sí, pero cada vez me siento más extraño, algo que no puedo explicar me llena la sangre —pasó de página débilmente, le lloraban los ojos.
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    “TOMAD NIGROMANTE EL ALMA DE LOS GUERREROS DEL VALLE DE HINÓN, TUS PODERES SON DE MANIPULAR A LOS MUERTOS. RECORRED EL MUNDO CON ETERNO CONOCIMIENTO DE LA MUERTE”.


    


    


    James lloraba desmesuradamente, no se dio cuenta que sus ojos se tornaron rojo incandescente, y su iris negra, unas gotas de sangre le rodeaban la bolsa de sus ojos hasta rodar por sus mejillas. Soltó el libro y cayó haciendo un ruido seco. Akari evitó que se golpeara la cabeza.


    —¡James! —gritó— ¡James! ¿Qué tienes?


    No contestó, la sangre salía desde sus ojos, veía la eternidad de un techo inamovible. Akari, empezó a sollozar como nunca antes lo había hecho. Los espasmos del joven eran abruptos, algo en su interior lo estaba matando. Escupió líquido vital, con una sustancia espumosa.


    —¡No me dejes! —lo abrazaba con fuerzas, meciéndose sobre sus rodillas—. No soportaría que murieras —sollozó.


    Las lágrimas recorrían su rostro. Ahora ya no se movía, su estado era vegetativo, al parecer estaba muerto. Una lagrimas cayó hasta los labios de James, se introdujo hasta dentro. Y despertó. Lo rojizo de sus ojos desapareció. Vio la tierna cara de su doncella que lloraba, y que se llenaba de alivio al verlo parpadear.


    —¿Te encuentras bien? —se limpió la cara.


    —¿Qué ha pasado? —su tono era ambiguo.


    —¡Imbécil! —profirió. Otra lagrima rodo por su mejilla— no vuelvas hacer algo así.


    —Akari… —musitó conmovido—, lo siento.


    —Ese libro, esta maldito.


    —Tú lo leíste también ¿No sentiste ese extraño poder?


    —No, no he sentido nada. Tú caíste de improviso.


    —El cuervo —se levantaron con dificultada— representa el lapso entre la vida y la muerte, es un mensajero de muerte. También significa el conocimiento, símbolo de la intelectualidad, según los nórdicos, Odín lo cargaba en sus hombros siempre.


    —¿Y?


    Una veracidad penetró su mente como la daga de un asesino.


    —Se lo que representan todos estos símbolos. La cruz solar, la dualidad; Uróboros: un ciclo, la herencia de sangre de los Faust; el reloj de arena casi lleno, el fin de la vida, y el cuervo el mensajero entre esta vida y el valle de Hinón que trae los conocimientos desde ahí. Todo esto para convertirte en —quedó en silencio.


    —¿En?


    El volteó a verla con los ojos abierto de par en par.


    —En un nigromante… el angra mainyu… y el Ahura Mazda.


    Se tocó los brazos muy bien definidos, le ardían.


    —¿Y ahora? —dijo preocupada.


    —No sé… —se estrujó los brazos—, me arden, siento… ¡ah! —gritó— ¡me queman!


    El ardor era insoportable, se precipitó violentamente contra la estantería con libros. En sus brazos se marcaban con unas extrañas heridas resplandecientes, como si le estuvieran cortando la carne con un tizón. Gritaba, sus brazos estaban siendo tatuados con los símbolos que se dibujaban solos. Akari quedó estupefacta viendo tal acontecimiento. James se quitó la camisa, viendo en sus brazos tatuados con aquellos símbolos. En su hombro izquierdo tenía la marca de la cruz solar, en su antebrazo Uróboros, en el hombro derecho el reloj de arena, y por último en su antebrazo el cuervo. Algo había cambiado en él, sintió que algo recorría sus venas, que podía hacer cualquier cosa, se sentía con conocimientos que jamás pensó tener. Vio sus brazos tatuados por aquellos símbolos, y después observó a la chica, quien presentaba cara asustada.


    —¿Qué te ha pasado? —puso sus manos sobro su pecho, preocupada.


    —No lo sé —se vio las manos—, pero algo sucede conmigo. La oscuridad, la muerte no son más una limitante.


    —Me asustas.


    —No. No te asustes, creo que puedo hacer cosas que jamás pensamos.


    —¿A qué te refieres?


    —Tengo todos los conocimientos de la nigromancia —dijo ido, viendo sus manos.


    —No te entiendo.


    —El control de los muertos y la oscuridad se logra por el nivel de maldad, entre más odio lleves, el Angra mainyu se libera, haciendo un control terrible y destructor, convirtiéndote cada vez más en avestan. Por lo contrario, si posees el equilibrio dual, controlas el Ahura Mazda. Los ojos rojos y el iris negro, representan el fuego corrompido que llevas dentro, pero si tus ojos se vuelven verdes como las esmeraldas, entonces posee el equilibrio… —le costaba hablar, se sentía excitado y fulminantemente poderoso—, es como saber toda la teoría, pero no saber aplicarlo en el ejercicio —respiraba agitado.


    —James —le vio preocupada.


    —Debemos largarnos de aquí.


    —Sí, es cierto.


    Agarró el libro, y ella le sujetó la muñeca e hizo un gesto con la cabeza queriendo decir que lo soltara, accedió y salieron a la oscuridad. Akari tomo un farol y salieron.


    —Hay que irnos —dijo ella mirando a todos lados.


    —Espera. Siento algo extraño —vio su mano.


    —¿Qué es…?


    —No tengo idea.


    Alzó su mano izquierda, un sonido un tanto peculiar se escuchó como un enorme estomago gruñendo. Unas extrañas ondas blancas aparecían en la oscuridad, James tomó su muñeca alzada con su otra mano como intentando sostener algo. Sus ojos se tornaron rojos de nuevo.


    —Tus ojos James…


    —Solo ve esto.


    —Eh…


    Una suave briza empezó a circundar el lugar, gradualmente iba creciendo, hasta convertirse en un tipo de huracán. De pronto la mano de James empezó a absorber la oscuridad, parecía un agujero negro comiendo la oscuridad, todo empezaba a tornarse claro, como si la luz del sol entrase. El lugar quedó completamente lucido, el forense poseía toda la oscuridad en la palma de su mano, hecha una esfera del tamaño de una canica, esta tiraba una especie de estática. Le costaba mantenerla de esa forma. Akari estaba petrificada, aquella imagen era sombrosa. Esa esfera pesaba enormemente, se podía ver el enorme esfuerzo que James hacía por tenerla comprimida, la densidad de esta energía era proporcional a la masa del planeta debido a que esto era energía oscura. El suelo debajo de los pies de James se desquebrajó, como si el peso fuera inverosímil.


    —¡Ah! —fue un grito estentóreo.


    Impulsó su mano que sostenía la esfera de oscuridad hacia la pared y la destruyó. Quedaron anonadados ambos, Akari temblaba, el semblante de James… no era él, no era James. Era odio, oscuridad, y las tinieblas que se cernían sobre su persona como el diablo que le adjudicaba todos sus poderes.


    Había destruido una pared de concreto. El agua salía de ese hoyo, era enorme, medía como diez metros de diámetro. Sus ojos regresaron a su estado normal y cayó de bruces sobre el piso.


    —¡James! despierta ¿Qué está pasando? —tomó su pulso.


    Solo era un desmayo. La oscuridad desapareció ¿Cómo era posible que en ese lugar hubiera luz? No había por donde entrara la claridad. James absorbió la oscuridad, su mano la engulló como la gravedad de un agujero negro atrapa la luz. Ella cargó con James hasta arriba se tardó más de lo normal. Tenía las suficientes fuerzas para cargar con él. Llegaron hasta la puerta, la cual se cerró con el símbolo de la cruz solar. Luka se encontraba en el estudio admirado de verlos salir de ese lugar.


    —¿Están bien? —preguntó Luka.


    —Sí, pero James se desmayó.


    —Vamos, hay que recostarlo.


    —Claro.


    Lo tomaron por los brazos y lo llevaron hasta su alcoba. Akari se quedó cuidando de él. Luka por su parte salió de la habitación, y se dirigió a la sala de estar, tomo el teléfono y marcá unos números.


    —Gallas, ya lo sabe, aprende a controlar la nigromancia.


    —Entendido Lucas —colgó.


    


    

  


  
    



    Capítulo LXII


    Oscuros


    


    En unos minutos Gallas, Vladimir y Vega llegarían a New York. Sobrevolaban los vientos inciertos que helaban sus cerebros, en un jet privado de catorce asientos y cuatro ambientes: sala, cocina, estudio, y camarotes en suite. Gallas observó por la ventana, cómodamente sentado en un sillón tapizado al estilo clásico de versase. Solo había agua ahí fuera, no había personas en la inmensidad de un gélido mar, era como la ignorancia que se tiene de lo que va suceder. Todo porque el mundo siga en su cliché (para bien o para mal). Y es que el ser humano prefiere no saber nada de lo que ocurre, si todo sigue un plan no hay porque temer, incluso si la muerte tiene como presagio ese plan. La conformidad que gira en torno a la paramnesia que sufre el humano lo hace un digno candidato para perecer, y es eso lo que planea el clan de la luna, y Dantalion.


    La luz del sol apenas era visible por las nubes que anunciaban una tormenta; los recuerdos se escapaban entre los dedos como agua de un colador. Hassan Alib, le ofreció una oferta demasiada tentadora, “Redención” pero a cambio pedía ser siervo de un lobo, y así aniquilar el equilibrio de un imperfecto mundo. No podía permitirse tal lujo. Por complacerse muchos sufrirían, prefería hacer lo correcto.


    Sacó su teléfono celular, y mandó un mensaje para ser decodificado por Teniel. Vladimir se paseaba por el avión con otros miembros de los caballeros de Sirius, aunque estos no podían controlar la kinesis. Lo que si hacían muy bien, era boxeo. El ruso se veía preocupado, no habían cruzado palabra desde que se subieron al avión. Quizás la idea de visitar New York no le gustaba, de cierta forma tampoco a Richard le agradaba. La ciudad poseía todo el glamour que necesitaba: modas, mujeres hermosas, anuncios electrónicos, gente hablando, motores rugiendo, radios parloteando sobre la gran victoria en penales que se llevó el equipo merengue sobre los diablos rojos. Seguro Vega estaría muy contenta porque ganó su equipo, aunque la hermosa mujer no mostraba esa felicidad, en cambio en su mano tenía un escocés.


    Vladimir fumó un enorme habano, estaban embriagados en preocupaciones. Cada uno enfrentaba sus propios demonios. Todo esto unido a un deliberante porvenir que arraigaba la dualidad del universo. Las personas van por el mundo caminando con su mediático elixir de la vida, que llaman “rutina” sin saber… pero en fin en este caso la ignorancia es una virtud, por el momento.


    Gallas vestía un traje muy elegante color gris, parecía un hombre de alto rango social (y lo era, pues era casi dueño de toda Escocia, siendo uno de los principales exportadores de lana de su país). Vladimir traía puesto un pantalón negro de lana, y una camiseta estilo polo que marcaba con su protuberante pecho. Magnolia vestía una falda de felpa, botas y una camisa manga larga cuello de tortuga. Los otros tres caballeros que eran sus escoltas vestían trajes finos color negro.


    En su teléfono, Gallas, revisó su correo, tenía un mensaje de un tal Lucios. Que decía que Nigeria había sido tomada por un grupo beligerante que dio un golpe de estado, su nuevo lema era: No reglas, No ley, No orden. A su vez se decía que ni el mismo Clan de la Luna se metía con estos sujetos. Quiso seguir investigando, pero Vladimir por fin habló, interrumpiendo la concentración de Richard.


    —He traído el pergamino con nosotros —dijo Vladimir. Tomando un gran sorbo de brandi.


    —¿Qué? —frunció el rostro Gallas.


    —Era lo mejor, el pergamino estará mejor cuidado si los tres estamos aquí para protegerlo.


    —Tiene razón —concordó Vega.


    Richard se levantó impaciente, se presentó antagónico ante la idea de traer la fracción del pergamino. Y más sabiendo que se acercaban a James.


    —No creo que sea una buena idea. Nos acercamos a James, que probablemente pueda leer el pergamino.


    —En todo caso tendremos que matarlo. —dijo acérrimo Vladimir—. Tenemos el visto bueno de…


    —No me importa —relincho ante esa idea, Gallas, mientras Vega los observaba Vladimir esta idea decisión puede tener graves repercusiones.


    Vladimir propició un certero puñetazo al bar. Vega siguió bebiendo, y claramente se enojó. Gallas solo observó la actitud de su compañero. La muerte de sus amigos los tenía preocupados, y muy desconcentrados, demasiado emocionales.


    —No podía dejarlo en Rusia, las cosas se ponen feas, Richard —le adjudicó una mirada angustiosa—. Mi familia está en Rusia. Si lo dejaba en ese lugar, me podrían amenazar con eso. Y por consiguiente —observó retraído el piso— tendría que darles el pergamino. —los volvió a ver a ambos—, en cambio sí lo traía, y me amenazaran, entonces ustedes me detendrían. Ellos serían sacrificados, por el bien de la humanidad —se odió por lo que decía.


    Gallas se quedó sin palabras, tenía razón. Si amenazaban a su familia, Vladimir podría cometer un error, ya que solo él sabía dónde se encontraba el pergamino en Rusia. Mientras que New York los tres lo protegerían.


    —Creo que tienes razón —dijo Gallas entendiendo el punto de su compañero.


    —Tendremos que estar muy alertas —previno Magnolia.


    El capitán habló por los parlantes, les indicó que se abrocharan los cinturones debido a que atravesarían una fuerte tormenta eléctrica. Algo en el cielo pronosticaba muerte.


    —No es una tormenta —mencionó Vladimir.


    —Hay que salir —se abrochó los dos botones del saco Gallas. << No reglas. No ley. No orden >> estas palabras no las podía desapartar de su mente.


    —Estos sujetos son diferentes —colocó la copa en una mesa.


    —Lo sé —dijo Vladimir.


    Salieron a la intemperie por medio de un elevador de plataforma redonda del avión. El ambiente era hostil, las nubes opacas como las esperanzas, los truenos quebraban el cielo. Richard metió las manos a los bolsillos de su pantalón, Vladimir se cruzó de brazos esperando algo, mientras que vega colocó una mano en su redonda cintura. Los cabellos de los caballeros de Sirius eran ondeados por el nada dócil viento. Dos colosales truenos cayeron desde el cielo, y una cortina de polvo tapó la visión de los hombres de Sirius. Un tercer Rayo cayó atrás de ellos. Cuando el polvo cedió, los hombres se dejaron ver entre el polvo, llevaban sotanas negras con capuchas del mismo color que caían hasta el suelo. Parecían alguna clase de monjes. Para la mala suerte de los caballeros, un tercer monje tenía a Vega, amenazándola con una daga sobre fino cuello de la mujer.


    —Entréganos el pergamino y os dejaremos ir —dijo la macabra voz de uno de ellos.


    La posturas de los caballeros fue relajada, se posaron ambos con las manos en el bolsillo. Vladimir adelantó un pie, en cambio Gallas mostró de nuevo su sonrisa propiamente característica de su personalidad, levantó la mano y los saludó.


    —¡Hey! —dijo Gallas


    —El Clan de la Luna —mencionó con desagrado Vladimir.


    —Sus vidas corren peligro caballeros, dennos el fragmento del pergamino, y prometemos no matarles.


    —Sería interesante que lo intentaran —el tono era desafiador por parte de Richard.


    Desde atrás Magnolia de la Vega observa, su cara no era la de una damisela en peligro. Aunque el hombre que la amenazaba era muy alto y fornido. Es más ni tan siquiera los otros dos se preocuparon por las condiciones de la chica.


    Los asesinos del Clan de la Luna se descubrieron los rostros, eran calvos y poseían tatuadas las caras.


    —Oscuros —se tronó los dedos Vladimir—. Alexander me contó sobre ellos, son terriblemente fuertes.


    —¿Qué son los oscuros?


    —Perros infernales Gallas, perros infernales —repitió viendo su próximo reto.


    Magnolia soltó un bufido, cerró los ojos, y se concentró. El sujeto que la sostenía se alejó paulatinamente. Quedando en el extremo del avión. Los compañeros del oscuro denotaron el extraño comportamiento. El oscuro colocó su daga en su cuello, y se seccionó la garganta, cayendo por un extremo del avión. Los obscuros se vieron entre ellos. Vega utilizó control mental sobre el pobre imbécil, se introdujo en su mente a través de su Psi, sobrecargando su mente de ideas, e implantando en su inconsciente un origen: para vivir hay que morir. Por lo que el asesino del clan se suicidó. Esta chica era un arma puramente poderosa.


    —Listo —dijo Vega—, encárguense del resto ustedes.


    —Bien, juguemos entonces —dijo Gallas.


    Uno de los oscuros dijo:


    —La última vez que les propongo…


    —¡Cierra la jodida boca y pelea! —gritó Gallas interrumpiéndole.


    Estos seres desgarraron sus cuerpos con rabia. Crecieron de una manera controversial, formando alguna especie de perros con pelaje rojo, los ojos eran amarrillos, y a pesar de que parecía lobos, no se paraban en cuatro patas, sino en dos. Medían alrededor de tres metros. Los dientes eran tan afilados, que cortarían el acero como si fuera una rebanada de jamón. Sus rugidos eran espeluznantes ante el oído humano. Una de las criaturas metió sus manos sobre el avión, sacando una porción enorme de acero retorcido, que arremetió contra los caballeros, pero la destreza de ambos logró esquivar una segura muerte.


    —Hay que trabajar en equipo —dijo Vladimir postrado.


    Mostró su pulgar, confirmando la respuesta.


    —Acabemos con estos —dijo Gallas.


    Vladimir Korshakov, empezó a desacelerar la fricción las partículas del aire con su Psi. Era un viento polar el que rodeaba su espacio.


    —Crioquinesis —dedujo Gallas—. Vamos utiliza el Hyden.


    —Lo he olvidado —sonrió.


    —Tienes que practicar más —esbozó una sonrisa torcida.


    Los oscuros no esperaron nada, engulló aire uno de las criaturas, su pecho se infló como del tamaño de una pelota playera y luego escupió una gran bola de sangre hacia Vladimir quien unió sus manos, y soltó su viento polar, congelándola. La bola cayó en el suelo rompiéndose en pequeños pedazos rosados. Otra de esas bolas se arremetió con ferocidad sobre Gallas que logró esquivarle de puro milagro. Aquella sangre era corrosiva, deshizo unos acueductos de acero inoxidable en segundos.


    —Eso estuvo cerca —dijo Gallas.


    —¡Pon atención Richard! —Vladimir estaba molesto por como tomaba a la ligera este inconveniente.


    —Tranquilo —suspiró.


    Ahora los animales corrieron hasta ellos, furiosos, vengativos y sobre todo con sed de sangre de caballero. Vladimir consiguió congelar uno de los brazos del animal, este se quedó parado uno o dos segundos y se lo arrancó, naciéndole otro, era sencillamente asqueroso el fluido que salió cuando se regeneraba, parecía líquido amniótico. A todo esto Vega era una espectadora que no intervenía.


    —Estas cosas son asquerosas —frunció el ceño señalando su repugnancia.


    —Y también son indestructibles —se carcajeó.


    —No le veo la risa.


    —Lo gracioso es que moriremos como guerreros —su tono era heroico y estúpido.


    —Entonces hagamos gala de la muerte.


    Los impulsos eléctricos recorrían el cuerpo de Gallas, la electroquinesis. Richard podía aumentar la bioelectricidad de su cuerpo y el campo áurico mediantes sus ondas cerebrales a niveles inimaginables, nadie de los tres podía utilizar esta habilidad tan bien como él. Descargas eléctricas salían del contorno de su cuerpo. La bestia atacó, pero la genialidad del caballero era increíble, con una sola mano partió las piernas del animal, y a una velocidad impresionante se colocó detrás de él (al tener la electricidad recorriendo su cuerpo, podía acelerar a la velocidad del rayo). Arremetió su mano como una espada dentro de su espalda atravesándole el corazón, sacando a la misma velocidad su mano. El animal se descompuso sobre el suelo, no quedando nada que recordara a ese oscuro.


    —¡El corazón Vladimir! ¡Ese es su punto débil! —profirió.


    —Entendido.


    El odio asediaba en los ojos amarillentos de la bestia. Se posicionó en cuatro patas, esto le daba mayor velocidad y un mejor alcance. Corrió a la máxima velocidad, dio un salto sobre Vladimir, sin embargo a la velocidad del rayo Gallas salió impulsado desde atrás de su compañero tomando por sorpresa a la bestia. Con su mano cortó la cabeza. Vladimir vio el cuerpo decapitado de su contrincante agitándose en el aire, congelándolo con su viento polar. Cuando el cuerpo ya hacía en el suelo desbaratado, Richard hizo lo mismo que con el anterior monstro, le perforó el corazón. Al ver que el peligro pasó, se calmaron y sus estados de Psi volvieron a sus estados normales.


    —El manejo de la electroquinesis que tienes es sorprendente Gallas —se tomó las rodillas, cansado.


    —Gracias. De las habilidades kineticas es la que mejor manejo.


    —¿Cómo es que sabían que estábamos aquí? —quiso saber Vladimir. Creo que se la respuesta—dijo Magnolia acercándose.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXIII


    Agridulce


    


    “Esta pasión te quema, la maldad te adjudica talento, nigromante soy el odio quien te habla… déjame salir”.


    Esta voz le hablaba a James, no era su inconsciente. La voz sonaba extraña, oscura, irritada y sobre todo malévola. El baúl de los recuerdos de su niñez fue abierto:


    Fue un día lluvioso, donde la inocencia de héroes y aventuras colmaba de sueños la mente de dos niños, que se deponían a encontrar la aventura de sus vidas. James quería ver a su madre aunque sea una vez en su vida, y para ello fueron al bosque con la pequeña Akari. Se disponían a encontrar la puerta de la vida que se encontraba en un bosque (era un cuento para niños que leía la mamá de Akari, donde la muerte no existía). Se perdieron seis días en la casa de campo de los Faust ubicada a las afuera de una pequeña localidad en alguna zona de estados unidos, ahí iban a descansar de las atareadas semanas de trabajo. Aunque Robert Faust nunca iba, solo James, Akari y su madre.


    Ese día los niños se perdieron en el bosque que cubría cincuenta hectáreas. Akari andaba sin zapatos, y tuvieron que pasar sobre un estrecho pantano, que era refugio de muchas sanguijuelas. Ambos estaban preocupados, no lograron encontrar sus sueños, que se hicieron pedazos, y el hambre que les carcomía sus pequeños estómagos incrementando la desesperación. La lluvia no paraba, la pequeña japonesa sufría de principios de hipotermia, y no encontraban la manera de dar con la casa. De seguir así, seguro ambos morirían. La vida de un héroe no es fácil, sufrimiento y desesperanza le acompañan a este duro camino.


    En la noche del quinto día algo extraño pasó estando en el bosque. El claro de la luna era imposible de ver por los grandes robles que se extendían por todo lo alto, pero un hombre de unos treinta años los encontró, era un ermitaño. Por algún motivo al tan solo verle motivaba un gran alivio, inspiraba carisma y sabiduría.


    —¿Qué hacen solos aquí niños? —dijo el hombre.


    —Estábamos en busca de una aventura —dijo la pequeña.


    —Este lugar es peligroso de noche.


    —Claro. Y yo soy el héroe de Akari —refunfuñó el pequeño James.


    El ermitaño soltó una carcajada.


    —Me parece perfecto que seas su héroe, casi no hay en estas épocas.


    —Si señor él es mi héroe —dijo Akari.


    —¿Quién es usted señor? —dijo enojado, imitando a un boxeador.


    La gracia, recurría en el ermitaño que veía la convicción del niño de protegerla a toda costa.


    —Tranquilo —sonrió—, quiero ayudarles, verás si siguen ese camino —señaló un camino apenas visible hecho de piedras— llegarán a su casa.


    —¿Quién eres pregunto? —posando sus manos sobre su cintura.


    —Soy un ermitaño.


    —¿Qué es eso señor? —preguntó la niña.


    Acarició la cabeza de ambos.


    —No es nada —les dio una llave vieja— para que su aventura no haya sido en vano, tengan esta llave.


    James la tomó.


    —¿Qué es esto?


    —Es un tesoro.


    —¿A qué se dedica? —preguntó Akari.


    —A mí no me parece un tesoro —la mordió, para quedar como un sabelotodo ante la niña que siempre había amado.


    —Pero lo es —rio—, solo soy un arquitecto —respondió.


    —¡Oh! Mire lo que hago arquitecto —se tomó las mejillas y las estrujó—. Soy un pescado.


    El ermitaño y el pequeño reían hasta que sus estómagos les dolieran. El recuerdo fue interrumpido por un leve toque en su frente. Era una mano que le palpaba. Lentamente James abrió los ojos, viendo la silueta de una chica japonesa, con olor a flor de cerezo blanco, su expresión no tenía precio.


    Akari distinguió que James abrió sus ojos, y sin preguntar se balanceó sobre él. Sus rostros quedaron a centímetros, la heterocromía se sustentaba de los ojos cafés de James. Sus miradas decían todo nuevamente. Akari tomaba la iniciativa, acercó su rostro cada vez más hasta sentir la respiración uno del otro. Cerró los ojos, y juntó sus frentes.


    —Qué bien que has despertado —sintió su refrescante aliento.


    Se levantó sin camisa, mostrando sus nuevos tatuajes que eran la corroboración de que lo que pasó en esa mazmorra no fue un sueño.


    —No te preocupes, no perderé mi vida tan simplemente —palpaba sus tatuajes—. Todo ha sido realidad después de todo.


    —Me temo que sí. Has dormido un par de horas —jugaba con sus manos.


    Fue hasta su closet, encontró una camisa blanca manga larga cuello estilo de panadero, y se la puso, enrollando las mangas hasta por encima de sus antebrazos.


    —He dormido un buen tiempo —dijo.


    —Sí. Y has utilizado algún tipo de magia, tus ojos se vuelven entre rojos y negros, es espeluznante.


    Apoyó su espalda sobre la puerta del closet.


    —No debes de temer, es solo absorción de oscuridad. Es el poder del angra mainyu, aunque no estoy completamente seguro de quien sea este sujeto.


    —No quiero que te pase nada —se tomó las manos.


    —Estas habilidades —se vio en el espejo— son realmente increíbles. Puedo hacer cosas inimaginables.


    A pasos agigantados se acercó hasta James abrazándole por detrás. Una sensación diferente sintió, era como sentir un cálido viento recorrer su cuerpo, apreciaba una melodía de violín y cellos que hipnotizaban su mente y corazón. Se perdió en esta emoción, ¿Acaso era el abrazo? La oscuridad que lo llevaba a un lugar sin rumbo, de pronto se vio iluminado por este extraño sentimiento. Sus manos tibias, le rodeaban el pecho, y a través de ellos le mostraba lo importante que era para ella. La frivolidad de sus ojos desapareció, devolviéndole el gesto. No dijeron ni una tan sola palabra, su mundo se entrelazaba por medios de sus brazos.


    —¡James! —se tapó la boca—. ¡Tus ojos! —exclamó.


    —¿Qué tienen? —preguntó preocupado.


    —¡Son verdes, son muy verdes! —respondió asombrada.


    Frenéticamente buscó el espejo, su iris era color verde intenso, tanto que parecían brillar inclusive en la oscuridad. De ojos negros pasó a color verde esmeralda. Akari, mostraba preocupación. James le vio como si hubiese descubierto el santo grial.


     Tu voz, tu sonrisa, tu cara de felicidad, tu enojo, tu tristeza, tus abrazos, tus bromas, tu labios, tus ojos, tus miedos, tus manos, tu extraña fobia —se acercó hasta ella quien tenía abiertos los ojos de par en par—, todo en ti equilibra mi ser. Cuando tu estas, la luz se dispersa en mi liberando la contraparte, Ahura Mazda.


    —J… James —fluctuó, su rostro enrojeció. Nunca había dicho semejante cosa.


    Levemente acarició las mejillas de la chica de heterocromía congénita, que sucumbió ante la pasión que arremetía en un corazón debilitado por la enfermedad. Una lágrima rodó por su pálida mejilla. Pero no duró mucho. Ella volvió a la realidad, quitó la mano de su amado. Y sin volverlo a ver musitó con tono arrepentido de lo que estaba a punto de decir.


    —Lo siento James, nuestro momento hace mucho tiempo que terminó. Estoy comprometida, mañana me desposaré con el hombre que amo… yo —las lágrimas le fluían como una fuente de agua viva interminable.


    Al escuchar las palabras, su iris se tornó de nuevo oscuro como la noche, y su estado volvió a ser el mismo.


    —Yo —vio sus manos indiferente— he sentido algo extraño, era yo… a la misma vez no quería y quería decirte muchas cosas, hay mucho que te quiero decir y no puedo en este estado. —Mis propias palabras me confunden, no sé lo que digo y mucho menos lo que hago.


    —No es confusión, es solo una palabra que tampoco yo puedo decirte —mencionó, limpiándose las lágrimas.


    —Entiendo —dijo resignado.


    Akari, reventó en llanto de nuevo, esta vez por lo que estaba a punto de decirle. Apoyó su cabeza sobre el pecho de james, para que no la viera llorar.


    —Encontrarás a alguien que te ame, y te haga sentir todo… —tragó amargamente—, el amor que merece un héroe como tú, pero no puedo ser yo. —Estrujó la camisa de él—. No deberías sentir nada por mí, no después de que perdiste las esperanzas por mí.


    —Akari, yo… —lo interrumpe.


    Se aferraba a James con dolor.


    —¡Calla! —sollozó.


    —Lo diré de todas formas —dijo empedernido, sujetando sus frágiles muñecas—, al final a ti te puedo perdonar cualquier cosa, puedo esperarte todas las reencarnaciones posibles, podría ama… —dejó inconcluso, no quería quedar en ridículo frente a ella—, pero te equivocas en algo.


    —¿En qué? —respondió sin volverlo a ver. Mantenía la mirada fija al suelo, para que no le viese.


    —Siempre quise ser tu héroe, tu caballero —sonrió—, pero fuiste tú mi héroe, por tus ojos veía un hermoso mundo.


    —No sigas —dijo con tono entrecortado y sollozante.


    —Akari…


    Se soltó, y salió de la habitación con la cabeza abajo, dejando a James con las palabras en la boca. No se despidió de nadie. Tomó un taxi, y empezó a llorar descontroladamente, sentía el corazón hecho añicos, se sentía la mujer más despreciable del mundo. Lo amaba tanto, y sin embargo no podía estar con él. No podía decirle la verdad, además pronto moriría. Y así todos los secretos se los llevaría a la tumba.


    James se tiró en la cama, sus ojos entre abiertos revelaban indicios de tristeza. Toda la habitación olía a la chica de heterocromía, a flor de cerezo blanco. De nuevo los recuerdos entraron de forma despechada, esta vez fue hace siete años cuando ambos eran adolescentes aun.


    Fue en una de las playas más hermosas de Hawaii, específicamente en la parte deshabitada de Haneile Beach. Era un paraíso de arenas blancas, aguas cristalinas que reflejaban la belleza de montañas, y acantilados que rodeaban el lugar. La media luna abrazada por dos montañas, alejado del bullicio de las demás playas de la islas lo convertía en un sitio pacifico, placentero y romántico. El lugar era perfecto para los planes de James que cursaba el penúltimo año de medicina (A los quince años entró a la facultad de medicina, era un prodigio, por lo que se saltó cuatro años por sus vastos conocimientos). Decidió confesarle a su amada todo lo que sentía por ella. Hacía unos meses, quedaron en encontrase en este paradisiaco lugar. Compró un anillo con un zafiro purpura muy raro que le costó un ojo de la cara, tuvo que trabajar mucho. Él mejor que nadie sabía que ella no gustaba de las cosas caras, joyería o esa clase de cosas; sin embargo pensó que esa rara belleza combinaba a la perfección con el ojo purpura de ella, demostrando que la rareza es lo único que les hace más hermosos.


    Esperaba a Akari, que era un año menor. La brisa soplaba tibiamente, su camisa de seda blanca bailoteaba por el viento. James odiaba el sol, siempre traía puestas sus gafas estilo aviador en este tipo de ambiente. Una palmera lo cubría del sofocante calor. La japonesa llegó, su cara no mostraba decaimiento como ahora, su cuerpo era un poco más voluptuoso. Llevaba un fino bikini azul de dos piezas. De inmediato se ruborizó era la primera vez que la veía de ese modo. Se abrazaron fuertemente. Luego se sentaron viendo el atardecer. Admiraban la muerte de una estrella que por más enamorada que estuviera de la luna nunca llegaba a verla a tiempo, siempre juntos, uno dueño del día y la otra de la noche, y a pesar de todo nunca lo estaban. Por extraño que fuera ambos se sentían así.


    La noche se levantó como un guerrero dispuesto a batallar. Ahora estaban acobijados por la oscuridad, la luz de la luna y las estrellas. James metió su mano al bolsillo para sacar el anillo, pero Akari dijo unas palabras que lo hizo doblegar.


    —James —dijo sin verlo—, creo que es conveniente que no nos veamos más.


    Esto fue una puñalada directa. Nunca pensó que tales palabras salieran de sus labios.


    —¿Qué es lo que dices? — apenas y formuló.


    Se encogió de rodillas, viendo las montañas, pero nunca a él.


    —Digo que lo mejor es que dejemos de vernos —empezó a jugar con sus pies—, he conocido a alguien y…


    James se paró abruptamente (en ese tiempo era mucho más pasional).


    —Eso es mentira —profirió—. ¿Qué es lo que pasa?


    Tomaba de sus hombros, inquieta.


    —Ya te lo he dicho —su tono era frio.


    La desesperación, llego hasta su cabeza, se disponía a arriesgar todo.


    —Mira —sacó el anillo de su bolsillo—, esto es… —no poseía palabras, las sabía, pero era demasiado cursi—, no sé cómo decirlo.


    De reojo, con su ojo color purpura vio la pequeña piedra del mismo color incrustado en el anillo, tonándose los ojos vidriosos.


    —¡Basta! —exaltó la palabra con la garganta ahogada—. Ódiame si quieres, no me importa, quien se fijaría… —mordió sus labios hasta que le doliera.


    Bajo los brazos decepcionado.


    —Adelante termina la oración…


    —Solo vete, no quiero saber nada mas de ti.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Qué he hecho para que no me quieras volver a ver?


    —Es lo mejor para todos.


    —No es lo mejor para mí, ni para ti.


    Lo volteó a ver bruscamente, no mostraba convicción en su mirada.


    —Que sabes, ¿eh? Solo eres un chico de veinte años, no posees nada, no eres nada, sino fuera por el apellido de tu padre no fueras nada. Yo soy una niña; un año menor que tú que quiere conocer el mundo << Lo siento James, tengo que hacer esto, no tengo opción, siempre te amaré te lo juro >> —se debatía entre su dualidad—. Tú me ofreces algo muy superficial, yo quiero una aventura que estremezca mis sentidos.


    —¡Idiota! —exaltó, Akari abrió sus ojos sorprendía—. ¿Qué no es acaso el amor una aventura sin igual?


    Nunca la había tratado así, y jamás le dijo esa palabra “Amor”, James era una persona muy controversial en sus aspectos emocionales, nunca decía “Te amo” “Te quiero” o cualquiera de esas palabras que demostraran afecto. Se consideraba un hombre pensador, pero abrumado por el sentimentalismo humano.


    —Pues, si soy eso. Vete.


    —Perdóname —inclinó el rostro arrepentido—, no tengo por qué decirte lo que sientas, es solo que pensé que esto… pensé que tu sentías lo mismo.


    —Te equivocaste. Ahora vete.


    —Entonces este es el adiós.


    —Para siempre —afirmó.


    James asintió con la cabeza.


    —Si es tu decisión…


    —Lo es. Por favor vete.


    Quitó su mirada de ella, que no lo volteaba a ver, a acepción de una ocasión. Las pisadas le pesaban amargamente. Se rindió antes sus emociones, y lloró en todo el transcurso hasta el hotel. Todo terminó, todas sus esperanzas en la humanidad decayeron en la fatalidad de un bufón que se reía de él con antelación llamado determinismo. Akari, era su mejor amiga, su único familiar, su amor, fue todo y nada.


    Abrió los ojos, vio su muñeca. El lunar de media luna que tenía (herencia de los Faust) ya no estaba, a estas alturas ya no le impresionaba. Se durmió, esperando que esta pesadilla terminara algún día. Pero esto estaba lejos de culminar.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXIV


    Así termina


    


    El avión seguía su marcha, iban a una buena velocidad. Las nubes grises presenciaron la derrota de los oscuros: seres creados a partir de posesiones de demonios sobre humanos. Lo malo de estos era que no eran del todo sutil, y contra un caballero nigromante poco harían.


    —¿Cómo es que sabes? —Preguntó Vladimir a Magnolia.


    —Mira —señaló un enorme avión, como los que transportan armas.


    —¿Qué es eso? —dijo admirado Gallas. El viento le secaba los ojos.


    El contundente avión los sobrevolaba, soltó unos enormes ganchos que se incrustaron sobre las dos alas, la cola del avión y sobre la punta de este. De los ganchos una docena de hombres armados con M 16 se deslizaron, apuntando a los caballeros de Sirius. La presión de los ganchos, y la velocidad menor del gran avión hizo que las alas del pequeño Jet explotaran, sosteniéndose únicamente por los otros ganchos (los de la cola, y la cabeza). Ahora volaban al ritmo del enemigo. Los sujetos no dejaban ver sus rostros, iban con pasamontañas, botas militares, y chalecos antibalas. Para los caballeros de Sirius esto era pan comido. Tan solo con el uso de la kinesis podrían despedazar a cientos de estos tipos. Pero las cosas no eran tan fáciles como pretendían aparentar. Uno de los asesinos tomó su cuello, donde llevaba un pequeño radio, y dijo: tráiganlos.


    De inmediato otro sujeto bajó con tres personas encapuchadas, y amarradas a su cintura para que no cayeran al precipicio. El asesino posicionó a los encapuchados en línea horizontal, cuidándolos, esperando algo. Los de Sirius no hacían ningún movimiento hasta saber de qué se trataba.


    Un viento irregular hizo su presencia, era frio y turbulento. En frente de los integrantes de Sirius se hizo un mini torbellino que resultó ser el cuerpo hercúleo de Leviatán que los seguía con esos ojos negros; con la perpetua sonrisa zurcida con alambres de púas.


    Atrás de los caballeros se escuchó un golpe secó que les hizo voltear. El tipo arrastraba las cadenas, detrás dejaba pus, y sangre coagulada, era Hassan Alib. Caminaba en letargo por el dolor, o quien sabe por qué. Leviatán y Hassan Alib se situaron atrás de los capturados, debido a que estaban esposados. Los malhechores del Clan de la Luna apuntaban sin dar tregua alguna.


    —Alib… —dijo funesto Gallas.


    —Richard Gallas, Vladimir Korshakov y Magnolia de la Vega. Ustedes son un dolor de cabeza, que con tres aspirinas pasará —sonrío para sí Hassan.


    —Mala elección venir hasta acá —dijo Vega, estrujaba sus manos fuertemente.


    —¿Elección? —dijo Alib en tonó irónico—. Elección fue la que ustedes tomaron.


    —No podrás tu solo con todos nosotros —manifestó con convicción Vladimir—. No tienes el poder suficiente.


    —¿Qué acaso estoy pintado? —tocó su plexo Leviatán—. Yo estoy aquí para jugar —acarició la cabeza de un encapuchado.


    —Tú debes de ser leviatán —Richard estaba furioso—. Tú mataste a mi amigo —enseñó sus dientes.


    La bestia se rascó la cabeza, su pelaje oscuro caía por sus hombros. Y su postura jorobada y enclenque lo dejaba ver como un estúpido.


    —¿Cuál de todos? Últimamente he estado matando mucho. —empezó a contar con los dedos de sus manos—. 1, 2, 3…


    —¡Déjate de bromas! —profirió Richard con el puño amenazante.


    —Basta de juegos, terminemos de una vez por todo con esto —Vladimir estaba decidido a matarlos—, voy a acabar con cada uno de ustedes. Gallas, Magnolia, vamos por ellos.


    —¡Sí! —contestaron ambos.


    Gallas y Vladimir se movieron un centímetro para quedarse inmóviles, los músculos se les habían atrofiado a ambos. El dolor era intenso. Cayeron de bruces. Los demonios se carcajeaban, la voz mental de leviatán era la más sonora, era irritable.


    —Lo siento… —dijo una frágil voz al oído de Vladimir.


    —Al parecer los caballeros de Sirius han caído —mencionó burlesco Alib.


    Vega caminó hasta donde estaban los demonios.


    —Mag… Magnolia —dijo con la voz entrecortada el ruso.


    —¿Qué haces? —dijo con la garganta ahogada Richard.


    —Si quiero ver de nuevo a mi familia —observó con tristeza un cielo pecaminoso—, ellos deben de ganar.


    —V…Ve…Vega —refunfuño, frunciendo el ceño el escocés.


    —Vladimir por favor dime: ¿Dónde está el pergamino? —inquirió Magnolia.


    Leviatán picó las costillas de Hassan Alib, molestándolo.


    —Hey ¿Qué fue los que hizo Vega para dejarlos así? —preguntó a un fastidiado Alib.


    Lo primero que le llego a la mente al ente protervo de Alib fue: “Maldito seas”.


    —Utilizó su Psi; con esto, controló el campo áurico de ellos, atrofiando todos sus músculos. Debido a esto no pueden utilizar su Kinesis, porque sus ondas cerebrales son obstaculizadas por el dolor que la chica les provoca.


    —Que interesante —volvió a verlos.


    —Prefiero morir —escupió a los pies de Vega.


    —Sabía que dirías eso. —chasqueó sus dedos—. Su familia ahora.


    Quitaron las capuchas a las personas: era un adolecente, una pequeña y una mujer. La mujer era la esposa de Vladimir, tenía la misma edad que él, de ojos claros y pelo negro. Su hijo era la viva imagen de él. Vladimir lloró como un niño cuando vio que su familia era rehén. Los ojos de su familia estaban irritados por tanto llorar.


    Leviatán cogió al adolecente, tenía los ojos de su padre. Gritaba de miedo, y Vladimir solo podía observar. Gallas mordía su dentadura de enojado.


    —¿Dónde está? —preguntó Hassan.


    No respondió, solo lo veía furioso.


    —Bien —se tornó a Leviatán.


    Sin decir más, leviatán torció el cuello del pequeño que instantáneamente murió. Vladimir gritó, siendo más fuerte su desgarrador sonido que el de los truenos. Incluso Magnolia hizo un gesto de pesar. Su hijo había muerto, aquel pequeño que tuvo en sus brazos alguna vez, a quien le enseñó a jugar futbol, ahora solo era el retrató morboso de un cuello roto, y un hematoma formándose. Los ojos del pequeño quedaron en torno a su padre culpándolo por lo sucedido. Vladimir lloraba ahogadamente, su esposa gritaba, y la pequeña estaba petrificada al ver a su hermano muerto. Gallas se sentía impotente, no sabía qué hacer.


    —¡MIRA LO QUE HAZ HECHO VEGA! —recriminó Gallas a la mujer.


    —Solo díganle donde está el pergamino, y esto parará —una lagrima salió de los ojos endurecidos de Vega.


    —¡MALDITOS! —gritó Vladimir, una y otra vez—. ¡JAMAS SE LOS DIRE! —frunció su rostro enrojecido de furia, incluso una vena salía de su frente, parecía a punto de explotar.


    —Como desees —dijo Hassan


    Se acercó hasta la niña, tomando con sus manos putrefactas a la pobre criatura indefensa. Era muy linda: ojos grises, pelo negro, sus mejillitas rosadas, y careta por las lágrimas derramadas. Decía consternada: papi, mami, con voz infantil e inocente. La esposa de Vladimir daba alaridos, y el general miraba estupefacto como el maldito bastardo poseía a su pequeña en sus brazos. Alib torció la comisura de su labio superior, y con sus cadenas cubrió a la niña que gritó. Estaba completamente cubierta por las cadenas oxidadas, y sin más preámbulo la destrozó, la hizo añicos. Los huesos de la pequeña estaban tirados, pedazos de piel y viseras cubrían las cadenas del no muerto. ¡Dios! Vladimir se perdió en sus gritos, todo se paralizo para él. Lloraba como un niño. Escuchaba a su vez los gemidos de su esposa. Una sustancia viscosa salía de su nariz, la baba se le caía a Vladimir. Gallas ni lo podía creer, observaba como ese asesino de infantes acariciaba un ojo gris de la pequeña, lo único que quedó intacto.


    —¿Me dirás ahora? —se acercó a Vladimir.


    No podía más, Korshakov, estaba en el filo de la locura, no distinguía nada. Sus hijos fueron brutalmente asesinados. No lograron disfrutar sus vidas, conocer el amor, la decepción, cumplir sus sueños, levantarse de las caídas. Lo que si conocieron fue a la muerte que se levantó prematuramente sobre ellos. Hassan manoseaba el ojo de la pequeña todavía, a este gesto magnolia se puso la mano en la boca consternada.


    —Tu turno Leviatán —dejó al perplejo Vladimir.


    —Esto será divertido —frotó sus manos el demonio.


    Leviatán sujetó por el pelo a la esposa de Vladimir que no hacía nada, estaba en shock, no lloraba, no decía nada, sus ojos estaban perdidos. Lo único que se movía era su mandíbula como un tic. Vladimir estaba quebrado, Gallas ya no quería mirar, en su vida vio tal acto de brutalidad.


    —Espera… —dijo Vladimir perdido en sí mismo—, te diré dónde está, no lo hagas daño.


    —Entonces dímelo —respondió Alib.


    —Está en la caja fuerte del avión, la combinación es S25TG, con mayúsculas.


    —Ustedes —les ordenó a sus lacayos—, vayan por la fracción del pergamino.


    Los hombres obedecieron, tres de los hombres del Clan de la Luna se preparaban para irrumpir en el avión. Se abrocharon fuertemente al avión con unos picos clavados en el metal de este, entrando por las ventanas del avión. Se dirigieron a la caja fuerte, pusieron el código, y ahí estaba, una pequeña caja de plexiglás con un trozó del pergamino, e inscripciones raras. Lo cogieron, y de la misma forma que entraron salieron. Le dieron el pergamino a Hassan Alib, quien lo estudió con culto, sus manos temblorosas se posaron en el artefacto.


    —Al fin, después de tanto tiempo, lo tengo en mis manos. Ahora el mundo conocerá el caos, el vació de un mundo perdido en su idiosincrasia —Hassan Alib mostró una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ya lo tienes —dijo Gallas vencido—. ¡Ahora déjala! —más que una orden, fue una súplica.


    —Leviatán —le adjudicó una mirada de desprecio a Richard— ¡Hazlo!


    —¡Oh! Joder que si —se carcajeó.


    Desgarró la ropa de la esposa de Vladimir, esta no se opuso. La dejó desnuda completamente; mientras Vladimir gritaba como una fiera. Leviatán se aflojó el pantalón de cuero dejando ver su enorme virilidad. Con total ferocidad, la bestia, la penetro, la fuerza fue tanto que desgarro a la mujer, cosa que disfrutaba el demonio de los mares. No acariciaba sus pechos, al contrario, con sus contundentes manos los seccionaba la sensible piel. Ahora la esposa si gritaba, la estaba matando de una manera muy bestial. Magnolia estaba admirada, sus ojos demostraban miedo ante lo atroz de la situación. Vladimir chillaba, y su esposa gemía de dolor; Gallas maldecía a los cuatro vientos los nombres de: Leviatán, Hassan Alib y Magnolia.


    Levitan lo hacía brutalmente; con una de sus manos arrancó el pecho izquierdo de la mujer quedando hilos de venas, y el pezón oscuro colgando. La señora Korshakov dio un alarido de muerte que le desgarró la garganta al punto de escupir sangre, y es que el dolor fue inmenso. Pero fue más grande el dolor para Vladimir que soltó un grito ahogado.


    La violaba, y lamia la sangre de su mano a la vez. La mujer entró en shock. La sangre escurría por las entrepiernas de la esposa de Vladimir, llenando el acero frio de tonalidad tinto. Cuando se cansó de esto, cogió por los brazos a la mujer, los extendió, y se los arrancó como si fueran las alas de una mariposa, así de fácil y sencillo. La mujer murió por el dolor, pero leviatán aun invadía el cuerpo de la mujer, hasta que arrancó su cabeza, y aún seguía violándola. En eso Vladimir se quebró, no distinguía nada. No sabía si estaba muerto o vivo, su mirada vacía estaba fija en su mujer. Luego de unos segundos la arrojó al abismo. Hassan Alib se encaminó hasta Vladimir, y este cayó con la mirada perdida. El general Korshakov estaba perdido.


    —Al parecer ha muerto —dijo con la mirada adusta sobre el torturado.


    Gallas lo observó detenidamente, estaba junto a él tendidos en lo que era el techo del avión, ya que Magnolia aun ejercía su Psi sobre ellos. Vladimir ya no respiraba, estaba muerto debido al estrés extremo, esto originó una respuesta del hipotálamo liberando mucha adrenalina además de modificaciones bioquímicas en el musculo cardiaco que permitió gran entrada de calcio al interior de la célula cardiaca. Como consecuencia, el sistema eléctrico del musculo falló, dando una arritmia general y poco después la muerte. Magnolia y Gallas lloraban desmesuradamente.


    —¡Diablos! Yo que quería descuartizarlo… bueno en fin —se adelantó hasta un derrotado Gallas—, me conformare contigo.


    —Si lo tocas te aniquilo —dijo furiosa Vega—. Ya ha corrido mucha sangre.


    —Déjalo Leviatán. Ya tendrás tu oportunidad. Larguémonos de aquí.


    —¡Joder! Quiero seguir jugando —le dio certero golpe a la mandíbula de Gallas, con el cual se desmayó.


    Gallas quedó inconsciente, Magnolia subió por las cuerdas de los ganchos, perdida en lo que acaba de ver. Los demás miembros del clan hicieron lo mismo dejando solo a los demonios.


    —Aún falta la otra parte —le recordó leviatán.


    —Ya estaré en eso, no te preocupes.


    —¿Qué hay de Reid?


    —No lo necesitamos. Es imposible quitárselo a Teniel.


    —¿Entonces?


    —Son los detalles, los pequeños detalles que pasan desapercibidos.


    —Te refieres a Faust.


    —Exacto.


    —Su padre es Robert Faust.


    —Claro.


    —¿Cómo harás para que James se una a tus propósitos? —Leviatán estaba intrigado.


    —Yo me encargaré de eso. Tu solo prepárate.


    —Los detalles —musitó—, tu plan se centra en lo más pequeño, y a la vez lo más trascendental del ser humano —hizo una pausa, viendo el cadáver de Vladimir—. Eres abominable —concluyó, mientras se limpiaba su enorme cosa de sangre.


    —Prepárate. Los humanos no se rendirán tan fácilmente.


    —Una vez leído el pergamino, mi verdadera forma resurgirá.


    —Bien. Si no hay que más decir —caminó hasta el borde—, tengo que encargarme de otra cosa, esto será realmente difícil.


    —¿A dónde te diriges?


    —Al Vaticano —puso una mano sobre su putrefacto rostro—. Visitaré a la Orden, al poderoso Joseph.


    —No puedes entrar, los demonios no pueden entrar a esa región.


    —Yo no soy un demonio. Soy la justicia. ¡Yo debería ser el Gran arquitecto del universo! —extendió sus manos, despojándose de la túnica que le cubría.


    El delgado cuerpo, se contrajo deliberadamente, aumentando de tamaño, sus músculos se atrofiaron de tal manera que su pecho era la de un mastodonte. La momia ahora tenía un cuerpo fornido. Media dos metros. Era increíble.


    —Ahora estoy a la mitad de mi poder —alzó su mano—, espero no utilizarlo todo —se carcajeó como un loco.


    —Hasta aquí, entonces.


    Hassan Alib ahora más fuerte que antes, desapareció en medio de la nada junto con el fragmento de pergamino. Leviatán se esfumó con el viento, quedando solo el cadáver de Vladimir, y un inconsciente Gallas.


    Respectivamente los ganchos del avión fueron soltados, cayendo de forma estrepitosa al mar, a unos quince minutos de vuelo a la ciudad de New York. Así terminaron los días de los caballeros de Sirius.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXV


    Una batalla anticipada


    


    Manhattan, New York.


    Piers estaba esperando algo en la cúspide del Empire States. Desde arriba la vista era estupenda: noche eterna consumida por luces de colores; aire sin vergüenza, violado por la industrialización. La gente que iba y venía de sus trabajos parecían simples hormigas. El imponente edificio era una genuina joya arquitectónica.


    El joven padre tenía una pequeña barba rubia, de tres días aproximadamente. Había seguido la pista de Dantalion hasta este lugar. Tenía el presentimiento que también lo buscaba. Dantalion apareció de la nada, siempre elegante, mortífero, perfectamente combinado entre la malicia y la protervidad.


    —Sacerdote Piers —sonrió—, el caballero de la eterna juventud —vio a su alrededor— hermoso lugar que elegí para tu tumba ¿No crees?


    Tanto odio acumulado: la sed de venganza emana por el asesinato de su querida hermana Elizabeth. Estaba determinado en acabar con su enemigo mortal, aun así muriera en el intento. Su mirada mostraba odio, algo que rara vez mostraba. Piers, siempre era afamado por su carismática sonrisa, no obstante aludía a un simple escudo para proteger sus verdaderas intenciones: ¡Venganza!


    —Tú —lo señaló—, ¡Maldito bastardo! Pagarás por matar a mi hermana.


    La mirada del duque era firme y nada condescendiente.


    —Fue culpa de ella —puso las manos sobre su báculo— yo le di lo que quería, salvarte.


    —La mataste. Pagarás por eso demonio —dijo con hostilidad.


    —Entonces que esperamos. ¿Empezamos?


    —Será tu fin.


    Le reto moviendo sus dedos.


    —Deja de hablar y ven.


    Sacó su revólver Smith modificado con un cañón más largo. Disparó al duque, impactándole en el hombro.


    —¿Eso es todo? —mencionó sarcástico.


    —Me subestimas —chasqueó los dedos.


    El sonido detonó una explosión en los hombros de Dantalion que lo destruyó literalmente. Dantalion no tenía brazo, la explosión lo hizo añicos. La rabia se apoderó se su malvado ser. No pensó que utilizaría alquimia.


    — ¡Maldito! —enseñó los dientes furiosos—. Utilizas alquimia.


    El rostro del sacerdote presentó toda su convicción.


    —Te lo he dicho, voy a matarte —le volvió a apuntar.


    —¡No seas tan arrogante, padre! —gritó.


    De inmediato se regeneró, como si nunca hubiese pasado nada. Se movió con agilidad hasta el espacio personal de su contrincante, iba destinado a liquidarlo. Piers musitó “Te tengo”. Un enorme pentagrama se materializó debajo de los pies del duque, esto de alguna manera impidió que se siguiera moviendo, debido a un choque eléctrico que se estremeció en el amo y señor de la ciencia y el arte. Dantalion cayó sobre sus rodillas, como si la gravedad hubiese aumentado cien veces más en ese pequeño círculo.


    —¡Me has encerrado en la energía que fluye en el pentagrama! —la furia se acumulaba en su rostro fruncido—. ¡Bastardo!


    —El pentagrama te mantendrá encarcelado por unos momentos, lo suficiente para enviarte al inframundo.


    Forzadamente esbozó una sonrisa torcida, mientras Piers estaba a punto de culminar aquella venganza. Al fin lo tenía. Este hechizo era considerado por los sumerios como sagrado, debido a que le pedía a la tierra, y al Ahura Mazda parte de su energía para crear un campo armónico entre el bien y el mal. Consistiendo su centro en un límite cargado de energía que sobrecargaba los átomos del cuerpo de aquel que quería quebrar la dualidad universal.


    —Eso crees… —dijo el duque incrédulo.


    Empuñó su mano, en la cual sostenía un pedazo de metal que chispeaba. Una espada se materializó a partir del pedazo de metal. Una voz familiar le interrumpió cuando iba a dar la estocada final a su adversario.


    —Mí querido Piers… Hermano…


    Elizabeth caminaba, con un vestido confeccionado de seda, la rubia e inocente hermana caminaba sobre el asfalto. No podía creer lo que estaba viendo. Soltó la espada, cayendo postrado ante su hermana con los ojos abiertos, demasiado conmocionado como para pensar. Elizabeth le acarició la mejilla tiernamente, colindante se sometió hacia su gesto Piers. No era una ilusión, esto era extraño. Algo pasaba, y es que la nigromancia no puede traer a una persona en ese estado tan vivo, esto era otra cosa.


    —Hermano —susurro con delicada voz, la tristeza le carcomía el alma.


    —Elizabeth —tocó su fría mano.


    —El solo toma tiempo… no te dejes vencer…


    Se disipó en el aire, desapareció como si nunca hubiese existido. El pentagrama culminó con su proeza, ya no poseía más poder contra Dantalion. En cambio Piers aun consolaba el aire, buscaba vehemente otra señal de Elizabeth en un viento que le jugaba una broma.


    —Piers —dijo una voz rotunda y áspera.


    Una espada se le clavó justo en el costado derecho del estomago, impulsándolo hasta una pared, donde se incrustó la espada, y él, quedó como un pincho. Por suerte, la hoja no atravesó ningún órgano interno. Dantalion caminó hasta Piers paseándose, viendo el imponente acantilado donde los humanos jugaban a ser dioses. Se quitó su enorme abrigo, rasgo su camisa dejando ver su pecho desnudo, soltó su sombrero dejando caer una enorme melena. Ahora Dantalion mostraba una apariencia humana, con su camisa blanca desgarrada, pantalones de cuero, su pelo que jugaba con la brisa neoyorkina como amantes, pareciendo un hombre gótico.


    —¡Levántate! —clamó. No bromeaba, su frente arrugada debido a su enojo, mostraba al arconte.


    Sacó la espada de su cuerpo, lo cual le provocó un grito estentóreo de dolor revuelto con furia. Le costó incorporarse, las piernas le flaqueaban. El cólico en la boca del estomago le imposibilitaría moverse con agilidad. Colocó su mano sobre la herida. No brotaba mucha sangre, aunque el dolor molestaba bastante sobre todo cuando se movía.


    —¿Esa era Elizabeth? —frunció el ceño.


    —Su alma, era su alma —blandió su báculo, desenvainado su espada—, quieres que su alma descanse en paz, tendrás que ¡vencerme!


    —Haré más que eso —descubrió su mano oscura—, voy aniquilarte.


    —Utilizarás la mano negra —dijo arrogante.


    —Su poder, es devastador —concluyó.


    Sostuvo su muñeca con la mano, apuntando a Dantalion. Su brazo se empezó a llenar de pequeñas venas que demostraban el esfuerzo que realizaba. Un potente rayo de energía, oscuro como la noche se escapó de entre sus dedos impactando con furia en el sitio de donde logro escapar Dantalion. El poder de esta clase de energía fue sorprendente. Había destruido prácticamente todo el borde del edificio. Su cuerpo decayó sobre sus rodillas, Piers se esforzaba haciendo este tipo de magia.


    —Sacerdote —mencionó con tono fascinado— controlar el odio y utilizarlo como ataque... me imagino que has leído algo sobre la nigromancia, ya que ningún ser humano a excepción de los Faust puede hacer este tipo de ataques. Aunque veo que tus estado se hace deplorable al utilizar semejante poder.


    Se zarandeó hasta caer de manos. Le faltaba la respiración.


    —Voy a destruirte —dijo cansado.


    —Yo también puedo, utilizar esa habilidad, es propia de la nigromancia. Y como soy un demonio puedo y lo haré.


    —Vamos atácame —lo desafió, levantándose muy fatigado.


    —Es tu fin.


    Estiró todo su brazo en dirección a Piers. La energía brotó de su mano en forma de un rayo del mismo color que se arremetió con fuerza sobre el padre; sin embargo este lo interceptó con su mano negra que absorbió la energía. Su mano irradiaba estática.


    —¡Imposible! —exaltó Dantalion.


    Algo extraño sintió en el cuerpo el duque, eran espasmos que atrofiaban de manera epiléptica sus movimientos. Fruncía la cara forzosamente, como si de un derrame facial se tratara. Las cosas al parecer se tornaron mal. El duque se desmoronó, no podía controlar sus movimientos.


    —Q… ¿Qué has hecho maldito? —osciló en un leve murmullo, pero lo suficiente para ser escuchado por Piers.


    —Eres un idiota, la energía emanada del odio —cerró los ojos de manera angustiante, le costaba mantener todo esa energía contenida— no la puedes utilizar a tu antojo en este mundo, porque las leyes del gran arquitecto te lo impiden. Tu vanidad te cegó. En esa forma solo puedes utilizar la mitad de tus poderes. Y el control nigromante sobre este poder requiere que el equilibrio del universo este desbalanceado. Es por eso que cuando le utilizaste todo tu cuerpo humano se esforzó demasiado. ¡Maldito estúpido! —voceó.


    —H… Hijo de puta… no me puedo m… mover —el dolor cada vez era más agudo.


    —Ahora morirás.


    —No lo creo —dijo una voz en su mente.


    Sintió la necesidad de girarse hacia atrás, pero recibió un fuerte golpe en la espalda que lo impulso hasta el abismo. Piers se desplomó en caída libre en el acantilado.


    —Hey Dantalion. Te vez fatal —dijo mentalmente.


    —T… tu…


    Leviatán se hurgaba la nariz. Se dirigió a la parte del borde destrozado del edificio para ver si el padre Piers vivía. No había rastros de él. Luego se enfocó en Dantalion.


    —Yo solo lo he acabado —se golpeó el pecho prepotente.


    —Hijo… de…


    —Agradéceme luego —dedicó una mirada condescendiente con sus ojos negros—. ¿Te repondrás? —lo tomo de la muñeca arrastrándole.


    —A… que, has… —no poseía control sobre su lengua.


    —¿Qué? ¿a que he venido? Bueno Hassan dice que el plan debe ponerse en marcha, poseemos el fragmento del pergamino —con sus ojos oscuros lo vio de reojo—, idiota, eso te pasa por utilizar esos poderes, por eso cuando el caos se apodere de este mundo, las cosas cambiaran. ! Valla como me divertiré follando y matando!


    —J… jodete.


    Ambos desaparecieron como era de costumbre. La venganza de Piers quedó en el olvido. Sirius había sido prácticamente destruido, ahora los próximos serian la orden de la revelación.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXVI


    Oportunidad


    


    James meditaba sobre sus nuevos conocimientos, el extraño libro solo poseía esos símbolos, que ahora llevaba en los brazos en recordatorio de lo vivido horas atrás. Además descubrió que su madre es descendiente de alguien de más de dos mil años de antigüedad, que está destinado a leer un pergamino que desatará el desorden en el mundo


    Sabía todo lo referente a la nigromancia, aunque nada de la maldición de los Faust, de su hermano, mucho menos sobre el fin del pergamino, y lo que más lo intrigaba: la chica de heterocromía congénita.


    Husmeaba de nuevo en el estudio, buscando respuestas, no se atrevió a ir de nuevo a ese lugar, además no tenia mayor relevancia volver. Todo lo volvió un desorden: papeles tirados, libros regados por doquier, etc. Abrió uno de los cajones del escritorio, encontrando un cuaderno color azul que decía “Registros de cuentas”. Lo hojeó viendo números, citas, cifras mensuales, pero hubo algo que le llamó la atención, era una página suelta amarilla, diferente al color de los demás, adherida con un clic. Estaba escrita a mano, y decía lo siguiente:


    


    De parte de: Robert Faust.


    Para: Akari Haru.


    


    Espero que estén bien. El motivo de esta carta es para hablarte acerca de lo que tú y James sienten, y de lo inevitable que es su amor. Lo que te pediré es un favor que te harás tú misma y claro a James también. Sé que él planea declararte su amor, y si el sentimiento es mutuo, comprometerse contigo. Ha buscado un anillo incansablemente para ti. Su amor hacia ti es estúpido, pasional y adolecente. Solo buscan amor, por la desesperación de haber tenido una vida muy dura. No quiero que tú estés en su vida, no posees la altura para pertenecer a nuestra familia. Así que te dejo dos opciones. La primera “es que seas feliz con James”. Si te decides por esta, de inmediato lo desheredaré, no pagaré su carrera de medicina, haré de la vida de mi hijo un infierno, que el suicidio le caerá como el anillo que tanto ha buscado para ti. Al final tú tendrás la culpa de todo. La segunda opción te beneficia a ti y a tu madre, si decides abandonar tu patético ideal de estar con él, pagaré todos los gastos que tu madre necesite, se que tiene cáncer, y que en estos momentos está luchando arduamente con ello y no tienes dinero para los tratamientos. Así que decídete, espero que hagas lo correcto por todos. Entonces cuando lo veas has que te odie. Responde al reverso. PD: Si llevas esto con la policía de nada te servirá.


    


    Para el Sr Faust:


    Accederé por el bien de James y mi madre, las dos personas que más amo. Y con todo el dolor de mi corazón abandonaré al hombre que amo.


    PD: Aunque no pueda estar con su hijo, siempre lo amaré, él es un héroe, un guerrero que juega en las sombras, y toma energías de ellas.


    Cuando terminó de leer la carta se sentó de golpe anonadado, furioso, con una extraña sintonía de emociones entre tristeza y alegría. Ahora comprendía porque ella le dejó ese día, no fue por odio, por creerlo cobarde, o por el simple hecho que estaba enamorada de otro hombre… fue por todo el amor que tenía hacia él y su madre. El estomago le crujía no de hambre, sino de emoción. Se levanto, y llamó a Luka. Una sonrisa se dibujaba en los labios del médico forense.


    —Luka —dijo muy acérrimo—, averigua los casamientos de este día en todas las algesias correspondientes en New York. En especial la de Akari Haru.


    —Será muy difícil, joven.


    Sonrió como hace siete años, poniendo sus manos en la cadera.


    —Entonces debes darte prisa.


    —Si joven —se disponía a retirarse—, antes de irme, ¿Qué le dirá?


    Vio el techo con suspicacia, su cara irradiaba suavidad, la frivolidad murió. Luego lo volteó a ver.


    —Lo que siempre le tuve que haber dicho.


    —¿Sus ojos se han tornaron verdes? —dijo extrañado.


    Hizo un gesto con la mano abanicándola.


    —No te preocupes.


    —Muy bien. Entonces me dispondré a hacer lo que me mando.


    << Me dispondré a estar contigo >> su pensamiento era de convicción. En todo lo que se tardaba en buscar Luka, se fue a vestir.


    << >>


    Catedral de San Patricio, New York. Los invitados estaban afuera de la catedral, solo Akari Haru se encontraba dentro. La catedral era hermosa, hecha de fino mármol de New York y Massachusetts. La fina estructura neo gótica era absorbente, su altar dorado brillaba como el sol, al igual que ella. El vestido de novia que traía puesto era blanco, sin mangas, corte princesa, escote en “V”, la cola se presentaba en encajes suaves que se barrían por el fino piso. Su pelo estaba muy sedoso y liso, parecía modelar alguna clase de acondicionador. Sus mechones largos sobresalían por sus sienes. Veía el crucifijo, esperanzada de que algún día James y ella fueran felices en otra vida. Lizart entró elegante vestido de traje completo, con una corbata roja. Se asomó hasta Akari, y le besó la mejilla.


    —Te ves hermosa —dijo marcando una sonrisa de oreja a oreja.


    —Gracias —respondió un poco indignada por lo que estaba a punto de hacer.


    —Te ves nerviosa amor.


    —No es nada.


    Suavemente le tocó los labios, palpando una pequeña mordedura.


    —Te has mordido mi amor.


    Apartó la mano de Lizart.


    —Lizart tengo algo que decirte —su tono se torno frío.


    —Puede esperar? —vio su rolex— la misa comenzará pronto.


    De nuevo se volvió al crucifijo, miraba detenidamente con su fe. Aquel crucifijo parecía hablarle, de correcto y lo que no. De lo inexistente, y el constante balance entre el bien y el mal. Comprendió que no existen decisiones malas o buenas, solo decisiones y consecuencias, como el universo mismo: causa y efecto.


    —No habrá boda, tú mereces a alguien mejor, mi corazón pertenece a otra persona. —se quitó el anillo— Yo merezco estar sola. No necesito de nadie. Y tú no necesitas de mí —dijo Akari, se sintió aliviada.


    Agarró el anillo, lo apretaba desahuciado.


    —¿Esto es lo que dicta tu corazón?


    —Si. Siento haber esperado hasta este día, es solo que pensé que algún día me olvidaría de esa persona, pero jamás lo hice.


    —Entiendo —besó su frente—, que suerte tiene ese bastardo de tener tu amor Akari.


    —Tal vez, pero necesito estar sola. Fue un placer conocerte Lizart.


    —Igualmente.


    Salió de la catedral con los sueños rotos. El sol se ocultó. Las nubes presagiaban otra tormenta (era época de ellas). Una gota se estremeció hasta la palma de su mano. De repente la tormenta cayó a cantaros. Los amigos y familia del novio, entraron con prisa a la iglesia, como si un poco de agua les haría daño. El vestido se arruinó, su rímel se corrió. Se dispuso a quitarse los tacones, que odiaba y los desechó en un arbusto. Se fue caminado descalza sobre el pavimento mojado, bajo un diluvio que apenas empezaba. Sus pies se encharcaban, el pelo le caía a la cara. Nada le importaba ya, si debía de morir, le abrazaría entonces.


    James aceleraba a toda velocidad por las calles calles de New York, no importando cuan fuerte cayera la lluvia, pero debía llegar cuanto antes para decirle a Akari lo que siempre había querido decirle. Las calles lucían lisas y peligrosas, pero todo aquello quedaba sobrando cuando Luka le manifestó la dirección de la boda de su amada. Se colocó el mismo vestuario de siempre, siempre recordando las viejas épocas del rock que había vivido en su juventud; únicamente cambió los pantalones que Akari le escogió para asistir al concierto de Kreator cuando tenía quince años, y sobre la camiseta negra un abrigo que le protegía en cierta manera del agua.


    


    Seguía recorriéndolas avenidas, dejando atrás ráfagas de agua que provocaba la llanta trasera con la colisión de charcos. Su cabello estaba mojado; y él, claro empapado. A lo lejos en una de las avenidas, logro divisar un fantasma que caminaba errante sobre la tormenta. A medida que se acercaba logró con ligereza notar que se trataba de una mujer con vestido de novia. Los ojos le revelaron que se trataba de la mujer que andaba buscando, de ese corazón sin amo, de esos pies bohemios, de la que poseía heterocromía congénita, de Akari Haru. La llanta trasera dio un frenazo que hizo patinar la moto, no se molestó en tan siquiera apagarla, dejándola tirada en medio de la calle como si de basura se trataré. Akari, estaba distraída, perdida en su mundo con la vista puesta en el suelo que era sedimentario, el cual miles de personas pisan y nunca se ponen a pensar cuando dejaran de hacerlo.


    —¡Akari! —escuchó gritar detrás de ella— << Esa voz >>—pensó


    Volteó a ver, sus ojos se abrieron con asombro.


    —J… James —dijo entrecortada.


    Ambos estaban completamente empapados, la respiración agitada de ella, los mechones de pelos regados, su rímel corrido, de alguna manera le hacía ver más hermosa, o quizás era que para él siempre sería así. James se acercó determinado, tomando sus delicadas manos.


    —No te cases —la voz de James se tornó sensible.


    Con delicadeza se soltó, mostrándole la espalda. No quería verlo, la quebraba de mil maneras.


    — Ya no pienso hacerlo, no te preocupes por eso, quiero estar sola. No necesito de nadie —intentó que esas palabras fueran veneno para creérselas.


    Con un movimiento salvaje y tierno a la vez, volteó a Akari.


    —Escúchame —dijo a su vez James.


    —Lárgate James —Mencionó enojada.


    —Sé porque no querías que nos viéramos más.


    Trago saliva, y su expresión fue sorpresiva.


    —¿Ah? ¿sí?


    —Eres muy valiente, amabas a tu madre y tu miedo a que yo perdiera mis sueños, te hizo tomar esa dura decisión. Pero, no eres la única que sufre —respiró profundo—, todo este tiempo sin ti, fueron mi martirio. Al no tenerte mi vida decayó. Solo conozco una vida, y esa era ser feliz contigo por la más simple estupidez. Tu Akari, tus eres y siempre fuiste luz en mi oscuridad, las esperanzas que equilibraron mi ser. Mi guerrea, yo nunca fui tu héroe, tu siempre fuiste la que me salvó todos los días.


    Akari quedó con la boca abierta, las palabras de James se mezclaban con la dulce lluvia que acariciaban sus rostros. Los ojos del forense se tornaron verdes de nuevo. Cuando sus ojos se tornaban verdes, parecía un ángel que bajaba para enamorarla eternamente.


    —¿Qué le sucede a tus ojos? —pregunto perdida en ellos.


    —Es por ti, tu presencia me equilibra —le tomó los hombros—. Akari… yo…


    —¿Uh? —musitó levemente.


    —Te amo… te amo desde que te vi, desde que éramos niños, te amaré hasta después de la muerte.


    —No lo digas… por favor —inclinó su cabeza hacia la derecha, queriendo detener las lágrimas que se escapaban infraganti. —Eso no puede ser, tu padre… —le interrumpió.


    —Mi padre no intervendrá más, tu madre hubiese querido que siguieras lo que tu corazón quiere. Yo te amo, y no pienso estar sin ti un solo momento —le acarició las mejillas.


    —Yo —lo vio—, ¡Yo te amo! —profirió en un grito, luego sollozó, dejándose caer sobre el asfalto— No me importa nada mas…


    Con ternura sujetó sus brazos y le levantó, quitando a la vez su fleco mojado de la cara. Se apoyó en su pecho, escuchaba el corazón de su amado latir con furor.


    —Quiero estar contigo el tiempo que me queda —su tono era cálido y consolador—, hay muchas cosas que no te he contado —se vieron directamente a los ojos— hay cosas que no se pueden arreglar.


    Negó con la cabeza.


    —Permíteme reparar cualquier daño.


    —¿Cómo lo harás? —preguntó.


    —Muy fácil —le tomó por la cintura delgada.


    Se acercó hasta sus labios, sintiendo el gélido aliento mentolado de ella, sus ojos entre abiertos denotaban pasión, fuego quemándose desde su interior. Sus labios se acercaron y con ternura se rozaron, dándose un apasionado beso que jugó con sus sentidos, perdiéndose en mundo irreal predestinado para ambos. Un nuevo mundo que les daba sus más cordiales saludos. Ni el poder oscuro que contuvo en sus manos se comparaba con este elixir de placer y amor que sentía. Cuando terminaron de darse el beso, los labios le temblaban a Akari, quien estaba roja como un tomate acabado de sacar de la huerta. Se abrazaron, siendo el instante mágico, que venció la idea de la muerte. Se subieron en la motocicleta, y recorrieron bajo la tormenta hasta su casa, huían de la pesadez del destino que por veces es trágico, y nada justo. Nada es fácil, y por mucho justo. Pero son los detalles que encienden el alma en una milésima de segundo que hace valer vivir.


    Capítulo LXVII


    Consumación


    


    La llevó hasta su cuarto, le trajo ropa limpia. Se desvistió en el baño. James solo se quitó la camisa mojada, activó su ipod, sonaba la canción “Wasting Love” de Iron Maiden”. Esta canción era increíble, la favorita de él. Después de tanto escucharla, al fin desistió de dejar desperdiciar amor. Tenía a su bella helena japonesa. No tendría que pasar sus días llenos de vacío. Akari salió del baño con una toalla cubriendo su fino cuerpo. James, notó que estaba un poco roja, tocó la garganta de la nipona, notando un leve subimiento de temperatura.


    —Tienes otra toalla, quiero limpiarme los pies.


    —Claro.


    La chica se sentó en la cama, James sacó una toalla del armario, se dirigió hasta la esbelta japonesa, se postró y le secó los pies rosados y muy bien arreglados. Siempre presumía de ellos. Soltó una leve sonrisa provocativa, cuando el ipod cambió de canción, era “Wish you were here de Pink Floyd”.


    —Hermosa canción —su mirada se fijaba en la melodía—. Es una de mis favoritas.


    —Lo sé.


    —Aun posees los ojos verdes —lo vio postrado, acariciando sus pies, era al único que le permitiría hacerlo.


    Tocó las muñecas de su amado, se paró y se quitó la toalla dejando ver su cuerpo delgado y desnudo un lunar en su pecho simétrico y pequeño, toda su hermosura. La respiración entre cortada y su sonrisa inocente, lo aludían, lo quebraba. James retiró la vista. Lo había hecho con prostitutas para satisfacer sus necesidades, pero ella era su ángel, su gran amiga, su única familia y su más grande amor. James se paró, dándole la espalda. Akari a paso lento se acercó, y puso los pechos desnudos sobre su espalda.


    —Quiero que seas tú, y nadie más…


    —A… Akari… —la respiración se cortaba por la excitación.


    —Si te entrego mi corazón, también será mi cuerpo —le dijo al oído.


    El susurro en su cuello le puso la piel de gallina. Se dio la vuelta y acostó a la chica con extrema sutileza. Fluctuaba entre lo desconocido, y la curiosidad de sentir algo nuevo. Tenía mucha pena, los ojos de James la estudiaban de culto, veían hasta su alma. Unos cabellos ondulados le caían mojados por el entrecejo. El rubor les subió a ambos jóvenes, uno por no saber qué hacer, y otra por la pena que le provocaba que el hombre que amaba le viese así. No pudo soportarlo, con sus frágiles manos se tapó. A último momento se arrepintió. Pero James le agarró un brazo descubriendo los rosados pezones de la nipona. Con sutileza acarició el sexo de la chica que se asustó, y estremeció a la vez. La humedad empezó a notarse, y los pequeños gemidos no tardaron en salir. Su pecho se contraía en placer constantemente. Besó con ternura los labios de su caballero de la noche, mientras él seguía con su afanada hazaña. James se quitó el pantalón, dejando ver su masculinidad que sonrojó aun más a la guerrera de corazón débil.


    —Se amable —dijo poco convencida.


    —Si no quieres hacerlo, te entenderé.


    —Hazlo —su ritmo cardiaco aumentaba.


    James la invistió retrocediendo entre besos hasta llegar al suave lecho que emanaba un aroma a flores de un fresco jardín. James penetraba a su flor de cerezo blanco de forma esbelta, que no tardó en sacar unas lágrimas de dolor. Deslizaba sus manos por su perfecto cuerpo hasta llegar a los hermosos y redondos senos, luego los apretujó como una esponja y acarició los pezones a tres dedillos. Los besos eran enloquecedores y apasionados. Akari gemía de forma suave, hacía su mejor esfuerzo para no elevar su nivel de excitación, llevó su dedo índice hasta sus labios y lo mordió, sus ojos se entornaban a medida que pasaba el tiempo.


    Una gélida brisa los invadió, pero sus cuerpos estaban a una alta temperatura que nunca habían adiestrado. Sus cuerpos estaban erizados de pasión. El sudor los inundó, una gota de líquido se deslizó sobre la espina dorsal del musculoso de James, y con frenesí también sobre el escote de ella. Las facciones que ponía la chica no tenia comparación, era un ángel vestido de mortal. La intensidad subía a cada instante y Akari no podía seguir conteniendo sus gemidos, ahora gritaba a la rosa de los vientos que vivía, y vivía para disfrutarlo.


    Luego, paró, tomándola de los pies besándolos, la nipona sucumbía ante el cosquilleo que le provocó esto, eran hermosos después de todo: pequeños y muy blancos, la planta suave, y sus dedos pequeños y uñas perfectamente pintadas a la francesa. Akari reía y gozaba de diversas maneras al ver a James besar sus delicados pies. Eran los más perfectos sobre la faz de la tierra.


    Prosiguió con su faena. Las acciones eran repetitivas, el tiempo no existía en ese momento, solo eran ellos disfrutando lo que siempre habían deseado: estar el uno con el otro.


    Estaban hasta el éxtasis.


    —A… Akari… yo —jadeaba, una gota sudor recorrió el abdomen delgado de Akari, hasta llegar al horizonte.


    —Hazlo dentro —le tomó la cara, sonriendo con inocencia.


    James depositó su semilla dentro de ella. Ambos llegaron al orgasmo, dejándola muy cansada. Le dio un último apasionante beso. Y cayó rendido. Se acariciaron los rostros un momento e hicieron el amor toda la noche. Estaban bañados en sudor, no sabían de quien de los dos era, se había mezclado a tal punto que sus cuerpos se deslizaban entre sí. Al cabo de unos minutos estaban cansados, abrazados y con la manta de seda pegada al cuerpo.


    —Estoy feliz —dijo sonriente Akari, pasando los dedos sobre el contorno de los brazos de su amado.


    Le besó la frente, las esmeraldas que tenia por ojos le veían con gentileza.


    —Ve esto mi amor —levantó una mano en la oscuridad.


    Estaban en la cama, con su brazo rodeaba los senos de su amada, entretanto su mano hacia alzada, un resplandor dorado parecido a partículas polen circundaban su mano, era grandioso. Esa luz iluminaba los sueños de los amantes. Cerró su puño, y ese extraño pero hermoso acontecimiento se disipó.


    —¿Qué era eso? —mordisqueo su labio inferior.


    —Es equilibrio. Es nigromancia equilibrada, un estado perfecto entre el bien y el mal. —le dio un fuerte abrazo.


    Retiró los brazos de James, y se posicionó arriba de su pelvis para comenzar de nuevo. Llevando Akari ahora el ritmo. Las mejillas sufrían coloración rosácea, pensó que el corazón le saldría. Sintió de nuevo placer dentro de ella, una supernova de sus sentidos, rayos gamma que fraternizaban con los corazones de ambos, juntando las almas. Se desplomó cansada sobre el pecho del barquero. Un poco de la semilla de James bajaba por la entrepierna de Akari que estaba feliz.


    —A este paso quedarás… embarazada…


    —Quiero darte tantos hijos posibles, tonto —torció las comisuras de sus labios en una sonrisa de lado a lado.


    —Entonces tendrás que ser mi esposa —respondió en tono de sabelotodo—, te quiero dar algo —se levantó—, ven.


    Se vistió con el pantalón de cuero, y ella con una bata que marcaba sus pezones. Sacó de una gaveta una pequeña cajita. Y se la dio.


    —Toma.


    Lo agarró escéptica. Lo abrió, era una sortija con un zafiro color purpura. El forense lo tomó, y se lo puso en el dedo.


    —Akari Haru ¿Quieres ser mi esposa?


    —¡Sí! —dijo sin vacilar—, quiero estar contigo el resto de mi vida. Además, quien te protegerá —bromeó.


    —Es cierto, eres mi héroe Haru.


    —Lo sé —guiñó un ojo.


    Los dos se abrazaron dándose un largó beso. Sin embargo, la finalidad de este amor, no es ni por cerca un cuento feliz. La taquicardia se arribó en su pecho de forma detónate, esta vez el dolor fue insoportable, la ansiedad; se le bajó la presión de golpe. Se desplomó en los brazos de James, de inmediato sintió el sudor de su cuerpo, lo frio y pálido de la dermis de su amada.


    —¿Qué es lo que sientes? —dijo preocupado.


    El dolor se incrementaba a cada momento.


    —Mi pecho… me duele —frunció el ceño, advirtiendo su mal condición.


    Desesperación, era la palabra para describir lo que James sentía en esos instantes; no obstante la chica no se rendía ante el sufrimiento, cualquier persona se hubiese desmayado del dolor, sin embargo no cedió tan fácilmente, después de todo fue una agente de operaciones negras, una francotiradora y próximamente la esposa de un Faust. ¡No quería morir! No ahora que encontró algo porque vivir.


    —Es un infarto —dijo James.


    La tomó por las piernas, llevándola de nuevo hasta la cama. Para ese momento perdió el conocimiento. La situación era complicada, en ese lugar no poseía los instrumentos idóneos para tratarle. Dio un gritó alarmante nombrando a Luka, lo que supuso un gran peligro. Abrió la puerta hecha de finos materiales de madera abruptamente; mostrando lo agitado de subir las agobiantes escaleras tan rápido. El mayordomo percibió la atmosfera de intranquilidad que se cernía en el cuarto: Akari desmayada sobre la cama, con una bata de seda, y James sobre ella viéndola perdidamente.


    —¡No te quedes viendo! ¡Ayúdame! —clamó, con los ojos sobresaltados el joven Faust.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —mencionó desconcertado.


    —¡Llama a una ambulancia! —gritó.


    —No es necesario —le tomó el brazo, temblaban como una cuerda floja— No se puede hacer nada ya —se sentó, apenas y se mantenía la chica.


    Le sujetó los brazos, estrujándola por la preocupación que lo abatía.


    —Akari —lo verdoso de los ojos desapareció.


    —Yo…—el tono se volvió inquietante—, voy a morir —dijo amargamente.


    Por más que tratara no podía asumir las palabras que salieron de la boca de ella. No conseguía comprender el fuego que le presentaba la vida, y luego como una oración constituida desde la oscuridad absorbía el oxigeno dejando sin combustible la flama que ardía en su corazón, convirtiendo en hielo su interior de nuevo.


    —¿Qué es lo que dices?


    Con la delicadeza de un cisne movió su mano, y acaricio la mejilla de James.


    —Sufro de hipertrofia cardiaca.


    —No hay problema, se puede tratar —dijo tranquilo, se lleno de esperanzas, saber que se trataba de una enfermedad tratable.


    —Si… se podía tratar. Hace meses se me dijo que tenía que hacerme el trasplante de corazón. Estoy con los segundos contados. —puso los pies sobre el piso—. Se me olvidó por unos instantes que iba a morir. Tú haces olvidar todo lo malo... —tocó su pecho—, he hecho cosas de las que me arrepiento. —perdió su mirada en un rincón de la habitación—. Sabes, cuanto trabajé en las operaciones negras, mate a muchas personas, hubieron unos que me suplicaron por sus vidas. —apretó los dientes—. A veces en las noches cuando duermo los veo esperarme en un río, tus estas en una canoa esperándome, y mi madre al otro lado del río. No me da miedo a morir —dejó escapar una leve sonrisa de satisfacción—, lo único que lamentaré es no poder estar más tiempo contigo.


    La rodeó con los brazos en un inesperado abrazo desesperado. Akari se lo devolvió.


    —Puedo llevarte a un hospital.


    —Por favor, no. Tengo que irme, no quiero que me veas en este estado. No quiero que me veas morir.


    —¡No morirás! —exaltó apretando sus parpados, para intentar despertar de esa pesadilla llamada tragedia.


    —Lo siento, es por eso que no debemos estar juntos.


    —No, yo quiero estar a tu lado, permítemelo.


    —Tu eres lo más importante para mí, recuérdalo —sonrió guiñándole un ojo—. Mi caballero de las sombras.


    Ni la muerte sería capaz de arrebatarla de sus brazos, vencería al mismo diablo si así fueran las cosas. ¿Por qué? Esa era la pregunta, porque la vida lo abofeteaba de tal manera. Preferiría morir que no tenerla.


    —Yo te daré el mío —dijo convencido.


    Abrió los ojos rasgados de par en par. La sorprendió con eso que dijo.


    —¿Eh? —musitó.


    —Yo te daré mi corazón.


    —¿Joven? —mencionó Luka— eso puede ser muy imprudente.


    —¡Estás loco! Es demasiado tarde, y aunque fuera posible, jamás te dejaría hacer tal cosa.


    —No me importa…


    Tomó entre sus manos el rostro de James, la chica siempre lo podía hacer entrar en razón cuando le tomaba la cara.


    —Eso es pasional y estúpido —lo estudio con ojos misericordiosos.


    —La señorita tiene razón, además necesitan tener el mismo tipo de sangre.


    —No voy a perderte —la convicción se le encendió.


    —Ya no se puede. Pero te lo agradezco, mis lagrimas nunca fueron en vano, al final te he amado mucho; y nadie me ha amado como tu —sonrió—. Por favor, déjame ir.


    Robert Faust abrió la puerta, como siempre imponente, con personalidad de liderazgo, y ojos de arconte, de facciones serias y poco arrugadas. James sin decir una palabra lo golpeó inesperadamente, no supo cuando soltó a su amada. El odio lo dominaba, los hilos de la venganza lo titiritaban. Robert cayó al suelo con el labio roto, y su hijo parado en frente airoso. Akari lo sujetó, gritándole que pararé, recordándole que era su padre. Sintió de nuevo dolor en el pecho, se tocó el corazón con desesperación y se desplomó aun consiente en los brazos de James.


    —Detente —apenas y habló. Estaba demasiado débil la japonesa.


    —¿Te encuentras bien?


    —No estoy segura.


    Delicadamente la acomodó en la cama, en las sabanas donde hacía poco consumaron su amor. Robert se sobrepuso al golpe, e hizo una señal de ir fuera de la habitación, James accedió con cara de pocos amigos. La exasperación se filtraba en un rostro fruncido, los ojos se le tornaron rojo sangre infernal demostrando coraje.


    —Tú —lo señaló—, tú tienes la culpa de todo esto, nos intentaste separar. Por eso ella está muriendo —Una voz se carcajeaba en la mente de James.


    —¡No! —dijo rotundo— muere por tu culpa, por tu amor.


    El joven Faust no estaba para bromas o acertijos. Tomó por el cuello de la camisa a Robert, arrugándole una camisa de mil dólares truncándole contra el muro.


    —Vienes aquí, y me dices que yo tengo la culpa —enseñaba la dentadura, un poco de espuma salía por una de sus comisuras labiales.


    —Yo la intenté alejar de ti para que no muriese.


    —¿Qué es lo que quieres decir?


    —La maldición de los Faust… esa maldición es el amor. Todas las mujeres que amamos mueren. Tu madre, murió por mi amor; Luego fue con la madre de Akari, nos empezamos a enamorar y luego también fue lo que le mató.


    Le soltó el cuello con cara de despojo, dando dos pasos hacia atrás. Los ojos volvieron a su estado normal, el fondo comprendía, y esas carcajadas en su mente distantes pero llenas de anarquía lo sofocaban. Robert prosiguió:


    —La maldición de los Faust, es la forma de recordarnos que no se puede engañar a Mefistófeles. El primer Faust quería tener todos los conocimientos ocultos, para eso hizo un pacto con Mefistófeles de entregarle todos los secretos del valle de Hinón. A cambio quería nuestro cuerpo y traer caos a este lugar, sin embargo el Faust fue más astuto, y encontró la manera de engañarlo.


    —¿Cómo lo engaño?


    —No lo sé. Solo el primer Faust lo supo. De alguna manera evitó que se llevase su alma. Mefistófeles no iba a quedarse maltrecho por un humano. Por eso al ver no podía llevarse su alma lo maldijo: siempre que se enamorara, ese amor mataría a esa persona.


    —Si mueren todas ¿Cómo es que hay descendiente de los Faust?


    —La maldición opera de manera extraña, a veces puede ser que todo vaya bien, pero después del parto mueren; en otras ocasiones mueren el mismo día en que se enamoran. Nunca supimos como funciona esta maldición. Es un círculo vicioso. Evitamos conocer a toda costa el amor inventando la inseminación invirtió, eso evitó conocer a la persona. Desgraciadamente me enamoré de Sofía descendiente de Cecilia.


    —¿Cecilia? La mujer del diario.


    —Al parecer sabes de eso.


    —El amor que le tuve a Sofía fue enorme —Robert sentía dolor al hablar de su difunta esposa.


    —Así que soy el único descendiente varón de su linaje. Y si todo eso es cierto poseo la facultad para leer un pergamino que desatará el Armagedón en este lugar.


    —En definitivo es cierto parece que tienes esa facultad. Tú saliste como mi heredero nigromante, mientras que tu hermano no.


    —¿¡Qué!? —se quedó sin palabras anonadado.


    — Tienes un hermano, llamado Reid. Él es uno de los dos elegidos para leer el pergamino.


    —¿Reid? —estaba consternado. Se sentó de golpe en el piso. Estrujando su cabeza.


    Esto suponía que todo esto estaba planeado, los malditos planes de esa familia maldita lo seguirían quizás hasta el infierno. Robert siguió explicándole el porqué tuvo que separar a la chica de él.


    —Yo la intenté alejar para que no sufrieras lo que yo con tu madre. No lo pude evitar, ella morirá, y tú llevarás ese dolor. Y no podemos hacer nada al respecto. Desgraciadamente ese es el destino de Akari Haru. Con respecto a tu hermano, ayudé a los caballeros de Sirius, dispusimos que ambos debían ser separados, y así fueran más difíciles de encontrar para la Orden de la Revelación, que disponía matar a este elegido, sin embargo nosotros los protegimos. Hasta hace poco se dieron cuenta que Reid era el elegido, y lo buscan tanto la orden como los demonios.


    —No me importan los demonios, la Orden de la Revelación, Sirius o Reid. No me importa este mundo si ella no está junto a mí.


    —Lo que está pasando es más grande que nosotros. La humanidad corre un grave peligro. He perdido contacto con todos los miembros de Sirius, Hassan Alib trama algo grande.


    —¿Quién es ese hombre?


    —Es la más grande aberración —lo tomó de los brazos levantándolo—. Nunca te he odiado, lo único que quise es que no sufrieras mi destino.


    —Vete, no te necesito.


    —Como quieras, pero recuerda siempre que el universo es más grande que nosotros.


    —No me interesa este mundo…


    —Entonces hazlo por ella que si le interesa tu bienestar. No hagas de su muerte algo vano.


    —Ella no morirá —dijo molesto.


    —Quisiera que fuera verdad, solo el arquitecto —señaló hacia arriba— puede intervenir es estos casos. Cuídate, y sigue tu corazón en favor de la humanidad.


    El retrato vivo de Sean Bean, se perdió en la oscuridad del pasillo iluminado por ojos de buey. Un viento gélido se dejó sentir. Fue a ver como se encontraba la mujer de ojos hermosos, aun permanecía acostada y a un lado de la cama estaba el centinela Luka que velaba por cualquier cosa que necesitaré.


    Despertó de los sueños que acongojaban el alma musitando unas palabras que intimaban en el aire libre.


    —James… —dijo como el canto de una flauta apagándose.


    Se tomaron de las manos. Los ojos de ella no tenían el mismo color, la luz esperanzadora se apagaba. Por la ventana de cristal la nieve empezó a caer; un cielo triste lloraba a compas de una canción de hielo. Ella prosiguió.


    —Está nevando, llévame a fuera —señaló el vestido de novia húmedo todavía por la torrencial tormenta— ahí esta una pequeña caja.


    Retiro la cajita amarrada con un listón rojo del vestido de novia, y volvió junto a su amada.


    —¿Vamos? —preguntó solemne—. Por favor.


    —Si no me necesitan me retiro —salió por la puerta.


    —Te pondré algo abrigador. Quítate esa bata.


    —No, solo quiero taparme con esta sabana —la palpó en una caricia.


    —Como tú quieras.


    Se despojó de la bata, y se abrigó con la sabana de seda. James abrió la puerta de vidrio, la brisa fría procedente del norte entró en un soneto que declamaba tristeza, agudizando los sentidos. Lo gélido llegó hasta la piel de Akari, que se encogió para calentarse. Caminó hasta donde su caballero estaba. La luna jugaba a las escondidas con las nubes, los copos de nieve tocaron el rostro de la muchacha, deshaciéndose en lo tercio de ella. El balcón del cuarto era bastante grande, daba imagen del extenso jardín, las lilas se alimentaban de la noche y del amante no deseado de la nieve. Los tobillos delgados le traicionaron, y se desplomó sobre las rodillas, el dolor era cada vez más agudo. James le abrazó con todas sus fuerzas mientras ella fruncía el ceño agobiado. Era muy delicioso sentir como los brazos del joven rodeaban con vehemencia a un amor, que pronto partiría a descansar.


    —Se acerca el final —dijo entre dientes, y nubecillas de aliento.


    —Calla. No digas eso —le besó el cuello.


    —Como me hubiese encantado estar más tiempo a tu lado.


    —Es mi culpa —empezó a sollozar, el hombre duro se derrumbo en lagrimas.


    —No. Esto no se podía evitar.


    —Claro que sí; todo es mi culpa si yo no te amara entonces la maldición de los Faust nunca hubiera caído sobre ti —le abrazó desde atrás el vientre, apoyando la cabeza en la espalda de Akari.


    —Así que muero por un anatema —dijo sin darle mucha importancia.


    —Mi madre murió por eso, tu madre también murió por lo mismo. Se empezaron a enamorar con mi padre, y por eso la despidió de esa manera.


    —Ahora comprendo a tu padre —sonrió—, quería que mi madre lo odiase, así ella se salvaría; sin embargo nunca habló mal de él. Siempre estuvo enamorado de tu padre. No es justo morir por amar.


    —Perdóname —la abrazó con más fuerza.


    —No es justo, que el amor sea maldecido de esa manera —se volteó hacia él, a pesar del dolor se mantenía radiante—. Si volviera a nacer, retornaría para amarte con locura.


    —Akari —musitó.


    —Moriría infinitamente para solo estar contigo este momento; son estos momentos en que la vida se vuelve un extraño milagro, en el cual el balance se inclina a la felicidad de los seres. Al fin entiendo que el dolor que pasamos nos llevan a apreciar más lo que deseamos.


    —No quiero perderte —dijo entre lágrimas.


    —Nunca lo harás —desató el listón, y abrió la cajita, sacando una llave oxidada, muy vieja— aquel día, ese ermitaño nos otorgó esta llave —se acariciaron los dedos—. Ese día, me enamoré de ti mucho más. Mi alma siempre estará contigo. Tómala, me imagino que es algo así como la llave de mi corazón —soltó un bufido ahogado..


    —El ermitaño… —se acordó de aquello. Ese día estuvieron a punto de morir si no es por la intervención de ese extraño sujeto.


    —Cuando ya no esté, pide encontrar la felicidad con alguien más, que te ame; sin embargo te amaré mas yo —esbozó una sonrisa en medio de la penumbra.


    —Solo te puedo amar a ti, tú eres mi amor.


    —Deseo tiempo, como me gustaría pasar más noches como la que tuvimos hoy, ser tu esposa, un día llegar a nuestra casa y comentarte que estoy embarazada, —lagrimas cristalinas rodaron por las cuencas de sus ojos—, ir a dejar al pequeño Faust a la escuela… —hizo un gesto de dolor—, pelear por estupideces, como que no cortas el césped, que odio lo carrasposo de tu barba. Como me hubiese encantado estar vieja leyendo algo de George R.R Martin, mientras tú dormías en una mecedora a la par mía, viendo a nuestros nietos jugar. Luego de vivir mucho tiempo morir… y como dicen que los hombres mueren primero, verte en un ataúd, y esa misma noche morir de amor por saber que no te tendría más. Al final del siguiente día nuestras tumbas estarían juntas viendo el horizonte. Nuestros hijos nos llorarían, y volveríamos a ser jóvenes en otro lugar, y volvernos a amar por la eternidad —lloró amargamente, y entre los sollozos sonrió—, desearía hacer el amor nuevamente contigo.


    Aquellas palabras eran sentencia de lo inamovible que podía ser el garrafal destino.


    —Recuérdame, no me olvides que yo todas las noches solitarias estaré contigo.


    —Siempre —dijo sollozando, acercándole a su pecho denudo.


    —Yo nunca te olvidaré —intentó palpar la daga que le atravesaba el corazón, más que el dolor cardiaco, le destrozaba dejarlo a él.


    —Es hermoso este lugar, me alegra saber que moriré en tus brazos.


    —¡No! —gritó— no te vayas…


    —Te… Te —le costó decir— ¡Te amo! —dijo por última vez en un susurro.


    La luz de la noche apareció llevándose el alma de Akari; el ulular de un lejano búho cantó en ceremonia de lamentación. Los ojos perdieron su luz, las lágrimas se escapaban infraganti de ellos. No se movía, no volvería a ver su sonrisa, no escucharía su voz, esto suponía la fatalidad de su apellido. Que frágil es el corazón cuando se trata de amor. Ella le mostró su amor a la luz de las estrellas, y ahora el amanecer se veía distante. El alma de la chica de heterocromía se dirigió a lo más recóndito del universo. En su brazos solo quedo el bagazo de un cuerpo inerte.


    Besó los labios fríos por última vez, acarició el rostro de las estrellas por última vez, y dio un estentóreo grito a los cielos. La bella, la francotiradora, la que poseía una manía con sus pies, la hermosa Japonesa murió… murió en los brazos de su amor. Y como todo en esta vida, termina; para bien o para mal no hay nada eterno.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXVIII


    El pergamino


    


    El vaticano. Roma.


    


    Joseph cuidaba el pergamino en una cámara situada en el subterráneo del palacio del vaticano. La luz del sol no llegaba, la iluminación se constituía de muchas velas alrededor de un altar hecho de plata atenuándose súbitamente por las corrientes de aire que se escapaban por agujeros. El cardenal rezaba postrado a los pies de esta, murmurando palabras en latín que invocaban fuerzas a un Dios de fe. Sostenía un rosario color café, que estrujaba no solo con sus manos, sino con el corazón arraigado de esperanzas. Los demonios se movían con suma cautela, y arrasaban todo a su paso sin considerar la vida. Ahora todo quedaba en las manos de la orden de la revelación. Algo le desdeñaba, como que de pronto todo empeoraría.


    El sumo pontífice entró arrastrando su cola blanca, se le veía un rostro preocupado y sudoroso. Vieron con uniformidad la cruz, símbolo de su fe, que les otorga paz, aunque sea momentánea.


    —Padre, disculpe que lo interrumpa, pero hemos perdido toda comunicación con el sacerdote Piers —mencionó el sumo pontífice.


    Con vigorosidad se levantó, tomando la espada del ángel.


    —Estamos en peligro, lo presiento santo padre —su tono era preocupante.


    —¿Dónde está el pergamino? —inquirió.


    —Detrás de usted.


    En efecto, ahí se encontraba. Situado en una mesa de roble. El pergamino estaba cubierto por una caja de vidrio templado con los bordes bañados en oro.


    —Ya veo —pasó las manos arrugadas sobre el cristal.


    —Los dos reunidos —habló una voz búlgara.


    El conde salió de entre las sombras con elegancia.


    —¡Dantalion! —profirió enervado Joseph.


    —¿Cómo has entrado? —pronunció el santo padre.


    —¡Cállate! —dijo otra voz.


    Leviatán se mostró con su típica vestimenta, un pantalón de cuero y dejando ver su plexo desnudo.


    —¿Qué eres? —se refirió el papa al ente.


    —Es Leviatán, señor de los mares de la gehena —respondió Hassan Alib.


    —¡Hassan! —fijó la mirada en su poderoso contrincante. Joseph estaba sorprendido que los demonios estuviesen en ese lugar.


    La bestia vendada mostraba una apariencia más extraña: los músculos recios, parecía un muerto viviente con cuerpo hercúleo. Joseph desenfundo la espada del ángel. Protegiendo al papa de cualquier acérrimo peligro que estos demonios presentaran. El sumo pontífice se colocó detrás del cardenal, con la caja de vidrio templado que contenía el fragmento de pergamino. La luz de las velas se reflejaba en aquella espada de diamante.


    —Baja la espada —ordenó Hassan.


    —Nunca.


    —No podrás contra nosotros —añadió Dantalion.


    —Lo intentaré —contestó pretensioso.


    —¡Demonios! —voceó—. ¡Retiraros de los ojos de Cristo! —enseñó su báculo, símbolo de la iglesia—. ¡El poder de Cristo los expulsa! —profirió el sumo pontífice.


    Las carcajadas se escucharon resonar en el eco emitido por lo hueco de la cámara. ¡Pestilencia! un hedor a pescado podrido se cernía dentro. Los demonios se juntaron esperando la reacción de Joseph.


    —¡Me quemo! —se burló Leviatán—. Mierda, ya me aburrieron. Creo que los violaré —se rascó el culo.


    —¡Malditos! —dijo en un grito el cardenal.


    —Cálmate Joseph —extendió la mano— únete a mí, y te prometo que serás rey entre la escoria.


    —¡Nunca! —se posicionó para combatir.


    —Eres estúpido cardenal —mencionó con tono caustico Dantalion— cometerás los mismos errores del padre Piers.


    —¿Qué han hecho con él? —quiso saber Joseph.


    —Está muerto, Piers está en el infierno —torció levemente los labios advirtiendo placer.


    Sacudió la cabeza negando tal afirmación: Piers estaba muerto. Estrujó el mango, sintiendo como el acero le raspaba las callosas manos.


    —El Padre Piers —frunció el ceño—, no es posible ¿Quién lo mató? —quiso averiguar Joseph.


    —Fui yo —se tocó el pecho Leviatán.


    La espada de hoja de diamante se encendió en una fugaz luz, iluminando gran parte de la cámara. Cubrieron sus ojos, el resplandor era cegador, quemaba las corneas demoniacas. La imponente espada refulgía vigor desde la hoja hasta las entrañas de un viejo, que trabajaba por la humanidad. Hendió el acero diamantino en el aire, bailando a compas de una sinfonía tocada por libertad y justicia. Hirió al demonio de los mares en el brazo, mientras tanto los otros dos escaparon del imponente choque dando un salto casi inaudito para un humano. Hassan Alib cogió a un asustado papa por el cuello. Joseph se percató que su magnificencia corroía peligro; por lo que en un precipitado movimiento digno de un joven, incrustó la punta de la espada en el suelo: una grieta se abrió de esta mostrando una cola de luz que llegó hasta los pies del nizarí musculoso. Esto lo hizo retirase, dando tiempo a Joseph de volver al lado del pontífice que se encontraba asustado. Se puso en guardia de nuevo, mirando a los demonios como presas a punto de ser destruidas.


    —¡Maldito viejo! —expresó exaltado Leviatán, que estaba herido del brazo.


    —Eres fuerte Joseph, esa espada, es la del ángel ¿No es cierto? —dijo un desdeñoso Hassan Alib.


    —¿Cómo sabes? —preguntó el cardenal.


    —Hace mucho tiempo conocí a alguien que me habló sobre la espada del ángel Teniel, que destrozó las alas de Azrael.


    —¡Hay que matarlo! —indicó Leviatán furioso—. Solo ve lo que le hizo a mi brazo —frotó la herida, y estaba sano de inmediato—, creo que ya pasó.


    —Morirán, y no hay nada que puedan hacer al respecto —mencionó Dantalion.


    —¡Basta de estupideces! —reclamó Leviatán—. Tomemos el pergamino, y culminemos con el próximo compromiso lo más antes posible. La maldición ha hecho su efecto.


    —Este vejete no es cualquiera Leviatán, esa espada es realmente muy poderosa.


    —¿Qué quieres decir Alib? —pregunto enojado Leviatán.


    —No podemos tomarnos a la ligera a Joseph.


    —Paciencia Leviatán, solo un poco —mencionó Dantalion.


    —¡No van a ganar demonios! —exaltó el sumo pontífice a espaldas de Joseph.


    —¿Por qué cree eso? —dijo sonriente Dantalion.


    —Porque yo estoy aquí —dijo otra voz cansada.


    Todos voltearon a ver de dónde surgió la voz, era nada menos que el padre gordo, Brandon. El regordete padre junto sus manos, y dijo:


    —De la naturaleza del universo nace la dualidad —cerró los ojos—, invoco a esa naturaleza que amarre a la contraparte que quiere desbalancearle… ¡Naturalium! —invocó.


    Un silencio sepulcral acudió ante todos los presentes. Los tres demonios se vieron confundidos unos a otros. Unos enormes látigos hechos de hierba se abrieron paso desde la tierra, sujetando a los monstros consternados por la intrépida y cambiante situación que provocó Brandon. Por más que intentaban zafarse, no lo lograban, era inútil. El hechizo consistía en un potente exorcismo realizado hacia más de tres mil años por los sumerios. Invocaba a la madre naturaleza para despojar la maldad del planeta que amenazaba.


    —Ahora morirán —dijo Joseph.


    —¿¡Cómo es posible!? —Hassan estaba furioso.


    —Es muy fácil si te lo pones a pensar; la orden de la revelación sabíamos de tus planes Dantalion —dijo Joseph.


    —¿Qué?


    —Tú —mostró la espada al sumo pontífice— convertiste en una extensión tuya al santo padre.


    —¡QUE! —profirió el papa.


    —¡Mis planes! —arremetió con dureza sus palabras el duque.


    El sumo pontífice tornó los ojos negros como la noche, su voz cambió radicalmente, siendo la de un ogro enfurecido y no la del viejo cansado.


    —Ambos supimos que el plan estratégico de todos ustedes sería unirse, así destruirían más fácilmente a los caballeros de Sirius, y por supuesto a nosotros. Con la entrada del nuevo papa, a razón de que fue Dantalion quien asesinó al antecesor santo padre, tendríamos que mostrarle el pergamino al nuevo pontífice. Es cuando darían marcha a sus planes: introduciendo un demonio en las puertas del vaticano, y que mejor manera que hacer una extensión al mismísimo pontífice. De esta manera sabrían todos los movimientos de la orden de la revelación desde adentro. Nosotros contamos con todo su plan, y decidimos hacerles creer que ustedes ganaban. Hassan Alib esperó el momento idóneo para unirse a ti Dantalion. —reveló Joseph.


    —No es posible —respondió con voz gutural el papa—, nuestro plan amo Dantalion.


    —Se jodieron —dijo Brandon mientras se colocó a la par de su amigo Joseph.


    —Muy bien planeado demonios; sin embargo no podrán contra las fuerzas del bien —mencionó recio Joseph.


    —Cardenal Joseph —dijo Brandon.


    —¿Sí? —su cara reflejaba regocijo.


    La daga penetro el estomago del cardenal. Brandon arqueó la pequeña daga, abriendo más la herida: el líquido vital se derramaba sin detenerse. Joseph, se balanceó sobre sus traicioneros pies, sumando el dolor agobiante. La mirada perdida se adentraron sorpresivos en su amigo; el traidor. Tropezó con los talones contra la pared. Todo el coraje parecía salir en aquel fluido color rojo. Su vista borrosa, presagiaba la pérdida de conocimiento, o peor aun la muerte. Se desquebrajó sobre el suelo.


    —Bran… Brandon… ¿Por qué? —murmuró casi ahogado.


    Limpió su grasoso rostro, y casi de inmediato liberó a los demonios.


    —Joseph —se inclinó hasta donde se encontraba tirado su ex amigo—, siempre los observé.


    —E… ellos —apenas y podía hablar—, ellos te han poseído amigo, resiste ese poder.


    —No seas tonto —lamió la daga ensangrentada—, no estoy poseído, mi familia hizo un trato con Dantalion desde hace mucho tiempo.


    —Q… ¿Qué quieres decir?


    —Te lo explicaré: soy descendiente de un cardenal bastardo que fue el amor platónico del papa Julio III. El papa se obsesionó con el pergamino “quería ser rey de este mundo”. Dantalion hizo un trato con un mendigo que quería ser cardenal a toda costa, por tal lo convirtió en un adonis y así enamorar al papa. Con su carisma y sensualidad sedujo al papa; este en agradecimientos por su favores pasionales, le dio el cargo de cardenal. En una de las noches de furor entre ellos le comentó sobre el pergamino, y como ser rey del nuevo mundo, casi de inmediato el pobre diablo que se convirtió en cardenal también se obsesionó con la idea de poder en ese nuevo mundo. Esto fue comentado con el demonio Dantalion, interesándose en ser el nuevo rey de este mundo. Mi duque lo hizo rico y poderoso: todos los descendientes de ese marica vivieron como cerdo en lodo. Y a cambio, ellos le ayudarían a quitarle de las manos el pergamino. Por ende mi amigo —le sonrió—, yo seré un rey de este mundo. Si hubieses aceptado ambos lo fuéramos. Pero claro ahora solo yo seré el beneficiado.


    Como hubiese deseado Joseph que todo fuera una broma de mal gusto; sin embargo era real. Su amigo lo traicionó y ahora moriría a manos de él. Brandon tomó impaciente el recipiente de vidrio templado que contenía el fragmento de pergamino y lo entregó a Hassan Alib.


    —¡Has perdido Joseph! —mencionó iracundo Hassan.


    —Fue muy sencillo —dijo Dantalion—, en su frenesí por salvar la humanidad, matar al elegido y su estúpida orden, dejaron de lado que podíamos infiltrar a alguien cuyo propósito fuera destruirlos desde adentro.


    —Has sido de gran ayuda Dantalion —mencionó el despiadado Hassan.


    —El… bien triunfara —escupió sangre un herido cardenal.


    —En esta ocasión perderán, el bien perderá —aseguró Dantalion.


    —El reinado de fuego empezará pronto —se postró ante el altar, haciendo una reverencia o una burla el monstro vendado.


    —Yo seguiré a sus órdenes mis señores —dijo el terrorífico pontífice—, mientras tanto la iglesia seguirá bajo mi cuidado personal.


    —Te lo encargo mi hermoso demonio —el duque le frotó la cara al papa con sensualidad casi perversa.


    —Lo malo —se refirió a Joseph Hassan Alib—, es que no podrás ver el nuevo mundo.


    Las cadenas se precipitaron en la penumbra de la cámara, las cuales hacían una sombra aterradora. Hassan Alib mostró su vileza al mutilar a Joseph: fue aniquilado, quizás no sintió ni dolor, la cabeza estaba tirada en una esquina de la habitación. Los intestinos y el hígado fluían del enorme agujero situado en la boca de su estomago. El plexo, fue lo único que quedó, lo demás estaba esparcido por toda la cámara. Fue desmembrado de la peor forma. Los demonios desaparecieron entre las sombras como era consuetudinario, ahora poseían las dos mitades las cuales desatarían la destrucción en esta realidad. Brandon y el papa salieron del imponente cuarto, dejando solo el vestigio de una traición consumada en masacre.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXIX


    Voces


    


    La nieve no paraba de caer, incluso en el cementerio las sakuras rosadas palidecían ante el manto de nieve que las sucumbía; morían de tristeza. Solo un poco de sol relucía. Akari Haru estaba siendo enterrada al lado de su madre, así lo hubiese preferido ella. James, el desdeñoso, fatídico e inexpresivo, ahora estaba molido por la dura perdida del amor de su vida. Estaba solo nadie había llegado al funeral y mucho menos al entierro. << Necesito oír tu voz, daría cualquier cosa por estar una vez contigo >> secaba sus lágrimas con su sobre todo. Se sitúo a la par del tronco de flor de cerezo. Su cara demacrada, los ojos hinchados por tanto llorar frente una madrugada que nunca parecía terminar, denotaban toda la melancolía que estrujaba un corazón inerte en el tiempo. El mundo se venía abajo, como si él fuera atlas para cargarlo. << No tengo nada, quiero verte una vez más >> lloraba como un niño.


    A la par tenía una botella de Ron, que de cierto modo borraba la tristeza. En manos tenía un revolver, meditaba hacerlo ahí mismo. Se sentó con tan solo la maldita depresión como amigo. Le hechó una ojeada a la lapida; decía: “Aquí yace Akari Faust, la mujer de corazón bohemio”. Costó mucho para poder ponerle el apellido Faust; sin embargo la persistencia dio frutos. En menos de un día hizo todos los arreglos.


    Oscuros sentimientos de arrebatamiento contra su vida lo embestían como olas furiosas. Sentía la necesidad de acabar este maléfico martirio de una vez por todas, así nadie más tendría que sufrir esta maldición; que ningún Faust pudo matarse, debido a un sentimiento de aprender de sus errores y enfrentar la maldición. James no creía en todas esas patrañas. La única manera de dejar esta maldición era aniquilándose así mismo, y así estar con Akari Haru en la eternidad, si es que había una.


    Saboreó el acero metálico del cañón que suponía el trágico final: Un adiós digno de un hombre que perdió la batalla contra la vida, su honor, su amor, merecedor de llamarse samurái en la ceremonia del harakiri, solo que en vez de utilizar una catana, la mágnum se dispondría hacer este trabajo, ahorrándose la molestia de morir lenta y dolorosamente. No supo porque la imagen de Kurt Cobain pasó por su mente, quizás porque él murió así también. Jaló del gatillo que por desgracia, el arma no se disparó lo cual le pareció una mala broma, ni para esto servía. Soltó la pistola, turbado y sollozando… y todo se tornó negro en su mente, sus ojos se tonaron rojo fuego: el odio y la ira se transformaban en venganza que sustenta el torrente sanguíneo con adrenalina dándole fuerzas, y de nuevo estaba esa voz llana, entre moribunda y gutural. << destruye este mundo, que sepa que tu eres un dios ¡tienes el poder! Pinta de rojo y negro este mundo —dijo la voz >>. La voz lo seducía, le daba cierto placer escucharla. << Déjame salir, yo puedo aniquilar este mundo por ti, verás todo tu poder renacer desde el interior de tu maldad ¡Matémoslos! ¡Mátalos! Destrúyelos a todos, acabemos con el mundo. Yo soy la maldad que puede ayudarte a destruir a todos aquellos que en este momento están felices… ¡Vamos! ¡Sácame! ¡Déjame matarlos a todos! >>.


    La tormenta de nieve incrementó, y ese asqueroso olor se sintió en todo el cementerio, Hassan Alib apareció justo frente a sus pies. James lo vio de una manera inescrutable, debido a que enfrentaba su propia batalla interna como para sorprenderse por la aberración que se presentó ante sus ojos. Se levantó, y sacudió la cabeza, unas pequeñas venas se atrofiaban en su garganta, a la vez hacia un chillido con los dientes.


    —¿Quién eres? —dijo James.


    —Soy Hassan Alib —palpó la frente del forense—, no dejes que el angra mainyu se apodere de tu mente, es un ente peligroso e incontrolable que se alimenta de la maldad, incluso para mí sería difícil de eliminarlo. Por no decir imposible.


    Este sujeto le provocaba ira y sed insaciable de sangre que se deshacía como azúcar en el paladar. Los ojos mostraban fulgor rojo, casi resplandeciente. La tierra a sus alrededores se agitaba presagiando algo funestó y macabro. El monstro vendado veía con seriedad el ambiente gélido que se tornaba lúgubre en cierta medida. Las lapidas cercanas a ellos se desquebrajaron, y las sepulturas se abrieron: seres esqueléticos, unos putrefactos, algunos con ropa podrida salieron de ellas, despertándose desde el inframundo, acudiendo al llamado tácito del barquero. Los muertos los rodearon, esperando órdenes del director de orquesta para tocar el réquiem de la defunción. Hassan los estocó con una mirada despectiva, y luego lo volvió a ver a él.


    —Nigromancia: despiertas a los muertos con el conocimiento de Mefistófeles. Así que has leído el Codex mortem. Revivir a los muertos es muy placentero —le hechó una mirada a la intacta caja de Akari—, lástima que no la puedas revivirla a ella.


    —¡Quítate de mi vista! —mencionó cabreado.


    —Yo puedo hacerte rey…


    —No me interesa…


    —Puedes ser uno de los reyes conmigo, imagina el poder que tuvieras si te unes conmigo.


    —Me importa un carajo. ¡Quítate! —repitió.


    —Yo puedo…


    James dio un grito estentóreo, los muertos entendieron la orden y se a balancearon sobre la víctima, que en este caso sería Hassan Alib; las cadenas oxidadas destrozaron a los muertos con total facilidad. Luego tomó por el cuello al caballero nigromante; sin embargo James lo golpeó de una manera casi descomunal que lo mando a volar hasta la cercanía de una lapida desquebrajada. Maltrecho se levanto, limpiando la sangre de su boca: le había dolido y mucho, cosa extraña; ya que un humano no podía causarle esto, pero claro James no era cualquier, era un nigromante.


    —Mucho poder para un humano. Eres el primero que me golpea de tal manera.


    —Esta voz —tocó su cabeza desesperado—. ¡Cállate! —se gritó así mismo.


    —Es el angra mainyu. Es tu nivel de maldad, toda tu familia lo posee, pero hay en quienes la maldad es mucho más fuerte. Al parecer también tienes al otro… no algo ha pasado.


    —<< libérame >> ¡Cállate! Maldición! —la voz se agudizaba—. << Déjame matarle, te enseñaré el poder que conllevas —cayó sobre su manos >> D… dices que es el angra mainyu, es mi parte oscura, pero es demasiada poderosa ¡Ah! << ¡mátalos! >> P… ¿Por qué mi padre no tiene esta voz? —apenas y logro decir.


    —El angra mainyu es la oscuridad del interior. La balanza se desequilibra y poco a poco sucumbes ante tu propio odio. Tú eres diferente a todos los Faust. Créeme cuando te digo que no sé porque tus predecesores no escucharon esas voces.


    —<< Lo haré callar, déjame salir, solo no te resistas >> ¡Maldición! —se jaloneó los rizos agobiado—. ¡CALLA! ¡CALLA! ¡CALLA! << hazlo, déjame salir>> —dijo con voz gutural la voz. ¡Está bien! ¡sal! —gritó a los cielos.


    —¡Idiota! —exaltó Alib


    Un humo negro lo empezó a circundar, mientras estaba de rodillas con la cabeza caída viendo un inamovible suelo. Su rostro apuntaba hacia el suelo mientras un muerto salió detrás de James. La cosa era nauseabunda, sin quijada, las cuencas sin ojos. Se paró justo a la par de su amo, dejando ver el enorme cello que traía consigo. De inmediato muchos cadáveres se levantaron de sus tumbas: se movían con dificultad, sin delicadeza en los pasos, algunos se caían, eran cientos de ellos. El cello, o James los sacó de un sueño eterno, que se interrumpió por la sonata fría y oscura de la noche. James movía su cabeza de un lado a otro como negando algo.


    Sin dejar ver su rostro por los rizos que le tapaban el ceño, se puso de pie. Musitó una palabra apenas entendible, y un muerto se acercó con extremo sigilo. Le entregó una catana de doble filo. James mordió su pulgar, y vertió un poco de sangre sobre el filo: la espada pareció tornarse más dura. Levantó la vista apuntando con los ojos encendidos como carbón en quien consideraba enemigo. No mostraba interés, parecía suponer lo que estaba ocurriendo. James transformó la rabia en carcajadas ahogadas y desgarradoras, como si a la fuerza lo estuviese haciendo. Le apuntó con la espada y mostró los dientes con locura.


    —Alib… posees mucho odio, se lo que tramas. —le señaló con el dedo tembloroso—. Y déjame decirte que es muy interesante.


    —No eres ese chico —intentó tomar su distancia.


    —Tienes razón no lo soy —se empezó a pasear por la tumba—. Soy el angra Mainyu, la naturaleza de la contra parte del equilibrio. Soy odio, resentimiento, venganza… soy poder.


    —¿Cómo es que te activas?


    James, o lo que fuese poseía una mirada desquiciada.


    —Los humanos son los más interesantes de todos los seres existentes. No hay comparación. Yo, yo —repetía—, yo no me activo —dijo en tono enfurecido. Hacía un extraño tic con el ojo izquierdo—. Soy la naturaleza del universo. Ve mi rostro, ve ahora el tuyo —le señaló— soy todo, soy Mefistófeles, soy Leviatán, Dantalion, Robert Faust, Reid, el Clan de la Luna, la Orden de la Revelación, Sirius, soy James… —esbozó una sonrisa maquiavélica—, soy tú —alzó los brazos mostrando la magnificencia que representaba—. Soy todos y nadie. Mis ojos nadan en la anarquía de la naturaleza del arquitecto del universo.


    —No pensé que vería tal cosa. Yo quiero…


    —Que lea el pergamino. Lo sé —dijo sin parpadear.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Tu odio me lo susurra al oído —tocó su lóbulo.


    —Si eres el mal que presenta el universo, entonces ayúdame.


    —Que sea el mal no significa que me interese tus intenciones, quiero destruirte por el placer que me provoca, ni más ni menos. No me interesa ver una batalla entre el bien y el mal —abanico los brazos—. Quiero luchar odio contra odio, te enseñaré que es odiar A…


    —¡Cállate! —voceó—. Trae de nuevo al chico —le ordenó.


    —Duerme en una jaula en este momento. Este cuerpo —empuñó las manos—, me pertenece en estos momentos. ¡Ah! Se me olvidaba, una aclaración: Los Faust pierden el angra mainyu cuando nace su hijo maldito, el anatema de la dualidad pasa a la siguiente generación. Todos me han controlado, pero James —se palpó la garganta—, es más débil, más pasional; y, sin embargo, su odio lo hace el más fuerte de todos. Este chico posee el más grande don: su odio. Lo que me despertó fue algo curioso —encerró su desquiciado semblante— fue la habilidad de leer el pergamino.


    —¿Y qué vas hacer? —inquirió.


    —Quiero jugar contigo —la cara de James era indescifrable.


    —¿Qué? —por un momento sintió pánico.


    —Solo observa.


    Alzó la espada por encima de la cabeza, y desapareció de la vista del maestro del dolor. Hassan Alib por primera vez se sentía asediado por un depredador peor que él, era la presa en estos momentos. La nieve caía sin dar tregua, los muertos los veían como espectadores, suplicando por sangre. Volteaba a ver a todos lados, para encontrar el paradero del enemigo. Un mordaz golpe entre herida y una quemadura sintió en la espalda. James lo hirió profundamente, dejándole el brazo colgando en un hilillo de carne del hombro. Hassan Alib corrió de donde se encontraba, buscando la manera de regenerarse. El monstro vendado no se quejó de su mal, en lugar de hacer lloriqueos se regeneró. Las cadenas oxidadas acataron la orden mental de su amo, envistiendo con acometividad a James; este las recibió con una enigmática sonrisa destruyendo las cadenas con una serie de movimientos rápidos e inteligentes, digna de fantasía morbosa.


    Luego, como un escorpión se a balanceó en carrera hasta un preocupado oponente clavándole la espada en la pierna, fue la primera vez que se escuchó al gran nizarí gritar de dolor: la espada tenía que tener algún tipo de encantamiento, o algo parecido, ningún objeto humano podía hacerle daño; sin embargo esta espada le causó tanto dolor como cuando aún era humano. Le dio una patada en la quijada, y salió disparado a unos cinco metros, cayendo de espalda, y lo peor de todo es que no solo su cuerpo estaba herido, sino también su orgullo. La nieve se alimentaba de la sangre coagulada de la bestia, que encontró a su cazador. Por el contrario, James quien estaba completamente poseído por el angra mainyu realizaba malabares con la espada que en sus manos parecía una pluma. Tener en frente a un ser tan poderoso llevó a Hassan Alib a utilizar todo el potencial. Quitó el gabán que llevaba puesto, dejando ver el esquelético cuerpo, los músculos se compenetraron de tal manera que se les veía sobre puestos unos con otros, hasta lograr su cometido; ese cuerpo hercúleo. Creció unos centímetros, siendo un poco más alto que James. No tenía arsenal, las cadenas fueron destruidas (curiosamente las cadenas fueron forjadas en la gehena como un regalo de leviatán por la celebración de su convenio. Estas no podían ser destruidas por demonios, no obstante James no era un demonio, era la personificación de la oscuridad de los corazones; el angra mainyu). Sin las cadenas malditas era presa fácil ante James, por lo que tuvo que recurrir a su mejor arma, que no era precisamente un poder o fuerza, sino algo más simple y a la vez letal: su lengua, la mediática retorica que infringía daño. Hassan Alib se arrodilló ante James.


    —¡Puedo revivirla! No me mates.


    —¿Qué? —pareció no entender.


    Encumbró la vista, mostrando esos ojos amarillos.


    —Yo puedo volverla a la vida ¡James Faust! Puedo traerla de nuevo.


    —No me interesa, yo no soy ese estúpido.


    Levantó la catana por encima de la cabeza, pareciendo un verdugo a punto de hacer rodar cabezas. La luz de la luna se reflejaba en la hoja, haciéndola ver pura, magnifica y aterradora; añadiendo el plus de la sonata tétrica que no dejaba de sonar.


    —¡No! —suplicó—. Perderás esta gran oportunidad, la volverás a tener en tus brazos. Faust, sal.


    —Q… ¿Qué demonios? —los músculos se le agarrotaron—. ¡Déjame matarlo! —soltó la espada. Le hablaba a alguien dentro de él.


    Llevó las manos hasta su cara, haciendo movimientos bruscos. Se golpeó el rostro varias veces. La sangre fluyó por un hematoma ocasionado por el mismo en su frente. Se agarró fuertemente de una lapida, y gritó de dolor rompiendo su propio umbral de audición. La música se detuvo, y los no muertos cayeron desquebrajados al suelo, volviendo al valle de Hinon esperando otra llamada del director de la orquesta, del barquero. Poco a poco se incorporó Hassan Alib, que casi fue destruido, agarró la espada y la escudriñó con la mirada, buscando ese algo, o mejor dicho lo que casi lo destruyó. Sintió el odio fluir desde la hoja. La incrustó en la nieve. Y vio al chico temblando, encogido de las rodillas, tambaleándose como una mecedora, perdía los estribos cada momento eso era muy obvio. El ser vendado tomó la túnica, y volvió a su estado normal: un escuálido, y desnutrido ente. Se colocó su gabán, y se dirigió hasta James.


    —Puedo revivirla —repitió.


    —¿Cómo? —osciló.


    —Es fácil volver a la vida a los seres humanos, si eres yo.


    Con dificultad se puso de pie, su rostro reflejaba un campo de batalla destruido, la de un guerrero casi vencido.


    —¿Qué pides a cambio? —preguntó.


    —Leer este pergamino —le señaló un maletín hecho de plexiglás, y una cajita de vidrio templado


    —Destruirá el mundo ¿cierto?


    —Es lo más probable. Te ofrezco el mundo por ella.


    Por un momento pensó en todo lo que le había dicho su padre con respecto de poner el interés personal a un lado por el bien de la humanidad.


    —Los humanos no merecen ese destino —dijo poco convencido.


    —Ellos son unos insectos comparados con nosotros. Nosotros somos dioses entre escoria. Léelo y la traeré de nuevo.


    Aquellas palabras no las podían pasar por desapercibidas, sentía la necesidad de verla de nuevo, incluso si tuviera que ver el mundo en llamas. Apretó con firmeza los puños hasta desangrarse. Su corazón le decía que aceptara, y su pragmático pensamiento le musitaba que cometía un grave error. La encrucijada que diputaba era transcendental para todo el mundo. Volver a ver a su amor o destruir el mundo. Difícil decisión.


    —Está bien —concordó el pacto.


    —Eres grande James —respondió en tono arisco.


    —Sin embargo, la tendrás que revivir primero. Si no, no lo haré.


    —Claro que no. Primero lee el pergamino, y la tendrás.


    —Entonces consíguete a otro que lo lea, por último me puedo ir con ella al otro mundo, en cambio tú te quedarías con los planes frustrados.


    Alib mostró la cara fruncida y desdeñosa, interpretando su desacuerdo con James.


    —Lo haremos a tu modo.


    —Bien.


    Saco una extraña moneda de oro, luego se la enseñó a James. En ella estaba gravado el dibujo de un escarabajo.


    


    [image: ]


    El dibujo se le hizo conocido. La moneda resplandecía en lo opaco del ambiente. Hassan Alib a paso longevo recorrió el trecho hasta llegar a la caja fúnebre de Akari Haru.


    —Esta moneda —la enseñó a los cielos—, como esta hay millones en Celestia, da vida a aquellos que han cruzado el rio.


    —Escarabeo —susurró, no entendiendo del todo.


    —Según los egipcios ese es el nombre. Intentaban afanados buscar este tesoro, pero esa es otra historia. En Celestia es llamado “la moneda”, solo el ángel de la muerte posee estas monedas. Dan la resurrección a los muertos de manera total.


    —¿Cómo es que las tienes tú?


    —Hace ya mucho tiempo conocí a un ángel moribundo —abrió el ataúd—, me comentó que esta moneda reviviría a cualquier ser que hubiese estado muerto.


    —Eso quiere decir que…


    —Ella revivirá.


    Saco el cuerpo inerte del ataúd. Akari vestía un hermoso vestido de terciopelo rojo, sacado del extenso atavió de Sofía Faust. Colocó la moneda sobre la frente de la difunta que estaba muy demacrada.


    —¿Qué haces? —se perdió en el extraño ritual que presenciaba.


    —Le doy permiso para que vuelva —respondió.


    La moneda se deshizo como hielo, un líquido dorado recorrió las facciones pálidas hasta el cuello de la difunta. Con pulcritud movió un dedo, y luego otro, hasta abrir los ojos. Era imposible lo que James veía, se acercó más para verla, y se desparramó sobre la rodilla ido. La chica se levantó en movimientos sutiles dignos de un fénix que renacía de las cenizas. Hassan le ofreció la mano a la dulce japonesa: estaba aturdida, la mirada perdida. No puso atención a la aberración que le ayudó a salir; solo vio a su caballero con los ojos llorosos, con la quijada tembleque. Abrió los ojos de par en par reaccionando por lo ocurrido << estoy muerta —pensó aturdida >>. James fraccionó el rostro en una sonrisa de felicidad, en cambio Akari aun no digería lo que estaba pasando. La bestia tomó el control de la situación pasando violentamente sus asquerosas manos por el cuello de la recién resucitada, quien no se resistió, aun no poseía fuerzas, y aunque las tuviese no podría contra la abominación.


    —Lee el pergamino o la envío de nuevo con los muertos —amenazó.


    —No le hagas daño, lo hare.


    —J… James —musitó la chica.


    —No te preocupes Akari, no dejaré que te hagan daño.


    —Que… ocurre…


    —Te salvaré. Te lo prometo. No dejaré que mueras.


    —¡Léelo! Y no digas más estupideces —dijo mientras sostenía la delgada garganta de Akari.


    —Lo haré.


    —¡Sácalos! Y únelos.


    Agarró ambos contenedores trasparentes: abrió el que pertenecía a la orden, dudando cogerlo, pero en fin lo hizo. Tiró la caja cerca del lugar, luego abrió el portafolio de plexiglás, sacó el otro fragmento. Los unió: las mitades se unieron por sí mismas en una especie de magia que irradiaba chispas al contorno de los márgenes. Se extendió y se volvió a enrollar. El pergamino por fin estaba unido de nuevo, pasaron más de dos mil años separados y ahora estaban a punto de escribir una nueva historia, más grande que cualquier otra conocida. Extendió el viejo papiro escrito en un lenguaje jamás visto, o por lo menos no lo conocía. Vio el primer símbolo o palabras, y empezó a hablar en una lengua extraña; murmurada y hueca. Cada vez que proliferaba alguna palabra en el extraño dialecto, el extraño símbolo se encandecía en un fuego negro. Hassan Alib lo miraba maravillado, en cambio Akari mostraba indignación ante el suceso que presenciaba. James terminó de decir aquellas cosas que invocaban Dios sabe que. Una vez leído el pergamino nuevos escritos en símbolos aparecieron en la parte trasera del manuscrito.


    Estruendos galopeando en el cielo despertaron admiración en los presentes, la nieve dejó de caer repentinamente. El sol fue tapado por la gigantesca luna produciendo un repentino eclipse; despidiendo a cachetadas a su amante, para luego dar paso a la dama que se vestía de negro; ¡La oscuridad!


    La noche se desplomó en cuestión de segundos, solo una corona tenue de luz emitida por el eclipse iluminaba el cementerio, haciéndolo parecer más tétrico, entre neblina y tinieblas. ¡Las risas! Si… esas extrañas carcajadas burlonas que se desplazaban por las cornisas, desgarrando el umbral de audición con ese infernal chillido gutural, no eran humanas. Por un momento reinó el silencio, sin embargo poco duró, un atroz sonido ultrasónico y alas revoloteando sucumbieron el viento. Miles de extrañas criaturas adornaban los cielos, no eran pájaros o murciélagos, más bien parecían criaturas con alas de seda desgarradas, con cabezas bicéfalas alargadas, cuernos protuberante e engullidos hasta las sienes y cuerpos delgados en proporción a la cabeza, de color rojo intenso. Se escucharon gritos apabullantes, estos eran de humanos, gente siendo masacrada, lastimada de formas brutales.


    De los cielos una enorme onda color verde se estremeció. Todas las llagas de Hassan Alib sanaron, dejando ver el cuerpo desnudo del hombre: piel aceitunada y una melena oscura como la noche caía hasta sus hombros, se tapó la cara con un velo negro que traía para que no lo reconocieran y siguió burlándose, maldiciendo y retando a alguien arriba. Estrujó con más fuerza la garganta de Akari, y la arrojó como si fuera una basura a la nieve, exactamente en la lapida de su madre, donde perdió el conocimiento. James salió a su rescate, mostrando su valía y coraje, cogió la catana que estuvo a punto de convertirse en verdugo del vendado monstro, aunque no más una aberración. Ahora era bello, de cuerpo escultural, de cabellera oscura. El rostro no lo dejaba ver. El barquero arremetió la fina hoja sin pensarlo contra su enemigo, este falló. La agilidad de Hassan Alib era indiscutible; lo golpeó primero al hígado, luego un veras rodillazo a la quijada, y culminó con una patada a la boca del estomagó que le dejó sin aire. James se desplomó casi vencido, y lo fulminó con la mirada, mientras el bello monstro se apropió de la espada y le incrustó la punta de esta en el hombro, la sangre fluyó. Su rostro mostró todo el dolor punzante que recorría todo su brazo en un hormigueo fatídico. A pesar de esto no perdió la conciencia, dando tiempo para ver algo casi inaudito. Un enorme bisonte de cuernos enchapados en metal, patas protuberantes y deformadas, ojos rojos color sangre, de aspecto infernal del tamaño de empiere states que destruía buena parte de los alrededores del cementerio. Arrasaba todo a su paso sin considerar que eran los aposentos de los caídos. Y no por mucho todo eso era poco, seguían circundando los cielos esas cosas y otras aun mas difíciles de explicar. Hassan estaba estupefacto, ante el que podría ser el mayor evento de la historia humana. Estaba complacido con el caos que acaba de desatar.


    —¡Vez! —extendió los brazos con locura—, es el caos que triunfa sobre el equilibrio del Gran arquitecto del universo.


    —A… Ka… —musitaba perdiendo el conocimiento cada vez.


    —¡Akari! Akari! —se burló, tomándolo de la barbilla fuertemente—. Tu pasión es tu debilidad estúpido humano —frunció los ojos con furia—, lo que sientes por esa humana te hace el ser más débil sobre la faz de la tierra. Ahora todo es inevitable, el arquitecto no intervendrá más, este mundo no será más de ustedes.


    —A… ahora serás rey.


    —¿Rey? —se carcajeó—, yo no quiero ser rey —cambió el tono de voz a paranoico—, quiero ver destrucción ¡caos! Ver como todos se hunden en la miseria. Ahora no hay poder, nigromancia, kinesis que los salve, ¡Ángeles! o ¡Demonios! Todos perderán sus habilidades en este campo de batalla. El pergamino convierte a la tierra en el centro de la destrucción del universo. Tantos demonios como ángeles pelearán sin poderes, son de carne y hueso. La única desventaja es que los demonios los superan por números y se reproducen como la lacra y no hay manera de evitarlo, y también que las armas humanas no afectan a estos seres —tocó su labio inferior— creo que son dos ventajas. ¡He ganado! Y tú me has ayudado.


    —Puedo utilizar mis poderes aun —dijo adolorido.


    —No entiendes, no hay poderes. En este nuevo mundo todo es irrelevante, cada quien se salva como pueda.


    Notó que Akari se movió, aunque apenas. Sintió que este sería el final. << déjame salir vamos, es cierto que no puedes utilizar poderes pero él tampoco puede, podemos matarle >>. Hassan lo empezó a golpear bruscamente por haberle herido el orgullo hace unos instantes. Empuñó la espada y apuntó hacia el pecho. Akari, se sobrepuso con lentitud, un poco de sangre escurría desde su lado frontal de la cara.


    —Protégela… como odio, es tu…


    Fue interrumpido por la estocada de la catana que le atravesó el plexo, pasando por el pectoral hasta perforar el pulmón. Expulsó mucha sangre de la boca, volteó a ver la hermosa japonesa: estaba en shock, no podía asimilar lo que estaba presenciando, el barquero había sido atravesado con su propia espada. Estiró el brazo en un intento desesperado por tocar a Akari que se encontraba demasiado lejos. Akari salió de su letargo, y corrió hasta donde se encontraba, se arrodilló junto a James. Ambos estaban postrados sobre la nieve. Hassan dispuso a seguir su rumbo, encaminado al caos y se perdió entre los árboles.


    —Per… perdo… perdóname —dijo entrecortado.


    —No tengo nada que perdonarte, yo hubiese hecho lo mismo —le acarició la cabellera. Era una herida enorme, podía ver la vena cava de la cual brotaba mucha sangre.


    —Siempre… te he amado ¡ah! —cerró los ojos por el dolor—. Te cuidaré aun después de la muerte…


    —¡No! —sollozó— no puedes dejarme ahora tú.


    —Qué extraño, no siento más dolor, solo un frio acogedor —dio un largo suspiro.


    —¡James! ¡mi amor! —profirió.


    —Protégela… —fue el último deseo del moribundo.


    El grito pareció muy lejano, cada vez la cara de Akari Haru se alejaba como el fin de una película. La mano cayó tiesa en la estela blanca y fría. Los ojos embaucados a un cielo oscuro, con una corona infernal resplandeciente. La pesada vida del nigromante llegó a su fin.
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    REPORTES


    


    “El cielo se tornó grisáceo, los vientos son extrañamente repentinos pero violentos, y la atmosfera cada vez es más tétrica”


    Anónimo


    


    “New York está en oscuridad, ha habido un apagón. Un extraño eclipse se ha posesionado de la ciudad, nunca se había visto algo similar…


    Fox News


    


    “He visto extrañas criaturas tomando las calles de estados unidos”.


    Herido


    


    “Hay reportes de asesinatos por criaturas jamás vistas por el hombre”.


    BBC


    


    “Se cree que es el apocalipsis, miles de muertos están tirados en las calles”.


    Grabación anónima


    


    


    “La biblia dice que es el fin de los tiempos, de los que tanto hablaron los profetas”.


    Religiosa


    


    “El gobierno de Estados Unidos se declara en estado de calamidad pública; declarando a su vez la ley marcial”.


    Presidente de los EE.UU.


    


    


    “El mundo sufre la peor catástrofe jamás vista, millares de bestias salen de la tierra, estos matan, y violan por lujuria. Hay actos que jamás pensamos que fueran ciertos… estas cosas solo pueden ser una cosa ¡Demonios! Y hay que detenerlos”.


    Secretario de defensa de Rusia


    


    “Regiones han dejado de existir en cuestión de semanas, estas cosas arrasaron por completo con Centro América, no dejando ni el más mínimo vestigio de vida, ahora se le conoce como la región baldía”.


    CNN


    


    “Hemos tropezado con lo peor de nuestra imaginación, todo aquello que una vez pensamos que era mentira, ahora se convierte en una clara y aterradora pesadilla, no puedo vivir en un mundo así”.


    Reportera del New York Times, que se suicido mientras daba la noticia


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXX


    El principio del fin


    


    El Bong-bong de las campanas de la iglesia San Patricio de New York llegó a ser perturbador para Reid y Teniel quienes caminaban cautelosos por la quinta avenida, a algunos kilómetros de lo que era el edificio Rockefeller Center. Habían estado en silencio por mucho tiempo, no había palabras que decir en la fantasmagórica ciudad, y lo único que interrumpía su sepulcral afonía era ese estallido campanante y el detonar de ametralladoras y pistolas de algunos de los sobrevivientes, quienes en un gesto más bien desesperado que de supervivencia lanzaban a los cuatro vientos disparos irritados, intentando alejar a las criaturas que habían salido de la nada, y se estaban apoderando de todo. La primera criatura que se observó se apoderó de las campanas de la Iglesia, esa era la razón por la que no dejaban de rebotar. Los peregrinos siguieron su camino por la quinta avenida hacia el sur, buscando con cierta incertidumbre a Richard Gallas (él cual no sabían si estaba vivo o muerto). Llegaron a uno de los edificios derribados, Reid necesitaba tomar un poco de aire. Ambos dirigieron una fría mirada hacia atrás, solo era destrucción. Ahí encontraron el pasado de una ciudad convertida en añicos. Un gigantesco telón de humo y polvo inundaba la ciudad que algún día fue considerada como “La Ciudad Global”, pero ahora su aspecto era funesto, lóbrego, trágico… era un infierno. Luego volvieron a observar como aquella estrella no proporcionaba más luz, se había extinguido con la melancólica noche asediada de viento frio. La piel erizaba al escuchar los llantos que resonaban en sus oídos, eran desesperantes. Uno de ellos denotaba piedad, otros pedían ayuda al ser supremo, otros simplemente clamaban muerte.


    Los rascacielos tan emblemáticos de la ciudad ahora se desplomaban haciéndose nada y esparciéndose por las hendiduras del suelo que se habían abierto en la transición al nuevo mundo. Risas vánales y guturales estremecidas en el viento, pegadas con remordimiento y dolor sobre la faz de este nuevo mundo, rondaban las calles como música de fondo ante los oídos. Reid y Teniel se vieron a los ojos, las miradas deterioradas se perdían en las esperanzas de encontrar el pergamino, dar con Hassan Alib o James, quienes debían poseer el manuscrito. Sin embargo, quizás no era el momento oportuno para pedir explicaciones o decir alguna palabra porque repentinamente volvieron a sentir esa vibración a la que Teniel no estaba acostumbrada. Sobre el sur de la calle, una grieta se expandía a todas direcciones devastando el terreno hasta donde ellos se encontraban, quienes se dieron a la fuga entrando por una calle alfombrada de sangre, quizás no era la mejor opción, pero no había escapatoria. Se creyeron a salvo en el museo Whitney, pero dos mortíferas bestias llenas de lujuria y sed de sangre, se cruzaban sobre la avenida Madison. La tarea no sería fácil, pero Reid estaba convencido en que si debía luchar lo haría, pero las criaturas pasaron por desapercibido la ubicación de estos, quienes tomaron una alentadora bocanada de aire. Bennington no terminaba de digerir lo que observaban, había visto películas post apocalípticas, pero nada parecido a realidad. Sus palabras entrecortadas y la voz temblorosa exigían una explicación a Teniel quien poseía una mirada penetrante.


    Habían estado caminando por un largo tiempo buscando un lugar seguro, pero a cada lugar que iba encontraban paredes desvaneciéndose, edificios ardiendo en fuego, humeando, grietas abriéndose una y otra vez hasta encontrar un final, final que no existía. Ambos concordaban en un mismo pensamiento: “No puedo creer que esto esté pasando”.


    —Creo que es hora de hablar sobre ese artefacto —musitó Reid aun irritado.


    —Lo vi cuando toqué a John, es un material hecho a partir de la piedra filosofal. Un sujeto, el que invocó a Dantalion descubrió la piedra filosofal con el fin de vengarse —quitó el seguro de la Ak - 47.


    —Espera, podemos pasar desapercibidos por este lugar. Debes recordar que no puedes utilizar la kinesis.


    —Lo sé —colocó un mechón de pelo dorado tras la oreja—. No obstante, aun soy muy ágil, más que un humano común y corriente.


    —Sígueme contando sobre esa piedra —tomaron un camino alterno, para evitar a los demonios.


    —La piedra se perdió. Y los caballeros de Sirius llegaron a norte América, prestando sus conocimientos para ganar a los ingleses, luego se creó la gran república americana, desde entonces el gobierno y los caballeros de Sirius han sido casi lo mismo. Hasta Abraham Lincoln perteneció a Sirius.


    —Eso es imposible —Reid no lo creía. Aunque a estas alturas cualquier disparate tuviese sentido.


    —La historia que nos cuentan no siempre es la verdadera, tú mejor que nadie debería saberlo.


    —Tienes razón —avanzaba a paso lento, mientras escuchaba a los demonios a unos veinte metros rugir—. Sigue contando.


    —En la segunda guerra mundial, según lo que vi en la mente de John, se encontró la piedra filosofal. Los nazis querían apoderase de ella, querían fabricar un nuevo armamento. Se le dio a una persona para que fuese estudiada.


    —¿A quién?


    —Nada menos que a Albert Einstein miembro de los caballeros de Sirius. El creyó firmemente en utilizar esta piedra para poder construir alguna clase de arma para vencer a estos demonios; si a caso el pergamino se llegaba a leer.


    —Hasta Albert Einstein está metido en esto —dijo irónico—. ¿Qué se hizo la piedra filosofal?


    —Al parecer la CIA posee este artefacto, sin embargo, las investigaciones del creador de la teoría de la relatividad solo dieron a conocer estos secretos a Alexander Times cuando aún era un joven.


    —Entiendo debemos conseguir ese artefacto, luego crear un tipo de material que destruya a los demonios y luego ir por el pergamino, leo el reverso de la página que dice como cerrar esa puerta demoniaca, y equilibrar el mundo de nuevo. Agregando que no tenemos la habilidad de la kinesis, y los demonios la nigromancia. ¿Lo he entendido bien?


    —Perfectamente Reid.


    —¿Cómo encontraremos a los del servicio de inteligencia?


    —Tendremos que encontrar a Gallas en el museo metropolitano de arte, si es que está vivo.


    —Últimamente vamos a mucho a museos.


    —Lo sé. Debemos arreglar esto.


    Después de cruzar todo un estancamiento de automóviles llegaron hasta el museo metropolitano de arte, o al menos lo que fue alguna vez como museo. Aquella hermosa fachada arquitectónica yacía en ruinas a la luz del eclipse. Se adentraron en la penumbra oscuridad que habitaba el museo. Teniel sostenía el rifle de asalto entre los frágiles dedos, mientras Reid iba acompañado solamente de su cerebro; quien mejor que ella para cuidarlo. Recorrían con la tenue luz de una lámpara de mano el enorme vestíbulo del museo: finas columnas en terminaciones arqueadas con acabados arraigados a lo europeo sin descuidar el toque americano, muy característico de la sociedad capitalista.


    Reid iluminaba sorprendido algunas pinturas en el transcurso, entre ellos el retrato de George Washington y otros. Zapatazos se escucharon desde la negrura del corredor, entre polvo, balastro y suela de charol, Teniel apuntó con el rifle esperando al sujeto o la cosa que se aproximaba con mucha lentitud. La voz de un hombre se escuchó.


    —Por favor no disparen, soy yo, Richard Gallas.


    —¡Gallas! —bajó la AK -47 el ángel.


    Richard fue iluminado, por la incesante manera de cómo Reid le alumbraba su cara. Gallas deambulaba en busca de personas que necesitaran ayuda. Gracias a su habilidad de su Psi pudo escapar en aquella ocasión de una segura muerte. Se lamentaba haber perdido a Vladimir, y toda su familia. En su corazón llevaba esa espina, la astilla de la venganza.


    —Baja la luz —dijo tapándose los ojos y luego se postró ante ellos, pero no por una reverencia, tenía motivos para no hacerlo, sino más bien por el cansancio, ya lo agotaba.


    —Lo siento —quitó la luz de su visión—. Soy Reid Bennington.


    El joven se acercó y tendió una mano al otro que estaba dando grandes bocanadas de aire. Lo necesitaba.


    —Lo sé —no mostraba la típica sonrisita de mosquita muerta.


    —¿Y los demás?


    —No hay más, soy el único que queda de Sirius que podía utilizar la kinesis, ahora ya no poseo esas habilidades —incrustó la mirada como un tempano de hielo sobre ella.


    Hizo el mayor esfuerzo para ponerse sobre sus agotados pies. Había recorrido las devastadas y polvorientas calles de lo que algún día fue New York, con la intención de ayudar a los pocos perennes de los ataques de las criaturas, sentía esa carga sobre sus hombros. Recogía a los supervivientes que él creía que tenían oportunidad de vida, (A los otros simplemente les facilitaba la muerte otorgándoles un disparo para evitarles más sufrimiento). Los cargaba sobre sus brazos, hasta llevarlos a uno de los edificios que aun mantenían su firmeza, ahí eran atendidos por la doctora Allison. Ella, a pesar de su edad, aun poseía un cuerpo esbelto, piel blanca, cabellera castaña, estatura promedio y unos ojos color café claro. Estaba a cargo del grupo de alumnos, y colaboradores de la facultad de medicina de las universidades de los diferentes condados. El joven Timm Jackson se ofreció a Gallas para ayudar a cargar con los cuerpos. Ya habían cargado algunos cincuenta cuerpos, pero el chico sucumbió en la labor rápidamente. Murió de la forma más dantesca que pudo haber visto Gallas; una de las criaturas lo pilló en el momento en que cargaba a una señorita que había perdido una de sus piernas, la criatura estrelló a la señorita en el muro de uno los edificios y luego cogió al joven, que aun no dominaba a la perfección las armas, arrancándole cada uno de sus miembros: brazos, piernas y la cabeza fue lanzada hasta donde se encontraba él, quien se encargó de vengar su muerte.


    Los ojos de Gallas se encendieron en rabia. Richard de un sobresalto perspicaz tomó a Teniel por el cuello, contraminándola contra la pared. No mostró dolor alguno y mucho menos se resistió al ferviente ataque del último caballero de Sirius.


    —¡Maldita zorra! Utilizaste a John para lograr sacar a los demonios, podías sentir el futuro de determinados sujetos, utilizaste a mi amigo. Nos utilizaste a todos.


    Reid le asentó un buen golpe a la cara, tirándolo al suelo.


    —¿De qué hablas? —frotó el puño adolorido.


     Se tambaleó hasta ponerse en pie, se limpió la sangre. Y denotó su frustración arqueando una ceja.


    —Ella utilizó a John para poder sacar a los demonios, probar tu valía y lo peor de todo es que sabía muy bien que nuestro mentor moriría a manos de Leviatán —inflaba el pecho por la furia.


    Reid le adjudicó la mirada de inmediato a Teniel conmocionado.


    —¿Es eso cierto? —preguntó desconfiado ante la respuesta.


    —Si. Era una muerte necesaria, tenía que ver con quienes nos enfrentábamos. Es por eso que dejé que te raptaran; me urgía probarte como un héroe. Desde el principio supe que algo andaba mal, principalmente con vega, imagine que los traicionaría, por eso tuve que alejar a Reid de ustedes lo más que pude, para así esperar este momento. Lo que ninguno sabía es que el pergamino abre y cierra esa brecha. Los sacrificios hechos no son en vano.


    —No tienes corazón —reclamó Gallas.


    —Tenía que alejarlo de todos ustedes, eso era lo más conveniente, había cometido un gravísimo error. Al guardar las dos habilidades de leer el pergamino en Cecilia, concedí prácticamente dos elegidos. Por lo tanto, tuve que emendar mi error de una manera rápida y factible. James poseía demasiada oscuridad por ser descendiente de los Faust. Hassan Alib aprovecharía tener en cuenta a James, su maldición era una bomba de tiempo a favor de ellos. Mi plan siempre fue uno: evitar que Reid muriera, y así leyera el pergamino, para entonces los demonios volvieran a la gehena.


    —Sabías que morían muchas personas —su tono era nauseabundo, Richard estaba furioso.


    Reid la miraba de una manera condescendiente, muy trivial, por un lado, odiaba que le mintiera y por el otro le agradecía que lo cuidara.


    —Lo que he hecho es por el bien de la humanidad. Aun tienen esperanzas —añadió.


    —¡Patrañas! —exclamó Gallas, despeinándose levemente.


    —No me importa si me crees o no. Mi deber es mantener el equilibrio, así tenga que presidir de ti o en algún momento de Reid.


    —Equilibrio…Equilibrio, ¿esto es el equilibrio del que tanto hablas? ¿Es equilibrio ver como esta ciudad arde en llamas? ¿Es equilibrio ver a una madre llorar por si hija recién nacida que arde en llamas…?


    Estaba enfurecido, llevó sus manos a la cabeza. Su pelo estaba sucio y alborotado. El rostro ya era mugriento y el sudor de su frente solo provocaba derretir lodo por sus mejías, pero eso es lo último en qué pensaría en esos momentos.


    —…puedo matarte en este mismo lugar —continuó, pero esta vez apuntando con una mágnum.


    —Bien, bien. ¿Acaso crees que tú puedes salvar este mundo? —Teniel le encaró enfurecida —. ¿Te crees lo suficientemente hombre para matar a esas criaturas? Si eres tan hombre entonces dispárame —se colocó justó en frente del cañón—, vamos mátame —retó Teniel.


    Gallas le apuntó al rostro, clavando una fuerte mirada, acechada de odio y temor. Trastabilló por unos segundos. Sus brazos estaban cansados, había estado luchando contra la misma muerte.


    —Confío en ti —se refirió a Teniel—. ¿Qué es lo que debemos hacer?


    Gallas bajó el arma aun apesadumbrado, pero ella sabía que Gallas sería incapaz de matarle. Sabía que solo ella y Reid podían hacer algo por la tierra. Teniel por su parte se dirigió hacia Reid.


    —Tenemos que encontrar la piedra filosofal, y hacer un material que destruya a los demonios mientras buscamos el pergamino.


    —La piedra fue destruida por Robert Faust, solo queda un fragmento y la posee la CIA —Richard se mordía las uñas, algo le preocupaba.


    —¿Qué? —Teniel abrió los ojos de par en par—. ¡No puede ser! —esto si fue una sorpresa. Ahora el mundo si no tenia salvación.


    —Fue destruida, sin embargo, lograron transmutar una clase de metal, llamado la “Aleación divina”.


    —¿Cómo es que John no sabía sobre eso? —preguntó el ángel.


    —Porque soy experto en aleaciones, a mí se me encargó sobre el proyecto aleación divina. En conjunto a la CIA y Robert Faust, logramos crear un nuevo tipo de metal tan resistente, que resistiría incluso los rayos gamma de la explosión de una súper nova. Lo malo es que es muy poco material; lo único que sabía John, y al parecer lo único que sabes tú es que ese metal es tan fuerte que puede acabar con los demonios. Por último, John no quería saber sobre esto, pensó que alguien podría quitarle o robarle sus pensamientos y saber sobre esto, y valla que tenía razón.


    —¿Entonces quien tiene ese metal? —quiso saber Reid.


    —La aleación divina es muy escasa, solo hay veinte toneladas en el mundo. Diez toneladas poseen el servicio de inteligencia y los otros diez Robert Faust, quien decidió esconderlas en algún lugar de New York.


    —¿En qué lugar? —preguntó la chica.


    —Solo mencionaba una oración que me ocasionaba risa: Tetuda le barajeaba estallidos.


    —No seas estúpido —dijo ella.


    —Espera —de nuevo tenía esa mirada absorta de conocimientos Reid.


    —¿Qué es lo que pasa? —denotó un poco de preocupación Teniel.


    —Tetuda le barajeaba estallidos —pensó en voz alta.


    —¿Qué tienes Reid? —inquirió molesto Gallas.


    —¡Cállate! —exaltó enojado—. No me dejas concentrarme.


    —Bien.


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó la mujer de ojos zafiro.


    —Cállense ambos —concluyó.


     Les dio la espalda a ambos, mientras pensaba << si cambio esta letra >> la felicidad fluyó por los ojos del joven barbudo (mucho tiempo de descuido personal, lo hacía ver como un vagabundo). De inmediato tuvo sus respuestas claras y concisas.


    —Es muy fácil, mi padre no lo hacía para que te ocasionara gracia, todo lo contrario, el te adjudicó la respuesta en algo muy sencillo.


    —No te entiendo —se cruzó de brazos.


    —Verás la oración en si es algo graciosa “tetuda le barajeaba estallidos”. De tal manera que es difícil de olvidar.


    —¿Por qué?


    —El cerebro evita guardar mucha información basura, sin embargo, aquello que nos causa gracia, lo guarda para en momento que se le necesite. Por tal razón esa información se convierte en algo esencial. Mucha información se guarda así, es por eso que maestros dan la clase, y utilizan chistes en medio de ellas: para cuando estás en un examen te acuerdas del chiste, y luego recuerdes la información que creías perdida. Son técnicas mentales muy factibles.


    —¿Y qué tiene que ver todo eso? —pareció no comprender.


    —Es un anagrama.


    —¿Qué?


    —Así como lo oyes, es un anagrama, te lo dejo a ti precisamente en una especie de chiste, de esa manera no lo olvidarías.


    —¿Qué es lo que dice? —preguntó poco o nada sorprendida.


    —Bajo la estatua de la libertad, eso es lo que dice.


    —¡Fascinante! —nunca lo pensé—. Y eso que fui yo quien mandó el mensaje para que lo codificara Teniel.


    —No hubiese podido descifrarlo, fue Reid, el tiene esos conocimientos históricos y la mente ágil. Entonces —cargó el arma—. Vamos por el metal y luego en busca del pergamino.


    —¡Vamos! —afirmó Reid.


    Un enorme pedazo del techo se estremeció sobre ellos, apenas y lograron escapar. Rugidos atroces de bestias hambrientas rompieron todo el silencio sepulcral; entre polvo, oscuridad y escombros vislumbraron a dos enormes monstros: eran enormes, caras jaladas, parados sobre cuatro patas, con cuerpos rojos, bocas protuberantes como trompetas, ojos amarillos resplandecientes, dientes afilados y manchados de sangre. Teniel no lo pensó dos veces, y les disparó justo en medio de los ojos; rugieron por el dolor que les provocó, no obstante, siguieron avanzando a paso lento con la ráfaga de disparos que provenían de Teniel y Gallas. Reid miraba estupefacto como las bestias decaían en su frenesí de avanzar. Aquel fragor originado por las armas, era la alarma que sonaba para los demás demonios. Tenían que salir de ahí y rápido antes de que todo empeorara.


    Como un atleta en la maratón avanzaron esquivando los obstáculos del camino. La torrencial línea de autos averiados fue su principal impedimento, pero también fue un arma inesperada. Los demonios tropezaban en ellos, pero no dudaría por mucho tiempo; luego empezaron a aplastarlos, como si de insectos se trataré.


    —¡Vamos! Debajo de sus pies hay una escotilla —señaló Gallas debajo de los pies de Reid— ¡Ábrela Reid! —gritó en medio de los disparos.


    Abrió la escotilla, la cual estaba muy pesada, era de acero. Abajo solo era oscuridad.


    —¡Entra! —vitoreó Richard.


    —¡Rápido Reid! —le ordenó Teniel.


    Se aventuró en medio del agujero, luego lo siguió Gallas. Teniel seguía disparando, hasta que el arma se trabó, los demonios se deslizaban en su propia sangre, no avanzaban más, pero logró notar como las heridas sanaban poco a poco. Había que encontrar la aleación divina, y luego encontrar el pergamino. Teniel cerró la escotilla, y se adentró al túnel.


    Gallas rompió algo, se escuchó como vidrio. ¡La luz! Virtuosa y tan necesaria. Gallas había sacado tres linternas. Iluminaban un estrecho lugar; una cloaca: goteaba incesantemente y detrás de las paredes se escuchaba el chillido de las sabandijas. El camino se contemplaba eterno. Richard tomo la delantera, y les hizo un gesto de que le siguieran.


    —¿A dónde lleva este camino? —preguntó Reid.


    —A todos los lugares de New York…


    —¡Casi como la antigua frase romana! —interrumpió Reid emocionado— ¡Todos los caminos conducen a Roma!


    —¡Mmm!.. —no supo que responder y continuó con lo que él sabía—. Es un desagüe inutilizado. Si seguimos recto llegaremos a donde desembocadura del rio Hudson, ahí tomaremos un bote e iremos a la estatua de la libertad.


    —Entonces apresurémonos —concluyó Teniel.


    Recorrieron todo el túnel, se podía escuchar como el ruido atravesaba el asfaltó hasta el hueco túnel, sirenas de policías y ambulancia, rugidos de bestias sedientas de sangre, las hélices de los helicópteros cortando el viento, gritos descomunales; era una melodía siniestra. Dejaron de lado todo para continuar un camino húmedo y desconcertante. Llegaron hasta una reja que daba vista al rio Hudson, los tres dieron una patada a la reja de hierro oxidado que cayó al agua. Un metro abajo se encontraba el bote. Los tres se embaucaron en las aguas, el motor se encendió y emprendieron marcha a la isla. Los ojos se les desplomaron cuando vieron la ciudad, New York hecha añicos en la tenebrosa noche que nunca termina, y que muy probablemente jamás vuelvan a ver al dorado que los iluminó por millones de años. Imponentes edificios no eran más que la sombra de lo que alguna vez fueron, y el fuego calcinaba todo, borrando todo vestigio de humanidad posible.


    


    


    Arribaron en la isla que se conservaba en toda su gloria, por el momento. Era imponente, casi indescriptible ver la majestuosidad de la estatua. Se internaron dentro de la isla, hasta llegar a la puerta de la base que estaba cerrada, no podían entrar. Hubo algo que llamo casi de inmediato la atención de Reid, era una puerta solida de hierro inoxidable, con la cara de helios repujada en la puerta.


     Helios —dijo Reid.


    —Hay que abrir la puerta principal —dijo Gallas.


    Reid no dio importancia a lo que decía Richard, miraba con asombró esa puerta sin cerradura, perilla, bisagras, nada, no poseía absolutamente nada. Posó los delgados dedos sobre la figura de Helios, y la empujó, por miedo retiró la mano. El compartimiento se abrió soltando un sonido de aire comprimido. Con suma precaución Reid la abrió por completo; dentro había un tablero electrónico, compuesto por un teclado de letras del abecedario y una pantalla LCD que decía:


    Centro de gravitación del universo alrededor del cual rotarían el resto de objetos celestes


    Ingrese código: __


    —Deberían de ver esto —llamó a sus amigos.


    —¿Qué es? —dijo Teniel.


    —Ni idea.


    —Parece una clave de algo —respondió Gallas.


    —Podría ser, pero no entiendo.


    —¿Cuál es el centro de gravitación del universo? —inquirió Richard.


    —La pregunta está mal hecha no hay centro de gravedad aplicable a la escala cósmica —reflexionó Teniel, tomándose de brazos.


    —Es lo interesante, no es una pregunta, es una afirmación —dijo Reid.


    —¿Entonces? —quiso saber el ángel.


    —Podría ser referencia al sol ¿no crees? —Gallas no era muy bueno en física— Lo digo por Helios.


    —En efecto podría ser el sol, Helios era un hermoso dios coronado con la aureola del sol —Reid se cruzó de brazos.


    —Entonces intentémoslo —concluyó Teniel.


    Tecleó la palabra sol, pero la respuesta fue inválida. De nuevo todos se frustraron.


    —¡Puta madre! —maldijo Gallas— ni por ser de Sirius se me hace fácil esto.


    Las neuronas de Reid empezaron a trabajar << Sirius… podría ser >>


    —Creo que lo tengo —los vio perdido en sus pensamientos.


    —¿De nuevo? —se sorprendió Gallas.


    —Puede ser que sí.


    El viento silbaba sospechosamente; la ventisca gélida ponía la piel de gallina en todos.


    —¿Qué es lo que crees saber Reid? —preguntó la ojos zafiro.


    —Puede referirse a dos cosas, al sujeto o lo que dijo este.


    —Ve al grano porque no entiendo ni una sola palabra de la que dices —peinó con los dedos su lisa cabellera, el escocés.


    —Si no me equivoco, fue en el siglo XVII ó XVIII, cuando prusiano inmanuel Kart reflexionó sobre la estrella más brillante del firmamento…


    —El sirio —terminó Teniel.


    —Exacto. El rutilante centelleo de la estrella lo obsesionó, podría decirse que le enamoro esto, por lo que pensó que sería el centro de gravedad del universo. Lo complicado es si la clave es el Sirius nombre en latín de Sirio o la del filosofo.


    —Me voy por Sirius —dijo convencido Gallas.


    —Opino lo mismo —sentenció Teniel.


    —Entonces ingresaré el código.


    De nuevo tecleó, solo que ahora fue la palabra “Sirius”. La pantalla LCD mostró letras verdes que confirmaban las respuestas. La puerta se abrió como acero rechinante para desvelar un agobiante y a la vez satisfactorio momento.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXXI


    Luchando por vivir


    


    El olor a azufre se impregnaba en las calles de la gran manzana, curiosamente era llamada así por los artistas de Jazz que decían: “De todas las manzanas, si escoges New York, estás eligiendo la gran manzana”. Sin embargo, no habría más Jazz, solo un cementerio que tocaría notas demoniacas a luz del fuego. El paso de los humanos por la gran manzana fue notable. El presidente de la nación había ofrecido una rueda de prensa de última hora; pidió a todos los habitantes que abandonaran la ciudad de New York cuanto más rápido pudieran, y aunque su ejército lucharía hasta la muerte no aseguraban la protección de sus habitantes. Huyeron, cogieron, y robaron las despensas. La guardia nacional intentó detener la oleada de asaltantes, pero todo resultó imposible. Las mismas personas se golpeaban entre ellas, y se robaban mientras las bestias hacían lo que querían con la raza humana.


    Parecía un caos, un caos que empezaba a desatarse. Los demonios tenían aspectos humanos con caras desgarradas y quemaduras. Ahora parecían niños jugando: apilaban los cuerpos unos sobre otros, empalaban las cabezas exhibiendo lo que tarde o temprano pasaría con los sobrevivientes, otros estaban ocupados violando los cadáveres mutilados ¡era asqueroso! Los fluidos corporales y la sangre se mezclaban con los olores fuertes de los demonios.


    La noche eterna se deslizaba con morbosidad por los edificios, la niebla espesa reflexionaba en muerte. Las criaturas andaban sobre las calles buscando de alguna forma hacer más daño del que ya habían hecho. A unos metros de distancia una mujer se atrastraba entre los escombros, buscaba alguna manera de esconderse de aquella aberración que caminaba en su dirección. La mujer fue arrollada por las paredes de los edificios que se desplomaron cuando las criaturas producían un fuerte caos sobre los cielos. Intentaba no hacer mayor ruido, sin embargo, el dolor era demasiado para no hacerlo. El demonio llegó hasta ella, y sin dudarlo le incrustó las garras en medio de su cuerpo. Le veía con deseo mórbido, a pesar de su mal estado, sin embargo, nunca le importó. Rompió la poca tela que la cubría, dejando al descubierto su cuerpo. Saboreó los senos de la chica, limpiando a su vez la sangre que se derramaba por su cuerpo. La cosa abrió la boca enseñando los colmillos amarillentos, la lengua larga como la de una serpiente, y el hedor a huevos podridos. Estaba a punto de saborear y saciar sus perversos deseos, pero fueron impedidos por una bala que se clavó justo en el ojo. Algo inesperado pasó, el monstro se deshizo como un antiácido en el agua. ¿Cómo era esto posible? Habia que aclarar que los demonios no se evaporizaban de la manera como este lo hizo, solo sangraban para después regenerarse. Un sonido atroz rompió el umbral del sonido, los demonios caían uno por uno con la misma suerte que el bastardo ciclope. ¡Era la muerte aniquilando la muerte!


    Se pasó un mechón de pelo negro tras la oreja, dejando ver al descubierto un ojo púrpura que resplandecía con el maldito eclipse que empezaba a fastidiar. Acarició nuevamente el gatillo del rifle sniper M40 usados por los marines. Disparaba desde la azotea de algún edificio, su mirada lo decía todo, quería venganza, poseía la aleación divina y un plus: escuchaba la versión live del treinta aniversario de motorhead en sus audífonos. Se puso de pie llevaba puesto un pantalón camuflado, botas de combate y una camiseta color blanco. La joven Akari mostraba la actitud más ruda y pesada que tenía, solo quería una tan sola cosa, la más simple y la más difícil ¡exterminar de una vez por todas a Hassan Alib!


    Acabó con todos los demonios que se encontraban en la calle, se podía reproducir el canto del silencio en una noche sin estrellas, tal armonía solo era algebraica o mental. James había muerto y nada podría hacer para cambiar eso, lo único que la sostenía era la venganza ciega del pasional corazón que le aturdía su estado cognitivo. Un demonio de los estilos ciclopes bramó detrás de ella: no hizo ni el más mínimo movimiento, solo esperó mientras lo veía de reojo, con la mirada fulmínate. Ni tan siquiera llegó a estar a un metro de Akari cuando fue cortado por la mitad, deshaciéndose como la materia fecal que era. Dos demonios aparecieron nuevamente, pero de nuevos fueron cortados con abismal fuerza. El ser se recluía en risas desorbitantes. Por increíble que fuera, era James, pero algo estaba mal, no era el mismo: su iris era roja, ojeras pronunciadas, el rostro era más bien la de un paranoico que disfrutaba con el aniquilamiento. Sin duda se trataba del cuerpo de James, pero no del hombre que alguna vez amó Akari Haru, quien no mostró emoción alguna al ver la hazaña de este ente, al parecer sabía que no era su amado. Este tipo se movía con la gracia de una máquina de matar, más rápida, más brutal y sin equivocarse. Destruía a los demonios como si de hormigas se tratase. No existe dicha más refinada que sentirse adorado en la maldad, sentirse amado y revitalizado en el ¡Angra mainyu!


    Envainó la catana, y tomó del suelo la carabina M4 siendo diseñada para combate en espacios cortos. Es además el arma principal de infantería estándar del ejército de los estados unidos. Con una tan sola mano era capaz de controlar la pesadez y fuerza de la máquina de matar. Cada bala impactaba los cuerpos abultados de los demonios. Recargó y siguió con la faena. Cada vez salían más y más demonios de los cuerpos muertos de las mujeres. James o Angra mainyu, como diablos sea, se sentía un dios, un Tony montana aniquilando a sus perseguidores. Los rizos caían mojados por su cara; la lluvia llegó de improviso, lavando la sangre de las calles. La situación era cada vez más agraviante: los demonios emergían como plaga, a ese ritmo se quedarían sin tan preciado metal, por lo que decidieron retirarse de las azoteas.


    Akari contactó previamente a la CIA quien le comentó y los puso al tanto sobre la aleación divina, capaz de destruir a las bestias repulsivas. Esto era una jungla y los humanos las presas a ser devoradas.


    Muchos agentes formaron un perímetro, principalmente expertos asesinos que conformaban a estos hombres con los que Akari estaba trabajando. Todos eran de operaciones negras; otras boinas verdes, marines, élite asesina americana; sin embargo, una tan solo orden de Akari a la personificación del mal Angra Mainyu acabaría con todos de ser preciso.


    Se refugiaron en un edificio casi impenetrable de la CIA. Donde había muchos heridos.


    —Agente Akari Haru, soy el oficial, ex boina verde Petri, debo decirle que es un gusto trabajar con usted, aunque sea en estos momentos tan angustiantes —extendió la mano.


    —Igualmente —contestó vagamente.


    —Ex boina verde, capitán de las fuerzas especiales de erradicación terrorista, asesino de niños en Irak, violador de mujeres en cierra leona y un maldito maltratador de esposas —dijo con una sonrisa de oreja a oreja James.


    El imponente hombre calvo se vio aturdido, se preguntaba como sabía todo eso; sin embargo, esa mirada psicópata, la manera en como mataba a los demonios y claro, esos ojos rojos con colores negros, influían tanto temor que hablar con este sería un suicidio, al menos eso pensaba él.


    —¿Cómo es que sabes todo eso? —tuvo miedo de preguntar.


    —Bueno muy fácil, estás caliente, lleno de lujuria quieres cogerte a la japonesa, y no te culpo yo lo deseo también. Tu oscuridad clama, me susurra al oído, tus anhelos y tus perversiones. Yo no soy un humano asqueroso como ustedes, yo soy el odio en su estado más puro.


    —Basta —interrumpió Akari, no mostraba aquella sonrisa, en cambio se miraba deplorable.


    —Tú —le palpó el rostro a la chica— ¡Tu dolor! La muerte del joven que amas. Ahora te cuestionas a qué clase de dios adoras ¿Al dios inmediato? No claro que no, es al terror que llevas dentro quien poco a poco se convierte en tu nuevo dios Akari Haru.


    —Cállate. ¿Cuál es tu propósito? —preguntó fastidiada.


    —Disculpen me tengo que ir —dijo Petri.


    —Vete, a nadie le importa —respondió angra mainyu sin apuros.


     El hombre se fue y los perdió de vista. El angra mainyu prosiguió:


    —Te he dicho que solo tengo un propósito, ¡destruir! Sin embargo, el odio es más que acometividad, el odio protege al amor, yo por ser el odio de James debo cuidar su amor, y eso eres tú. No me importa el mundo, me interesa lo que tú quieras, me tienes a tus servicios —sonrió—. solo dime a quien quieres destruir y yo lo haré.


    —Hassan Alib —dijo sin titubear.


    —Su maldad se huele a kilómetros, está lejos de aquí. Pero su nombre es ese…


    —¿Qué?


    —Su nombre real es…


    —Disculpen, pero el presidente quieres hablar con usted agente —interrumpió un regordete.


    —Bien vamos.


    El muro rodeaba un edificio de arquitectura brutalista: de geometrías angulares repetitivas, fabricado de hormigón, ventanales de colores. Originalmente la palabra tiene origen en la palabra hormigón crudo, asociada con la ideología utópica. En este caso muy conveniente para la situación. El clima constantemente cambiaba, como si estuviera esquizofrénico, ahora helaba. El aliento les surgía en nubecillas blancas a la luz del eclipse. Se adentraron a la maravilla arquitectónica: sala cuadrada, muros pintados de blanco y en medio una mesa enorme hecha de tamarindo. Muchos hombres importantes, hombres de gobierno que tenían mucho que perder discutían sobre los temas que afectaban el mundo; el Armagedón. Entre ellos se encontraban el primer ministro de Italia, el presidente de los estados unidos, Rusia, Alemania, y otros jefes de estado. La agente Mía Live estaba presente.


    —Les he comentado a los jefes de estado, de cómo se involucró en esto —vaciló en decir lo siguiente, por la profunda admiración que sentía a la japonesa— el joven que la acompaña leyó el pergamino, la CIA y los caballeros de Sirius protegieron este secreto durante siglos en conjunto.


    —Joven sabe que lo que ha cometido ha sido el peor acto humano —dijo el presidente de los estados unidos— ha desatado el apocalipsis —añadió con cierto rigor en sus palabras.


    Se limitó a sonreírles de una manera tan desafiadora, que, si sus labios fueran el filo de su espada, estuviesen muertos.


    —Un humano hablando de atrocidades, el que engaña a su esposa, que acaso no eres tú el que trafica con armas “legalmente”, no son ustedes los que proliferan palabras de justicia para el sediento de ella, y sin embargo les escupen a la cara cuando ocupan a otros traficantes de armas para que suministre a sus enemigos. Porque un gobierno como el suyo no puede vender al terrorista, no obstante, son un mal necesario para ustedes. Al siguiente día ves los periódicos, y ves a los niños jugando a ser rambo, matando a sus iguales; mientras a los tuyos les dices que no deben jugar con armas. Luego de un cansado día de trabajo como presidente le haces el amor a tu esposa —le clava la mirada—, entre tanto esperas a que se duerma, vas al baño y lloras por los terribles actos que cometes a diario. Y culpas a este humano que lo único que hizo fue amar a esta humana —señaló a Akari—, no tienen honor.


    Todos en la sala quedaron boquiabiertos, se vieron mutuamente temerosos de hablar. James o mejor dicho el Angra Mainyu, se regocijaba por la penumbra de aquellos hombres poderosos siendo derrotados por la palabra de este inquietante personaje. Prosiguió:


    —Ustedes son vánales, con maldades exquisitas. En su interior saben que el chico no tubo culpa alguna, su maldito e inescrupuloso sistema de vida tiene toda la culpa. No los condeno, es más los admiro, el odio que poseen es casi una orquesta en mis oídos —se golpeó el pecho como loco—, lo siento aquí, presiento el odio emanar con el sudor infraganti que recorre sus bien alimentados cuerpos. Su maldad los hace casi perfectos —levanta el dedo—, ¡casi perfectos! —reiteró.


    —¿Qué eres? —dijo el primer ministro de Italia con cara nauseabunda.


    Levanto sus brazos para que admiraran su grandeza.


    —Soy la naturaleza del odio —se tocó la cien con el dedo índice—. Sé lo que piensas —su rostro dibujó una sonrisa torcida.


    —Está demente —añadió asustado el presidente de Rusia.


    Le adjudicó la mirada, entre rabia y placer por lo que estaba a punto de decir.


    —¿Demente? Una de sus palabras favoritas; pagó una buena suma de dinero para que declararan demente a su hermano y así quedarse con la herencia del borracho de su padre, que en justa razón le dejaba todo a su hermano y a ti en la calle. Que interesante que su hermano perdió la cordura en ese lugar hediendo a orina —se cruzó de brazos—. ¿Cuéntame que se siente saber que tú mataste a tu propio hermano? —se carcajeó— eso, eso me muestra tu nivel de debilidad.


    Las palabras penetraron en lo más profundo del presidente ruso. De sus ojos rodaban lágrimas gordas de remordimiento, se las secó con los dedos y no dijo ni una sola palabra. Akari mantenía su actitud seria, no era esa chica intrépida y alegre; su personalidad había dado un giro de ciento ochenta grados.


    —Déjense de estupideces —arremetió con dureza Akari.


    —Lindas palabras para tan hermosa boca —dijo angra mainyu a su protegida.


    No prestó atención a lo que dijo este ente y continuó:


    —Aun se puede revertir todo esto, solo hay que leer la parte posterior del pergamino. Y todo volverá a ser igual.


    —No igual, pero si diferente, no tendrás que lidiar con nuestros amiguitos, y eso que lo peor no ha venido —declaró el ente de ojos rojos.


    —¿Qué quieres decir? —reclamó respuesta Akari.


    —¿Cómo encontramos él pergamino? —dijo Mía.


    —Eso quiere decir que estamos salvados —dijo con alegría el primer ministro italiano.


    —Respondiendo a tu pregunta Akari, Mefistófeles aun no ha hecho su entrada triunfal, este tipo es sin duda muy peligroso. Para la agente marimacha, le puedo decir que una buena cogida con alguna mujer le caería perfecto, yo puedo estar también, en un trio, fuera excelente.


    James recibió un palmazo en la mejilla.


    —Déjate de estupideces y di bien las cosas —le colmó la paciencia a la chica de heterocromía.


    —Imposible. —El humor negro del ser pareció desvanecerse—. ¿Cómo? —palpó su mejilla lastimada, y vio a la chica con ojos de furia—, vi el movimiento de tu mano acercándose a mí con tanta lentitud, y no pude reaccionar… eso quiere decir…


    —¡Basta! —exaltó Mía— díganme como encontrar el pergamino.


    Por un momento Akari sintió un extraño escalofrió por lo que quizás pronunciaría la personificación del odio. Angra mainyu se volteó a la agente Mía.


    —Debes encontrar a Hassan Alib. Yo lo haré, debo matarlo, son órdenes de ella.


    —¿Cómo harás tal proeza? —inquirió el presidente de Rusia, con oscilación en el tono.


    —Muy fácil —apoyó la espalda en el muro— su odio, es desorbitarte, me atrae como la miel a una abeja.


    —Entonces vamos a donde está. Mataremos dos pájaros de un solo tiro. Leeremos el pergamino, y al mismo tiempo acabaremos con Hassan Alib.


    —Debes saber que yo no puedo leer el pergamino, solo tu amor; James y su hermano lo pueden hacer.


    —Pero tienes su cuerpo.


    —Más no su corazón y mente que lo convierten en el elegido. Para eso tendremos que encontrar a Reid.


    —Entonces vamos por él.


    —Lleven a un escuadrón —dijo el presidente de los estados unidos.


    —Solo llevaré a tres hombres más —mostró convicción Akari Haru.


    —¡Cómo va a llevar a tres hombres! eso sería una estupidez —protestó el presidente.


    —¿Acaso que cree que llevaré a todo un ejército a la boca de esas fieras?


    Intentó penetrar una fría mirada a la chica, pero ella poseía un breve contagio en sus ojos de aquella extraña personificación que no quedó remedio que bajar su rostro en señal de rendición.


    —Elíjalos entonces —ordenó el presidente, aun sin su total convencimiento.


    —La agente Mía Live, Petri y el tercero me hace falta aún.


    —Tal vez yo podría ayudarles —dijo una voz que Akari reconoció al instante.


    No pasó por desapercibida aquella voz, de alguna manera le incentivó saber que vería una cara conocida en aquel grupo.


    —¡Lizart! —dijo animada—. ¿Pueda ser que nunca vuelvas?


    —No me importa —su voz se escuchaba acongojada—. He perdido a mis padres, vi como uno de esos demonios violaba a mi hermana y mi madre, y salían esas abominables cosas de sus cuerpos —parecía perdido en lo que decía—, ellos no ven clases sociales, no les importa el dinero… quieren ver el mundo en flamas.


    —Interesante —frotó su barbilla Angra mainyu—, piensas en destruir a esos demonios, para aliviar la culpa que te corroe en las venas. Y amas a esta mujer con locura, eso es muy conmovedor.


    —¿Quién eres? —preguntó desafiador.


    —Alguien que podría aniquilarte en un parpadeo —sonrió macabro.


    —No sigas —exigió Akari.


    Akari se fastidiaba cada vez que hablaba James; no era esa la mejor personificación de James para ella y para los demás.


    —Lo único que debes saber, que mientras estés del lado de la japonesa, no morirás o quién sabe.


    —Lizart, si te atreves eres bienvenido.


    —Claro —dijo decidido.


    —Entonces en marcha.


    Los cuatro integrantes se vistieron con ropa de combate: pantalones camuflados, camisetas negras y botas de combate. Llevaban armas pistolas, ametralladores, rifles de asalto, cuchillos, granadas. Se preparaban para una guerra que quizás no pudiesen ganar. James o mejor dicho la dualidad del mal vestía como siempre, su clásico, sobre todo, y su catana, eterna compañera sangrienta.


    Salieron en busca de Reid; los demonios marcaban su territorio, manchándolo de sangre, fluidos asquerosos, total destrucción y lo bautizaban bajo fuego infernal. Las balas de la aleación divina destrozaban los cuerpos de aquellos seres impuros. Angra Mainyu danzaba como un cisne en el viento, cortando aquellos seres horrendos. La espada poseía un encantamiento con la sangre oscura, la cual destrozaba a los demonios, era parte de este ente que poseía el cuerpo del joven Faust.


    —¡Son demasiados! —profirió Lizart.


    —No se rindan —animó Akari, mientras disparaba.


    —Aguanten un poco, la ayuda vendrá en camino —dijo con total serenidad James, quien parecía divertirse.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Akari mientras ametrallaba a unos cuantos demonios.


    —Pronto lo sabrás, pero antes de mejorar todo empeorará.


    —¡Formen un círculo defensivo! —ordenó la japonesa—. Disparen a discreción. Angra —detestaría decirle James— busca una salida rápida.


    —Muy bien.


    Se abrió paso entre los demonios ciclopes, las calles se abarrotaban de estas porquerías, un ejército incontenible, sediento de sangre insignificante ¡sangre humana!


    La tierra se sacudió con brusquedad: se desquebrajó, fulminante llamas ascendían, los demonios pararon su faena asesina. Todo cambió en un instante, el cielo dejó de ser oscuro, empeoró se volvió rojo sangriento ¡sediento de más aniquilación! Una descomunal bestia se abrió paso desde las entrañas del averno, esta cosa era horrible tenía la forma de una mosca peluda, cuernos rojos, y con alas de murciélago. Segregaba de la trompa un líquido viscoso y verdoso, que al caer en contacto con el suelo este se corroía como acido sulfúrico sobre metales. El escuadrón estaba aterrorizado, aquella cosa era imponente y surrealista.


    —Ahora es que debemos resistir —dijo irónico el angra mainyu que veía a su imponente enemigo.


    —Yo lo destruiré —mencionó afán Akari colocando otra bala en su rifle de sniper.


    —Esa cosa que ven es el príncipe de la gehena, algunos le llaman Belcebú, el señor de las moscas. Para poder matarlo, hay que destruir sus cuernos, y para tal hazaña hay que primero dejarlo ciego. En pocas palabras ya comimos mierda —parecía caerle en gracia lo que estaban a punto de experimentar.


    —Deberíamos de huir —sugirió Petri.


    —Sí, creo que es lo más conveniente —concordó Mía con su compañero.


    —No. No hay por donde huir, los demonios saben que por el alcantarillado nos ocultábamos —sonrió—, los demonios son unas bestias, pero no por eso son estúpidos. Y esa cosa que tenemos en frente es muy inteligente. No podría matarlo ni tan siquiera yo solo.


    —¿Qué hacemos entonces? —dijo asustada Mía.


    —Resistir mientras podemos —dijo el angra mainyu—, pase lo que pase no dejaré que mueras, mataré a Hassan Alib por ti.


    Por un momento pensó oír promesas de un viejo amor. Lo único que hizo fue asentir con la cabeza.


    —¿Luego de resistir? —quiso saber su futuro próximo Petri.


    —Ruega por que la ayuda llegue —descubrió el filo de la hermosa catana.


    —¿A qué te refieres con ayuda? —miró fijamente Akari al Angra Mainyu.


    —Pronto lo sabrás. Por el momento hala el gatillo, y apunta con tu amor fundido en venganza. —se volvió a ella—. Por cierto, se me olvidaba algo, debes aniquilar a Mefistófeles, si quieres que la maldición acabe.


    —No hay otro Faust —dijo con tristeza.


    Vertiginosamente de acercó a ella y le musitó al oído:


    —Viene uno en camino… la moneda del barquero trae a la vida incluso a dos personas.


    Akari abrió los ojos de par en par.


    —¿Qué? ¿Qué has dicho? —no digirió del todo lo que decía.


    —Preocúpate por disparar, en tus manos está la venganza —guardó la catana en la vaina.


    Los demonios los acorralaban. A puros disparos los destruían, por su lado el cuerpo poseído de James era el que más avanzaba, destruía a todos con furia. Poseía la agilidad de un titán, la destreza de un dios del Olimpo y la fuerza de Hércules. La puntería de la japonesa era de culto, no desperdiciaba ni una bala, era tan certera como la fama que se le había hecho. Cada disparo a la cabeza los hacía desaparecer.


    —Yo me encargaré de la bestia —dijo convencida Akari.


    —Bien —dijeron sus compañeros de equipo.


    A toda velocidad se dirigió a un lugar elevado, en el techo de una casa desquebrajada y ahumada por el fuego. Ajustó la mirada a la mosca que destruía la ciudad más de lo que estaba. El cielo rojo daba la sensación de ser el reflejo de la tierra, demasiado rojo en el cielo y mucha sangre en la tierra. El viento se tornó pegajoso y caluroso; un clima maniático. Los delgados dedos acariciaban el gatillo esperando el momento oportuno para disparar. Tenía en la mira uno de los cuernos a una distancia de tres campos de futbol americano. Un mechón de pelo se corrió justo en frente de unos de sus ojos, mientras con el otro veía detenidamente a la bestia iracunda. Sin parpadear haló el gatillo, y la bala recorrió aquella distancia hasta pegar en uno de los cuernos de la gran bestia voladora: emitió un gruñido descomunal que ensordeció a todos los presentes en el aterrador campo de batalla. El angra mainyu no lo pudo creer, la bestia cayó al suelo, aunque sea por unos instantes, pero eso era sinónimo que Belcebú estaba debilitado. La determinación de Akari era increíblemente fulminante. No obstante, esto fue la alarma para los demonios lacayos que iban a atacar a la chica; no podía permitirse la personificación del odio que le pasare algo, por lo que uno a uno los iba despedazando desde debajo de la casa, dándole margen a la chica oriental para destruir el otro cuerno y así mandar a la gehena al señor de las moscas.


    De nuevo tenía en la mira el otro cuerno, << no hubo necesidad después de todo de dejar ciego a esta cosa >> pensó. Disparó, y la fugaz bala se abrió paso a través del viento, lo malo fue que no llegó a su destino. Belcebú la destruyó con un escupitajo inclusive más veloz que la misma bala. La mosca tomó una bocanada de aire, y lanzó otro salivazo verde hasta donde se encontraba la nipona que logró escapar gracias a su habilidad. Escapó de la casa, debido a que esta se corroía como el acido de aquel alíen de aquella película del mismo nombre. Disparó a los demonios, que por cada uno que destruían parecía surgir tres más. Apoyó su espalda con la del Angra mainyu.


    —Será muy difícil acabar con ese demonio —dijo el poseído, hay que burlar sus ojos.


    —Logré destruir uno de sus cuernos —mencionó esperanzada a ese hecho.


    —El otro será casi imposible de destruir —el tono era irónico.


    —¿Qué es lo que propones? —disparaba con gran pulso en cada disparo.


    —Esperar —concluyó.


    —Hay mucho de lo que debemos hablar después de esto.


    —No se para que, si todo lo que piensas es correcto. No tengas dudas sobre lo que estas pensando, la vida dentro de ti fluye.


    —¡Si todo lo que pienso! —dio una patada a las bruces de un demonio ciclope— si todo lo que pienso eso quiere decir que el…


    —Si lo está, pero duerme en una dimensión sumergida de la cual no puede salir.


    —¿Cómo lo ayudo?


    —Es la primera pregunta que no sé.


    —Entonces…


    —Mira el cielo —la interrumpió.


    Miles de estrellas fugaces caían desde un cielo rojo, impactaban la tierra estremeciéndola. Una extraña luz blanquecina salía de aquellas nubes de polvo ocasionadas por la colisión. Los demonios se zarandearon, y pararon aquel ataque, veían incrédulos tal avistamiento. Incluso la bestia de los cielos se veía incomoda. Aquellos meteoritos o lo que fueran impresionaban a todo el escuadrón, menos al angra mainyu quien parecía esperar esto de antemano. Se reacomodaron los cuatro viendo el espectáculo de luces en el cielo.


    —¿Qué es eso? —preguntó desconcertado Lizart.


    —Refuerzos —torció una comisura del labio el pérfido ser.


    —¿Qué? —pareció no entender Mía.


    —Es entonces lo que creo que son —dijo sabedora Akari al parecer.


    —Si, lo interesante será saber si están para ayudarles a los humanos —dijo manifestando una sonrisa macabra.


    Una de las estrellas se desplomó justo en frente de ellos, destruyendo a una buena cantidad de demonios. Poco a poco el polvo era translucido, hasta dejar la silueta de un hombre alto, el pelo caía hasta sus hombros; cuello lizo y cara muy femenina, todo un adonis con armadura de plata muy parecida a la de los legionarios romanos, con detalles gravados en oro. Alrededor del mini cráter provocado por el choque, había un puñado de plumas blancas. Sacó su espada celta de un metro y medio, que infundía pánico entre los seres demoniacos y apunto contra el angra mainyu.


    —Pérfido —dijo con voz tranquila y profunda, el bello hombre.


    — Miguel, así que has bajado, espero pronto pelear contra ti —sonó a desafío.


    La noche cayó de nuevo, y un frio nevado azotó la ciudad, entrelazando una nueva esperanza o un nuevo agente de destrucción, quien sabe.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXII


    Matanza y Encuentros


    


    Apenas abrieron y se llevaron una gran sorpresa. Era una habitación de pánico, la más grande del mundo, sin dudarlo. Un espacio de seguridad blindado de acero con los sistemas más sofisticados del mundo, quizás. Faroles blancos iluminaban toda la habitación. Era un bunker muy bien asegurado. Pero no fue eso lo que les impresionó, los estaban esperando dos personas: uno era la réplica de Sean Bean, y el otro un muchacho rubio vendado de brazos, abdomen y parte del hombro. El silencio abrumaba en el ambiente, solo se escuchaba el aire acondicionado hacer ese ronroneo suave. El joven rubio se veía cansado y maltrecho, mientras que el otro hombre digitó unos numeros en un teclado conectado a un sinfín de pantallas electrónicas las cuales veían todo lo que estaba pasando en el mundo entero. La puerta se cerró automáticamente detrás de ellos, haciendo un ruido compacto de presión de aire. Reid se acercó un poco hasta ellos.


    —¿Quiénes son? —preguntó Reid.


    —Eres muy inteligente, tal y como lo era tu madre. Mi nombre es Robert Faust y él —señaló al joven rubio sentado en un sillón—, es el padre Piers. Yo soy tu padre —dijo sin más preámbulo.


    A Reid se le hizo un nudo en la garganta cuando escuchó sus últimas palabras, dio dos pasos atrás intentando asimilar la situación, todo iba demasiado rápido. No sabía si abrazarlo o golpearlo; disgusto o alegría de saber que su padre estaba vivo.


    —Sé que es difícil de entender todo esto, pero prometo explicártelo hijo, lo que se hizo fue por el bien de la humanidad.


    —No tienes que explicarme nada… creo que habría hecho lo mismo —dijo rotundo Reid—. ¿Dónde está mi hermano?


    —James murió —inclinó la cabeza mostrando su pésame.


    —No pude conocerlo —lamentó Reid.


    —Él fue quien leyó el pergamino —explicó Robert.


    —¡Merecido tenía la muerte! —dijo iracundo Gallas.


    —¡No! —dijo rabioso Reid— sus razones tubo que tener.


    —¿Por qué lo dices? Ni tan siquiera lo conocías —dijo Piers.


    —Tal vez no le conocía, pero ningún hombre hace algo tan maquiavélico si no es por una justa razón que le acompañe —la explicación de Reid eran dignas de un sabio, aunque inocentes.


    —Lo hizo para salvar a la mujer que ama. Ella ha regresado desde el inframundo, es el segundo humano que tiene una resurrección en la historia —explicó Faust.


    —¿Cuál fue el primero? —quiso saber Gallas.


    —Todos lo saben —respondió Piers.


    —El no está muerto —cruzó los brazos Teniel.


    —¿Qué es lo que dices? —frunció el ceño Reid.


    Robert manifestó seriedad casi fría como un tempano.


    —Su odio se amplificó, incluso yo lo siento, sea lo que sea; esa cosa tiene el control de su cuerpo, además en este momento han llegado otros seres que vendrán a ayudarnos, sin embargo, solo servirán como apoyo no como solución —manifestó Teniel.


    —Así que lo sabes. —se paseó en círculos Robert—. El odio se apoderó de su ser, solo vive para proteger lo que ama así tenga que destruir el mundo entero. El angra mainyu y el Ahura Mazda pasa de generación en generación en los Faust siendo el poder más exquisito de todos. El no es el problema y lo sabes.


    —Si, nuestro problema es Hassan Alib que desapareció. Los demonios tomaron forma de bestias, por lo que Leviatán, Dantalion y Hassan Alib se han convertido precisamente en eso.


    —¡Yo mismo me encargaré de Dantalion! —dijo enfurecido Piers. De su mirada emanaba el deseo de aniquilación que ni el mismísimo tiempo había curado. Las épocas habían pasado sobre él y quizás la batalla a la muerte ya no atemorizaba tanto como lo hace al humano promedio. Había esperado tanto ese momento. Su mano volvió a temblar, pero esta vez era por el deseo de tener la cabeza de Dantalion en sus manos.


    Reid se fijó en él, le parecía conocido, después de un rato se acordó de él.


    —¡Tú eres el padre que estaba junto a Brandon! —sintió alivio—. ¿Qué ha pasado con él? —añadió entusiasmado.


    Piers reaccionó y perdió aquella mirada inquietante que mantuvo por algunos segundos, luego tocó su abdomen adolorido, y se levantó con un poco de dificultad.


    —Brandon… —dijo entrecortado.


    —No, no me digas que ha muerto —sintió que las lagrimas le traicionarían.


    —Brandon fue el verdadero culpable; el as bajo la manga de los demonios para apoderarse del pergamino, fue él quien les entregó el fragmento de pergamino. Brandon logró engañarnos a todos, su ambición de poder fue más grande que su compromiso. El vaticano esta asediada de demonios ahora, solo hay unos pocos que luchan, y que muy pronto serán derrotados si no leemos el pergamino. —las palabras fueron duras; Robert fue contundente.


    Aire era lo que le faltaba a Reid, el artista, el joven historiador, ahora no sabía qué hacer o que decir. Uno de sus grandes amigos y confidentes cometió el crimen más imperdonable sobre toda la historia humana. No pudo contener las lágrimas que se desparramaban sobre sus mejillas. Cerraba los puños queriendo despertar con el dolor, pero en vano, sentía rabia contra Brandon. Y era precisamente uno de sus principios, la traición no podía ser perdonada y aun más por una obsesión banal. Tantas personas habían muerto por su obsesión con el poder. Ahora Reid tenía una misión muy clara: arreglar aquello sin importar lo que sucediese.


    —¿Por qué lo hizo? —se animó a preguntar Reid.


    —La ambición —respondió Piers.


    —¿Cómo lo supiste? —inquirió en ello.


    —Después de caer, logré sobrevivir y un padre de la sección siete se comunicó conmigo. Me comentó que Brandon estaba en ese lugar y le pidió que se uniera con ellos, pero no aceptó. Brandon le enseñó la cabeza cortada de mi gran amigo Joseph, al ver esto pelearon al puro estilo medieval ¡Con espadas! El padre de la sección siete cortó el brazo de Bran, y luego arremetió la espada contra su corazón. Todo lo que le ofrecieron los demonios fue mentira, lo dejaron a su suerte y murió como traidor. Luego fue en busca del otro, el papa. Fue diferente estaba bajo la influencia de Dantalion; sin embargo, cuando el pergamino fue leído perdió los poderes sobre él. El sumo pontífice no resistió la pena que lo agobiaba y se ahorcó en su habitación. Ahora el vaticano arde en llamas. Al no saber qué hacer decidí contactar a uno de los Faust. El padre de la sección siete me mandó algo… que creo que le pertenece —se refirió a Teniel. De una funda sacó una espada de hoja de diamante— esto es suyo.


    Tanto tiempo sin ver aquella hermosa hoja forjada de los diamantes del sirio en Celestia. Teniel quedó estupefacta, sin palabras al ver a su vieja amiga. La tomó con la mano temblorosa, y sintió la empuñadura que se aferró a sus manos instantáneamente. Le blandió en el aire, aun se acordaba de cómo utilizarla.


    —Estas son buenas noticias —dijo Teniel dejando ver en su rostro alentadora sensación—, ésta espada puede cortar demonios. Su mirada era fija y penetrante a la brillante espada que sostenía con sus puños.


    —Tenemos que irnos, hay que buscar a Hassan Alib —mencionó Gallas.


    —Paciencia —hizo un gesto Faust de que se tranquilizaré—. ¿Cómo piensas buscarlo?


    —Teniel siente la maldad —respondió soberbio Gallas.


    —Si. Pero Hassan Alib esconde su maldad, solo hay alguien que le puede encontrar y ese es otro que posea tanto odio o más que él.


    —El angra mainyu —rectificó Robert.


    —Exacto —manifestó Teniel.


    —¿Cómo encontramos a ese sujeto? —preguntó Gallas.


    —El nos encontrará —concluyó Robert.


    —No. ¡Nosotros iremos! —dijo Teniel.


    


    << >>


    Gracias a los ángeles, las cosas se estaban equilibrando. Los ángeles llegaron en esas bolas de fuego parecidas a las estrellas fugases. Una vez en la tierra estos perdían todos sus poderes, eso incluía su divinidad por tal razón perdían las alas. Peleaban a punta de espada, solo con la agilidad sobre humana, siendo tres veces más rápidos y más fuertes que un humano. Los guerreros de Celestia acababan con los demonios: ciclopes, bisontes extraños, bicéfalos y bestias voladores espeluznantes. No obstante Belcebú circundaba los cielos debilitado, haciendo uso de su agresiva presencia. Destruía todo lo que podía, los metales y concretos de las estructuras modernista que una vez adornaron la gran manzana ahora se corroían en la viscosidad verdosa emanada desde el interior de la repugnante mosca. Algunos guerreros de Celestia intentaban destruir a Belcebú, mas la bestia de los cielos no cedía, deshacía sus frágiles cuerpos. Había que exterminar a esta bestia lo antes posible antes de que siguiera destruyendo más humanos y ángeles por lo que Miguel y James poseído por el angra mainyu dejaron sus diferencias aparte y decidieron trabajar juntos con la hermosa Akari que mostraba su faceta más determinada y peligrosa. Los demonios generales del infierno no podían ser destruidos tan fácilmente como los lacayos. Estos tenían una forma de ser destruidos, según explicó Miguel: mencionó que los señores del infierno como Belcebú tenían maneras de ser destruidos, cosa que solo los ángeles saben y por supuesto el ser que domina a James.


    Por su parte los agente Lizart, Petri y Mía se abrían camino a través de los demonios, intentando tomar la atención de estos mientras Miguel y James intentaría dejar ciego a Belcebú y entonces Akari destruiría el otro cuerno con su rifle, y así ganar este primer round. La faena era difícil de realizar y requería por tal un esfuerzo sobre humano por parte de estos, cosa que para el ángel y la personificación del odio les resultaba fácil. Se dividieron en dos grupos, el primero compuesto por los tres agentes quienes tenían la tarea de destruir a cuantos demonios pudiesen. El segundo equipo, compuesto por los más fuertes y la francotiradora que nunca fallaba un disparo. Su labor era simple: destruir a la aberración de los cielos.


    Casualmente la imponente mosca estaba en medio de dos edificios que poco a poco se derrumbaban. El plan se inclinaba en tomar estos dos edificios por parte del angra y el ángel y atacar a fuego cruzado a los ojos de la bestia; mientras Akari, en perpendicular desde abajo destruía el cuerno. Se adentraron cada uno en un edificio diferente subiendo escaleras destruidas y maltrechas, que un humano común y corriente hubiese muerto por el fuego y lo incierto de las condiciones estructurales del edificio. Llegaron hasta la azotea de sus respectivos edificios, teniendo a la bestia cerca a cerca, sentía la ventisca que provocaban las alas de murciélago del animal.


    Akari se situó justo debajo de la bestia, mientras sus compañeros se encargaban de cualquier obstáculo que se interpusiese en sus cometidos. Lizart destruía implacablemente con un cuchillo a los demonios ciclopes que eran toscos y de movimientos premiosos. La agente Mía Live soplaba los mechones de pelo que cubrían su rostro, en tanto disparaba descontrolada y eufórica. Petri por su parte se encargaba del flanco derecho desde un Jeep, en donde se encontraba una ametralladora enorme equipada con balas hechas de la aleación divina. La nipona enfocó el cuerno, lista para disparar en el momento adecuado. Los ángeles al servicio de Miguel ayudaban a los humanos destruyendo a los bastardos con sus preciosas espadas.


    El señor de las moscas gruñía con fiereza al ver como sus súbditos eran brutalmente acribillados por los humanos y ángeles, engulló aire como lo hacía consuetudinariamente para expulsar ese líquido viscoso con efecto de ácido. Pero enseguida los planes de la bestia fueron frustrados por la balacera constante de James a las alas de murciélago. Giró sobre su cuello grotescamente: los pelos hacían un extraño sonido carrasposo, y de su trompa salía fluido infeccioso. En diagonal de la bestia Miguel lo fulminó en el ojo derecho con tiros continuos de la AK 47. Un liquido color café y espeso emanaba de la abertura del ojo, en conjunto a chillidos agudos que rompieron unos cuantos vidrios de los edificios (los pocos que quedaban). James vio la oportunidad de devastarlo por completo, tiró a un lado su arma de fuego, y sacó la catana, corrió a toda la velocidad que le permitía ese cuerpo humano, pisó el borde de la azotea y dio un salto increíble, quedando arriba de la cabeza de la mosca, hasta caer sobre el ojo con la espada incrustada en este. La hundió más y torció la hoja. Belcebú chillaba mientras ese liquido viscoso se desparramaba desde ambos ojos, era ahora o nunca ¡Estaba ciega! Se tambaleaba pegando a los dos edificios bruscamente.


    La chica de heterocromía congénita; vio, apuntó y disparó: la bala se regocijaba sobre el viento cantando melodías de destrucción en un mundo abandonado a su suerte. La bala impactó el cuerno destruyéndolo al instante. El señor de las moscas dio un último alarido de auxilió vano y empezó el descenso de un titán que se estremeció sobre la tierra que lo vio nacer. El señor de las moscas, el príncipe de la gehena estaba derrotado. Todos gritaron eufóricos por la enorme victoria. Se llenaron de júbilo al saber que estas aberraciones podían ser destruidas con estrategias humanas por muy infernales que fueran. El angra mainyu salió airoso con la catana puesta en sus hombros y una sonrisa de comisura a comisura.


    Los demonios cedieron el paso, no estaban a la altura en esos momentos de seguir peleando. Las calles quedaron pintadas en sangre, polvo y destrucción. El cuerpo imponente de la bestia estaba tirado, parecía una enorme pasa.


    Miguel hendió la espada en el aire, y la arremetió con dureza en contra de James, quien interceptó el golpe con la hoja de la catana. La fricción ejercida era descomunal, la friega de estas chisporroteaba. Lograron separarse por un empujón dado por ambos. Los ojos de Miguel demostraban lo furioso que estaba en comparación del angra que disfrutaba todo este altercado.


    —¡Alto! —chilló Akari—. Estamos del mismo bando.


    —Yo no estoy con nadie —respondió James.


    —Por lo que debes ser destruido —amenazó Miguel.


    —¿Qué esperas entonces? —retó sonriente.


    —Voy a acabar contigo —apuntó con la espada.


    —Será interesante verte intentarlo —hizo gestos con la mano provocándolo.


    —Tenemos enemigos en común —dijo Mía.


    —El angra mainyu es tan peligroso como todos los demonios o peor aun —dijo el ángel.


    —¡Entonces ven! e ¡intenta matarme! —enseñó los dientes rabiosos.


    Apuntaron con sus armas a Miguel, y los demás ángeles los rodearon como avispas a punto de atacar, solo que, en vez de aguijones, las afiladas espadas se encargarían. Fuego en los ojos tanto de humanos como ángeles hacía gala de estos guerreros.


    —¡Basta! —gritó Teniel.


    Miguel reconoció la voz al instante y bajó la espada. Como olvidar a uno de los prestigiosos guerreros de Celestia, de las más hermosas, honorables y sobre toda la mujer que en otra vida amó.


    —¡Teniel! —dijo sorprendió Miguel.


    —No estamos aquí para luchar entre nosotros, el angra mainyu está atado a esa chica, no representa peligro alguno en este momento. Debemos pelear unidos si queremos salir victoriosos de esta guerra —la convicción de Teniel era evidente.


    —He venido para ayudarte, sabes muy bien que pronto saldrá Mefistófeles quien tiene poderes inimaginables.


    —Lo sé. Debemos guiarnos por un solo lema, todos para uno y uno para todos.


    —¿Señor Faust? —dijo Akari, quien lo reconoció. Tenía un profundo respeto hacia él.


    —Akari, eres más fuerte de lo que creí —le respondió.


    El angra mainyu no quitaba la vista de Reid. Al principio lució intimidado por aquellos ojos carmesí infernal, pero después batallaban con las miradas en una guerra mental en el que cediera tendría el control del otro. Los presentes notaron como estos no dejaban de verse, indicando que estos dos tenían una batalla muy personal. James rompió el hielo.


    —Tu —lo señaló— eres mi némesis —sonrió.


    —No sé de lo que hablas.


    —El arquitecto ha puesto toda su fe en ti —mencionó con repudio.


    —Sigo sin entender —Reid se mostraba a la defensiva.


    —Quiero matarte más que nada en este mundo, pero el amor de tu hermano hacia esta chica me ata a ella. Tu representas todo lo bueno que el arquitecto quería en un ser humano, tu eres el bien, y yo el mal; destinados a combatir durante toda la eternidad, pero eso es otra historia. Tú eres algo que aun no sabes…


    Reid estaba tan desorientado, pero era obvio que ambos tenían una historia que entrelazaba sus vidas mas allá de todo lo que estaba pasando, pero como bien dijo esa era otra historia.


    Constantemente cambiaba el clima; incierto: la lluvia caía, lavando la sangre y llevándose ese hedor que emanaba el cuerpo inerte de Belcebú. Los pasos del posesionado James trazaban un camino directo hacia un antiguo compañero, nada menos que Robert Faust quien mostro mezquindad ante el avance.


    —Al final no evitaste, que yo tomaré el control de su cuerpo —todo esto le parecía demasiado divertido.


    —Tal vez, pero su amor por la chica te mantiene encadenado a ella, por ende, aun hay algo de él en ti.


    —Puede ser cierto —mientras empuñaba la catana—. Tú siempre tenías esos sueños de mandar todo a la mierda e invocarme y destruir todo el mundo, eres un hipócrita que intenta remediar un mundo; tu esposa Sofía… me preguntó cual hubiese sido su reacción al enamorarte de la madre de Akari y haberla matado con tu maldición también —Se volteó a Teniel—. No eres perfecta, todo lo contrario, buscas redención salvando a estos bastardos y expiar tus culpas, la inocencia del amor siempre arraiga estupidez, una ceguera total… tu amor por Azrael tiene a la humanidad abatida. En tu caso mi querido Piers, solo buscas venganza por no haber protegido a tu débil hermana, quien tubo mas cojones que tu. Y claro cómo olvidar al caballero de Sirius, Richard Gallas, tu batalla personal de martirio ¿Sigues creyendo que es culpa tuya la muerte de tus padres? Sí, claro que si —sonrió.


    Saboreaba sus labios, degustaba el momento, en como los hería profundamente con tales palabras, y en definitiva ardía como estocada al rojo vivo. El dolor que les provocaba lo alimentaba, lo hacía quizás más poderoso.


    —Lo imperfecto, es lo verdaderamente perfecto, es lo que nos hace quienes somos. El odio que te corroe es solo un escudo para protegerte. Si fueras tan excelso como presumes serlo, entonces ¿Por qué mi hermano domina tus sentimientos? —Las palabras de Reid infundieron odio en el angra.


    —¡Cierra el pico! —gritó—. Tu eres un imbécil que juega a ser héroe para que tus padres se sientan orgullosos —se acercó hasta Reid—, pero sabes que, ellos no te escuchan, están muertos ¡Jodidamente muertos! —expulsaba saliva de iracundo.


    —No soy un héroe, solo busco que la gente no sufra. Y si tengo que morir por eso, entonces lo haré.


     Reid sonaba convencido en sus palabras y su tono de voz era tenue y seguro.


     James daba grandes carcajadas en su cara; Akari lo veía desdeñosa y sin importar lo que dijera.


     El joven pintor e historiador no quitaba su mirada de aquel que decía ser su hermano. Su rostro dibujaba una leve sonrisa, había oído hablar, y como todo un buen observador del arte, no despegó ni un segundo la mirada sobre él. Intentaba sacar algo del Angra, pero era muy difícil.


    —¿Morir? Ves corroboras lo que digo, solo un mártir dice tales palabras tan estúpidas.


    —¡Cállate de una vez por todas! —exaltó Akari quien ya no soportaba el actual estado del joven—. Estoy harta de que saques sus peores secretos a relucir, no eres ni la sombra del hombre que yo amo, el que vengaré. Mataré a Hassan Alib y al mismísimo Mefistófeles. Y terminaré esta maldición de una vez por todas —tocó levemente su vientre, Reid, Teniel y Robert se fijaron en el gesto.


    —Me importa un carajo lo que tenga que decir un demonio como tú. —Sacó su magnum, Piers, apuntándole a James— solo quiero destruir a Dantalion y liberar el alma de mi hermana.


    —¡Maldito bastardo! No sabes nada respecto a mi —refunfuñó Gallas contra el angra.


    —¡Venganza! —cantó James—. ¡Es hermoso!


    —Los humanos, incluso en momentos tan decadentes como este solo piensa en sí mismos, no son más que hormigas comparados con los intereses del resto de la humanidad —habló Miguel molesto.


    —Dejémonos de estupideces entonces —sentenció Teniel—, hay que buscar el pergamino.


    —El pergamino se dividió en tres partes, Hassan Alib no es ningún imbécil — dijo de inmediato angra mainyu, observaba su reflejó en la hoja de la catana — una parte la tiene Leviatán que se encuentra en el pantano de Manchac Luisiana, Dantalion se encuentra en la ciudad fantasma de Chernobyl, pueblo acaudalado de demonios. Y por ultimo nuestro gran antagonista se encuentra en el valle de la muerte, en el desierto de mojave.


    —¿Cómo es que sabes eso? —preguntó Miguel.


    —Muy fácil el odio de ellos es muy fuerte, sé lo que hacen —contestó.


    —Hay que dividirnos en tres grupos, las legiones de ángeles deben ayudar a los humanos, aun sin poder utilizar la kinesis son muy necesarios.


    —Yo buscaré a Hassan Alib —frunció el ceño Akari.


    —Entonces tengo mi destino —sonrió el angra mainyu, de inmediato sintió algo—. Sin embargo, alguien está cerca de aquí, Mefistófeles está en Sleepy Hollow. Sugiero encargarnos antes de él.


    —Es una buena idea, luego nos enfrentaremos a Hassan Alib todos juntos —dijo Teniel.


    —Me parece una buena idea —reiteró Robert.


    —Entonces haremos lo siguiente —remarcó Teniel—. Piers, Mía, Petri y Lizart buscarán a Dantalion en Chernobyl, Ucrania. Por otro lado, como un problema propio de los Faust, se encargarán de Mefistófeles ustedes —se refirió al angra, Robert y Akari—, en sus manos esta pelear contra esos demonios. Reid, Gallas, Miguel y yo iremos en busca de Leviatán en los pantanos. Las legiones de ángeles pueden ayudar a los humanos. Dime Miguel ¿cuántos sabios han venido?


    —Soy el único.


    —Entiendo… entonces nuestro deber es recuperar los fragmentos del pergamino y traerlos de vuelta, para luego recuperar el último fragmento que posee Hassan Alib.


    —¿Cómo sabes que no se moverán de donde están? —preguntó Lizart a James.


    —Por que intentan separarnos, somos mucho más fáciles de destruir separados que juntos.


    —No se lo pondremos fácil —mostró el puño Teniel.


    —Claro —dijo Reid.


    —Entonces si todos estamos de acuerdo, sigamos el plan. Nos encontraremos en el desierto de mojave —concluyó Teniel—. Antes de irnos no necesito recordarles Faust, que Mefistófeles es muy fuerte, no es un demonio es un ángel caído con sed de venganza tengan mucho cuidado.


    —Lo sabemos perfectamente —contestó Robert.


    —No creo que salgamos con vida —le pareció divertido su propio comentario a angra mainyu— su odio es increíble.


    —Tomen estos teléfonos —Gallas dio uno a Akari y Piers.


    —Entonces cada quien sabe lo que le corresponde —Teniel alzó la espada, la cual brillo.


    Reid le tocó el hombro a la mujer de ojos azules.


    —Por la humanidad.


    —Por la paz —mencionó Miguel.


    —Por la venganza —dijo con odio Piers.


    —Por el amor —musitó Akari.


    —Por la redención —desenvainó su florete Robert.


    —Por un nuevo comienzo —cargó el revólver Gallas.


    —Por el equilibrio —culminó de decir Teniel.


    —Por la dualidad del universo —mostró una sonrisa James—, y la muerte que se aproxima a nosotros.


    Los Faust no dijeron más y tomaron su rumbo, un poderoso adversario les esperaba. Piers, el sediento de venganza y los otros también se marcharon, dejando solos a Teniel, Reid, Gallas y Miguel; quienes tendrían que buscar a la bestia de los mares. Todos tienen un propósito en común, encontrar el pergamino. Buscan lo mismo: ¡destruir al pérfido Hassan Alib!


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXIII


    Chernobyl: Venganza


    


    Chernobyl, Ucrania.


    


    La ciudad fantasma ucraniana, uno de los pueblos fantasma del mundo por el incidente nuclear sucedido en la central nuclear. Fue el 26 de abril del año 1986 cuando se simulaba un corte de suministro eléctrico; y un aumento súbito en el reactor cuatro produjo el sobrecalentamiento del núcleo del reactor nuclear, lo que terminó provocando la explosión del hidrogeno acumulado en su interior, liberando una gran cantidad de materiales radiactivos y tóxicos. Considerado que fue quinientas veces peor que la bomba atómica arrojada en Hiroshima. El evento causó la muerte de treinta y uno personas, siendo la unión soviética forzada a evacuar a un estimado de 116, 000 personas. Después de lo ocurrido la ciudad fue inhabitable. Siendo las personas que entraron en contacto con la radiación muy agraviadas, desde enfermedades cancerígenas hasta malformaciones en la descendencia.


    Ahora era muy parecido a esos días de catástrofe, solo que el principal problema no eran los incidentes radioactivos, sino las criaturas descarnadas e infernales que tenían una fiesta sangrienta. El grupo liderado por el sacerdote Piers proseguia sobre los escombros de la ciudad (al parecer los demonios destruyeron casi por completo el lugar) el fuego iluminaba sus caras con mucha calidez, las armas pesadas (iban armados hasta los dientes) hacían sombra en el asfalto desquebrajado. Se escucharon ruidos pavorosos de chillidos en el cielo; esos demonios bicéfalos voladores que recorrían los cielos en una especie de manada, que por un momento los abrumó sobre todo a Lizart y Petri, que no se acostumbraban al hecho de que el mundo no sería más como lo fue: Belleza, resolver casos complicados, ir con la familia por las noches y contar las intransigentes historias de un día rutinario. Todo lo contrario que creía Mía Live, quien escuchó el rugido gutural de un bisonte que se encontraba a pocos metros de donde ellos, sin embargo, tres casas los dividían así que no se molestaría en preocuparse mucho por la bestia.


    Para Mía la vida no fue siempre fácil, siempre tuvo que luchar contra sus propios demonios (como todos). Una sociedad que le marginaba por sus preferencias sexuales, su familia que no le apoyó en ningún momento, por lo que utilizó toda esa frustración en la CIA. Poco después de los incidentes de New York; el asesinato del Padre Alexander y el director del servicio de inteligencia decidió trabajar en las operaciones negras y seguir el ejemplo de la mejor francotiradora, según muchos en la agencia, Akari Haru.


    Piers descansó la espalda sobre una pared para ver más de cerca, y no ser visto por la aglomeración de demonios que estaba delante de él. Los agentes infernales quemaban algo, pero no lograba ver que era, por lo que siguió su trayecto solo, mientras dejó a los otros atrás. Se escondió detrás de un basurero verde y vio más de cerca algo espantoso: Los demonios se destruían entre sí, orgias, actos de canibalismo y otras aberraciones asquerosas. El sacerdote de cabellos dorados no logró resistir el asco producido y vomitó en ese lugar. Le hizo unas señas con la mano a sus compañeros de avanzar con precaución. Sin dar aviso que se encontraban ahí, los pasaron por delante, dejaron en el olvido a los hijos de la gehena.


    Divisaron a unos trescientos metros la central nuclear, famosa estructura de acero y concreto, y consecuentemente el reactor número cuatro aislado en un sarcófago de hormigón armado para prevenir el escape adicional de radicación. Curiosamente el reactor estaba intacto, toda la ciudad decaía en ruina excepto esto. Otra rareza de este Armagedón fue que los demonios tomaron primero bases nucleares impidiendo así cualquier ataque nuclear que impidiera la vida en el planeta quizás.


    La planta estaba llena de demonios, tanto en tierra como en el cielo, siendo una fortaleza impenetrable para cuatro hombres armados con la aleación divina. Esto consistía en un grave problema ¿Cómo entrar sin ser vistos? Si entraban a lo bruto de seguro no pasarían ni la puerta de entrada. Lo mejor sería una distracción que alejara a los demonios de las puertas; sin embargo, tal plan incurría en un grave percance el cual era la separación del grupo, haciéndolos por ende más fáciles de destruir, sumado a la vez la ignorancia de no saber que encontrarían dentro de la planta nuclear. Metafóricamente se encontraban entre la espada y la pared.


    Daban gracias a un muro que los cubría de ser vistos por los demonios quienes se encontraban cruzando la calle, aquí seria donde tendrían que planear un plan estratégico o sucumbir ante la aterradora situación.


    —¿Qué vamos hacer? —inquirió Mía. En su hombro descansaba una lanza cohetes de perdigones de la aleación divina las cuales se extendían a treinta metros al a redonda. Poseía solo tres cohetes más el que estaba cargado dentro del arma.


    —No podemos separarnos, eso nos haría más débiles frente a nuestros enemigos —expuso su punto de vista Petri, quien en brazos sostenía una ametralladora Browing M1917, siendo muy pesada pero sus enormes brazos podían cargarla sin mayor dificultad.


    —¿Qué hacemos entonces? —preguntó desconcertado Lizart que se aferraba fuertemente al rifle de asalto FAMAS F1, sofisticado, potente y sobre todo francés.


    No hubo respuesta para las dudas que abrumaban; Piers estudiaba a fondo las probabilidades que el campo de batalla ofrecía, las cuales eran casi nulas por no decir ninguna. Tenían que hacer algo y rápido, el tiempo no estaba de su lado, era un enemigo más. La mujer de aspectos varoniles fijó su vista en un carro compacto color vino tinto << cebo… ¡Un chivo expiatorio! >> pensó Mía. En el poco tiempo que estuvo en las operaciones negras aprendió a cómo utilizar carnadas.


    El padre de cabellera de oro, limpió el sudor de su frente. Fuerte era el calor, parecía verano y lo peor en Ucrania, un país caracterizado por su frio extremo, esto solo explicaba lo delicado de la situación. Mía parecía distante, perdida en un frenesí constante hacia el auto color vino empolvado, lo único que se interponía es que este se encontraba situado en la acera cerca de ellos, y de igual forma a la vista de los demonios.


    —Hay una manera de entrar, podemos utilizar ese auto rojo de carnada —señaló el automóvil—. Uno de nosotros tendrá que montarlo, prácticamente en una misión suicida —explicó Mía, mientras se acomodaba los lentes de aumentó exagerados.


    —Es una magnífica idea —concordó el cabeza de huevo de Petri.


    —¿Quién lo hará? —pregunto Lizart.


    —Yo —dijo Mía decidida.


    —No. Tú posees el arma lanza cohetes, no puedes ser tú —respondió tajante Piers.


    —Entonces me alisto para la misión suicida —mencionó firme Petri.


    —Bien —coincidió el sacerdote—. ¿Qué hay que hacer entonces? —se volvió a Mía.


    Descansó el arma lanza cohetes en el suelo, este le provocaba dolor en la clavícula. Todos se agacharon para entablar el plan.


    —Haremos lo siguiente: Petri, tu deber es ir por el carro, y distraer a los demonios de la puerta principal con fuego a discreción dentro del auto, cuando ellos se acerquen ¡pisa el acelerador! ¡corre! Corre lo más veloz posible. Lo único malo es que no tengo un plan de contingencia para tu regreso.


    —No te preocupes, sea lo que sea me las arreglaré para poder verlos de nuevo.


    —Un guerrero siempre está preparado para su muerte —dijo en tono honorifico Piers.


    —No diga esas cosas, padre —se mostro enervada.


    —¿Y nosotros que haremos? —abrió como platos los enormes ojos celestes Lizart.


    —Entraremos como héroes —respondió Mía.


    —Y posiblemente moriremos como tales —dijo mientras cargaba el fusil de asalto Tavor siglo 21—. Pero no moriremos sin haber matado a Dantalion —tocó la espada que llevaba detrás de su espalda, envainada en una funda de cuero de cerdo.


    El sacerdote solo llevaba pantalones de lana, botas militares; no llevaba camisa alguna mostrando el plexo desnudo y delgado, y una cinta de cartuchos de calibre 5, 56 x 45 mm OTAN que recorrían desde su espalda, pasando por el hombro hasta su estomago y se cruzaba con la cinta que sujetaba la espada a su dorso.


    Petri tomaba grandes bocanadas de aire para tomar con mayor serenidad aquel futuro amenazador e incierto. De él dependía el éxito de la misión, no era la primera vez que pasaba por esto. Cuando estuvo en misiones en Irak tuvo que ser carnada en tormentas de balas que fluían de todas direcciones buscando al afortunado que la mereciese o al imbécil que se le cruzara en el camino. La mente le daba vueltas, y es que no era la primera vez que se convertía en señuelo, aunque podría ser la última.


    —¡Es hora! —manifestó eufórico Petri.


    —Ten cuidado —manifestó su preocupación Mía.


    —Siempre —levantó el pulgar señalando la confianza.


    Se deslizó hasta el auto acurrucado para no ser visto por los demonios que eran a lo mucho una decena de ciclopes malditos, y los bicéfalos con alas volaban demasiado alto como para verlo. En el trayecto pensó: ¿Y qué tal si la puerta se encuentra cerrada? Este sin duda sería un problema que agravaría tan ingenioso plan. Para su suerte cuando tocó la manija del auto, esta abrió sin el mayor problema, metiéndose a hurtadillas al auto. Tomó el asiento delantero del conductor, se agachó hasta abajo del timón y con una navaja desprendió un tablero y movió unos cuantos cables hasta escuchar el rugir del motor. Los demonios no pasaron desapercibida esta acción, sus únicos ojos asquerosos se irritaron viendo al humano frente a ellos.


    Dio un certero golpe con el imponente codo al vidrio que se rompió en miles de fragmentos. Sacó el enorme cañón de la ametralladora Bowning M1917 que fue utilizada en la primera y segunda guerra mundial, refrigerada en agua. Haló el gatillo desde la ventanilla del conductor; las balas salieron desmesuradamente en una tormenta de balas que apabulló los cuerpos obscenos de las bestias. La puerta quedó libre.


    —¡Entren! —gritó Petri.


    Corrieron hasta la entrada, abriendo la puerta de metal.


    —¡Vamos! —vociferó desesperada Mía a Petri—. ¡Entra con nosotros!


    —Yo los detendré, ustedes prosigan. Detendré a cuantos me sean posible —gruñó desde el auto para ser escuchado.


    —¡No! —dijo rotundo Lizart—. No puedes hacer tal estupidez, morirás.


    —Estoy listo, siempre lo he estado. ¡Salven al mundo! —pisó el acelerador.


    —¡Petri! —gritaron Mía y Lizart; en cambio Piers entendió el sacrificio que hacia respetándole en la quietud del silencio.


    Perdió la audición de los gritos de sus compañeros que dejaba en el olvido. El automóvil de color vino iba a unos cien kilómetros por hora, acercándose cada vez más a un batallón demoniaco compuestos por demonios lacayos y enormes bisontes que cubrían gran parte de la calle. Hizo un cambio en la caja de velocidades y el auto aceleró más, mientras recorría hacia ellos, tomó una bomba, apretó un botón rojo que empezó un conteo electrónico de aproximadamente diez segundos. La bomba, el doble de grande que una granada estándar de mano, contenía una pequeña cantidad de explosivos potentes con la capacidad de volar en pedazos a todos los demonios que tenía por delante. Pero esto no era su única sorpresa, también poseía pequeñas bolas hechas de la aleación divina más pequeñas que los balines, que salían disparadas a altas velocidades, lo suficientemente rápidas como para atravesar cuerpos. El marcador daba cinco segundos y toda la vida se le venía en cada pitido que recorría en el solitario espacio del automóvil. El conteo final derrochaba sus pensamientos.


    Cuatro: La tan apreciada niñez cuando se juega a ser héroe.


    Tres: Recuerdos de cuando se preparó en las fuerzas de la CIA y luego se hizo agente de las operaciones negras.


    Dos: Maldiciendo el día que le puso una mano a su querida esposa, y así perder todo contacto con ella y sus hijos.


    Uno: Lamentarse que quizás nunca podría pedirles disculpas en esta vida, pero que los seguiría amando en la otra vida. << ¡Los amo! >> cerró los ojos.


    El auto impactó severamente a un bisonte, explotando de inmediato: miles de de pelotitas rebotaban en todas direcciones atravesando los cuerpos repulsivos de las bestias que caían vencidos ante la redención de un villano convertido en héroe, recordado en un futuro como un Aquiles y no un Nerón.


    El grupo escuchó el estallido que resonó en toda la ciudad quizás. Todos estaban en lo que una vez fue el patio de la central nuclear de Chernobyl. El suelo empezó a agitarse nuevamente. La sensación les era peculiar, muy familiar para Mía y Lizart que se enfrentaron al señor de las moscas. De un momento a otro y sin aviso previo, toda la planta explotó, pero no en fuego, solamente se desplomó, junto al sarcófago de hormigón que cubría el reactor. Por suerte para ellos no les pasó nada, aunque el peligro apenas y empezaba. Una bestia de cuatro metros de altura y cinco de ancho salió de las nubecillas de polvo provocados por la súbita caída de toda la planta nuclear. Era un monstro apocalíptico de forma de gárgola: poseía cuerpo de pantera, se paraba en dos patas, dejando ver enormes garras en pies y manos. Tres cabezas surgían de su cuerpo, una era la de un macho cabrío; la del centro un león, y la que le seguía era la cabeza de una serpiente cornuda. Lo peor fue lo que Piers vio luego. Por encima de estas cabezas creció otra de cuello más grande que superaba a las demás, era el rostro del malvado de Dantalion, quien les mostró una enorme sonrisa diabólica que por supuesto solo quería decir una tan sola cosa ¡Los iba a destruir!


    En las manos llevaba un hacha gigantesca de doble cabeza hecha de plata, mango de madera de los infiernos, decorados con muelas al parecer humanas, la garganta de el hacha se alargaba unos centímetros más, la cual estaba conformada por un fémur. Los pasos de la malformación estremecían los cimientos. Se acercaba a pasos agigantados y erguidos mientras arrastraba a riendas el hacha infernal, que al entrar en contacto acero con cemento producía fricción que por ende emanaba chispas.


    Avanzaba hasta el trio con una sonrisa de satisfacción prediciendo un momento de gloria infernal. Piers disparó sin avisar una ráfaga de fuego que interceptaron a Dantalion haciéndole caer de rodillas junto con la enorme hacha. La brisa se tornó gélida, y la nieve empezó a surgir sin avisar como se estaba haciendo costumbre. Las balas del fusil de asalto TAVOR 21 atravesaban a la bestialidad. Lizart y Mía entendieron que debían de hacer lo mismo cuanto antes, no esperando más, disponiéndose a dispararle a Dantalion quien sangraba por todos lados. Cesó el fuego, dejándolo prácticamente como un colador al maldito bastardo que escurría a sangre a borbotones. Todo el cuerpo de pantera negra estaba lleno de hoyuelos que dejaban ver el interior; los intestinos colgaban de una abertura en el abdomen. Pero a todo esto El duque, o lo que realmente fuera, mostraba aun toda su virilidad y lo hizo evidente al levantarse de un tirón con el hacha sobre su cabeza más larga (de las cuatro que poseía) dejando caer todo su peso sobre Lizart al cual lo partió como una hoja de papel que es rota horizontalmente. La sangre del hombre de treinta y cinco años de edad bañó de rojo a Piers y Mía quienes quedaron con las miradas absortas al ver partido por la mitad a su compañero. Se podía ver claramente el cráneo partido como una naranja dividida en dos, viéndose la materia gris, lo viscoso de esto, los nervios, lo blando y frágil que resultaba ser. El cuerpo aun daba espasmos o mejor dicho las mitades daban espasmos. De la parte del estomago emanaba el liquido verde; era la bilis que resultaba ser muy asqueroso. Otro difunto a la lista de los demonios.


    Ahora todo dependía de Piers y Mía quienes corrieron en diagonal, alejándose del temible animal que se carcajeaba con todas sus caras. Agarró con las garras las mitades de cuerpo sin vida de Lizart y lo empezó a devorar con las tres cabezas (la del macho cabrío, león y serpiente cornuda). Mientras tanto la cara humana de Dantalion no perdía de vista a sus adversarios, sonreía de forma burlona adjudicándose este momento de gloria al haber matado al buen mozo de Lizart. Y como dicen las guerras las ganan los soldados, y en este caso se escanciaban de ellos los humanos.


    —¡Lo ha matado! —Mía se exasperó, perdió la cordura, sus pupilas se dilataron y veían acoquinada al demonio mientras se comía a su compañero.


    Piers la sacudió muy fuerte para que reaccionara, y al parecer funcionó, aunque todavía estaba en shock.


    —Reacciona. —Frunció el ceño, mientras caía un mechón de pelo dorado en su frente—. Este sujeto nos matará antes de tan siquiera empezar a pelear.


    —Vamos a morir —Dijo aturdida mientras se perdía en los ojos de la bestia que le hipnotizaban el alma en miedo, un atroz y feroz ¡miedo!


    —Morirás como tu hermanita —Mencionó sombrío y tenaz Dantalion.


    Sacó vigoroso la espada, y la blandió espetado el sacerdote por tal comentario, recurriendo a su remordimiento como aliado inherente, mientras Mía se desplomó sobre sus rodillas, intentaba anonadada digerir lo ocurrido de alguna manera. Piers examinaba detalladamente cuales eran las probabilidades de destruir a semejante bestia imponente, teniendo todo en contra. Esa cosa era más alta, fuerte y espantosa. Pero el padre tenía características muy propias de un guerrero; de inmediato pensó: << Es muy grande, fuerte, casi indestructible y sobre todo de movimientos torpes. >> En efecto el monstro de cuatro cabezas era todo un oponente, pero su debilidad radicaba en lo longevo de los movimientos: al poseer un enorme cuerpo gastaba mucha energía en poder moverlos, haciéndolo muy lento, más no terco, el más mínimo descuido sería garrafal como le sucedió al fallecido Lizart. Dantalion como un señor de la gehena resultaba muy difícil de destruir al igual que pasó con Belcebú; para esto Piers sabía muy bien como devolverlo al infierno. Había estudiado mucho sobre como destruirlo en su verdadera faceta demoniaca la cual resultaba a simple vista muy fácil, se trataba de una sola cosa: destruir sus tres cabezas. Esto debilitaría a la bestia y luego al cortar la cuarta cabeza, la bestia volvería a los infiernos, pero, no sin antes devolverle el alma de su tan preciada hermana Elizabeth.


    —¡Vamos! —tomó por el brazo a Mía hasta ponerla en pie, acertándole una fuerte mirada—. ¡Reacciona mujer! te necesito conmigo.


    La convicción de Piers, le cargo de adrenalina, incorporándose lentamente, acomodo sus lentes.


    —Si… —se vio un poco convencida.


    —Hay que aniquilarlo, por mi hermana, por Petri y Lizart… por la humanidad.


    —Claro —dijo sugestionada—. ¡Tomemos el fragmento de pergamino y larguémonos de aquí! —concluyó con dureza para sí, y tomar fuerzas de sus propias palabras.


    —Los acabaré malditos hijos de la tierra —calumnió Dantalion quien a paso longevo se acercaba hacia ellos.


    —No tenemos mucho tiempo —mencionó preocupado Piers al observar a la bestia que se acercaba hacia ellos—. Dispara a sus cabezas. Necesitaremos toda nuestra fuerza e inteligencia.


    —Voy hacer todo lo que esté a mi alcance, padre.


    —Entonces ¡Empieza a dispararle! —gritó.


    Solo tuvo que escuchar el grito estentóreo de Piers para dejarse invadir por todo el coraje que recorría sus venas, que explotaron en su dedo índice al jalar el gatillo del rifle de asalto que soltó Piers. Los disparos atravesaban al demonio, pero no parecía hacerle el mayor daño, cuidaba muy bien las cabezas. Aun poseía la lanza cohetes; sin embargo, no era el momento idóneo para utilizarlo podría lastimar a Piers si no poseía cuidado al utilizar tal instrumento de destrucción. Por su lado, Piers corrió a toda velocidad hacia su mayor enemigo quien mostraba seguridad en los pasos. El sacerdote sentía mariposas en el estomago, en ese momento creyó que el odio y el amor estaban en el estomago y no como muchos dicen; en el corazón.


    Dantalion arribó el hacha por encima de su cabeza y atacó al padre, quien esquivó una segura muerte. El ataque dejó descubiertos uno de los flancos de la bestia por lo que aprovechó para asestar un fino golpe con la espada en uno de los cuellos de la bestia, precisamente a la del macho cabrío. Lamentablemente no la pudo cortar a plenitud, no fue con la suficiente fuerza como para arrancarla. Dantalion se carcajeó en su cara, pero no fue por mucho, la ráfaga de balas que provenía de Mía lograron cortarle la cabeza de macho cabrío. El muy imbécil se descuidó y esto literalmente le costó la cabeza. Obsequiaba alaridos de dolor a los oídos de sus fuertes contrincantes que no se rendían ante nada.


    Piers se alejó de nuevo para seguir pensando en el próximo ataque, el cual estaba seguro que sería aun más difícil; aunque pensaba rápidamente en un plan muy interesante. El padre logró notar que en el cinturón había un trozo de papiro por lo que recapítulo en su mente que era el fragmento del pergamino. Dantalion perdió considerablemente fuerzas.


    —¡Lánzalo ahora! —gritó Piers, mientras corría hacia una pequeña estructura de hormigón que parecía un bunker, esto le salvaría de seguro de lo que se aproximaba.


    —¡Entendido! —respondió en un gritó Mía que pareció entender el plan.


    Se despojó del rifle de asalto, y tomó del suelo la lanza cohetes, apuntó a la bestia adolorida y soltó el primer misil que contenía perdigones de la aleación divina que cortarían en muchos pedazos al maldito. La ojiva capaz de destruir la mayoría de vehículos blindados se impulsó hasta el cuerpo de quien sería su víctima; no obstante, Dantalion no era conocido por ser estúpido y mucho menos fácil de vencer, este se protegió con el hacha de aspecto tenebrosa en la cual impactó la ojiva. La explosión fue un baño de fuego, parecido a un mini hongo nuclear pero no tan devastador. Miles de bolitas de acero hechas de aquel material divino circundaban en todas direcciones, por lo que Piers y Mía se cubrieron para no ser tocados por esto.


    Una nube de polvo rodeaba casi todo el lugar a veinte metros a la redonda. Piers empuñaba con fuerza la espada y en otro extremo paralelo al de su persona, estaba Mía quien se aferraba a la lanza cohetes. La agente de facciones recias volvió a cargar el laza cohetes por si requería su ayuda nuevamente. A medida que pasaba el tiempo la nube de polvo se iba disipando y quedó al desnudo la imagen de un demonio casi destruido; mutilado: un brazo lo tenía completamente destruido, solo hilos de venas ensangrentadas se podían apreciar. Herido hasta los átomos de seguro y sobre todo sin sus tres cabezas. Los perdigones que contenía la ojiva destruyeron las dos cabezas restantes, solo quedando la larga testa de humano que correspondía al rostro de Dantalion. Los ojos del mutilado manifestaban animadversión, relucían en odio por lo maltrecho que lo habían dejados estos gusanos llamados humanos.


    Una de las cabezas del hacha estaba destruida, solo quedando intacto un lado. Mía se veía contenta, muy satisfecha por lo que estaban logrando. Piers salió de la pequeña estructura de hormigón la cual estaba llena de agujeros; hoyos hechos por las bolas de la aleación que atravesaron como cartón tal estructura. Algo andaba mal, no todo al parecer salió como se esperaba, Piers se tomaba a un costado de las costillas, de donde fluía una línea de sangre que se escapaba hasta caer al suelo muerto de una ciudad en ruinas.


    Apoyaba su peso en la espada para caminar, los pasos dolían y era un reto continuo, que con el tiempo se haría cada vez una proeza casi imposible. Sin dejarse de tomar la herida, blandió la espada con una sola mano ante el demonio que lo veía desconcertado y furioso, una extraña combinación para un agente del inframundo. Se puso de pie, mientras se regeneraba poco a poco, excepto las tres cabezas que perdió, estas jamás volverían, si perdía la ultima entonces este sería su final. Mía tomó de nuevo el arma para dispararle mientras aun podían contra él; pero Piers interfirió en un grito.


    —¡Nooo! —gruñó con todas sus fuerzas— ¡Es mío ahora!


    Su mirada se tornó febril.


    —¡Hay que destruirlo! —exaltó renuente Mía.


    —¡Yo puedo contra él! —dijo convencido—. He esperado tanto por este momento. Hoy será el día en que pagarás el precio de mi hierro —le dijo a Dantalion.


    Mía bajó el arma aceptando los términos que propuso, fue demasiado convincente ese rostro joven y cansado por los años de sufrimiento que le pesan vivir por más de quinientos años.


    —No podrás derrotarme —mencionó Dantalion debilitado—. Te conozco más de lo que crees. Eres patético.


    —Tus palabras no sucumben más mi alma. Ahora mi deseo es tener tu cabeza en mis manos. Voy a liberar a mi hermana, y tú regresarás a la gehena.


    —¡Para eso tendrás que matarme! —le adjudicó una mirada penetrante de odio.


    —¡Estoy consciente de eso! —concluyó.


    Corrió hendiendo la espada con elegancia y vigorosidad; por su parte Dantalion empuñó con fuerza sobrenatural el hacha, encarrilándola en contra de Piers quien se aproximaba vehemente. El acero friccionó en chispas que ardían en el viento, Piers se deslizó en su centro de gravedad dando un giro como un artista de ballet, agarrando de improviso la espalda de su contrincante, haciéndole un corte vertical en los omóplatos. El corte sin duda le hirió y mucho, no era una espada común y corriente, era una espada ropera actualmente conocida como estoque. La hizo cuando descubrió el poder de la piedra filosofal, siendo el primer hombre en hacer un objeto de la aleación divina. Desde hace quinientos años la guardó para este preciso momento.


    El sacerdote acabó por detrás de la bestia quien sintió el filoso acero que desgarró su piel demoniaca. Mía observaba desde lejos la fehaciente destreza del padre aun en esas condiciones. Sin duda el odio, el remordimiento y la venganza son una droga propiamente que te hace vivir, al menos eso pensó cuando vio al joven y a la vez viejo caballero de la eterna juventud. Al parecer la decapitación de las tres cabezas volvió débil al hijo de puta quien daba patadas de ahogado, todo el cuerpo le iba pesando, aunque ya estaba recuperado. La inmunda bestia cayó de rodillas no podía sostenerse, estaba ya endeble como para seguir esta lucha. Se podía a la vez observar el odio en los ojos de Dantalion quien no asimilaba que fuera perder ante este humano rubio. Piers se tambaleó, todo le daba vueltas, la vida se corría por un costado de su cuerpo y nada podía hacer para remediarlo, esto suponía un final inédito para las intenciones de los héroes. Dantalion aprovechó esta incidencia y arremetió el hacha contra Piers quien no logró quitarse del todo, la velocidad cortó el aire que hirió al sacerdote en el hombro, esto significó una herida muy profunda, otra lesión que conllevar con afligio.


    No pudo aguantar más todo aquello y se desplomó cansado Piers, ambos cortes eran demasiados profundos y el sueño se apoderaba de él. Veía boca arriba como una aurora boreal llenaba de color el loco cielo que alentaba, aunque sea un poco. No poseía más fuerzas para seguir luchando, en ese momento sintió que le había fallado a su hermana quien seguiría atrapada entre dos mundos.


    Dantalion puso toda su fiereza en frente de su enemigo, levantando el hacha por encima del largo cuello y la cabeza, y dar punto y final a Piers. Mía por su lado veía la escena, con el cañón apuntando hacia ambos, de seguro esto destruiría a Dantalion, pero también lo haría con Piers, esto a su vez les daría el pergamino, con suerte; pero le faltaba el valor para apretar el gatillo. Y no era lo único, también la inundaba una profunda fe en el padre por lo que observaba al filo de matarlos a ambos.


    El duque de los infiernos apenas se mantenía de pie y aprovechó para hacer gala de la vanidad.


    —Al final yo soy quien gané la batalla, tu hermana estará el resto de la eternidad juntó a mí —proliferó Dantalion convencido de ello.


    —Entonces ¡Mátame! —dijo estentóreo.


    —¡Muere! —dijo decidido a finiquitar este duelo.


    Arremetió con dureza el hacha la cual pegó en el concreto; Piers hizo un movimiento rotatorio hasta quedar lejos del alcance de la bestia, se puso de pie ágilmente en segundos. La bestia utilizó lo último de reservas de energía en aquel golpe, que la hoja se incrustó con fuerzas en el asfalto, tanto que no podía sacarla. Piers dio un salto a uno de sus flancos, mientras la espada iba cortando las moléculas del viento con aquella hoja magistral, mientras recordaba aquellos veranos cálidos con su familia, los duros inviernos que aguantó y sobre todo que pronto vería a su familia de nuevo. La hoja impactó con dureza en el cuello de Dantalion, decapitando la última cabeza que rodó por los suelos con la expresión sorprendida, el cuerpo se desplomó como si un automóvil cayera de unos cuatro metros de altura. La bestia; aquel que posesionó al mayordomo Riss, al papa, aquel que hizo tratos con Brandon, pereció en los infiernos nuevamente. El anatema de Dantalion se esfumó sobe la faz de la tierra, y no volvería ¡Nunca más!


    Tomó el fragmento del pergamino, por alguna razón la magia que contenía este al evaporizarse cualquiera al tocarlo había desaparecido; sin embargo, las letras que contenía eran demasiado raras como para entenderlas; era el lenguaje del gran arquitecto del universo.


    Piers se desmoronó mal herido al suelo que lo llamaba a descansar. Mía corrió con la lanza cohetes en su mano por prevención, aunque este demonio no se volvería a levantar. Puso la cabeza de Piers en su regazo, estaba muy preocupada por su compañero.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó la agente.


    —Que pregunta, claro que no —entonó ahogado, pero sonriente—, mi cuerpo es una masa de dolor, sin embargo, este dolor es muy satisfactorio —cerró los ojos, la brisa era fresca y acariciaba su tersa piel ensangrentada.


    —Hay que irnos.


    —Toma —le dio el fragmento del pergamino—, ve con ellos y vive, no mueras. Reconstruyan el mundo por el que tanto luchamos.


    —Tu entrégaselos —Mía supo en ese instante que partiría sola.


    —No, yo me quedaré, tengo que esperar a alguien que me venga recoger.


    —Entiendo.


    —Vete —dijo tan amablemente que negarse era un insulto.


    —Fue un gusto conocerlo Padre Piers.


    —Matt, ese es mi nombre Matt Piers —rodó una lagrima por su mejilla.


    —Fue un gusto Matt.


    —El gusto fue mío, mujer.


    Tomó el pergamino y se perdió en las calles de Chernobyl. Piers perdía el conocimiento a cada segundo, en esos momentos vio una figura que aparecía entre una niebla un tanto extraña que le reconfortaba y aliviaba todos los dolores. Todo se puso blanco, como la nada, no tenía ni un rasguño. Vestía camisa y pantalón blanco de seda, su mano color ennegrecida ahora era color normal. En frente se encontraba una mujer de pelo color trigo, hermosa y de ojos como los de Piers. Sin lugar a dudas se trataba de su hermana Elizabeth quien vestía un traje de seda, con esa sonrisa extrovertida que le caracterizaba, lo estaba esperando desde hace mucho tiempo. Matt Piers rompió en llanto ¡lagrimas de felicidad! Se abrazaron en su afecto fraternal.


    —Te he esperado tanto tiempo hermanito —dijo con una sonrisa deslumbrante.


    —¡Hermana! —dijo entre sollozos.


    —Partamos —lo tomó de la mano.


    —¿A dónde? —quiso saber, aunque no le importare tanto.


    —Con papá y mamá, nos esperan en un lugar ubicado en Celestia, no habrá más sufrimiento para un guerrero. Ven es hora de descansar hermano mío.


    —Como digas —sonrió.


    La luz desapreció, y solo quedo el cuerpo tirado del padre en el asfalto que esbozaba una última sonrisa de satisfacción, Piers estaba en un mejor lugar ahora, descansando por el resto de la eternidad.


    Ahora la agente Mía Live debía apresurarse y llegar a norte América lo antes posibles, tenía sus métodos, era hora de utilizarlos, cada segundo contaba en esta guerra cruel.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXIV


    Los Faust


    Westchester, New York


    


    Sleepy Hollow, El hueco soñoliento del condado de Westchester, New York fue una hermosa villa repleta de campos verdosos que bañaban a la ciudad y sus habitantes en una atmosfera de seguridad y tranquilidad. Y ahora no era ni la sombra de lo que fue, estaba desierta como un pueblo fantasma en donde los demonios deambulaban como almas en pena buscando más humanos que mortificar.


    Un frio atroz y la luz del eclipse iluminaba opacamente la espesa neblina.


    Sus pisadas eran rebeldes y desdeñosas; caminaban por las calles con un único guarda espalda ¡el odio! Inclusive los demonios le temían al Angra Mainyu.


    Akari y Robert seguían los pasos ambiguos de James o al menos el cuerpo. Akari había vomitado un par de veces, la vida que crecía dentro de ella merecía toda su atención, la cual a su vez le daba muchas ganas de seguir viviendo, una nueva esperanza y razón para luchar. Los sujetos descarnados hacían un tipo pasillo viendo pasar a los Faust. Esto no podía ser bueno, y Robert se imaginó lo peor: algo estaban tramando, algo grande, y detrás estaba Mefistófeles un enemigo de antaño que buscaba aniquilar la vida.


    Al angra mainyu le diviertía todo lo que acontecía, observaba a los demonios como espejos que dan su reflejo, no poseía remordimientos, siempre extraviado en una sonrisa maquiavélica que le adjudicaban tonalidades de pensamientos que solo Dios sabe que cosas podía imaginar.


    Llegaron hasta una desviación de tres calles que apenas y se veían por la espesa neblina que cubría el lugar. Estaban entre la calle Berdfor Rd y New Broadway, pero al Angra no parecía importarle, él sabía perfectamente por dónde ir. Tomaron una de las rutas que se dirigía hacia el cementerio de Sleepy Hollow. En el recorrido optaron por un sendero dentro del bosque lúgubre, donde se podía apreciar los rieles de un ferrocarril abandonado yacía años atrás; las sombras bailaban entre los arboles tomando formas extrañas que a cualquiera matarían de un infarto. Al parecer Akari y Robert no les temían a las sugestiones mentales, además quién tendría miedo de sombras cuando en las calles había cosas asquerosas haciendo las peores atrocidades que jamás se pensaron.


    Los demonios se perdieron de vista en aquel boscoso lugar que aparentaba salir del lado más tenebroso del país de las maravillas de Alicia ¿En dónde encontraran al maldito gato? Como el gato, el personaje que buscaban era todo un enigma: encerraba secretos de los Faust, sus maldiciones, la eterna osadía de la tragedia que gira como una ruleta sin parar. A su pensar, el gran arquitecto del universo fue infame con ellos.


    El Angra Mainyu se acercó hasta la sudorosa Akari quien se despojó de su enorme rifle sniper M110 semiautomática equipado con accesorios: Mira leupold de 3.5 - 10 de ópticas variables, un vipode móvil el cual llevaba en la cintura, equipo de visión nocturna, sistemas de bolsa para la munición añadiendo ambientación ambidiestra en el botón del reten del cargador, selector de modo de fuego. Descansó un momento en una roca enorme. James le enseñó la magistral pieza.


    —Debemos encontrar más municiones.


    —Yo sé donde están. Es alguien interesante quien nos ha dejado este regalito. Vamos.


    Caminaron por oscuros senderos intentando no llamar la atención de los demonios que seguramente rondaban cerca de aquel lugar.


    Llegaron a un lugar totalmente destruido. Al parecer se había librado una ligera batalla en ese sitio, pues más allá, un hedor asqueroso inundaba el ambiente. Alguien se había divertido con esas abominaciones y había acabado ligeramente con esas bestias.


    —Las encontré. —dijo Akari.


    —No temo repertirlo, pero es un ser interesante. —dijo James.


    —Al parecer contiene ese elemento… —mencionó Robert.


    —Si, eso creo. —interrumpió Akari.


    —Destruye a los demonios —respondió Robert con seriedad y sin volverla a ver.


    —Exacto —mostró su acuerdo con el padre de James.


    Comenzó a llover de forma aparatosa con rugidos de truenos en los cielos. Ahora se encontraban empapados, los rizos se pegaban a la cara del poseído. Robert llevaba su eterno florete, por el cual bajaba una línea pura de agua que hacía un pequeño charquito de agua alimentada por la tormenta. Akari sintió que la lluvia purificaba todas las penas que cargaba. Los mechones negros y lisos se pegaban a su cara, dejándole ver una apariencia aun más joven a la nipona. Decidieron continuar debajo de la torrencial lluvia, mientras los álamos eran azotados por los vientos y algunas ramas inmensas de ceibas se desplomaban vencidas, pero no temían a esto, iban armados con espadas y armas de fuego.


    Llegaron hasta el viejo cementerio de Sleepy Hollow donde los muertos descansaban y por suerte no vivieron lo suficiente para ver el desastre que estaba viviendo la tierra; que se alimenta de guerra y sangre. ¡La sangre es vida! Cuánta razón tenía ese escritor, la sangre alimenta al mundo, es la mágica poción para el corazón. Los humanos siempre se destruyen entre sí, y ahora tenían un enemigo en común, pero eso no será objeto para que otros se unan a ellos. Los humanos son así.


    En las lapidas había nombres escritos con dolor y toda clase de sentimientos. Nombres que se perderán en el tiempo. ¡Hombres olvidados! Pero los hombres que peleen en esta batalla serán recordados ya sea como héroes ó villanos, pero no hay cabida para los cobardes. En esta batalla vives o mueres; la brecha, la pequeñez del detalle estaría en la voluntad de estos, y se medirían ante la voluntad de Mefistófeles quien no daría tregua.


    La niebla y la tormenta congestionaban los suelos. La visibilidad era casi nula, tan espera que era difícil verse los pies. La ropa mojada y el frio se coinvertían a cada momento en un enemigo silencioso e iracundo que amenazaba con hipotermia. El Angra mainyu dejó de caminar y observó todo a su alrededor como presagiando que este lugar era el indicado para concluir destinos escritos desde siglos, donde ahora se escribiría un final bueno o malo.


    Dos enormes robles se elevaban en un espacio alejado de las lapidas. En medio de este se encontraba un trono, hecho de esqueletos humanos. Poseía gravados irreconocibles y detalles espeluznantes. Dos calaveras incrustadas donde se ponen las manos la agraciaban con terror. Estaban a unos diez metros de ella, cuando un hombre de pelo largo castaño apareció. Llevaba puesto un pantalón de lino muy pegado, dejando ver piernas muy fuertes, calzaba botas de cuero muy elegantes para cabalgar y una camisa de seda empapada dejaba ver fuertes pectorales. El pelo reposaba en sus hombros. Este hombre les adjudicó una mirada penetrante con los ojos azules. Sus facciones eran muy suaves de tal manera que no parecía humano, poseyendo un aspecto seductor y peligroso. Los ojos le ardían en furia a James quien observa cómo se sentaba en ese extraño trono hecho de cadáveres. James desenvainó la catana, y se aproximó en solitario hasta quien veía como contrincante. Se vieron mutuamente a los ojos en una pelea mental: ojos rojos repletos de odio, versus ojos azules malvados. La tención se podría partir con la catana, que esperaba el momento justo para acabar con este sujeto. El hombre se sentó en su trono, sin despegar la mirada del angra mainyu.


    —Mefistófeles —dijo Angra Mainyu, quien se mostraba acérrimo a destruirlo.


    —Angra mainyu —dijo con voz suave, mientras reposaba su mejilla en el puño—. Eres un peligroso sujeto.


    —No es nada personal, pero debo arrancarte la cabeza y dársela de trofeo a esa chica —señaló a la nipona sin quitarle la vista al temido Mefistófeles.


    —Así que los Faust están aquí —vio con fiereza a Robert—. Robert Faust…


    Robert Faust se acercó junto a Akari para presenciar de cerca a Mefistófeles. Se preguntaba porque no era una aberración como los demás demonios.


    —Mefistófeles —dijo con repugnancia en el tono Robert.


    —Arden tus entrañas por destruirme niña —esbozó una sonrisa—, y el maldito Faust, aquel que me traicionó.


    —No eres como los demás —pensó en voz alta Akari.


    —Es porque soy un ángel traicionado por el gran arquitecto del universo. No soy un estúpido demonio. Dentro de los ángeles solo hay uno que se convirtió a demonio.


    —¡Luzbel! —empezaba a disfrutar la charla el Angra Mainyu.


    —Han venido a pelear… entonces dejen de hablar, y sigamos con esto. Pueden atacarme todos si así lo desean, les otorgo esa ventaja.


    —Yo te destruiré por nuestra familia —retó Robert.


    —¡No! —suplicó Akari—, puede morir.


    —Estoy lista niña —le observó con ojos condescendientes—, lo venceré en nuestro honor, en honor de nuestra familia. Recuerda siempre que tú eres una Faust; recuérdalo siempre.


    —Señor Faust…


    —Pase lo que pase, prométanme no intervenir —mencionó Robert airado por la pelea. ¡Prométemelo Akari Faust! —exaltó.


    Akari sintió que sería la última vez que hablaría con el padre de James, por lo que solo asintió. Luego se dirigió al cuerpo poseído de su hijo. El Angra Mainyu le dedicó una mirada despectiva.


    —James, si aun estás en algún lugar de esa mente, quiero decirte que siempre te amé hijo —se le hacía un nudo en la garganta.


    —Estoy seguro que te escuchó viejo —dijo con arrogancia.


    —Dime una cosa, ¿volverá?


    —Solo si es más fuerte que yo —sonrió ante la imposibilidad.


    —Entiendo.


    Erguió su mano, retando a Mefistófeles.


    —Yo seré tu oponente —arremetió con crudeza las palabras.


    —Como desees —se levantó de su trono.


    Mefistófeles, sacó una enorme espada de un metro treinta por lo menos. La desenvainó y la mostró al claro de la oscuridad; la lluvia no cedía terreno aumentando el ritmo en la tempestad. La espada era al estilo escocesa, de dimensiones grandes, con empuñadura para dos manos, pero la sostenía con tan solo una; de cruz recta de extremo a extremo, puño de mesa forrados de piel de antílope, hoja color plata hecha de acero diamantino de Celestia.


    Enterró la punta en la tierra. Robert blandió su florete; ambos poseían rostros inescrutables que aludían al estudio de los movimientos que podrían realizar cada una de las partes.


    —Es posible que ni yo mismo lo pudiera derrotar —dijo el Angra Mainyu.


    Esto conmocionó el rostro de Akari; lo que dijo la sorprendió ¿Ni él podría derrotarle? ¿Acaso le jugaba una broma de mal gusto?, pero no, este sujeto hablaba en serio en su cara se podía notar cierta preocupación, cosa que nunca le había visto. Pasaron alrededor de diez minutos quizás; sin embargo, se sintieron que habían transcurrido mil años en donde las espadas no eran las armas sino las miradas absortas entre los guerreros.


    —Empecemos de una buena vez —cerró los ojos Mefistófeles.


    —Entonces… ¡Aquí voy! —gritó Robert.


    Estocó con rapidez como el aguijón de una abeja, y precisamente así se llamaba este ataque “piquete de avispa” técnica que consistía en tirar el cuerpo hacia delante, ayudándose con la pierna derecha o izquierda desde atrás permitiéndole una estocada rápida, efectiva y sin gastos de energía, era la ideal para una muerte rápida. Mefistófeles esquivó sin problemas este ataque mortal con movimientos sutiles y elegancia, hasta quedar detrás de su adversario quien estaba impresionado al ver la velocidad que este poseía. Dio un golpe certero con el puño a la espalda de Robert que lo tiró de bruces en el fango que se hizo por el mal tiempo que parecía estar en contra de Faust. El florete se incrustó renuente en la tierra.


    Akari, rechinaba los dientes de angustia. Mientras Angra Mainyu escudriñaba los movimientos.


    —Necesitarás más que eso para vencerme Faust —cantaba prácticamente su victoria eminente.


    Tomó el florete, y con este se ayudó a levantarse, el golpe le sacó el aire, tenía fuertes calambres en la zona dañada.


    —Aun no me vences —le temblaban las piernas, por primera vez sentía miedo ante un oponente.


    —Morirás —saboreó la victoria.


    —No lo creo —estaba exhausto, y eso que empezaba la batalla.


    —Peleas como si yo fuera tu peor enemigo.


    —Eres la maldición que nunca pedí —fijó la vista al suelo—. ¡Eres el error de mis antepasados! —exaltó vigoroso mientras lo veía adjudicándole toda la culpa a este monstro de rostro hermoso.


    —¿Sabes cuál fue el trato que hicimos con el doctor Faust? —inmortalizaba la espada en su mente, admirándola de una forma casi divina.


    —¿Qué es lo que dices? —preguntó, aunque no sabía si quería escuchar tal respuesta.


    —¿No lo sabes?


    —Fuiste engañado por mi antepasado, quería obtener los conocimientos del valle de Hinón, a cambio tú, querías su cuerpo y con él traer el caos.


    —¡Vaya! —incrustó la espada de nuevo en la tierra para descansar de lo pesado— así que el maldito bastardo se llevó el secreto a su tumba.


    —¿Qué es lo que quieres decir? —bajó la guardia.


    —Tu antepasado lloraba lágrimas negras al no saber las artes oscuras, estaba obsesionado con la muerte, su lado oscuro siempre le decía cosas, poseía una extraña dualidad —le hechó una mirada al angra mainyu.


    —Exacto ¡Tu maldición! Tu pusiste el Angra Mainyu en el cuerpo de nosotros los Faust —exaltó furioso.


    —Así que esas mentiras te han dicho por generaciones —se burló.


    —¿Qué? —dijo anonadado.


    —El Angra Mainyu no es una maldición; te contaré algo más grande que los secretos estúpidos como el pergamino que tanto interesó a Azrael. Esto va más allá incluso de todo.


    —¿A qué te refieres?


    Claramente Mefistófeles poseía un secreto transcendental, tanto que podría ser la cajita de pandora.


    —Johannes Faustus, era un astrónomo, a su corta edad de quince años, era un fracasado tanto socialmente como sentimental. Tenía una suerte horrible con las mujeres; por un tan solo hecho ¡Su obsesión con los conocimientos! Había una voz que siempre le decía cosas: que hiciera otras y en otras veces que matara. Al principio pensó que estaba demente, pero luego empezó a considerar que la demencia son estados cerca de la razón. Al borde de la desesperación acudió a un viejo libro llamado Ars Goetia, libro que contiene las formas de cómo invocar a los demonios, y por supuesto rituales poco convencionales. Invocó a un ser llamado Mefistófeles; a mí, un ángel caído, que no podía salir de la prisión a la que fui confinado, hasta que el Armagedón llegase. Por lo que hicimos un jugoso trato, yo le daría los conocimientos que tanto quería y él me daría al Angra Mainyu y el Aura Mazda. Las dualidades del universo que fueron encerradas en la primera mujer de toda esta civilización humana, por ende, Faustus era descendiente de esta. Los Faust desde el principio de la humanidad han sido el contenedor dual del universo.


    —¡Patrañas! —exclamó irritado Robert—. ¡Lo que dices es una sarta de mentiras! Las historias no concuerdan, fuiste tú el que nos maldijo con el Angra Mainyu.


    —Te equivocas —señaló hacia arriba—, fue el gran arquitecto.


    —¿Qué? —se sorprendió. Akari se mostraba confundía, en cambio James no mostraba emoción alguna, escuchaba cada palabra.


    —Cuando una nueva burbuja cósmica se crea, ambas entidades: el bien y el mal, son enterradas en un ser. El elegido para llevar la dualidad fue nada menos que tu antepasado, esa mujer.


    —¿Qué es lo que pasó luego? —pensó en voz alta Akari.


    Mefistófeles volvió su mirada a la nipona.


    —El trato se hizo, yo le expliqué y le di los secretos del valle de Hinón, que estaban escritos en el Codex Mortem que a su vez abría el portal del Angra mainyu. Cuando se dio cuenta de los secretos que escondían decidió romper el trato; con algo que rompe los contratos de inmediato ¡Se enamoró! Y no pude obtener su alma. El muy bastardo lo sabía, yo le quité las emociones y él descubrió un hechizo para volverlas a tener. Estaba prácticamente vencido. Entonces decidí vengarme, y maldije a todas sus amadas con la muerte. Ahora el Angra Mainyu y Aura Mazda, están separados; todo por la intervención de ese ángel llamado Teniel. Al reunirse el descendiente de Cecilia con el del Faust, Sofía y tu, deformaron todo, se formó una paradoja, ya que la habilidad de leer el pergamino en principio era para una persona buena, por lo que Angra Mainyu y Aura Mazda se separaron; el bien por su parte y el mal por el suyo. Lo extraño es que ambos pueden leer el pergamino, eso solo puede ser intervención del Gran Arquitecto que juega con sus piezas de ajedrez.


    —No es posible —dijo anonadado.


    —Así que es por eso que no puedo leer tu mente —mencionó James, quien poseía un rostro inescrutable aun después de lo que escuchó.


    —Johannes ocupó un hechizo muy fuerte para que eso se olvidara de tu mente. Tu contraparte es igual de fuerte.


    —¿Qué hay de los ojos verdes? ¿No es aura Mazda ese? —preguntó Akari.


    —Claro que no. Johannes Faustus creó una ilusión en sí mismo para engañarse él y a sus descendientes. Es sinónimo de equilibrio; eso es verdad, pero no es Ahura Mazda. Todos los Faust pasan a sus descendientes el Angra Mainyu y al Ahura Mazda… bueno al menos hasta ahora. Hoy los dos están divididos al fin; estos “espíritus” son muy poderosos. El Angra Mainyu y Ahura Mazda son lo más fuerte de este universo, de eso no hay duda. Aunque hay otras cosas en este tablero… cosas que se ha liberado y con el tiempo se darán cuenta.


    Quería arrancarle la cabeza, Angra Mainyu mostraba odio. ¿Cómo es posible que un ser humano como Johannes Faustus fuera tan poderoso? Ahora sabía la verdad, de porque no sabía algunas cosas sobre los Faustus y el mismo Mefistófeles, y sobre todo porque vio el reflejo de Aura Mazda en Reid. Todo empezaba a tener sentido para Robert Faust también, aunque fuera difícil de aceptar. Mefistófeles quería las dualidades para quien sabe que. Y los Faust intervenían en este proceso.


    —¿Qué es lo que quieres? —quiso saber Akari.


    —Muy fácil, quiero al Angra Mainyu.


    —Tendrás que derrotarme primero —dijo Robert. Poniéndose en guardia.


    —Como desees Faust —tomó su espada.


    —Voy a enviarte al infierno —amenazó Angra Mainyu quien al parecer ya no disfrutaba esto.


    —Yo me encargaré de él —dijo para sí mismo Robert.


    Se movió tan rápido que difícilmente pudo verlo Akari; Robert apareció arriba de Mefistófeles. Dio un salto sin precedentes, arribó la espada en un tajo aéreo de arriba hacia abajo dándole la ventaja, la gravedad; sin embargo, el golpe fue aludido sin mayor esfuerzo por Mefistófeles. Casi de inmediato levantó la espada sobre su cabeza y la dejó caer sobre Robert, pero este pudo con dificultad detener el golpe con el florete. La fuerza con la cual Mefistófeles dio el golpe fue tanto que dejó temblando los fuertes brazos del Faust que en su vida había enfrentado a un enemigo de semejante índole. Como pudo, Robert se alejó de su adversario unos metros. Tenía que encontrar la manera de estocarlo << si llegara a tocarlo ¿A casso lo mataría? Quizás esta lucha sea en vano... ¡No! Debo enviarlo de nuevo al infierno >> sus pensamientos le jugaban otra batalla enigmática referente así podría derrotarlo con la simplicidad de un ataque con espada.


    —Vamos Faust, hazlo un reto para mí. —le retó y lo humilló.


    —Por mis antepasados y mi hijo, voy a vencerte o moriré intentándolo.


    Tomó la espada con las dos manos, una en el mango y la otra sobre el filo. La partió por la mitad con un fino golpe en la rodilla. Ahora sostenía ambas mitades Robert; la mano que sostenía el filo goteaba abundante sangre que brotaba de una herida profunda y punzante. Colocó su mano sangrante por detrás de su espalda, mientras con la otra mitad del florete apuntaba a Mefistófeles. Se impulsó a toda velocidad ante la presencia del caído, y estando a un metro del rival, lanzó la espada con la empuñadura. La hoja desquebrajada iba directamente a su cara. Mefistófeles logró esquivarla con la espada, dándole un zarpazo; sin embargo, dejó expuesta su guardia al utilizar la espada para defenderse lo cual aprovechó Robert dando un doble giro frontal clavándole la hoja en el cuello. Este movimiento dejó atónito a Mefistófeles, quien tomó su garganta ensangrentada, de donde fluía la sangre sin detenerse. Robert cayó de pie detrás del contrincante. Observó la herida de su mano, podía ver hasta el hueso en ella, la fuerza con la que agarró la hoja fue tanto que cortó bastante la mano incluso unos tendones fueron cortados en este acto valiente, perdiendo la movilidad del dedo índice y el pulgar, al menos o por el momento ya no los necesitaría, había acabado con el ángel caído.


    La enorme espada de acero diamantino atravesó el plexo de Robert sin previo aviso. Mefistófeles estaba sangrando del cuello, pero esto parecía una molestia, mas no algo como para morir. Robert por lo contrario apreciaba la punta del acero salir de su pecho; la punta estaba ensangrentada, y el caído con una tan sola mano lo levantó, esto hizo que la espada se incrustará mas en Robert. Akari daba alaridos, gritaba el nombre del padre de James y maldecía a Mefistófeles. El cuerpo de Robert temblaba en el aire, parecía un pincho. Luego se aburrió de tener al Faust en el aire y con un movimiento horizontal y brusco tiró a Robert, cayendo a los pies de Akari y James; de seguro esos serían sus últimos segundos, estaba agonizando.


    Akari se apresuró para asistirlo, vio la herida, era demasiado profunda, podía ver incluso parte del corazón que poco a poco iba deteniéndose, una sensación que conocía muy bien la chica. James por lo contrario solo veía fríamente la escena.


    —Se recuperará señor Faust —dijo con los ojos lagrimosos Akari.


    —H…Hoy… no, niña —respondió cansado.


    —¡Vamos! No se rinda, usted es muy fuerte.


    —N… No. Soy débil… no fui el padre que tuve que ser. Tú serás madre —escupió sangre—, y no pierdas las esperanzas de ser feliz nunca, eres más fuerte de lo que te imaginas Akari Faust. —Vio a James, una gota de sangre se derrama de sus labios—. Lo siento hijo, ojalá un día me perdones —cerró los ojos, y eso fue todo para Robert Faust.


    Akari frunció la cara entristecida y sollozante, aunque Robert hizo mucho por separarlos, sabía muy bien que lo hizo por el bien de ambos; no le guardaba ningún rencor, es más, por él sentía un profundo respeto. Angra Mainyu veía el cuerpo del padre de James, un líquido cálido y cosquilloso rodó por la mejilla. Levantó la mano, y una lágrima se desplomó sobre ella. Quedó perplejo ante esta reacción, no era él quien lloraba, solo podía ser alguien… sentía toda la tristeza de James fluir desde su interior. El cuerpo poseído tornó la vista en Mefistófeles, confabulándose con su odio y la tristeza de James que emanaba desde algún rincón de su mente, mientras Akari lloraba, se volvió al Angra Mainyu y vio que este tenía las mejillas mojadas, y un rostro susceptible a ser temido por cualquiera. Su enojo lo manipulaba, y lo descargaría en contra de su enemigo ¡Mefistófeles!


    —Ahora quien sigue —se refirió a James.


    —Voy a matarte —sonrió de nuevo.


    Sacó la catana y apuntó con la espada japonesa hacia su rival; un fuerte contrincante inclusive para este supuesto ser que comprendía en un celoso secreto dual del gran arquitecto del universo. Cada uno de ellos posaron en frente, demostrando cierto combate mental como preludio a una pelea comprometida para ambos, en donde la victoria se decidiría en el pequeño error de estos.


    —Utiliza tu voz, el grito —dijo Akari. Quien veía el cuerpo derrocado de Robert.


    —Solo funciona con demonios, no con ángeles caídos —manifestó sin dejar de ver a Mefistófeles—, le derrotaré con mi catana; y si no puedo yo, otro lo podrá hacer.


    —¿A qué te refieres?


    —Todo a su tiempo.


    Dejó de hablar con Akari para concentrase por completo en Mefistófeles quien blandió su espada, y acto seguido hizo lo mismo Angra Mainyu, dedicó una sonrisa de bufón y desapareció del lugar, reapareciendo a espaldas de Mefistófeles que mostró sorpresa ante este acontecimiento. Los aceros chocaron: la enorme espada contra la catana. No fue que desapareció o algo por el estilo, sino la velocidad de James, fue tan rápido que no alcanzó a ver los movimientos que hizo. El ángel caído a penas y pudo contrarrestar el fuerte golpe de este. Angra mainyu pudo leer lo disgustado que estaba Mefisto al no poder predecir tan majestuoso movimiento. Akari mostraba también asombró no pudo ver cuando hizo este movimiento. La enorme espada de acero diamantino cortó el viento, precipitándose con fuerza hacia un lado de la cintura de James, pero este la esquivó con el filo de la catana. Mefistófeles no revelaba emoción alguna, su rostro era vacio. El poseído dio un pequeño salto, dando un giro en el aire, haciendo piruetas, la cual termino en un potente golpe sobre el hombro de Mefistófeles que sintió el filo cortando la piel, la sangre emanar de esta.


    La batalla era cuestión de fuerzas y mentalidad, cualquiera podía morir, siempre y cuando la estrategia se manejara. Pero Angra Mainyu estaría muy equivocado si con este golpe podría acabar con la bestia traidora de Celestia. Mefistófeles dio un giro sobre su centro de gravedad como un torbellino, hasta rasgar las piernas de James quien sintió lo helado de esta; se decía que la espada de Mefistófeles estaba hecha con acero extraído de los campos de Celestia, diamante de una estrella muerta y hielo de asteroides de los lugares más recónditos del universo. La herida proporcionada por Mefistófeles dolía, y salía de ella un vapor helado; el dolor de seguro acabaría con un humano común y corriente. No era el caso de este, lo único que hizo fue mostrar una sonrisa de satisfacción, disfrutaba con el hecho de una batalla abismal entre el mal y el mal. No en la típica dualidad.


    Mefistófeles aceleró los pasos tan o más veloz que el primer ataque del adversario, dio un saltó que le proporcionaría mucho más impulsó en la caída, arremetió con dureza la espada fallando tal golpe, destruyó la tierra y desquebrajó unas lapidas, la fuerza de este sujeto era sencillamente increíble. James logró escapar con facilidad y hendió la catana sobre sus hombros descargando furia entre sus dedos, cortando la oreja de Mefistófeles quien no gritó, y mucho menos dijo algo, como si el dolor fuera cosa de juegos. No mostraba indicios de que esto le doliese, era aterrador. Una ráfaga de sangre salió desde la espalda de James, desplomándose sobre sus rodillas. De alguna manera la espada lo había estocado, su velocidad tuvo que ser mas allá que la de él para hacer semejante faena.


    Se miraban fijamente, ambos estaban lastimados, uno no mostraba emociones y el otro disfrutaba el hecho de combatir. La única manera de destruir a un ángel, era arrancarle la cabeza o atravesar su corazón ¡Como un maldito vampiro!


    Akari apuntó con su rifle sniper y disparó a la cabeza del ángel, este, con un movimiento de agilidad con la espada desvió la bala hacia James, la cual impactó en el brazo, rompiendo la piel y el humero, saliendo la bala al otro lado del brazo, fracturándose en dos partes; por lo que el dolor era intenso y agudo, pero Angra Mainyu tampoco lo demostraba, reía a carcajadas mientras aun yacía postrado, con heridas profundas en las piernas, la espalda y el brazo hecho mierda. Si, era el mejor momento para reír. Akari no podía creer lo que vio, nunca en toda su trayectoria falló un tiro, y este tipo lo esquivó con tanta facilidad.


    Mefistófeles poseía una oreja cortada, hombro herido y parte del esternón fracturado y el cuello ensangrentado, debido la profunda herida provocada por la hoja de Robert.


    —Puedes regenerarte —dijo Mefisto, mientras todas sus heridas se cerraban como por arte de magia—, aunque no se puede utilizar kinesis o nigromancia, si podemos utilizar nuestra naturaleza ¡como dioses que somos!


    —Si me regenero entonces ¿Cómo podrás destruirme? —quiso saber, tocando la herida de sus piernas.


    —¿Quién habló de destruirte? —posó la enorme espada en hombros.


    —¿Qué es lo que quieres entonces? —sonrió. Sabia la respuesta, le daba placer que alguien le dijera que lo quería para destruir, ese era su fin después de todo.


    —A ti. Todo esto tiene que ver con las dualidades, su poderío; yo obtendré al Angra Mainyu; y Alib al aura Mazda y con ello despojaremos al Gran Arquitecto del universo sus humanos. Este es un juego de ajedrez después de todo.


    Se incorporó con dificultad, ayudándose con la catana, dejando ver su rostro burlón, careto de sangre y amortiguado con sarcasmo en los ojos rojos.


    —Interesante, los ángeles…—hizo una ligera pausa—. Bien me regeneraré, pero no seré yo quien te derrote. Te enviarán con la cola entre las patas —se carcajeó—. Me pregunto quiénes serán los jugadores en este tablero ¿Será Alib y el arquitecto? —lo señaló con el dedo índice—, eso te convierte a ti en un peón —lo provocaba.


    —¿Qué es lo que dices? —no lo tomó nada en gracia las palabras que salían de su boca.


    Golpeteó su cien con el dedo índice, y le dedicó una sonrisa áspera.


    —Vamos a jugar Mefisto.


    —Como quieras —aceptó el reto.


    Agachó la cabeza, los rizos caían vencidos ante la gravedad. Akari contempló como las heridas se cerraban y el hueso humero se reacomodaba. Los vestigios de las heridas desaparecieron como lo hizo el ángel caído. Un frio suave procedente del norte azotó, y luego una ventisca suave y cálida se cernió desde el sur. El ambiente era ambiguo y al parecer reaccionaba al espíritu de batalla del angra mainyu o…


    Descubrió el filo de la catana, y levantó la mirada hacia Mefisto quien se sorprendió al ver lo inesperado. Mostraba valentía, y ardor de justicia flameante en aquellos ojos, más ya no rojos, sino todo lo contrario, eran los ojos color miel de los que Akari se enamoró. Vio a la siempre delgada y hermosa Akari con esos ojos de amor, solo podía tratarse de una persona, ¡James Faust ha vuelto!


    La nipona sintió que el alma le saldría desde la garganta en un grito de júbilo; y así fue, y con ellos las lagrimas fluían de los ojos (uno purpura, y el otro azul verdoso) recorriendo las blancas mejillas que se humedecían en un tierno despertar con el amor. Se perdieron en sus miradas, a sabiendas que esta batalla los podría separarlos de nuevo. Mefisto incrustó sus dientes entre sí, mostrando la rabia que suponía este cambio repentino, esa luz de amor que florecía entre estos despertaba asquerosidad en su ser, era algo con lo que el gran arquitecto lucharía sin duda. Esta armonía supondría un mal para su mal, ya no sería un duelo de la misma parte de la dualidad, ahora sería equilibrio contra su maldad. Esta luz le quemaría y por mucho, sino los destruía.


    La mirada de James se volvió a su enemigo, no mostraba la típica frialdad, era dura pero reconfortante, como si la mujer que tenía a unos pocos metros le alimentase las fuerzas para luchar. Angra Mainyu reía desde adentro, suponiendo que esto lo tomó por sorpresa al maldito bastardo << como ves, la mejor táctica es siempre la que no se espera, ahora destrúyanlo, y vamos por Hassan Alib >> la parte dual del mal de este universo hablaba en su mente, recalcándole lo importante que sería esta victoria. La maldición de los Faust acabaría esta misma noche, y su hijo no tendría porque sufrir este anatema, debido que, aunque las dualidades fueron separadas, esto aun podía pasarse de generación en generación, no tenía que ver con Mefisto, era otra cosa. Se quitó el sobre todo, quedando en una camiseta negra que dejaba ver sus fuertes y definidos brazos.


    —James Faust… —dijo Mefisto con desagrado en sus palabras—, tu no significas ningún problema para mi, mi facultad es que puedo adivinar los movimientos de las personas.


    —Pueda que sí, pero Angra Mainyu tiene muy bien guardado los secretos en mi cabeza, se te será difícil predecir lo que voy hacer.


    —Deja de ser pretencioso, Faust, y pelea.


    —Eso haré —se volvió a la nipona—. Nada nos separará, te lo prometo Akari.


    —Entiendo lo que me quieres decir —le guiñó un ojo.


    —Lista.


    —Siempre.


    —Déjense de estupideces, sé que me atacarán juntos. Por mi no hay problema —giró la espada hacia James, previendo la pelea.


    —Espero que estés listo para tu final —apuntó Akari con su rifle.


    James se precipitó con el filo de la catana sedienta de sangre del infierno. Los aceros chocaron, pero esta vez el ataque fue mucho más despacio que la anterior vez, los movimientos del médico forense, eran demasiado previsibles para el ángel caído. James se balanceó en su punto de gravedad, intentando engañar a su adversario. Los movimientos eran de izquierda a derecha o viceversa, por lo que para un humano común y corriente fuera algo imposible de saber porqué lado iría el ataque. Un estoque frontal salió desde el flanco izquierdo, el cual fue interceptado de manera inmediata con aquella hermosa e infernal espada tipo escocesa.


    —Es imposible —recalcó Mefisto.


    —No lo creo —dijo entre dientes, haciendo mucha fuerza.


    El umbral del sonido fue violado por una detonación que salió directo del rifle de Akari; el rumbo de la bala marcaba trayectoria directo a la parental de Mefisto, ya que según lo mencionado por angra mainyu la única manera de destruirlo era atravesando su corazón o decapitándolo, y una bala como esta de seguro le haría explotar el cráneo. Mefistófeles dio un golpe despectivo a la bala como si de una mosca se tratare, cayendo a los pies de este.


    —Como se los dije, les será imposible derrotarme —su tono pretensioso dejaba ver toda la confianza que tenía en sus habilidades.


    —Eres muy tonto como para no darte cuenta ¿No es cierto? —dijo Akari que se mostraba muy victoriosa, a pesar de haber fallado o al menos eso hizo pensar a Mefisto.


    —¡Qué estúpido! —gritó James.


    Volteó sus ojos a James y quedó petrificado.


    —¡Maldición! —profirió Mefistófeles.


    De nuevo el impacto fue mental, como si le hubiesen estocado de una manera más ardiente que la catana al maléfico ángel. Lo que vio no tenía precedentes. ¡Los ojos! ¡Esos ojos de odio habían vuelto! ¡La mirada roja sedienta de sangre del Angra Mainyu! Hendió la espada de forma brutal, sacudiendo la espada de Mefisto de forma violenta, exponiendo su defensa; la hoja perfecta de la catana cortó la carne del brazo, pasando por la epidermis, dermis, hipodermis y el hueso, desmembrándolo de su brazo el cual cayó con la espada sujetada al fango. Los gritos vinieron como acto final, ¡eran de horror o sorpresa! Quién sabe, pero sin duda le dolió, y su rostro lo reflejaba a la perfección; esa mirada de miedo del ángel caído no tenia precio.


    —¿¡QUE ERES!? —exaltó en un grito descomunal.


    —Vamos Mefisto, dices quererme para tus planes, pero solo eres un estúpido. Este humano me ofreció un trato que no puedo rechazar, tú no puedes ofrecerme nada, no tiene amor por el que odiar algún día. Por lo tanto, tú y Hassan Alib, ese nombre me provoca gracia —se carcajeó por un momento—, no son más que ¡escoria para mí! —blandió la espada de nuevo.


    Se arremetió contra un temeroso Mefistófeles, y con un solo golpe veloz de la catana mutiló las piernas de Mefisto, quien se desplomó sobre el fango amputándolo de ambas piernas. Se podía ver los hilos de venas gotear desde sus muños ensangrentados.


    Fue tan rápido y limpio el corte, que las piernas del ángel caído estaban aun de pie hasta las rodillas. Ahora Mefisto solo podía esperar la muerte a manos de estos. Veía el eclipsé interminable en el cielo, secuela de un pergamino leído que liberó la gran batalla en la tierra. A la luz de aquel extraño circulo negro, en donde debería estar la luna y el sol, aceptó su derrota. Pensó de inmediato en la estrategia utilizada por estos tres individuos; y se dice tres porque era: James, Akari y el mismísimo Angra Mainyu. El plan de estos fue muy sencillo, dejar a Mefisto que tuviese el control de la situación, aun a sabiendas que Robert Faust se prestó para morir y así cumplir este plan. La muerte de Robert fue crucial, debido a que esto convenció a Mefisto que tenía el control de las cosas. La segunda parte del plan consistía en desconcertar a Mefisto, con la inesperada llegada de James, que dio frutos casi al instante, Mefisto sabía que James era más débil que el Angra Mainyu, y si lo derrotaba le sería más fácil tomar a la dualidad del mal. Y el tercer punto fue Akari, con su disparo el cual solo tenía una intención: desviar la atención vanidosa del ente y así dar punto y final a la última intervención de Angra Mainyu quien daría los alegatos, precuela del gran final, debido a que Mefisto estaba muy ocupado alabándose por la gran victoria que tenía entre manos.


    Sin duda uno solo no podría haber ganado, ni la misma dualidad del mal, y esto por la habilidad que tenía Mefisto de leer los movimientos de cada uno de sus adversarios, pero no era lo mismo leer la de uno que los de tres. Mefisto estaba a punto de ser derrotado, y si tuviera ambas manos de seguro hubiese aplaudido tan ingenioso plan, regenerarse le tardaría unos minutos por lo que intentarlo fuese una pérdida de tiempo. Moriría con honor entonces. Akari se acercó hasta el cuerpo acabado, ensangrentado y amputado del ángel. Mientras Angra Mainyu dio paso de nuevo a que saliera James, los ojos miel volvieron.


    —Es interesante perder frente a dos humanos, al final fueron los Faust quienes me acabaron. Como recompensa a su victoria les diré un secreto —dijo en preludio a su muerte.


    —¿Cuál es? —dijo Akari, temerosa a preguntar.


    —El peor enemigo, que enfrentaran no es Hassan Alib, son los mismos humanos, son ellos quienes son más temibles que los mismísimos demonios o ángeles rebeldes. Tendrán que enfrentarse a enemigos más grandes de lo que creen —observó a la chica— veo porque te ofreció la vida de nuevo Akari…


    —¿A qué te refieres? —manifestó la chica confundida.


    —Todo a su tiempo —contestó.


    —Entonces lucharemos contra ellos también —recalcó con dureza James.


    —Si es que sobreviven ante Hassan Alib —mencionó cansado el ángel.


    —Lo haremos —dijo Akari, frotando su delgado vientre, en donde una nueva vida se formaba.


    —Una madre y una amante son peligrosas, pero dos en una es una Diosa. El Gran Arquitecto las hizo, como lo más poderoso de este universo. Tú niña eres muy especial, recuérdalo. No hay coincidencia en el determinismo.


    —¿Por qué dices eso? —quiso saber James.


    —A su tiempo. Venga, no me hagan esperar, mátenme ya, no sigamos con esto.


    —Como desees —concluyó Akari.


    La nipona dio un certero disparo en el corazón, el cual atravesó hasta la tierra. James por lo contrario levantó la catana por encima de la cabeza y… lo decapitó. El cuerpo de de Mefistófeles se desvaneció como polvo brillante color verde, parecía que muchas luciérnagas revoloteaban en esta oscuridad, después de todo era un ángel, ¡Fue el temible Mefisto! ¡El ángel caído!


    La lluvia aun caía a borbotones, Akari y James se vieron mutuamente empapados en sudor y agua. Querían decirse tantas cosas, pero antes de tan siquiera decir una palabra decidieron enterrar el cuerpo de un héroe que aun a sabiendas que moriría entregó su vida por ellos, sintió quizás que era lo menos que podía hacer después de todo.


    Robert supo despejar su mente para que este Mefisto no pudiese leer su mente, después de todo se entrenó durante unos años en templos budistas en la india que le enseñaron a dejar en blanco la mente, siendo el plan muy beneficiado.


    Dieron entierro a Robert; James escarbó la tumba con sus propias manos, tenía raspones en ellas, prueba fehaciente de esto. Colocaron una roca en su tumba, y el florete fragmentado incrustado en esta; las luciérnagas aparecieron, danzaban en una especie de ritual conmemorando tal vez la memoria de Robert, fue un espectáculo natural hermoso. Aquellas voces demoniacas no se escuchaban más, como si hubiesen huido.


    La luz verdosa iluminaba el mago del florete, la cual formaba con su sombra una cruz. La lluvia bañaba las mejillas de James, por lo que Akari no sabía si este lloraba; por consiguiente, la nipona solo pudo hacer algo: abrazarlo, rodearlo con sus delegados brazos hasta que el dolor desapareciera. Con mucho ameno James devolvió el gesto. No decían ni una palabra, su mundo era ese punto lodoso frente a la tumba de Robert, donde tácitamente se juraban amor hasta la muerte, cosa que ambos vencieron dos veces. James le tomó por la pequeña barbilla, y quitó un mechón de pelo mojado, para darle un beso, y sentir esos delgados labios que lo enviaron a lo más recóndito de un sentimiento de paz.


    —Prometo cuidarte. Akari, no dejaré que a nuestra familia les pase nada —tocó el vientre de su amada, y ella palpó su mano.


    —Te amo, y lo haré por siempre, yo te protegeré. No soy una mujer débil después de todo —al fin sonreía.


    —Por mi padre, mi madre y nuestro hijo, vamos a salvar la tierra.


    —Sé que lo haremos.


    —Toma esa espada, Angra Mainyu dice que tú eres la indicada para poseer la espada de un ángel. Debes hacer un pacto con la espada.


    —No puedo sostenerla, es demasiada pesada. Además ¿Cómo podemos creer en lo que diga el Angra Mainyu? —preguntó escéptica.


    —Está de nuestro lado, el amor que poseo hacia ti, envenenó su esencia. Nuestro acuerdo fue que ambos seriamos uno, con un solo fin, el de protegerte. De alguna manera esta entidad ama también.


    —Entonces haré lo que tú dices —tocó su mejilla y se dispuso a tomar la espada.


    Intentó levantar la espada, pero fue en vano, era demasiado pesada, y no se movió ni un solo centímetro. Al ver que no podía ni tan siquiera mover la espada de acero diamantino, deserto de intentarlo.


    —No puedo, ni tan siquiera moverla de ahí —gritó exhausta.


    —Dale de beber de tu sangre —sugirió amablemente James.


    —¿Qué? —hizo una mueca de desconcierto.


    —Hiere un dedo con el filo de esa espada, ella decidirá si eres apta.


    —¿Apta para qué? —preguntó insegura.


    —Para ser su dueña.


    Asintió con la cabeza, e hizo lo que dijo, hirió un dedo y la sangre recorrió el filo. Intentó de nuevo levantarlo, cuando tocó el arma, un destello de estrellas inundó su cabeza, como si viera una película a alta velocidad; luego la visión se detuvo en un rincón del universo, apreciando la estrella más brillante de la constelación de Aries; hamal, su nombre proviene del árabe y en español quiere decir carnero. Es una gigante naranja que brilla con una luminosidad noventa veces mayor que la del sol y su masa dobla a la del sol. Esta maravillosa espada se formó a partir de esta estrella y acero celestino, fue destinada a Mefisto debido a que esta espada representaba inteligencia y honor. La espada aceptó a la nipona como su dueña, ahora, de alguna manera sabia esgrimirla como una pluma, tanto que ella misma se sorprendió de esta habilidad. James se acercó hasta ella.


    —Ahora posees eterna juventud, la única manera de matarte es como a la de un ángel —dijo James.


    —Lo sé. Una vez tomado esta responsabilidad, el pacto solo se rompe por la muerte —postro la heterocromía en Faust, su delicadeza era bella, digna de un ángel.


    —Nuestro hijo, queda absuelto de poseer al angra mainyu, y el algún día poseerá esa espada —se mostró feliz por este nuevo hecho— ahora el angra y yo seremos uno por el resto de nuestros días —aceptó esta bendición o maldición James—, es por eso que debíamos de aniquilar al Mefistófeles, así tú podrías hacer el pacto con la espada, y nuestro hijo sería mitad —no sabía que palabras usar—. ¿Divino?


    —Todo esto fue un gran plan, nos hemos desecho de la maldición, de Mefisto y ahora el Angra Mainyu está conectado fervientemente a tu corazón —le dedicó una sonrisa.


    —Tenemos que ir por el depredador máximo, el cual nos espera y eso no es todo, este sujeto guarda un terrible secreto.


    —¿Secreto? ¿A qué te refieres James? —dijo disgustada ante el comentario.


    —Te lo explicaré en el camino hacia el valle de la muerte.


    Ambos partieron hacia aquella área desolada en el desierto, en donde un mal sin precedentes los estaba esperando.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXXV


    Besando las sombras


    


    Desierto de Mojave


    


    En algún lugar del Desierto de Mojave; caminaban cansados Reid, Teniel, Gallas y Miguel quien empezaba a conocer los traumas humanos como el cansancio. Reid Añoraba un trozo de pechuga de pollo relleno de jamón y pimiento del piquillo; hechas al horno y bañada con esa salsa especial que sus cocineros preparaban con los más frescos tomates; sin embargo, aquí había que conformarse con lo que la madre naturaleza ofreciera. Desde hierba amarga hasta roedores peludos y asquerosos. Cuando estuvieron en los pantanos de Manchac, Louisiana la suerte les jugó terrible, tuvieron que comer diferentes clases de animales más que todo reptiles. Lucharon contra pocos demonios, los cuales resultaron unos debiluchos en comparación con los que los otros dos grupos.


    Al parecer ese lugar ahuyentaba a los demonios que nunca se adentraban en lo más profundo de aquel pantano. Los árboles torcidos en la complejidad de una noche que nunca terminaba, parecían ser guardianes del inframundo que protegían arraigados al agua dulce arenosa.


    El grupo de Reid sí que se adentró a lo terrorífico del pantano donde el ulular del búho recitaba melodías tétricas al silencio inquebrantable. A medida que ellos y sus miedos (exceptuando a los ángeles, que estaban preparados para esta clase de batallas) atravesaban lo espeso del injurioso pantano para así encontrar al bestia leviatán que poseía en sus manos un fragmento del pergamino. (Hace unos días fueron avisados de que el fragmento del pergamino fue rescatado, pero en su afán de conseguirlo, solo Mía Live quedo con vida).


    El reloj de Richard marcaba las tres de la mañana, siendo el silencio quien sepulcró todo sonido debajo de su manto, y cada segundo marcado era una eternidad sofocante por el miedo humano que consume cada átomo en el cuerpo. A lo lejos lograron divisar una pequeña cabaña situada en el corazón del pantano. Se aproximaron a paso longevo; era una fachada de madera, muy trabajada por las termitas y musgo en la parte de abajo donde el agua ahogaba la madera. El viento hacía chocar una puerta de madera contra la estructura, la cual sonaba terrorífica, preludiando desconcierto en estos. Una tenue luz salía desde esa ventana, dejando ver una extraña sombra que inspiraba el miedo. Teniel sintió que algo andaba mal es ese lugar, una presencia macabra y muy peculiar; algo que no tendría que estar ¡Nigromancia! Esta entidad era inclusive más fuerte que Hassan Alib. Y el mismo Miguel también presentía esta esencia. Ambos ángeles sintieron que aproximarse podría ser muy peligroso. Reid y Gallas vieron los rostros sudorosos de los ángeles, especulando que lo que habría en esa casa de madera podrida los podría estar angustiando.


    Reid pisó los peldaños viejos de madera que rechinaban con recelo agudo, que bien servían de alarma para el ente que estuviese dentro de la casa. La puerta de madera se abrió con lentitud; las bisagras rechinaban por lo viejo y de pronto una mujer joven, con velo negro, pelo oscuro como la noche salió; sus ojos apreciaban la eternidad de una oscuridad nubosa por ser ciega. Llevaba puesto un vestido negro de seda muy viejo, y su palidez del rostro era excesiva, pareciere estar enferma.


    Llevaba un cuervo postrado en su hombro. Los ángeles sacaron sus espadas, al parecer era una amenaza inminente. La extraña mujer levantó el brazo, y del pantano salieron cadáveres, esqueletos de hace siglos que respondían ante las ordenes de ella. Los héroes estaban prácticamente anonadados, se tragaban los ánimos que se hacían un nudo en sus gargantas, esto sin duda era nigromancia ¿Cómo era posible que algo como esto pudiese estar pasando? Si cuando el pergamino es leído ningún ser puede utilizar nigromancia o kinesis; esto era totalmente desconcertante.


    Los muertos vivientes esperaban una señal para despedazar a estos invasores, pero la extraña mujer entró a la casa, arrastrando la cola negra del vestido, que se deslizaba sobre la madera sin mover pie alguno, es mas no se veían sus pies por ser tapados por la cola del vestido negro.


    Los cuatro se animaron a entrar; tácitamente los invitó a pasar, sino los habría destruido en ese lugar. Su poder sobrepasaba incluso a los de Mefistófeles y los Faust juntos. La habitación era pobre y vieja, y las arañas tejían en cada esquina del cuarto. Había unas sillas de roble muy viejas y una mesa, que hacía juego con esto y sobre ésta libros abiertos, algunos eran muy viejos, y uno decía: “Codex Mortem”; el famoso libro nigromante que dio los poderes a James, estaba en el poder de esta extraña mujer. Hubo otras cosas extravagantes que llamaron la atención de estos, y eso era precisamente los incontables muñecos de trapo trabados con alfileres en la pared; esto era vudú; y según el Codex Morten era una parte de la nigromancia que podía controlar a los seres vivos. Sus repercusiones eran catastróficas si no es utilizado con precaución, sus rituales muchas veces requieren vida por otra vida; un ejemplo de estos es el hechizo de plasma que resulta ser uno de los más potentes golpes en batalla, hace que el organismo del ente se pudra y tenga una muerte lenta y dolorosa.


    La dama del vestido negro no decía ninguna palabra y mucho menos emitía ruido. Por más que los visitantes hablaran, esta no respondía, seguía en su afanada búsqueda de algo en los cajones de un viejo gavetero. Luego de un rato la mujer se acercó con un medallón que colgaba sobre su garganta tenia la forma de un espiral.


    [image: ]


    Se trataba de uno de los símbolos más antiguos, y comunes en todos los continentes, tomando un papel fundamental en el simbolismo desde su aparición en el arte megalítico. Reid había indagado este símbolo con John Von Dhler cuando fueron al mediterráneo a estudiar algunas cuevas, en donde encontraron este símbolo: consistía el ciclo del nacimiento, la vida y la muerte que guardan una estrecha relación. Pero John le comentó que en la nigromancia esto significa una sola cosa ¡Resurrección!


    Para los brujos que practicaban el vudú, este símbolo era considerado como presagio de resurrección, y si venía acompañado de un cuervo, esto significaba que poseía poderes del inframundo, aunque claro en ese tiempo pensó que todo era una sarta de patrañas para asustar a los extranjeros.


    Le otorgó a Reid un amuleto extraño, como moneda, hecho de un acero tan antiguo como desconocido; estaba forjado con acero Celestino. La bruja levantó la mano haciendo un ademan de que se marcharen, acto seguido lo hicieron sin decir ninguna palabra.


    Esta fue la razón por la que Leviatán de seguro huyó de este lugar ¿Quién sería esta extraña mujer? Porque todos le temían y la pregunta del millón ¿Por qué podía utilizar la nigromancia? Cada vez las cosas se complicaban y de seguro ni el mismo Hassan Alib tendría estas respuestas que demandaban con tanta vehemencia estos héroes. Fue así como la búsqueda del fragmento del pergamino fracasó, por lo que se decidieron ir al desierto de Mojave.


    Prosiguieron por el desguarnecido Mojave, la nieve bañaba las dunas; si ¡Nieve! Las temperaturas de la noche eran muy elevadas y como la luz del sol se negaba a salir, el frio domino al calor. Llevaban abrigos de piel para protegerse del frio interminable y lamentable. Hicieron fuego para calentarse a la luz del eclipse, se situaron en una cueva que era iluminada por el fuego. Reid entre tanto veía aquel amuleto de acero, redondo y grueso, que poseía dos espirales.


    [image: ]


    Jugaba con ella entre sus dedos fríos. Había quitado los guantes que le protegían de tan gélido ambiente, necesitaba tocar este extraño acero.


    Teniel salió de sus pensamientos, remitiéndose a lo retraído que se encontraba el joven, que presentaba ese desconcierto. Gallas dormía plácidamente, al igual que Miguel, que en estas circunstancias nunca había sentido en carne propia las vivencias humanas. Teniel se acercó hasta donde estaba sentado Reid; se acomodó el abrigo de piel sintético que consiguió en alguna tienda rumbo a este lugar, y se sentó junto a él, viendo como todavía se asaba una serpiente que habían atrapado para satisfacer el hambre.


    —Hoy estas muy callado —dijo mientras observaba las llamas, pasó un poco de pelo detrás de la oreja.


    —Esa mujer ¿Quién era? —dijo aun adusto.


    —No tengo idea. Al parecer ese amuleto te sorprende mucho, no has dicho ni una sola palabra desde que venimos de ese lugar.


    —¿Sabes lo que significa esto? —le enseñó el amuleto.


    —No. Solo sé que es acero Celestino, lo cual lo hace muy raro.


    —Acero celestino… —repitió.


    —¿Qué es lo que significa? —retomó el tema.


    —Es la representación de la dualidad de las cosas, y el crecimiento en relación con el cosmos. Se usaba frecuentemente para representar los equinoccios.


    —¿Los equinoccios? —despertó Miguel quien prestaba atención desde hace un buen rato.


    —Me refiero a los momentos del año en que los días tienen igual duración a la de las noches en todas las partes del mundo. —siguió observando detenidamente el objeto— esto tiene una estrecha relación con el poder universal que rige al mundo.


    —Te refieres al gran arquitecto del universo —mencionó frívolo Miguel.


    —Exacto.


    —Ya que hablamos sobre el gran arquitecto del universo…


    Miguel pensó que jamás preguntaría sobre el tema Teniel. Miguel se levantó, su cara se volvió adusta, observó como ardía la leña, cómo ésta hacía ese peculiar ruido, mientras las llamas bailaban en la oscuridad para vencerla. Volvió a ver a Teniel.


    —Celestia tiene sus propios problemas… se avecina una guerra interna —dijo Miguel. Curiosamente casi no se veían con Teniel.


    —Eso quiere decir… —el rostro de Teniel cambió súbitamente a un estado triste.


    —Que estamos solos; el gran arquitecto del universo no está más con nosotros. Gabriel está a cargo prácticamente. Ha decidió que el planeta tierra sufra. Tienen sus propios problemas para interesarles estos. A su vez dictó que cualquier ángel que viniese a la tierra, sería un desertor, y pagaría el precio del acero. Yo con una legión he venido, no podía dejarte sola.


    Teniel se sintió aliviada que Miguel hiciera esto. Estaba muy satisfecha con la elección, aunque ya no podría regresar a Celestia. Por un instante se le pasó por la mente que si este mundo regresaba a su estado actual podría retomar aquella vida, pero era imposible. Los ojos azules, no tenía cabida para sentimentalismos, no más.


    —Siempre hemos estados solos —dijo Reid rencoroso.


    —Tu vos refleja resentimiento hacia el gran arquitecto del universo —dijo Miguel.


    —Es solo que no entiendo cómo pueden confiar en un ser que nos mueve como en un tablero de ajedrez.


    —Los designios del gran arquitecto son el libre albedrio de los seres. El bien y el mal solo son una brecha que nos lleva por un camino, con un resultado distinto uno del otro. Lo que pase a ese final del camino son por nuestras acciones —mencionó Teniel.


    —Los humanos no resistirán —dijo con tono agrio en las palabras Miguel.


    —¿Por qué ese tono? —inquirió Teniel preocupada.


    —Los humanos, son más problemáticos, el clan de la luna está experimentando con demonios, y así crear cosas jamás vistas. Los ángeles planean destruir tanto a demonios y humanos. Yo tengo esperanzas en los humanos aun, por lo que hice un pacto con un humano llamado Wayne.


    Teniel se sobresaltó al escuchar esto; se puso de pie inmediatamente, se vio un poco histérica.


    —¿Qué? —apretó los puños. Habría no querido escuchar aquello.


    —Así, como lo oyes.


    —¿Qué es lo que pasa con eso? —Reid pareció no entender.


     La chica de ojos azules hizo caso omiso de lo que preguntaba Reid.


    —Has dado a un humano el poder de un ángel —se mostraba furiosa, pero se contenía.


    —No comprendo —vio a los ángeles hermosos, y sobre todo a Teniel que estaba tensa.


    —Así, como los demonios pueden hacer pactos con los humanos, nosotros también —hizo una larga pausa, viendo el fuego—. Alguna vez fuimos como ustedes, cuando aun no se había creado este universo nosotros descubrimos los poderes que tiene el cosmos; las burbujas cósmicas.


    Reid no se molestó en tan siquiera preguntar, todo esto se volvía un dolor constante de cabeza. Teniel se volteó, y le dedicó una mirada fría a Reid.


    —Significa que este sujeto tendrá todas las habilidades de Miguel una vez tenga la espada; en pocas palabras será su sucesor —dijo Teniel molesta.


    —Hay miembros en el clan de la luna que son aun más peligrosos que Hassan Alib—mencionó Miguel.


    —¿Qué es lo que quieres decir? —tal comentario hizo que se le erizara los pelos de la nuca a la chica.


    —Hay sujetos muy peligrosos, aun más que Hassan Alib, y no son demonios o ángeles, son humanos.


    —Sirius ha investigado sobre estos altercados con esos sujetos del Clan de la Luna —dijo Gallas que se despertó ante los comentarios de estos tres— al parecer, estos hombres traman una guerra más allá de cualquier proporción jamás antes vista.


    —¡Gallas! —se sorprendió Reid.


    —Descubrimos un extraño rumor, un tal doctor llamado Josef Mengele hacía experimentos contra la naturaleza. Intentaba buscar al humano perfecto; en su propósito se unió al Clan de la Luna para poder crear híbridos entre humanos y demonios. Esto significaría un grave problema —Gallas se tomó las rodillas para que lo gélido del ambiente no lo congelase, aun teniendo su abrigo de oso puesto.


    El joven Reid dio un levantón repentino, este nombre le pareció muy peculiar, como si lo hubiese escuchado con anterioridad. En su biblioteca mental buscaba la respuesta << este sujeto, Mengele… ese apellido se me hace conocido ¿dónde lo he escuchado? >>. Caminó de lado a lado en la cueva, sus amigos observaban lo inquieto que estaba, queriendo descubrir algo en las palabras proliferadas de Richard.


    —¿Qué piensas? —rompió el silencio Teniel, arqueando una ceja.


    Chasqueó los dedos en señal de haber descubierto aquello, la alegría le sobrevino al a cara; aunque esto fuera aun más desconcertante.


    —Richard. ¿El nombre completo es Josef Rudolf Mengele? —su cara mostraba emoción.


    —Si. ¿Cómo lo sabes? —frunció el ceño.


    —¿De qué hablan humanos? —quiso saber Miguel.


    —No puede ser que se trate del mismo hombre en el cual estoy pensando —respondió el joven artista.


    —No entiendo —dijo confundido Gallas.


    —Ese hombre murió el siete de febrero del año 1979, llamado entre los aliados y los del eje como “El ángel de la muerte”. No puede ser él —explicó Reid.


    Tal nombre, hizo repercusión en los pensamientos de Teniel que pensó de inmediato en aquel ángel del que una vez se enamoró; a ese que le llamaban ángel de la muerte, que cumplía sus funciones como tal, ¡Azrael!


    Gallas se tomó de la barbilla, digiriendo aquellas palabras. Primero lo de la fecha; no podía concordar tal fecha de defunción que decía Reid, si según sus investigaciones dictaban que estaba vivo. A este sujeto lo investigó luego de la muerte de John Von Dhler. Solo sabía su nombre nada más, y era el mismo que mencionó Reid.


    —Has mencionado que era llamado entre los aliados y los del eje como: “El ángel de la muerte” —prosiguió Gallas, mientras los ángeles prestaban toda su atención en estos. Sintió como le crecía un nudo en la garganta, sabia la respuesta que daría Reid.


    —En la segunda guerra mundial, este sujeto era llamado así por ser un sicópata. Fue un medico y criminal de guerra nazi, conocido por sus experimentos con humanos en los campos de concentración de Auschwitz, Polonia. Los conocimientos que poseía en anatomía, cirugía, genética, enfermedades, tratamientos; los aplicó analizando, torturando y ejecutando a miles de prisioneros durante la segunda guerra mundial. Este sujeto fue un ejecutor. Una de sus más famosas frases entre sus colegas fue: “Cuando nace un niño judío no sé qué hacer con él: no puedo dejar al bebé en libertad, pues no existen los judíos libres; no puedo permitirles que vivan en el campamento, pues no contamos con las instalaciones que permitan su normal desarrollo; no sería humanitario enviarlo a los hornos sin permitir que la madre estuviera allí para presenciar su muerte. Por eso, envío juntos a la madre y a la criatura.". Este hombre no estaba cuerdo.


    —¡Dios! —tapó su boca con una mano Gallas, intentando ni imaginar todo lo que sufrieron estas personas.


    —Es algo que hiciera Azrael —dijo Miguel fútil.


    —No puede ser Azrael…


    —Tú mejor que nadie sabes como odiaba a los humanos —arremetió con dureza las palabras Miguel.


    —Es más, no creo ni que tan siquiera halla sobrevivió aquella ocasión —Teniel se mostraba firme.


    —Ese sujeto, debe estar vivo en algún rincón de este mundo —respondió Miguel.


    —De ser así, sentiríamos su presencia —replicó Teniel, que no se acomodaba a tal idea.


    —Demonios y humanos que nunca mueren. Esto es una locura —quería comprender los hechos Reid; sin embargo, no sabía que estaba pasando con ese personaje.


    —Hay que encontrar a Hassan Alib. Mía no tardará en llegar con el fragmento del pergamino —se volvió a Miguel— ¿Confías en ese humano lo suficiente como para otorgarle tal privilegio? —inquirió a regañadientes Teniel.


    —Si mi espada lo eligió, es porque es digno de su poder.


    La paz de lugar se vio inquieta, una marcha se escuchaba: sonidos de botas contra la nieve y arena, casquillos de pistolas, acero chocando contra sus vainas. El ruido iba incrementando a medida que pasaba los segundos. De inmediato Teniel apagó el fuego quedando en la penumbra de la oscuridad, mientras el sonido del desplazamiento tipo tropas militares seguía. En un principio Reid pensó que se trataba de las fuerzas especiales de la CIA o el ejército americano, pero luego recordó que esos estaban prácticamente derrotados. Se acercaron a los bordes de la cueva asomándose con precaución para presenciar que era lo que pasaba en la oscuridad. Se llevaron una gran sorpresa, al ver tan horrorosa imagen.


    —No pude ser —dijo Reid con los ojos abiertos de par en par.


    —Esto no está pasando —reconoció Gallas.


    —Es una locura —no podía cerrar la boca Miguel.


    —Estamos en graves aprietos —manifestó Teniel resignada ante los hechos que presenciaba.


    Era una locura, eran por lo menos quinientos soldados los que marchaban con desenfreno, pisando la nieve como si fueran dueños de ella; y la noche que, reía como puta en celo ante lo inevitable hacia su mueca macabra. Lo que les preocupó no fue en si los soldados, o quizás si fue eso, pero los que los horrorizó aun más fue el hecho de ver que su vestimenta era: Feldbluse, confeccionado en paño, cuatro bolsillos con un refuerzo en el centro, hombreras fijas, cuello color feldgrau oscuro. El casco era de acero, con bordes afilados, poseía dos agujeros para la ventilación, y en su lado izquierdo tenia gravada el águila Wehrmacht. El correaje era de cuero teñido de negro y se componía de una cinta de dos trincas que pasando por los hombros se unían en la espalda formando una “Y”. Llevaban espadas de trincheras, y rifles K98, otros traían consigo lanzagranadas para K98, consistía en una bocacha que se colocaba en el rifle y permitía lanzar granadas antitanques o antipersonales. Pantalones de cintura alta color gris piedra que se ponían dentro de las botas. Algunos de estos llevaban mascaras de gas y otros dejaban ver su cara, la cual estaba mutilada, rencorosas y sedientas de matanza. Cada uno de ellos llevaba puesto un símbolo que los caracterizaba; una esvástica negra en un círculo rojo. Las botas de cuero negro que terminaban bajo la rodilla y cuyas suelas estaban reforzadas por clavos metálicos, herraduras en el tacón, estremecían la escarcha del suelo en un crujido despampanante de soldados poseídos de una manera diferente; como si estos hubiesen sido alterados de alguna forma.


    ¿Por qué estos sujetos utilizaban este traje nazi? Esa pregunta inquietaba a todos, no había respuesta alguna que satisficiera sus mentes.


    —Esto no tiene sentido —se aferró a la pared Gallas.


    —A menos que Hitler esté vivo —pensó en vos alta Reid, quien se sintió estúpido al decir esto.


    —Ese tal Josef Mengele debe estar detrás de esto —mencionó Teniel.


    —Sigue pareciendo una estupidez —sentenció Reid.


    —Se dirigen hacia alguna ciudad, lo destruirán todo —Miguel seguía impactado por lo visto, no podía dejar de ver el batallan demoniaco.


    —Hay que detenerlos —Reid veía con valentía a ese ejército, aunque sus palabras sonaron idóneas para tal ocasión.


    —¡Estás loco! Moriremos —exaltó Richard.


    —Richard tiene razón —tocó el hombro del joven héroe Teniel— no es nuestra misión salvarlos ahora. Tenemos que ir por el pergamino.


    —La ciudad más próxima será destruida por estos demonios —dijo enojado Reid, empuñaba con fuerza la mano hasta sangrar por la rabia— no permitiré que más gente sufra.


    —¡No seas idiota! —exaltó furiosa Teniel, hasta contraminarlo contra la pared— si mueres se acaban las esperanzas de toda la humanidad.


    Miguel y Gallas observaron la discusión entre estos, los ojos de Teniel demostraban preocupación por Reid, quien se sorprendió ante la actitud que tomó la chica de ojos azules. Reid la abrazó, esto la tomó desprevenida totalmente abriendo sus ojos de par en par, nunca pensó que éste reaccionaría así.


    —Te prometo que no moriré, pero si no hacemos algo por la gente indefensa ¿Por qué peleamos? —las palabras que emanaron de Reid, eran las de un viejo sabio bañado en experiencia y filosofía.


    Teniel no tenía palabra alguna para contrarrestar lo que dijo el chico ojos color miel, de cabellera revuelta y barba espesa. Se zafó se los brazos estrepitosamente con una mueca de molestia. Gallas supo lo inevitable con esa expresión doliente en ella. Y Miguel solo sonrió ante las conjeturas que sacó ante la expresión del ángel.


    —Eres un estúpido héroe Reid —dijo con frialdad— los héroes siempre mueren —se tomó de los brazos preocupada— No permitiré que mueras.


    —Lo sé. Tu eres mi ángel —sonrió Reid.


    —Por desgracia —el tono de Teniel era de broma.


    —Entonces estamos jodidos —se carcajeó Gallas.


    —Este día moriremos —desenvainó su espada Miguel.


    —Eso parece —sacó su hoja diamantina Teniel, y en la otra mano sostenía un revolver.


    —¡A romper culos! —exaltó en un grito estentóreo Gallas.


    Salieron de la cueva, tomando al batallón por detrás, los cuales se alejaban. Miguel traía consigo solamente su espada; Gallas dos revólveres Magnum 44, con cañón alargado y tambor modificado para doce balas. Teniel tenía la espada de hoja de diamante con la cual despojó de las alas a Azrael. Reid por otro lado tenía un fusil de combate calibre 7.62 x 51 mm OTAN. El problema era cuanto les duraría las municiones ante estos demonios.


    Gallas tenía mayor experiencia en el uso del armamento, y su cuerpo parecía incansable, quien sabe de dónde sacaba tantas energías. Impactó dos disparos en las espaldas de los soldados, estos solo se dieron la vuelta mostrando sus caras demoniacas, no eran como aquello bastardos putrefactos: los demonios ciclope, eran distintos, sus facciones humanas y desfiguradas atemorizaron a Richard que en esos instantes prefirió no haber disparado.


    Los demonios tomaron sus armas de fuego y dispararon fuegos cruzados a ellos; se escondieron debajo de una duna de arena cubierta de nieve. Las balas impactaban sin misericordia alguna en la duna que los protegía de una muerte segura. Los ángeles tenían mayor velocidad, y podían ocupar esto a su favor, el problema era que estos demonios no dejaban de arremeter balas contra ellos, y además ¿De qué forma habría que matarlos? Estaban metidos en un lio, y la culpa era de Reid por llevársela de héroe, esto fue una estupidez total, estos seres eran demasiados.


    No había kinesis ¿Cómo diablos podrían aniquilarlos? Seguía jodiendo esta pregunta que era recordada con cada impacto de bala. Los demonios dejaron de atacar. Gritaron con voces guturales, entre risas y burlas los nombres de los ángeles. Estas decían: “Salgan malditos ángeles, quiero follarme sus cuerpos y oler la sangre que corre por su entrepierna… vamos salgan”. Las blasfemias eran constantes, Miguel no soportaba tal humillación y decidió salir de donde estaban, mostrándose ante los demonios que reían y tenían sus armas en descanso.


    Después de un largo rato notó que algunos de ellos llevaban partes humanas en las manos para más tarde devorarlas, ya que la carne humana les daba más fuerza. El general de estos salió de entre estos, llevaba la misma indumentaria solo que su casco tenía una punta afilada, desfundó la espada trinchera y retó a Miguel a una pelea. No podía negarse; su orgullo celestino no podía permitir tal deshonra en sus actos. La armadura de plata y los grabados en oro brillaban con intensidad, y la espada fue hecha hace decenas de miles de millones de años con la masa de una estrella binaria moribunda; la espada de Miguel irradiaba grandeza mística, sedienta de justicia.


    —Veamos qué es lo que tienes ¡Mierda de Celestia! —ultrajó el general demoniaco.


    —Voy a enviarte al infierno —apuntó con la espada al espectro— quédense ahí, si fallo aun quedan ustedes, ellos jugarán sucio de eso estoy seguro —ordenó a sus compañeros.


    La batalla no se hizo esperar, la movilidad de Miguel era impecable a comparación de los estúpidos movimientos del demonio. Fácilmente mutiló su brazo con un golpe directo en diagonal al brazo derecho. Las risas entre los demonios no tardaron en llegar, y el general parecía disfrutar el hecho de que no tenía un brazo. Siguió con la frenética manera de herir al ángel que esquivaba los golpes con mucha facilidad. Aquellos movimientos angelicales dejaban en completo ridículo al demonio, aludiendo los golpes del general sin el más mínimo esfuerzo.


    De pronto un disparo surcó los aires, y golpeó la pantorrilla del ángel. No pudo evitar el golpe del proyectil, el dolor llegó de improviso y con este cayó de rodillas, y como lo haría todo un sujeto sin escrúpulos, su adversario arremetió la punta de la espada trinchera en el hombro de Miguel, quien dio un grito sulfurado de dolor a los cielos. Todos los demonios apuntaron a Miguel, y a la vez a las dunas donde estaban los demás.


    Ahora si sintieron que el final era próximo, serían vencidos por estos; pero al menos dieron unos segundos para que la gente huyera de aquel lugar próximo a ser destruido, una ciudad que por lo menos podía seguir soñando con unos minutos más de vida que se convertían preciados para la supervivencia. La muerte entonces no sería en vano.


    —Es hora de morir ¡Miguelito! —dijo en tono despectivo.


    —Perdóname gran arquitecto —dijo sus últimas palabras— perdónenme todos…


    Odio despedía la espada trinchera que se levantó sobre la cabeza del demonio, y dar paso a la decapitación de Miguel, quien estaba resignado a morir. En esos segundos Reid pensó en todo lo que también moriría, pero que confiaba en que su hermano lograría hacer la faena. Encomendó el destino del mundo en James Faust, sabía que él era un caballero oscuro, un hombre alejado de la luz para retomar fuerzas de la oscuridad.


    Ahora estaban a merced de los dispararos de los demonios que caían incesantemente. Teniel, Gallas y Reid no podían hacer nada para salvar de una muerte segura a Miguel y pronto ellos se unirían a su destino cruel a manos de estos demonios vestidos con ropa militar nazi alemán.


    El acero iba partiendo cada molécula del viento encaminada al cuello, cuando algo partió la espada trinchera, e hizo explotar la cabeza del general, este se desplomó en el suelo. Aquél comunicador que Gallas tenía empezó a sonar, esa ¡voz! Era sin duda de Mía Live quien dijo: “Los vemos, no dejaremos que maten a mas de nuestros amigos”. Escuchar la voz varonil fue tan alentador, y sobre todo ver como por lo menos doscientos automóviles se acercaban al lugar, cuatro hombres mínimos por auto. Armados hasta por debajo de los testículos y los ovarios. ¡Qué majestuoso momento!


    La muerte de Miguel fue impedida, y más balas circundaron la atmosfera, pero estas eran de la aleación divina, hecha por humanos para destruir demonios. Como todo ser, ni estos podían andar sin cabeza ¡Buena forma de aniquilar!


    Los autos llegaron y todas las tropas bajaron y se dispusieron a dar batalla, llevaban vestimentas justas para las peleas; armas de todo tipo, desde pistolas, pasando por armas automáticas, cuchillos, espadas… ¡Hasta lanza llamas! Pero los demonios no daban tregua alguna. Estos eran veloces, por lo que algunos humanos morirían intento detenerlos.


    Todos estos poseían en su brazo izquierdo un gafete rojo, el cual se estaba convirtiendo en el símbolo de la “Resistencia”, organización que nació por un joven Marine llamado Wayne, que luchaba por la liberación del mundo a manos de los demonios.


    La batalla empezó en una guerra épica entre demonios y humanos subversivos; ¡era una guerra salvaje! Todos se descuartizaban unos a otros, las balas constantes no discriminaban a quien daban (amigo o enemigo). Un mar de sangre se congestionaba debajo de sus pies. Mientras el dragón de metal escupía fuego de las manos del arma lanza llamas de un hombre regordete, calvo, con la barba espesa y aceitada conmemorando esto a las viejas glorias de sus antepasados nórdicos. Decía toda clase de maldiciones mientras quemaba a esos malditos. Bebía de un cuerno cerveza negra, alimentado sus agallas de esta maravillosa bebida. Uno de aquellos demonios se paró justo detrás de este y le torció el cuello, pero no le duró mucho la diversión al demonio debido a que Reid le llenó de “Plomo” la cabeza (las balas estaban hechas de aleación divina, no hay que olvidarlo) ahora ya no reían los muy infelices.


    Lejos estaba por terminar; los demonios eran muy agiles inclusive con las llamas sobre ellos. Gallas jugaba tiro al blanco con sus cabezas, y estos continuaban con vehemencia la masacre. Fue tanto el ímpetu de los demonios que, uno de estos dio un fuerte puñetazo al estomago de Gallas que salió disparado tres metros del lugar donde se encontraba, cayendo con dureza sobre la nieve que amortiguó la caída. El demonio dio un salto raudo y fue impactado en el aire por un misil, que provenía del arma lanza cohetes de Mía Live. Los pedazos de carne bañaron a los presentes. Gracias al arquitecto y las armas del hombre (que al fin estaban sirviendo para algo, y no necesariamente para matarse entre la misma especie) que la agente varonil ayudó a Gallas de lo que hubiese sido una tragedia. Richard asintió con la cabeza expresando gratitud por haberle salvado la vida.


    En otro extremo de la batalla se encontraba la bella Teniel quien bailaba una danza angelical al ritmo de la carne demoníaca desprendiéndose. El acero cortaba, asestaba, mutilaba a estos seres; sin embargo era muy difícil decapitarlos, no eran fácilmente destruibles, unos estaban completamente descuartizados y seguían atacando con sus espadas trincheras y armas de fuego. Teniel sudaba la gota gorda al completar la dura misión que suponía, pero esto solo sería un contratiempo, por lo que dejaba ver en su rostro una sonrisa adusta y confiada. ¡Peleo con heroísmo! Hasta más allá de sus límites decapitando a cuatro de estos demonios militares. Incrustó la espada en la nieve, y descansó brevemente lo suficiente para darse cuenta que estaban perdiendo: los demonios destruían sin piedad a los soldados de la resistencia. Logró ver como incluso algunos devoraban a estos, otros arrancaban la cabeza de los humanos como si fueran insectos. Esto iba de mal en peor.


    Reid se había perdido de vista, este batallaba con dificultad; sin la kinesis (la cual apenas y pudo conocer) no podía hacer la mayor cosa, nunca fue un genio de las armas, es más quizás era el más patético tirador de todos los hombres que se encontraban en ese lugar; no obstante, esto no sería un impedimento para que lo intentase.


    Determinados disparos caían sin efecto sobre los demonios que reían ante la ineficiente experiencia de este. Rechino los dientes de frustración al ver que sus tiros eran fallidos. Cinco sujetos se le aproximaban y no precisamente para hablar de semiología, logística, historia o algún otro tema de relevancia académica; ¡claro que no! Estos venían con un solo propósito ¡Arrancarle la lengua y metérsela en el trasero de una manera literal!


    Reid corría un grave peligro, pero esto no lo hizo retroceder, se aferró fielmente a su arma, y haló el gatillo que por desgracia no evacuó más, se había quedado sin municiones, ahora estaba a merced de estos malditos. Un chico de unos dieciocho años de edad o menos lo salvó. Increíbles eran los movimientos que utilizó; dio un salto por detrás de Reid, atrapando con sus piernas la cabeza de un demonio. Dio un pequeño giro con la cintura quebrando el cuello de este, al mismo tiempo con ambas manos sostenía dos pistolas calibre 45, volándole los sesos a los otros dos que estaban a los lados. Los otros dos se dispusieron a dispararle, pero este chico le arrojo dos cuchillos bien afilados a los cañones quedando inhabilitados para disparar. Los demonios de todas maneras jalaron los gatillos y las balas salieron por la culata impactando un ojo a cada uno de los militares del infierno, perforando sus pequeños cerebros; minúsculo por ser tan estúpidos de disparar con un cañón obstruido. Por eso se dice que la ignorancia nos lleva a una muerte segura. Mala manera para estos sujetos de poner en práctica tal dicho.


    Reid quedó anonadado en medio del pandemónium por la destreza que este chico demostró. Llevaba un sobretodo de cuero negro pantalón negro de lana y una camisa de botones negra, y su gafete color rojo en su brazo izquierdo. El chico se volteó a Reid, los mechones de pelo castaño revoloteaban por el viento gélido, algunas puntas estaban congeladas como sus ojos verdes intensos que emanaban la esencia de un asesino. Se vieron por un largo momento, y el chico le quitó la mirada y corrió a seguir en la pelea que era un caos total.


    La contienda dio un giro radical: la resistencia encontró el modo de decapitarlos, trabajando en equipo todo resultaba más fácil, se organizaron de manera que fuese cómodo pelear, después de todo, la unión hace la fuerza. El ejercito demoniaco ahora estaba en apuros, ya que los soldados de la resistencia cortaban sus cabezas, y eran muchos más, añadiendo la velocidad y fuerza de los dos ángeles que colaboraban con estos.


    Mientras Reid y Gallas utilizaban dos ametralladoras pesadas Browning calibre 50 sobrepuestas en un Jeep; una sobre el techo, y otra en la cama del vehiculó, esta correspondía a Gallas. Disparaban con rabia, y las balas besaban los cráneos enemigos despojándolo de toda virtud dada por algo o alguien que experimentara con humanos y demonios. La espesa cabellera de Gallas, estaba revuelta, su cara mostraba excitación con cada bala; Reid hacía lo mismo, los cartuchos interminables de la aleación divina sopesaban en grito de victoria en cada murmullo del fuego que salía de la estructura de metal diseñada a finales de la primera guerra mundial.


    Los relojes marcaban las seis de la mañana, y no había vestigio de que la noche algún día terminaría, aunque los demonios si se estaban terminando, hasta que el último de estos fue destruido.


    La raza humana había ganado un combate que por poco y fue el último. Un grito de júbilo de la resistencia ensordeció el lugar, que estaba bañado en sangre humana y demoniaca, mientras la arena y la nieve se alimentaban de rojo; y los victoriosos de una batalla ganada. Levantaron sus armas señalando el triunfo inequívoco que les había costado sudor y sangre.


    Tomaron un merecido descanso, tan necesario para tomar energías para las próximas batallas que se aproximan rápidamente. Todos los presentes prestaban ayuda, tanto como para curar a los heridos como para enterrar a sus muertos; hicieron hoyos en la nieve hasta escavar en la arena. Sepultaron a los muertos; cubriendo sus rostros con sus chaquetas. Las armas de los caídos sirvieron como recordatorio del valeroso gesto de aquellos que murieron no por una patria o satisfacción de ganar una guerra económica, sino liberarse de la tiranía del inframundo.


    Aquellos gritos de victoria cambiaron repentinamente a lamentos y oraciones que pedían misericordia; << orad por el desierto nevado y la reina del dolor que camina sobre tumbas marcadas por armas guerreras >> oraba el chico que salvó a Reid; su nombre era Christopher Wayne: un Ingles que gustaba de la poesía, y los versos de la guerra acudían a endulzar el álgido ambiente manchado de sangre, un reinado de fuego.


    Caminó hasta donde Reid, estaba sentado sobre una roca, su respiración era entrecortada y su aliento salía en nubecillas blancas.


    —Una madrugada dura —metió las manos en los bolsillos Wayne.


    —De las peores, chico —miró hacia arriba— eres muy ágil.


    —Y tú muy estúpido o muy valiente —sentenció adusto.


    —Todos los valientes son estúpidos, pero no todos los estúpidos son Valientes.


    —Muy profundo —torció las comisuras de los labios— ambos debemos ser muy estúpidos.


    —De eso no cabe duda amigo —se levantó aun cansado—, gracias por salvarme, quisiera conocer el nombre del estúpido que me salvo la vida —sonrió en un acto de amistad, y medir las capacidades cognitivas de este.


    —Mi nombre es Christopher Wayne, y el tuyo estúpido —entendió muy bien, al decirse estas palabras ambos demostraban que se aclamaban héroes.


    —Reid Bennington —tendió la mano.


    —Gusto en conocerte.


    —¿Te gustan los caballos blancos? —preguntó Reid.


    —No. Claro que no ¿Por qué me preguntas eso? —Wayne se mostró desconcertado por el comentario.


    Tal pregunta resultó de un tatuaje que éste llevaba en la muñeca, era un jinete montado en un caballo blanco.


    — ¿Has visto tu mano? —preguntó Reid.


    Dio un vistazo a su muñeca, y levantó las cejas no dándole tanto interés.


    —Te refieres a esto, apareció luego que el sol se oculto. No sé qué diablos es.


    —Los jinetes… —pensó en voz alta, perdido en sus pensamientos.


    —¿Qué? —froto su cabello y quitarse la escarcha del pelo.


    —Nada. No me hagas caso —Teniel se acercó hasta Reid para atender las heridas de este.


    Wayne quedó sin palabras al ver la belleza de Teniel, con el pelo algo sucio, careta por el polvo y la sangre; pero eso sin duda no le restaba sublimidad. El corazón de Chris sintió salirse del pecho por esos hermosos zafiros en sus ojos que lo veían de una forma fría y sin importancia alguna.


    Nunca había visto tal hermosura. Reid no pasó por desapercibido esto. El hombre o mejor dicho aun un niño estaba parado, frío ante la hermosa mujer que tenía enfrente y es que solo su presencia era mágica.


    Teniel empezó a tratar las heridas y hematomas de Reid; consiguió un poco de ungüento y alcohol para esterilizar las heridas. Wayne; el joven pistolero se despidió de ambos haciendo una reverencia y se perdió entre la multitud de soldados de la resistencia.


    —Ese chico se enamoró de ti, Teniel —sonrió con picardía.


     Permanecía sentada y callada vendando cada herida de este, aunque en gracia no le sentó aquel comentario, por lo que apretó en vendaje sacándole un pequeño gemido a Reid.


    — No digas estupideces —la seriedad de ella se volvía inquietante—, no dejaré que mueras —se dijo así misma.


    Ante las palabras que salieron de su boca no pudo contrarrestarlas con comentario alguno. La preocupación de Teniel por Reid era evidente, mostraba tristeza. Habían pasado por mucho desde que la encontró por primera vez en la iglesia y luego en el aeropuerto donde empezó una aventura que poco a poco se fue convirtiendo en tragedia… tal vez en otras circunstancias ellos…


    —No moriré sin haber terminado con esto. Te lo prometo —dijo después de un lapso largo de silencio.


    —No lo permitiré —se perdieron un momento en sus ojos, evitó su mirada, no podía sentir, lo que estaba pensado y menos en estos momentos.


    Curó cada herida dándole un trato especial a cada una. Empezó a llover, y la tormenta de nieve pasó, dando paso a la lluvia; gotas suaves, muy cálidas que con el tiempo derretirían la nieve. La inestabilidad del ambiente repercutiría en la salud de los humanos, y lo sabía muy bien Teniel, quien se quitó el abrigo, y lo puso en las espaldas de Reid. Llevaba puesto aquel vestido hermoso con el cual la vio en el aeropuerto aquella ocasión, unas botas de combate; al parecer este vestido le permitía mucha flexibilidad o simplemente le encantó. El olor a arena mojada se sintió, y las gargantas de algunos soldados se empezaron a carraspear debido al cambio abrupto de temperatura, de estar a unos grados bajo cero, ahora había mucha calidez.


    —Llueve —dijo sin importancia, acariciando las gotas de agua su cara que a la vez limpiaron la sangre y el polvo.


    Teniel estaba empapada, pegándosele el fino vestido al cuerpo. Reid se quitó el abrigo con el cual ella lo cubrió hace unos instantes, la abrigó y sonrió para ella. Ambos eran demasiado arrogantes como para decir unas simples palabras, y es que a veces y sólo a veces los sentimientos son una batalla demasiado dura y más si el deber colisiona entre lo que se desea.


    —No se ve muy cómoda esa ropa —dijo Reid, que la veía de una forma tan condescendiente que seguro le perdonaría destruir el mundo, pero solo ella tendría ese beneficio.


    —Tú te ves viejo con esa barba tan crecida —se aferró al abrigo.


    —Me veo más sabio —bromeó palpando lo espesó de esta.


    —Gallas levantó una tienda, vamos te quitaré esa barba —lo tomó de la mano y se lo llevó.


    La doctora Alison se encontraba con Gallas en una de las tiendas que se habían hecho; Wayne ordenó que se hiciera un perímetro que cuidara la zona, esto daría tiempo necesario para descansar y curar a los heridos de combate. Alison y Richard se habían compenetrado muy bien, y esto porque la chica era difícil de conquistar algo que suponía un reto para Gallas. Ella delicadamente curaba las heridas de todos los soldados, mientras hablaba el caballero de Sirius, parloteaba tantas tonteras posibles, que en momento así enojarían a cualquiera; sin embargo, este sujeto irradiaba tanta tranquilidad que lo contagiaba de ella a cualquiera. Aunque por dentro Gallas quería vengarse de Alib, más que nada en el mundo quería destruir a leviatán y a Hassan Alib


    —Luego que termine esto deberíamos salir, doctora —dijo Gallas mientras tomaba un escarpelo y jugaba con este.


    Quitó el instrumento con elegancia de las manos de gallas.


    —En tus sueños mi amigo —respondió con tono picaresco.


    Saturaba la herida en la pierna ocasionada por una bala de un hombre que con gusto hubiese dado la vida por este ideal.


    —Las cosas empeorarán —el tono de voz de Gallas era distinto, muy pensativo— debes cuidarte.


    —Soy una mujer fuerte —contestó Alison—, ayudaré a cuanta gente sea necesaria, es mi deber.


    —No hay nada más sexy que una mujer comprometida con su deber.


    —Hermosas palabras para un mujeriego, Richard.


    —Yo tengo una herida muy profunda que debe ser tratada—esbozó una sonrisa.


    —No puedo curar los corazones —terminó de atender al último soldado, se sentó en una silla metálica y dio un largo suspiro de cansancio.


    Gallas se paseaba de aquí para allá sin rumbo fijo, hablando y hablando de lo maravilloso que fuera “relajarse” en estos momentos. Alison solo reía ante las incoherencias de Richard que en cierto modo le quitaba el estrés.


    —Antes de mejorar toda empeorará ¿No es cierto? —preguntó Alison. Su tono mostraba preocupación.


    Richard se cruzó de brazos y puso su trasero en el borde de una mesa hecha de balsa. Muchos instrumentos quirúrgicos, analgésicos y una botella de whisky estaban sobre esta. Tomó dos vasos de plástico, y los llenó de este líquido. Le dio un vaso a Alison que lo aceptó con un rostro conmocionado, quizás no se había tomado el tiempo suficiente para asimilar la tragedia que ahora arraigaba la tierra.


    —Pueda ser que todo esto no acabe nunca—bebió de un solo sorbo todo el whisky—, para nosotros los escoceses esto es solo agua. Los celtas descubrieron como destilar la cebada y centeno. El brebaje obtenido era considerado un regalo de los dioses que revivía a los muertos, y calentaba en los inviernos que parecían eternos; al menos eso me contó ese chico llamado Reid —abarrotó el borde del vaso y volvió a beber.


    —¿Por qué me dices eso? —pareció no comprender.


    —Ese chico es el whisky, y nosotros los muertos, él es un regalo de los dioses en este invierno helado que nunca termina —las palabras de Gallas eran duras y frías, pero muy sensatas.


    —Confías mucho en ese sujeto, eso es admirable —sus rasgos eran muy delicados, y su sonrisa muy satisfactoria.


    —Creo que sí. Pero basta de hablar de eso, hablemos de nosotros.


    Pasaron largo rato hablando de tantas cosas: infancia, intereses personales, John Von Dhler, Vladimir (de esto le dolía hablar más que nada), traiciones de amigos, incluso de Liv Tyler.


    En la tienda de campaña que armó Gallas; muy sencilla y de color amarillo, Teniel afeitaba a Reid con una navaja. La sutiliza de esta mujer con las hojas era tierna. Por fin terminó de afeitarlo, lavó sus manos en un recipiente de metal con agua. Reid se estudió en un viejo espejo; palpó su cara, y gustó lo que vio. Ella utilizó espuma de jabon para quitar lo áspero de la afeitada quedando una piel tersa. Vio de reojo la espalda de la chica que se reflejaba en el espejo, y de pronto sentía tanta esperanza, todo este tiempo estaba infringiendo en su corazón algo por esta mujer. Tomó una toalla y se limpió algunos rastros de vello facial. El silencio entre ellos desahogaba sus almas en una especie de proclamación de ternura, a sus espaldas ni tan siquiera se miraban pero ese silencio gritaba y clamaba que esto debía terminar sin que ninguno de los dos muriere, sino todo fuera en vano.


    Reid se decidió a decirle algo a Teniel, y se volteó con brusquedad al igual que los ojos azules. Sus planes se vieron truncados, ya que en ese momento llegó Mía Live.


    —¿Interrumpo algo? —Incluso Mía sintió la tensión.


    —Claro que no agente, Live —Teniel se volteó a ella.


    Caminó hasta una mesa de plástico y quitó los instrumentos que utilizó la chica para afeitar a Reid, puso un plano de papel bond que consiguió gracias a inteligencia. A su vez sacó el fragmento de pergamino, se suponía que si lo tocaban se destruían de inmediato, pero al parecer esta parte del anatema ya no estaba más. Teniel y Reid rodearon la mesa.


    —He conseguido el fragmento del pergamino, y como se los informé todos nuestros compañeros han muerto con valentía para que la tierra vuelva a su normalidad…


    —Nada volverá a ser como antes —interrumpió Teniel.


    —¿Sabes algo de mi padre y mi hermano? —preguntó ansioso.


    —Lo siento, Reid. Me temo que no sé nada al respecto. Pero ya deberían de estar aquí. Según inteligencia Sleepy Hollow está destruido completamente.


    Tales palabras desalentaron a Reid. Como hubiese querido conocer mejor a su padre y su hermano. Teniel tocó su hombro, sin voltearlo a ver.


    —Están bien, tu hermano es muy fuerte —concluyo el tema— ¿Qué es ese mapa? —preguntó acuciosa.


    —Es nuestra sentencia de muerte —dijo con su peculiar tono grave.


    —¿A qué te refieres? —cuestionó Reid, mientras le daba una ojeada al mapa.


    —Desde el sur se acercan los demonios tipo ciclope, son alrededor de cuatrocientos.


    —No hay problema con ellos, son muy lentos —no vio cual era la preocupación Teniel.


    —El problema es que desde el norte se acerca otra tropa de estos militares tipo nazis. Y redoblan por mucho la cantidad con la que nos acabamos de enfrentar. No tenemos los suficientes soldados y armamento para enfrentarnos a tantos.


    —Entonces huyamos por los flancos —mencionó iracunda Teniel.


    —No podemos huir —se comía las uñas Reid.


    —No es momento para hacerse el héroe Reid.


    —Si huimos por los flancos en unos días estaremos muertos; el desierto es demasiado extenso, moriríamos en días.


    —Es cierto sería un suicidio —manifestó su acuerdo con Reid, Mía.


    —Podríamos utilizar algunas técnicas de guerrilla. ¿Dime Mía a qué horas pretenden llegar los demonios ciclope? —preguntó Reid sumerjo en sus pensamientos.


     Se encogió de brazos.


    —Alrededor de unas siete horas, si mantienen el paso lento.


    —¿Y los otros?


    —Supongo que al mismo tiempo si nos quieren sorprender.


    —¿Cuántos hombres tenemos a nuestra disposición? —inquirió Reid.


    —Unos cuatrocientos no contando a los heridos.


    —¿Qué es lo que piensas? —preguntó Teniel.


    Hizo caso omiso a la pregunta de Teniel y prosiguió:


    —Esto es lo que haremos, lleva a doscientos hombres contigo, incluido a Wayne y Miguel quien te será de mucha ayuda. Ataquen con fuegos cruzados desde los flancos, son lentos y podemos vencerlos fácilmente con ataques rápidos. Tienen que ir en busca de ellos, tomar ventaja en los autos, llegar antes de lo acordado; antes que ellos a nosotros. Luego regresen lo más antes posibles, los necesitaremos. Vienen por el pergamino de eso no cabe duda. Y él viene con ellos, estoy seguro… Hassan Alib viene a por nosotros —frunció el ceño.


    La idea era descabellada, pero sin duda un plan solido, este hombre quizás era un genio, su coeficiente intelectual era elevado, y ante todo tenía un lazo humanitario con el mundo, un filántropo que era escéptico ante la idea del gran arquitecto del universo.


    —Es una gran idea. ¿Y qué harán ustedes? —quiso saber Mía.


    —Tengo otro plan, pero necesito a alguien que sepa de armamento y otras cosas, y ver que tenemos.


    —Tengo al sujeto indicado —respondió Mía


    Salió de la tienda de acampar a buscar a un sujeto. Mía se tardó algunos minutos cuando regresó con un tipejo un tanto peculiar, llevaba puesta una camisa negra que decía: “El final es una erección bien utilizada”. Este chico era raro usaba unos pantalones caquis y unas sandalias. Era escuálido, muy pálido y con anteojos de mucho aumento. Se trataba del hermano menor de Mía; Lucios Live era su nombre. Un prodigio de inteligencia, sin gallardía, pero con un coeficiente muy alto. Este chico incluso supo cómo utilizar la piedra filosofal. Debido a esto, este chico era el único desde Piers en crear tal aleación divina a partir de este objeto. Aunque esto no le ayudaba a conseguir chicas, bueno Reid no era tan bueno relacionándose con ellas a pesar de su buen parecido. Se acomodó los lentes y dedicó una sonrisa a Teniel.


    —Me llamo Lucios Live, y soy el hermano menor de Mía —dijo con voz algo inaudible. Poseía una inflamación de la mucosa, en pocas palabras tenia sinusitis.


    —Mucho gusto —sonrió Teniel— tienes cara de pervertido.


    —La gente inteligente no merece ser tratada de esa manera —dijo Reid algo molesto.


    —La inteligencia no solo sirve en lo académico y la guerra Reid, se mide en como enfrentamos la vida —se cruzó de brazos.


    —Auch —se carcajeó Mía Live.


    —Punto tuyo Teniel —se lo restregó en la cara Reid a Teniel.


    El chico se carcajeó de manera estrepitosa y con sonido particular en las fosas nasales.


    —Los dejo. Hazme saber cómo irá el plan por radio —dijo Mía antes de retirase.


    —Si. Y por favor ten cuidado.


    —Nos vemos hermana.


    Teniel solo le asintió con la cabeza a Mía en un gesto desdeñoso clásico de ella. Solo quedaron los tres. Reid le ofreció la mano y a este no le importó.


    —Soy Reid —se quedó con la mano en el aire.


    —Hay que trabajar. Mi hermana dice que eres un sujeto muy inteligente —acomodo sus lentes. Al parecer estos le quedaban grandes.


    —Bien como sea. Dime ¿Cómo están nuestras fuerzas? —quiso saber Reid.


    —Hay cuatrocientos hombres; la mitad se va con mi hermana y Wayne. Perdimos doscientos hombres en esta batalla. Tenemos muchas balas, misiles, pero no las suficientes como para enfrentarnos a tantos. Contamos con treintaidos vehículos, muchos fueron destruidos en esa batalla, quedando escasos de estos. Poseemos unas cuantas minas. Y por ultimo un F14.


    —¿Tenemos un F14? —preguntó emocionado Reid.


    —Si. El problema es que no tenemos piloto.


    —Yo me encargo —manifestó Reid


    —¿Tu? —no confió en las palabras de Reid; y es que Lucios no era una persona que fuera amable o confiese en las demás personas.


    —Uno de sus pasatiempos son los aeroplanos —dijo Teniel acreditando al joven artista.


    —Como quieran —respondió poco convencido.


    Observó el mapa detenidamente, intentando encontrar detalles que tuviesen a su favor y utilizarlo en contra de sus enemigos.


    —Esto es lo que haremos, se que sonara maquiavélico —tragó saliva—, lo diré en público. Vamos afuera.


    Salieron uno tras otro. Hacía un rato que el grupo conformado por Wayne, Miguel y Mía habían salido con la esperanza de cumplir al pie de la letra la tan atareada misión. Reid empezó a gritar, intentando llamar la atención de estos. Teniel observó a los presentes, nadie escuchaba, solo unos soldados, pero los demás estaban demasiado preocupados en sus cosas: atendiendo a los heridos, unos tan maltratados y otros moribundos. En cambio, otros bebían y fumaban para olvidar esta batalla abrupta que aun estaba por dejar más muertos e incontables heridos que ya no hubiese quien los curara.


    Teniel dio un grito estentóreo que ensordeció el lugar. Para ser un ángel tenía una voz fuerte y destacaba muy acorde su personalidad. Ahora todos miraban a Teniel y Reid, incluso la doctora Alison y Richard Gallas salieron de la tienda de campaña. La lluvia no cedía ni un metro, y las gotas cada vez más gordas eran acompañadas de poderosos truenos que desquebrajaban un cielo negro e incierto.


    Ahora Reid poseía la atención de todos estos seres hambrientos de respuestas o palabras de esperanzas. Reid empezó a explicar la situación que les esperaba, e ideó un plan estratégico que consistía: antes que todo a unos cien metros del perímetro llenarla de minas explosivas, cortándole el paso a los soldados infernales. Segundo, y esto todos se lo tomaron repulsivamente como un insulto a los muertos, debían de desenterrar a los muertos y por si fuera poco empalarlos y ponerles unas cuantas armas, esto sería un señuelo que sus adversarios tomarían pensando que son de la “resistencia” pero en su fallo aun pensarían los demonios que estaban vivos. Al acercarse estos muy probablemente dispararían y conociéndolos con su sed de sangre se acercarían… ¡Se acercarían a su final!


    Las bombas debajo de sus pies estallarían. Y luego empezaría la cacería. La resistencia como táctica de guerrilla se vestiría con la indumentaria nazi ensangrentada de unos malditos bastardos sin gloria, y así pasar por desapercibido delante de estos mientras se colaban entre sus filas y los degollarían uno por uno o bien disparándoles en el cráneo. Los presentes se demostraban aturdidos ante la idea revolucionaria de Reid, no asimilaban por completo la estrategia. Algunos quejidos entre la multitud acudían en susurros, uno entre tanto se quejaba de la manera brutal en la cual exponía su plan.


    Y fue uno quien le dijo: “¿Y si morimos?”. Reid estaba consciente del miedo que todos tenían, y el no era la excepción, pero es el miedo quien lo induce a ser un héroe; es cuando corre peligro la libertad que los hombres y mujeres demuestran un par de huevos o en su caso ovarios y, salen de sus casas, toman piedras y empuñan sus manos para acabar con la tiranía, cumpliendo sus ideales sean estos buenos o malos.


    Bajó la cabeza y los miró de tal manera que sintieron el filo de su mirada.


    —Sé que todos sabemos que nos enfrentamos a un día tenebroso, en pocas horas libraremos una batalla sin precedentes, mucho más brutal que esta. Y muy posiblemente este sea nuestro último día —alzó la vos— ¡Pero si este es nuestro ultimo día! —levantó el puño con emoción y recelo— que se recuerde que murieron valientes y no cobardes. Tal vez el plan sea exagerado, pero si alguno tiene una mejor idea este es el momento —dejó pasar un largo momento, en el que nadie habló. El silencio le otorgó la razón— Entonces vamos a pelear hasta el final, con el último aliento —frunció el ceño— este día todos estaremos listos para un nuevo mañana o estaremos todos muertos, pero no habrá diferencia si no hacemos nada. Hoy es el día en que dirán que la humanidad no se rindió, que tomaron sus armas de fuego y espadas, y ¡vencimos! Y si nuestro destino es perecer, ¡LOS VERE EN EL INFIERNO Y LO DESTRUIREMOS Y VOLVEREMOS UNA VEZ MÁS PARA DERROTARLOS A TODOS! ¿¡QUIEN ESTA CONMIGO!? —dio un airón y un gritó estremecedor que de seguro hasta al mismo Hassan Alib hubiese asustado.


     La tierra retumbo, y los charcos formados de agua y hielo dejaban ver ondas provocadas por el ruido ensordecedor de soldados furiosos y envenenados de adrenalina ¡hermosos rugidos estentóreos levantaban el espíritu, con armas en mano! unos cuantos brindaron con tarras de cervezas, y se llenaban las bocas de estasis alcohólica para tomar más inspiración, mientras que otros se abrazaban entre sí, y hacían gestos y movimientos de mucha testosterona, inclusive las mujeres.


    Teniel le dedicó una sonrisa, no pudo evitar admirar la valentía de Reid; no, no se equivocó, desde la primera vez que lo vio supo que este chico era un héroe encaminado a realizar grandes proezas. A paso lento, se acercó y con una mano tocó su mejilla izquierda y se alejó de él, dejándolo que siguiera dando órdenes.


    Era tiempo de seguir con la odisea ante la propuesta antes mencionada, todos cumplían sus funciones tan rápido como les fuera posible, en estos momentos la batalla era contra el tiempo. En menos de media hora desenterraron todos los cuerpos, y tardaron solo quince minutos en empalarlos, con una estaca en el trasero de los muertos, muchos aun pensaban que era un sacrilegio, aunque uno muy necesario.


    Al cabo de una hora todo lo que mandó Reid estaba hecho, solo era de esconderse con aquellas ropas nazis detrás de unas colinas que encerraban un camino estrecho por el cual entrarían los demonios (Incluso el relieve había cambiado en algunos lugares del mundo, estas colinas nunca habían estado en este lugar, hasta hace muy poco tiempo).


    Incluso unos soldados escavaron unos hoyos en la arena, y se metieron en ellos, se taparon con plástico, encima arena y así salirles de improviso.


    Ya había pasado mucho tiempo. Unas horas atrás habían recibido la noticia que los demonios ciclope fueron derrotados y que estaban en camino. Ahora solo quedaba esperar.


    —¿Y el bombardero? —dijo Lucios un tanto desconcertado que solo sostenía una pistola.


    —Creo que podemos vencerlos sin recurrir al viento —dijo Reid, que estaba acurrucado con una AK— 47


    —¿Y que si tu plan falla? —preguntó Teniel. Todos se encontraban detrás de una roca observando el camino desde arriba de la colina. Mientras en paralelo de ellos se encontraban más soldados de la resistencia.


    —Entonces todos moriremos —hizo una mueca con los labios hacia un lado.


    —Me agrada tu optimismo —se fijó en el horizonte.


    Lograron divisar entre la lluvia un pelotón a unos cien metros del angosto lugar que resguardaban. En aquel momento percibieron como la tierra retumbaban ante los pasos apabullantes de los soldados, trozos de arena y piedras sueltas de las colinas rodaban por la ladera y los reptiles huían atemorizados de un ataque sin piedad que se aproximaba. La muerte caminaba vestida de segunda guerra mundial, con un propósito: arrasarlos a todos.


    Lucios los observaba con fascinación, sin atreverse a tan siquiera mencionar palabra alguna, su estado anonadado le impedía inclusive tragar, se le había hecho un nudo en la garganta.


    Reid rechinaba los dientes, y con su nuevo estilo: pelo largo y barba recién afeitada parecía un caballero de esos que las abuelas cuentan a sus nietos, valientes, atractivos y dispuestos a dar la vida en cualquier circunstancia que esta la requiera. A la vez se había prometido no morir, para cuando llegare el momento justo tendría que explicarle algo a Teniel, y sacarse del corazón algo que le atormentaba. Pero ahora que había llegado el momento de luchar, tenían que preparase para otra clase de tormento, en el cual el mínimo error podría ser fatal.


    Teniel al ver aquellos monstros moverse y cantando canciones de guerra que decían “Muerte, muerte” presintió que algo saldría mal. Voces guturales y el crujido de aceros pegar contra sus cuerpos, hacíaa que los corazones de la resistencia fuera a mil por hora, confabulándose el miedo con la emoción incesante que a su vez les provocaba valor en un estado de excitación salvaje.


    El clima se hizo más salvaje, caía un diluvió. Por las vertientes se habían formados canales de agua que vomitaban agua sucia sin detenerse. Los soldados infernales tomaron el camino angosto que los lleva al centro del campamento de la resistencia. Por el camino solo podían atravesarla seis hombres a la vez, así que hicieron una larga fila horizontal de seis soldados, de esta manera se hiciera más fácil.


    A unos veinte metros se encontraban los soldados de la resistencia empalados, y los demonios se tragaron el cuento. Disparaban a lo loco, mientras eran observados desde las colinas. Las balas impactaban en los cuerpos, y estos caían con facilidad, destrozándolos aun más. Esto fue motivo de admiración de los demonios que luego se transformó en consternación, notando que estos no opusieron resistencia alguna. Se miraron unos a otros preguntándose qué ocurría.


    Reid posó su vista hacia abajo y accionó un detonador pequeño hecho de fibra de carbono, con un botón rojo que sonó con la advertencia de…


    De pronto todo fue conmoción: fue un catastrófico estallido que sucumbió cuerpos e hizo volar otros a largas distancias; es más, incluso la explosión decapitó a algunos enemigos. Estaban cubiertos de fuego debido al impacto de las bombas que contenían alto contenido de dinamita, y para acrecentar la pirotecnia, desde arriba, soldados de la resistencia derramaban grandes calderos de gasolina que intensificaba más las llamas y las explosiones. Habían vaciado los tanques de gasolina de los autos, para tener esta arma tan voraz. El humo se apoderó del lugar.


    Abajo todo era una locura, y los demonios se mostraban iracundos. Bajaron los hombres de la resistencia con sus vestimentas nazis y mascarillas de gas. Pasaron desapercibidos para los demonios, y aprovechaban para volarles las cabezas, y alguna que otra parte. Otros disparaban impetuosos justo al cráneo. Luego zarandaban con puñetazos a los cuerpos derrotados de estos.


    Al término de una hora, el plan fue todo un éxito. ¡Ganaron! Los cuerpos de los no muertos, asesinos nazis, militares infernales, como diablos se llamen ahora estaban bien “muertos”. Al menos ya no se paraban, y esto sin el derramamiento de sangre de ningún soldado humano.


    —¡Hemos ganado! —gritó a los cielos Reid.


    La respuesta fue inmediata, todos aclamaron el nombre de Reid por tan fructífera estrategia. No tuvieron ni tan siquiera pelear Teniel y Reid.


    —Eres un líder —confesó agraciada Teniel.


    —En casos así la supervivencia lo es todo —dedicó una sonrisa— pensé que ese sujeto llamado Hassan Alib vendría con ellos, pero no fue así.


    —Vendrá, te juro que vendrá —posó su mano en el mango de su espada. Desde que la encontró la llevaba a todas partes, raras veces estaba sin el sirio, la espada de hoja de diamante.


    —Algo no está bien —Gallas se les acercó.


    —¿A qué te refieres? —arqueó una ceja Reid.


    —Parecen ser menos de lo que esperábamos.


    No perdieron ni un solo hombre y los rostros llenos de satisfacción y gloria no podrían esperar malas noticias, no en estos momentos gratos. Gallas y Lucios encaminaban un recuento de los cadáveres que para su sorpresa solo eran trescientos; doscientos menos que la primera vez. Esto preludio a una sola pregunta ¿Dónde estaban los demás? Esperaban la estrepitosa cantidad de al menos menos mil soldados, ya que según lo dicho por Mía redoblaban y por mucho la cantidad de los primeros que eran alrededor de unos quinientos.


    Eso quería decir que los demonios tramaron un plan estratégico, adelantándose o previendo lo que la resistencia les preparaba. ¡Maravilloso y halagador plan de los demonios! Significaba que solo enviaron a los peones a morir, así estos medirían las fuerzas iracundas de bravos humanos caretos y sedientos de libertad.


    Dio las malas nuevas a Reid, quien se sintió torpe al no poder contrarrestar esta táctica legendaria y tan remota en la historia. En estos momentos la sorpresa sería un arma letal. ¿Qué les diría a los guerreros que habían peleado tan valerosamente, arriesgando sus vidas y sobrepasando los límites humanos ya existentes?


    Hasta Teniel pensó que esta batalla recaía en lo perdido. Ahora que los demonios sabían que armas poseían y la estrategia, se los llevaría el diablo literalmente hablando.


    Reid miró los ojos azulados como el más puro mar de Teniel, intentando encontrar en lo más profundo de ellos esperanzas, y beber de ese néctar; el cual tenía que aceptar que esta chica irradiaba optimismo en su persona. Para los ojos azules no era la excepción; Reid también exponía la convicción en sus ojos, que infringía en torno de los que lo rodeaban. Todo esto la hacía premeditar en lo valioso que era este ser humano, y sobre todo sentía…


    Se vieron interrumpidos por un ensordecedor rugido que rompió el umbral del sonido. En aquel momento las risas, las bromas y los canticos de victoria de bravos soldados callaron. Estaban boquiabiertos al ver que una tropa demoniaca que se acercaba con tanta calma que implementaba miedo incluso en el ángel.


    ¡Eran demasiados! Hasta insensato fuera enfrentarse con todos aquellos demonios. Reid y Teniel se vieron por un instante, casi de culto, no tuvieron que decirse nada para entender lo que querían decirse el uno al otro: ¡Luchar! Había que combatir hasta el último aliento así su destino fuera perecer a manos de los demonios.


    Ambos corrieron hasta la entrada formada en una especie de arco que nunca se lograba unir; Teniel sin decir más, tomó su espada y la blandió, sonrió con falsedad y sin vestigio de que le importase que se encontraba empapada, con un poco de rímel corrido y los mechones obstruyéndole la vista. De igual forma siempre se miraba hermosa, por lo que Reid solo tenía que hacer una tan sola cosa, cargar su jodida arma con más balas, disparar como demente, y esperar lo inevitable.


    —Es posible que muramos —dijo suspicaz Reid.


    —Prometí que no dejaría que murieses, y lo cumpliré —lo vio de reojo.


    —Será la primera promesa que no cumplas.


    —¿En serio? Mira atrás de ti.


    Volteó a ver, y ahí, llevándose una grata sorpresa, se limitó a sonreírle a la muerte. Los soldados de la resistencia, inclusive Gallas acompañados con armas en mano se proponían a esperar dar la última batalla que sería victoria segura a favor de los demonios.


    Los soldados infernales corrieron a toda velocidad, con mucha más rapidez que la del humano más rápido de este mundo, dejando detrás una estela de agua y tierra, debido a que las botas se enterraban con fuerzas y despectivamente salían a trote. Eran feroces, y de movimientos brutales; de qué manera corrían para matarlos, como si la resistencia tuviese donde esconderse. No podían huir, porque esto solo retrasaría sus muertes unos minutos, además huir era de cobardes, no se le huye a un reto, aunque el mundo esté en su contra. Si fuera fácil entonces no sería divertido.


    La resistencia temblaba ante el simple pensamiento de cómo morirían, después de todo la muerte siempre ha sido un debate constante desde la antigüedad, ¿Qué a donde van los muertos? ¿Qué hay después de la muerte? ¿Si esta duele? Al menos esta respuesta sería contestada muy pronto. La atención de los demonios fue robada presipitadamente por los fuertes estruendos que se produjeron a sus espaldas. Se trataba de una serie de explosiones que se estaban produciendo a una distancia considerable, lo que producía el gruñido desesperado de estas criaturas que estaban olvidando el objetivo principal, que era acabar con esos humanos. Pero la atención era demasiada para que estos perdieran el hambre de devorar más humanos. Pero desde ahí era casi imposible ver lo que estaba sucediendo por las fuertes olas de polvo que se elevaban por los aires. Solo podía verse escucharse un enserdecedor grito de guerra gutural, tan potente que los no muertos sufrían. Incluso Reid y Teniel parecían sorprendidos. Su pequeño ejército estaba ahí, a su lado, dispuestos a morir en cualquier momento, no faltaba nadie, pero un ligero alivio se produjo entre los presentes. No sabían quienes eran, pero de inmediato, cuando aquella sombra iba distienguiendose entre el inmenso aluvión de partículas que se fue evaporando, dando con la imagen de aquel sujeto. No podía ser otra persona que James quien tenía un aspecto robusto comenzando desde su larga barba los rizos mojados y un fino sobretodo de cuero negro, sin camisa dejando ver parte de su plexo con muchas cicatrices. Sus ojos habían dejado de ser rojos, eran color miel, como los de Reid. Ese sujeto quien poseía grandes fuerzas y gran destresa para combatir a esas mosntruosas criaturas había regresado. Sin embargo, tras él caminaban sus acompañantes que habían regresado para combatir contra esas cosas. Atacaban en forma de círculos siendo James quien dirigía la dirección de este. Los demás atacaban con sus armas a los costados destruyendo cuanta criatura obstaculizara su paso.


    Reid Teniel y su pequeño batallón salieron al asalto, aprovechándose de la distracción de los demonios, los embistieron de forma rápida, atacando con su mejor artillería, disparaban con tal efecto que las criaturas caían a su paso. Un pequeño joven traía consigo una especie de espada, o quien sabe que era, pero este se encargaba de cortar y terminar el trabajo que otro pudo haber iniciado. Si alguna de estas criaturas mostraba signos de vida este se encargaba de acabar con ellas. Podría decirse que el joven se sentía a gusto matando esas cosas, aun sabiendo que del otro lado estaban exterminándolos con enorme equipamento. Era una locura pensar que todo aquello estaba pasando. Hace unos instantes la muerte saboreaba sus vidas con gran voracidad, pero ahora el camino estaba dictando nuevas directrices, pues de estas criaturas pocas quedaban, por no decir que todas se habían extinguido cuando ambos bandos se reunieran.


    James disparó una última vez al último demonio en pie o lo que quedaba de este, dejándole un mensaje: regresa a tu puto infierno hijo de perra. Se desplomó sobre sus rodillas, y es que el enserdocedor rugido de los avernos de James necesitaba tanta fuerza vital que era imposible no estar débil. Su hermano se veía preocupado por el estado de James, casi de inmediato de su caída, lo tomó por los brazos, colocando uno de ellos alrededor de su cuello. James se encontraba en malas condiciones, tenía unas heridas en un costado, y esas cicatrices eran nuevas. Una línea de sangre recorría desde la parte frontal de su cabeza. James estaba a punto de perder el conocimiento, pero aún le quedaban fuerzas.


    Akari salió entre la multitud haciéndose espacio entre los soldados de la resistencia, tomó por el otro costado a James, quien estaba muy pesado, su cuerpo estaba muy débil. Reid lo soltó, y Akari lo acostó con extrema precaución sobre sus piernas, acarició levemente sus rizos. Paralelamente a sus inquietudes los guerreros se preguntaban quien era este ser, que de gran maera aniquiló a los demonios.


    Teniel se acercó hasta donde estaba acostado James, mientras Reid lo veía con un tanto nerviosismo, y James también hacía lo suyo, observaba acuciosamente a su joven hermano, aunque demasiado cansado. Era la primera vez que se veían, si bien ya se habían visto una vez, no fue el quien lo vio sino el angra mainyu.


    James levantó la mano, y Reid se la tomó levántalo de golpe. Akari suspiró por el inesperado movimiento de su amado. Ambos muy ajetreados, con ropas marginadas de agua y lodo, miradas desconcertadas y cansadas, no había diferencia entre ellos. Tal vez la única diferencia fuese que James poseía muchas más heridas que Reid. Aun se sostenían de ese apretón de manos y sus miradas que quizás intentaban encontrar un punto de partida y dar comienzo a un sinfín de palabras, no daban frutos.


    La tensión era inquebrantable entre ambos, siendo contagiados todos los presentes. Al cabo de un rato, todo se resumió en un abrazo de hermandad de parte de ambos, como si las dualidades de este extraño universo compartieran su punto de equilibrio en algo tan fraternal como un abrazo.


    —Al fin nos vemos las caras —dijo Reid.


    —Te pareces mucho a mí —se alejaron. James extenuado buscó consuelo en los brazos de su hermano para no caer.


    —¿Te encuentras bien? —no sabía que decir por la emoción.


    —Que pregunta… esa cosa quita —dedicó una mirada despectiva a la guitarra— gran parte de la energía vital, y tú me preguntas: ¿Si me encuentro bien? —tosió—, estoy muy jodido, necesito descansar, y estas heridas… bueno un cigarrillo ayudará mucho —intentó reír, pero demasiada exigencia.


    —Eres doctor, ¿cierto?—dijo Gallas.


    —Pero no soy un ángel para regenerarme —vio a Teniel, quien poseía una mirada adusta.


    Reid lo puso al tanto de lo que pasó con Piers, la batalla que libraron este día y en la madrugada. Desde el punto de vista de la ojos zafiro, algo cambió en Akari: su aura era blanca (Teniel percibía gran poder en el aura de las personas, y dependiendo del color, esa era la fuerza de estos, y solo los ángeles poseían aura blanca) siendo la segunda persona con características similares ese día, antes lo había sido Wayne, que al parecer el chico era un enigma. Además no era solo este elemento que le despertaba cierta sospecha sobre la nipona. Su belleza era temible, más que la última vez, esto solo indicaba que con anterioridad hizo un pacto de hierro celestino: el cual trataba sobre un nexo o un trato con la espada de un ángel de los sabios, y esta le adjudicaba ser el reemplazo de este ángel. Corroboró lo que pensaba cuando observó que llevaba la espada de Mefistófeles; Hamal. La traía puesta a espaldas, era imponente e imposible de olvidar aquella maravillosa espada.


    Akari sintió la fuerte mirada que recaía sobre ella; la pesadez de ésta y lo irrefutable de esos ojos.


    —Has hecho un pacto de hierro —la voz de Teniel era inquisidora.


    —Así es ¿hay algún problema? —pero Akari no sucumbiría ante ella.


    —Te arrepentirás.


    —Vivir para siempre, es un anatema que aceptaré.


    —La inmortalidad y la eterna juventud no son como los libros la describen. Verás morir a los tuyos e ir a un lugar diferente que al tuyo.


    —Luego me preocuparé de eso. Hay peores cosas de las que debemos preocuparnos.


    —¿Qué quieres decir? —quiso saber Gallas. Los soldados mientras tanto se veían cansados.


    —Hay algo sobre Hassan Alib que los dejará sorprendidos. Angra mainyu me comentó…


    James fue interrumpido por la voz de Mía que era casi inaudible por la estática. La angustia no tardó en llegar de nuevo, que regresaba como una amante despechada. Todos prestaron atención en la radio, que decía: “Alguien me escucha, por favor responda”. Mía sonaba preocupada y alterada. Reid respondió, atendiendo al llamado de la chica. Esta contestó con algo que los dejó en completo shock; dijo: “Esta lloviendo fuego desde el cielo… tengan cuidado ¡TODOS HAN MUERTO! REPITO TODOS HAN MUERTO. Miguel a muerto, solo quedamos Wayne y yo, repito todos han muerto por bolas de fuego que han llovido desde el cielo; una especie de lagarto volador gigante devoró a Miguel. Creo que era…” la señal se perdió y con ella la esperanza de un nuevo mañana. Cada vez parecía que algo nuevo surgía para desbancar cualquier esperanza.


    Reid le pegó a la radio, para ver si esta reaccionaba, y a la vez llamaba el nombre de Mía, pero solo era estática, no había otra cosa en la frecuencia. Aquellos hombres tiraron sus armas, otros se hincaron y recitaban plegarias al dios de los cielos u otro dios en mente. Esto fue un total desconsuelo para todos los presentes. Amigos, hermanos, todos estaban muertos, incluso el arcángel Miguel murió y esto resintió en Teniel claramente quien no sabía qué hacer en estos momentos, su cara indicaba claramente que esto sobrepasaba todo. Reid se limitó a maldecir; estaba truncado en sus pensamientos, en lo horroroso que fue escuchar que todos murieron, y que un sabio de Celestia pereció en el intento de salvarlos. << ¿Cómo un dios puede permitir esto? >> pensó Reid, su resentimiento sobrepasaba su razón. << Lo hiciste con mis padres, ahora abandonas a hombres en batalla, que pelean por una justa razón >> los pensamientos de Reid, giraban en torno a la justicia y del porque creer en algo que según él estaba en su contra. No lo comprendía, simplemente no podía.


    —¿Cómo es posible esto? —se dijo así mismo Reid— ¿Por qué? Aunque tratemos de salir adelante parece que todo es imposible. ¿Es que acaso estás en nuestra contra? —fijó la vista al cielo, buscando algún tipo de consuelo o explicación, pero solo pudo ver como sus esperanzas empezaban a desmoronarse.


    —Reid… —dijo con tristeza Teniel.


    —¿Un lagarto? —repitió Akari— será…


    —Debe ser él —contestó James con voz cansada.


    —Estamos vencidos —Gallas se contagio de la actitud de Reid. Frotó su cara, y unas lágrimas rodaron por sus mejillas, era la primera vez que lloraba frente a otras personas.


    Una vos salió desde el transmisor, burlona y contagiada de locura, como si todo esto fuera una broma.


    —Espero que no estén tristes —se carcajeó la voz—, he jugado con la resistencia, estúpidos humanos. Ya me encargaré de ustedes, aunque creo que Teniel y Reid son asunto de Hassan Alib —se carcajeó por última vez.


    Esa voz, fue irreconocible, ninguno de ellos con anterioridad la había escuchado.


    —¿Qué fue eso? —preguntó Reid.


    —Ni idea —respondió Teniel.


    —No es Hasan —dijo Gallas, limpiándose las mejillas.


    —Debe de ser… —James estaba demasiado cansado.


    El perseverante diluvió vio su fin en un instante; la tempestad dejó de caer y derritió por completo la escarcha de la tierra, dejando lodo por doquier. Pero en el horizonte una tormenta de arena se aproximaba, convirtiéndose en una nube de polvo de gran magnitud y tan espesa que de seguro algo traería. Este fenómeno los cubrió con su manto café, arrasando con la capa superior del suelo. La visibilidad era nula, casi de cero. Protegieron sus ojos con lo que pudieron, este fenómeno provenía desde miles de kilómetros del lugar.


    Cuando se calmó, todos se encontraban cubiertos de arenas, hasta en los lugares más recónditos de sus ropas. Curiosamente empezó a llover gotitas de barro; provocada por el polvo arrastrado, por la fuerte corriente de aire, combinándose con la humedad existente todavía. Aquellas gotas gordas eran pasivas, y tibias, casi podían hacer olvidar la paradoja en la que se encontraban.


    Divisaron lo que trajo la tormenta. En medio del caos provocado por la lluvia, un sujeto arrastraba sus pies, peregrinando con algo enorme entre sus manos que descansaba sobre su hombro derecho, no se podía ver que era, ya que estaba cubierto por un manto de tela negra, dos lazos rojos amarraban sus extremos, dejando la forma de una “L” invertida. La indumentaria era aun más rara, a cada paso que daba distinguían mejor al sujeto, con sotana extravagante de capucha negra, por tal motivo se hacía imposible reconocer al sujeto; sin embargo, Reid logró divisar una luna menguante en su pecho. Esto hizo reaccionar los sentidos juiciosos del joven artista. Reconoció el simbolismo de aquello. Una vez leyó que este símbolo representa la caducidad de la vida en la oscuridad, debido a que la luna menguante solo podía ser vista en la madrugada. Además tenía algo bastante en común esa forma que lleva en la mano con la luna menguante en la vestimenta, ambas poseían forma de guadañas.


    Reid lo miró nervioso, y James adusto. Él en cambio solo se colocó a unos metros de ellos, sin revelar su identidad.


    El viento empezó a soplar fríamente, y esas gotas barrosas no dejaban de invadir el ambiente. Su túnica negra bailoteaba con los vientos, en una especie de aire gélido que procedía del sur. Hasta los nervios se les congelaron a los presentes. James aun débil, tocándose un costado, herido y sangrante, dio unos pasos delante de Reid.


    —Alib… —dijo entre dientes, era clara la furia de James.


    —Faust… parece que el Angra Mainyu, ha surtido grandes poderes en ti, incluso sin necesidad de utilizar la nigromancia —manifestó el ente extraño. Su tono de voz hizo resaltar a Teniel, por algún motivo esta voz le pareció conocida.


    —Esa vos —Teniel puso la mano en su boca, los ojos declamaban incertidumbre.


    —Tu nombre real no es Hassan Alib —manifestó apabullante James.


    —¿Así?


    —Muéstrate —retó.


    —Como negarle una petición a un moribundo —concluyó.


    Destapó su ser ante todos, quitándose la sotana incomoda; James lo sabía, Reid aun estaba desconcertado, Akari frunció el ceño, Richard no sabía lo que pasaba y por ultimo Teniel se desplomó en su interior; casi le salían los ojos de las cuencas. Este sujeto era delgado, cubierto de ropas negras, guantes de cuero negro con pinchos de metal en los nudillos, botas largas que llegaban hasta las rodillas, el cuello de la camisa manga larga estaba tenso. Su ropa mostraba muchos símbolos: dos lunas menguantes en cada hombro, en su pecho un cuervo rojo, en su espalda una esvástica.


    El viento refulgió en rabia, azotando el pelaje negro de Hassan Alib, acariciando su cara alargada y bien estructurada. Sus ojos muertos deambulaban sobre los que pronto aniquilaría.


    Quitó los lazos de la funda negra, y el viento del sur se encargó de desvelar aquella figura que erizó a todos los presentes, era una guadaña enorme. Clavó el báculo en la arena fangosa, y mostró unos ojos verdes, llenos de odio, ojos de un asesino que vive para matar, y solo para matar. Teniel no podía creer lo que estaba viendo, ¿como era posible? Se le encogió el estomago a tal punto que sintió que perdía la respiración.


    Al cabo de unos segundos solo dijo:


    —Azrael… —perdió las luces de la realidad. No podía controlar los movimientos faciales.


    Reid sintió un golpe en su espíritu, al oír a Teniel decir aquel nombre: Azrael, el ángel de la muerte, ahora todo tenía sentido, Hassan Alib el peor enemigo del mundo había sido el ángel traidor, amo y señor de la muerte.


    —Teniel —dijo con rencor—, hoy terminaremos lo que dejamos inconcluso durante todo este tiempo— los mataré a todos.


    —C… ¿Cómo es posible que estés vivo? —Gallas no lo podía creer, sabía muy bien la historia de Azrael, pero según ellos murió en aquel evento hacía ya muchos siglos.


    —No es posible —se decía Teniel para sí misma, aun no asimilaba lo que ocurría.


    —Antes de matarlos se los explicaré —dijo sin vestigio de que esto le ocasionare gracia. El veneno llamado ira, y venganza llenaba sus venas— El día que perdí mis alas, mi divinidad desapareció con mis poderes. Luego que ambos salimos disparados por la inestabilidad de la luz de atracción, yo… —lo dijo con tanta furia, que casi se podía saborear al agrio veneno de sus palabras—, me encontré en otro lugar como un miserable humano en alguna parte del desierto. En un principio pensé en el suicidio, —frotó su garganta estilizada que apenas y se veía por el cuello de la camisa—, pero luego me percaté de mi error. No podía darle gusto a mi ejecutora de decir que me ganó. Por lo que los siguientes años viví la misaría de ser uno de ustedes. Incluso llegué a comer de mi propio excremento para sobrevivir la pobreza.


    >> Estando al borde de la muerte, encontré el grimonio con el cual invoqué a Leviatán que me otorgó poderes demoniacos, y como regalo me dio las cadenas del inframundo forjadas de acero de la gehena. En ese momento decidí no ocuparlas. Aun no me acostumbraba a los poderes demoniacos. Teniendo aun fuerzas, aunque estas fueran humanas, podía fácilmente matar a algunos. Aunque esas cadenas ya no existen —otorgó una mirada gélida a James— Angra las destruyó.


    >> Al cabo de un tiempo me uní a los nazaríes con el nombre de Silaban Has —se le salió una risita de satisfacción fanfarrona— esta parte la disfruté. Maté a tantos como pude, violé, saqueé, bebí, cogía como nunca, sentí el placer humano. Cuando me cansé, y vi que mis poderes iban incrementando decidí crear al Clan de la Luna con algunos asesinos. Con la influencia de espionaje de estos supe sobre los estúpidos concilios de la iglesia, tomado la oportunidad de robar el fragmento del pergamino.


    >> Cincuenta y nueve años después del concilio de Letrán primero —sacó el trozo de pergamino con símbolos extraños a ambos lados— la iglesia me capturó, y me quitaron el pergamino, aunque les costó. Maté a muchos templarios. << ¡Cuánto placer! >> —esto le pareció gracioso— aunque hubo uno, el ancestro de Alexander Times quien utilizó un conjuro tan viejo como este planeta para erradicar mis poderes… que en fin se me dio sentencia en la hoguera, y mi cuerpo quedó hecho añicos, pero no podía morir, entonces supe que Silaban Has murió y de sus cenizas nació Hassan Alib.


    >> Pasé escondido meditando como destruirlos durante siglos, en donde solo mis asesinos se movían por el mundo intentando buscar al elegido, aunque no contáramos con las mitades del pergamino. Al ver como jugaban los humanos, y sobre todo tomando la experiencia de los humanos malvados, acudí a la perversión humana, para combatirlos, cosa que fue extraordinario.


    >> En un episodio que sirvió de ante sala a la primera guerra mundial, decidí de una vez por todas, que el pergamino estaba muy bien custodiado como para arrebatárselo de las manos. Entonces las ideas vinieron a mí como abejas a la miel. Viendo a finales del siglo XIX que el Reino Unido dominaba el mundo financiero, tecnológico, político y los Estados Unidos y Alemania peleaban ferozmente por ser el segundo, decidí provocar un déficit en el dinamismo financiero, con miembros del Clan de la Luna en lo más alto del nacionalismo, empezó una guerra política, con miembros pacifistas de gobiernos controlados por Sirius —sonrió picaresco— después de todo los humanos siempre quieren controlar el mundo.


    >> En 1914 la primera guerra mundial vio su auge a medida que La triple entente, conformada por Rusia, Reino Unido y Francia luchaban contra la triple alianza: Alemania, Austria, Hungría en una paz armada. Al final se perdió la guerra contra los aliados, en la cual me vi muy beneficiado. Las cosas estaban aun demasiado calientes como para que terminara en paz.


    >> La segunda guerra mundial fue mejor, con mi discípulo Adolf Hitler, en busca de las razas perfectas, destrucción anti semitista y sobre todo en busca del pergamino, y hacerse poderoso revolucionó el desorden. Intenté entonces con mis poderes destruir este universo, pero el maldito chiquillo en ese entonces de Alexander Times me encerró con un pentamonium mis poderes. Hechizos viejos como la tierra, me mantuvieron preso en un cuerpo doliente y consumido en yagas. Fueron los peores días. Sin embargo siempre quedó Mengele, que intentaba buscar al maravilloso hombre, aunque no lo pudo hacer hasta ahora —señaló a los cuerpos de los soldados del inframundo— Y esto solo es el comienzo.


    Nadie comentó ni una palabra de la sarta de palabras de Azrael, era demasiado confuso y a la vez reveladores los acontecimientos que narró el hijo rebelde de Celestia. Reid entonces habló desmesuradamente, con enojo en cada palabra.


    —Entonces, ¿cómo supiste que yo era el elegido? —vio a James—, que ambos lo éramos—reiteró.


     Aquellos ojos verdosos sedientos de venganza, miraban sin paciencia a Reid.


    —Dantalion fue el primero en darse cuenta, con la ayuda de Toshio Haru, tú padre —vio con ojos adustos a la nipona, quien devolvió la mirada de desprecio— Este le dijo que los Faust unieron su linaje con la descendencia de Cecilia. En cambio yo me di cuenta de que James y tú, eran los elegidos al escuchar a Alexander Times a quien luego asesiné. Información que me dio mi querida amiga Vega —observó a Gallas—. ¿Estás contento Reid?


    —Tú has provocado muchas muerte —sentenció Reid—, y por eso lo pagarás muy caro.


    —¿Y qué vas hacer? —retó Azrael.


    De nuevo la radio se encendió, Mía y Wayne se encontraban en peligro, estos exigían ayuda de sus amigos o pronto morirían en tan pertinente lugar. Estaban contra la espada y la pared. ¿Dejarlos morir o enfrentar a Azrael? quien todo este tiempo se escondió bajo la piel de Hassan Alib. Había que hacer algo, y rápido.


    —Déjame —interfirió Teniel—, yo me ocuparé de él —pareció tomar convicción—. Lo he derrotado antes, puedo volver a hacerlo. Ustedes vayan a donde están Wayne y Mía. Ese chico es muy valioso, incluso más que tú —esto sin duda sorprendió a Reid. El ángel de ojos azules caminó por delante de James, a paso seguro.


    —No puedo dejarte sola, no con él. —Reid parecía anonadado. Su rostro lo reflejaba.


    —Descuida, no moriré — respondió a su héroe con una laureada sonrisa —, no dejaré que mueras, recuérdalo. Y por último salva al chico. Wayne es muy importante.


    ¿A qué se refería con eso? Esto era lo que se preguntaba Reid y James. Teniel sabía algo que no les había comentado y esto era más grande inclusive que todo lo que estaba pasando. Pero cuestionarla en estos momentos no era lo más prudente.


    —Bien —terminó cediendo.


    —Yo me quedaré contigo —dijo Gallas.


    —¡No! —respondió rotunda—, solo me estorbarías —manifestó con voz gélida.


    —El es muy fuerte —dijo James sin mostrar emoción alguna— angra podría acabarlo. Pero es obvio que quiere ver al angra mainyu y arrebátalo de mí. Eso le daría mucho poder.


    —Es increíble como el amor a esa humana ha dejado al Angra Mainyu atado a ti —se refirió a la chica japonesa—. Ha hecho un pacto tan poderoso con la dualidad proterva de este universo; sin duda el gran arquitecto no se equivocó al poner el Angra en los Faust, son fuertes guerreros. Pero te prometo que serás el último.


    —Habrá más —James no estaba contento con lo que dijo.


    —Es lo que crees. En fin las esperanzas son propios de una raza de tu calaña. Tu hermosa doncella es vulnerable, en este estado, su divinidad se ve comprometida durante su embarazo, ¿Es que acaso no te lo dijo el Angra? En estos momentos eres tan humana como cualquier estúpido que te rodea. Podrá tener la belleza de un ángel, su fuerza pero durante los nueve meses puede morir como una humana, no puede regenerarse por sí misma todavía.


    Fue un baldazo de agua fría para ambos, no se lo esperaban, inevitablemente lo que hizo James fue en vanó, porque podía morir en cualquier momento. Pero su habilidad, rapidez, y la manera de maniobrar la espada de Mefisto era tan fuerte como la de Teniel que sin duda este argumento de Azrael no se les pasó por la mente, ni el mismísimo Angra Mainyu lo supo en su momento. Pero sus poderes regenerativos no los tendría hasta no haber transcurrido los nueve meses.


    —Te has quedado mudo —continuo Azrael—, vamos siento tu ira, déjalo salir y mátame, si es que puedes.


    —<< Puedo matarlo, déjame salir, ¡VAMOS! Odio a este tipo, pude matarlo en aquella ocasión… vamos ¡HAZLO! >> —Angra Mainyu le pedía salir—. ¿Por qué no me dijiste sobre esto? —le preguntó al ser que llevaba dentro— << No lo sabía, créemelo, inclusive para mí se me hacen extrañas y misteriosas las reglas del arquitecto >> esto es inaudito angra. << No seas condescendiente conmigo, se lo que hago >> —la ira del angra recurrió a esa extraña voz mental, de la cual estaba ya acostumbrado de oírla.


    —Déjense de estupideces —Danzó en el viento a la feroz guadaña que cortaba el aire, creando una leve ventisca—. Decídanse si van a pelear de una buena vez.


    A Teniel se le agotaba la paciencia, las peleas internas de James solo hacía que las cosas empeoran y que el tiempo se agotara, cosa valiosa para salvar a Wayne y Mía. Desenvainó a sirio, la espada hoja de diamante, y la hendió con rapidez hacia la derecha; ligera como una pluma.


    —Váyanse —dijo con crudeza—. Angra será esencial para destruir a ese demonio, que me imagino es Leviatán.


    —Lo es —respondió seco James.


    —Entonces ¿Qué esperan? —dio unos pasos, quedando tan cerca, que aprecio al ángel que alguna vez amo.


    —Entiendo —dijo Reid—. No mueras —dijo por última vez.


    —Te prometo que no lo haré. Ahora vete.


    Todos los soldados se retiraron con desconfianza en sus miradas. Los Faust (James y Akari) no comprendían del todo lo antes dicho por el ángel de la muerte; era obvia la preocupación que se cernía en James, pero en ese momento lo único que podían hacer era sobrevivir. Reid la vio por una última vez, podría ser quizás. No pudo evitar sentir ese extraño forcejeo en el estomago. Por lo que dio un grito en el aire.


    —Me encantaría… —oscilaba, las palabras lo traicionaba, y Teniel parecía no hacerle caso alguno— yo…


    Teniel asintió con la cabeza, y Reid estando atrás de ella intentaba disimular su nerviosismo; Teniel por fin abrió esos pequeños labios para hablar:


    —Lo sé… —dijo casi murmurando. Dejó ver un poco la comisura izquierda de su labio, y esta se arqueó, pareció dibujar una sonrisa. Mas nunca mostró sus ojos— ahora vete.


    Reid se fue insatisfecho, si es lo que creía entonces podría no volverla a ver, sentía un compromiso consigo mismo. Pocas veces sintió este extraño sentimiento que carcomía la racionalidad, y lo dejaba ver como un completo estúpido, o al menos eso pensaba Reid. Cuando se alejaban, y perdía de vista a la mujer de cabellos dorados en el negro horizonte, pintado con incertidumbre y amenazado con tragedia, su hermano se acercó y ambos pararon, intercambiaron miradas unos instantes, y golpearon levemente sus puños. Se alejaron nuevamente. Reid se volvió por última vez, y ella solo era un punto en medio de la oscuridad, agachó la cabeza y dio un largo suspiro para levantarla al cielo, mientras gotas tibias bañaban su ya tan sucia cara.


    El celular de Reid sonó; era un mensaje de Mía que explicaba que el demonio que surcaba los cielos desapareció del lugar, y por el lugar que tomó se dirigía directamente hacia el campamento. Reid dio el comunicado en un grito apabullante, incluso algunas venas se podían ver en su cuello vigoroso. Corrieron sin más preámbulos al campamento que estaba un poco lejos del lugar donde la pelea entre Teniel y Azrael tendrían. << ¿Qué habrá pasado con Wayne y mía? >> Se preguntó Reid, pero era inevitable este final. Ahora estos tendrían que luchar una última vez.
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    Capítulo LXXVI


    La gran bestia


    


    Reid no pudo evitar echarse de rodillas al ver lo horroroso que se volvió aquella imagen: todo el campamento estaba devastado, las flamas se tragaban todo, algunos heridos de la batalla contra la primera guarnición de demonios huían despavoridos de un lugar a otro con el infierno metido dentro. Era como ver el gran incendio de Roma durante el verano del año 64, cuando el lunático Nerón mandó a quemar toda roma donde diferentes historiadores presentan consecuencias diferentes, por un lado la primera persecución cristiana, debido a que Nerón culpó a los cristianos. Y por otro el espacio que generó tal quema favoreciendo construcciones símbolos de sus delirios de grandeza la domus aurea, la casa de oro, un enorme palacio que ocupó el centro de la ciudad, el más lujoso quizás de esa época en roma.


    Su hermano yacía a su lado, con Akari agarrados de la mano, quienes comprendían a la perfección lo que estaba sucediendo, no les restaba lo sorprendidos que estaban.


    —Es Leviatán —dijo sin paciencia, y con el rostro arrugado en furia James.


    —Los demonios tienen una gran ventaja —Akari veía con ojos llorosos aquella escena escalofriante.


    —Es quien mató a John —se aferró a la AK 47, viendo el cielo. Sentía esa frustración, que lo inducía a destruir a este sujeto al que nunca había visto.


    Entre gritos de la gente, la nubosidad se tornaba vidriosa por los estremecedores truenos que quebraban el grito del soldado en estallidos de guerra. De pronto una figura fantasmagórica en forma de serpiente jugaba al escondite entre las nubes grises siendo los relámpagos lo que le daba la sombra espectral, tan espectacular como a la vez aterradora. Todos lo vieron, o al menos eso pensó. No por nada aquellos soldados de la resistencia se aferraban a sus cruces, o diferentes dioses que no los oían. Desperdiciando palabras y pensamientos cuando la realidad se mezclaba con la ficción de un terror que se deslizaba en algunos por su entrepierna.


    Al cabo de unos segundos, una bola de fuego del tamaño de un bunker se estrelló en la arena encharcada. Mató a unas cuantas personas, y la frustración de James no tardó. Este sujetaba la catana, aun muy débil, no había recuperado toda su energía; mientras su querida Japonesa, a quien tanto amaba, mostraba rabia y ganas de sacar esa enorme espada y blandirla contra lo que sea que fuese esa cosa en el cielo.


    Desde los cielos, una enorme cabeza de caballo con tres cuernos de venado echados hacia tras de sus orejas alargadas salió a la vista. Su rostro se dejó ver, era alargado y ensanchando como escamoso en determinadas partes, poseía bigotes y barba blanca alargada que flotaban en el viento, los ojos rojos como brazas en su punto más ardiente refulgían en odio. Abrió levemente la mandíbula y dejó ver unos dientes enormes tan filosos como una navaja apta hasta para cortar el viento. Dejó ver todo su cuerpo cuando salió por completo dejando un denso rastro de agua o cristales de nieve gris suspendida en el aire, o como comúnmente se le llama: nubes de tormenta.


    Era escamoso como su cara, poseía dos pares de alas de murciélago que sobresalían desde la parte más ensanchada, lo que parecía ser hombros musculosos. En sus manos logró divisar unas garras como las de un águila, en sus únicos tres dedos los cuales eran larguísimos.


    Dejó ver toda su magnificencia perpetuando su imagen en las desveladoras caras de los humanos. Desde su abdomen hacia arriba parecía tener la forma de un humano: plexo, brazos, abdomen. Todo hercúleo, muy membranoso, exceptuando el abdomen y el pecho donde se observaba un poco de vello blanco. Lo demás solo era cola de lagarto, su brillo era negro totalmente, lo hacía ver desalentadoramente hermoso.


    Abrió la boca tanto que se pudo ver hasta como retumbaba su tímpano, no pudiendo distinguir que fue mas fuerte: si el relámpago acompañado del trueno, o su abismal rugido infernal. Ahora comprendían porque hubo tantas bajas en el batallón de la resistencia que llevó Wayne y Mía. Reid denotó como Lucios, el hermano menor de Mía temblaba de pánico. Esta cosa era enorme, casi tan enrome como un portaviones. No tenía comparación la bestia.


    Surcó los vientos sobre ellos, dejando ráfagas de aire huracanados que devastaron más el lugar, sus alas de funeral hacían tifones infernales que se asociaban con el fuego. Aquella bestia jugaba con los soldados de la resistencia. Entonces la chica de ojos rasgados de heterocromía tomó el mando de hamal, su espada, empuñándola en los vientos con tanta destreza como Teniel. La hoja relucía, no era diamantina como la de la chica de ojos color zafiro, pero sin duda era hermosa, y mucho más grande y pesada.


    Reid veía a todos lados, donde la destrucción era lo único visible, entonces sus ojos encontraron al F14, estaba nítido, ni un solo rasguño. La nave fue diseñada para reemplazar al fallido F-111B (versión naval del cazabombardero táctico de la fuerza área de los estados unidos). Esta versión tenía todo lo que su antecesor no. Era más ligero, pequeño, y utilizaba menos combustible. Alcanzaba una velocidad impresionante de hasta 2,214 Km/h. lo suficiente como darle caza al monstro que estaba arriba. Pero las cosas se complicaban a cada minuto, una marcha de demonios ciclopes se avecinaba sobre el fuego a paso longevo, putrefactos, con movimientos torpes, por lo que la duda y la vacilación no procedía.


    La chica nipona se adelantó, descuartizaba sin piedad alguna a los enemigos, claramente protegía a James, y su hijo. En cambio James cerró los ojos quedando estático en ese lugar, parecía meditar. Los abrió y sus músculos se vieron atrofiados un poco, no estaba cansado, y sus ojos se mostraban determinados como si algo dentro le diera su energía.


    —Hay que subirnos —dijo sin más, viendo el bombardero.


    —¿Cómo lo sabes? —quiso saber. Aunque presentía cual sería la respuesta.


    —¿En serio tengo que decírtelo? —contestó adusto.


    Era cierto, la pregunta era impertinente, esa cosa que poseía dentro le daba toda su energía.


    —¿Qué hay de ella? —señaló con los ojos a la chica.


    —Ella puede arreglárselas. No es una chica débil —ni tan siquiera la vio, confiaba en ella.


    Aunque las palabras de James eran certeras, no dejaba de preocuparse por ella. En estos momentos aun era una humana, no un ángel. La resistencia tampoco se quedó atrás, fue un júbilo ver que estos apoyaban a la chica y seguían fielmente sus órdenes. Esto era una clara ventaja.


    Levitan que surcaba los cielos solo veía la escena violenta que desde arriba quizás era un espectáculo épico, entre flamas, balas y la espada de ángel.


    —Entonces apresurémonos, no lo hagamos esperar —Reid quería destruirlo rápido para ayudar a Teniel que en estos momentos luchaba contra Azrael.


    —Vayamos entonces —concluyó James.


    A toda prisa subieron al bombardero, aunque James no se metió sino que se agarró a un extremo de un alerón, entonces entendió el plan de James. Su hermano levantó el pulgar señalando que todo estaba listo. Por lo que el artista e historiador solo confirmó con un leve movimiento de cabeza. Antes de despegar le echó la última ojeada al sistema de navegación tan complejo, sumando el espacio reducido, que para una persona claustrofóbica y encima con vértigo sería el peor de los tormentos. Verificó el sistema, presionando unos cuantos botones y para su sorpresa tenía seis misiles de largo alcance, alcanzando a una máxima distancia su objetivo de doscientos kilómetros. Aunque no gustaba de las armas, cuando estuvo en la fuerza aérea le llamó la atención la historia de las armas, debido a que encierra el elixir de la violencia del hombre desde la antigüedad. Para su sorpresa el F14 estaba muy bien equipado, llevaba a cada extremo dos cañones rotativos calibre 20mm. De seguro esto lo lastimaría y mucho a Leviatán.


    Lentamente empezó la marcha sobre aquel terreno fangoso que se incrustaba en las llantas, pero no impidió para que este despegara tan velozmente que en un principio pensó que James saldría disparado. Aunque la fuerza de este era inhumana, como si Angra Mainyu le concediera esa fuerza y equilibrio. Ahora volaban. Hizo una maniobra de alabeo hacia la izquierda tomando por detrás al monstro volador. << Este será tu final >> pensó en su mentor, su amigo al que consideró como un padre John Von Dhler, y frunció el entrecejo encaminándose a una batalla personal.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXVII


    Reencuentro de un pasado remoto


    


    Aun se podía sentir la tensión que fluía entre las miradas de Teniel y Azrael. No podía evitar sentir todavía algo, o no sabía que podía ser, si solo era un vano concepto de afecto o si era todo lo contrario. Por otro lado algo le conmovía un ser humano que demostró todo aquello que un ángel debía tener. Quizás es la imperfección lo más perfecto del universo.


    A lo lejos, hacía unos momentos escuchó gritos, sonidos de balas y vio una cosa sobrevolando los cielos. De seguro era la bestia Levitan. Cuando estuvo en Celestia escuchó hablar sobre esa bestia legendaria. La creó el mismo arquitecto del universo, en su defecto para hacer un mundo, y poblarlo de estos. Pero luego de ver lo catastrófico que era, un destructor de mundos, decidió destruir a la hembra y mandar a Leviatán al séptimo infierno. Cabe destacar que cada infierno posee un círculo diferente, la bestia más poderosa es Leviatán, porque solo puede ser destruido por el gran arquitecto. Aunque la primera vez que se destruyó a uno de estos fue con la espada llamada cosmos la espada consagrada del gran arquitecto, hecha con fuego azul y forjada por el mismo antes de la creación de las burbujas que forman el multiverso, hace mas de miles de millardo de millardos de años. Así que sería muy difícil de destruir a esta bestia que liberó todo su poder debido al pergamino.


    También sabía que si era destruido resurgiría de sus cenizas. La única manera de destruirlo era con esa espada, pero habría que encontrar otra manera de sustituirlo, no tenían otra opción.


    Azrael estaba parado con la guardia baja esperando, con esa sonrisita estúpida. Solo quería ver el mundo destruido. Lo que no sabía era que ahí estaba ella para impedirlo


    El ángel de ojos zafiro vengaría a las personas y ángeles que dieron su vida por esta causa. El vestido mojado, se le pegaba al cuerpo, sentía en sus pies el cuero pesado y mojado de las botas.


    —¿Por qué no atacas? —preguntó indecisa de escuchar la respuestas de Azrael.


     El desertor de ojos verdes, frunció el ceño. Y vio el filo de la guadaña.


    —Paciencia —su voz era tan suave que acariciaba los sonidos estruendosos de la batalla que se daba en el campamento—, te prometo que morirás.


    Aun no comprendía como este individuo podía estar tan sereno próximo en una batalla, además fue ella quien lo venció. La luz de los recuerdos perdidos atravesaron su mente cuando observó que la guadaña se perdió en aquella ocasión: en la cual ambos pelearon a muerte por el pergamino.


    —¿Cómo conseguiste la guadaña? —estaba en guardia en todo momento. No podía darle tregua a este personaje.


    Esbozó una sonrisa fingida.


    —Pensé que nunca me lo preguntarías. Tu querido Brandon la consiguió. Unos mercenarios la encontraron —hirió su dedo con el filo de la guadaña—, aun sigue tan filosa como aquella ocasión —se volteó de perfil y sonrió.


    Tan solo la mención de Brandon le recordó a Reid, a ese que no era tan bello como los ángeles, pero que tenía el espíritu de un dios. Diluyó un poco sus pensamientos, los cuales se preocupaban mucho por Reid. Pero tampoco podía olvidar por completo a Miguel… ojala no hubiese muerto, eso es lo que más hubiese querido. No merecía morir de esa manera.


    —Basta de estupideces —sentenció Teniel, tomando una posición de ataque.


    —Como desees —dijo sin más.


    Teniel se deslizaba sobre el lodo con gracia, con la agilidad y delicadeza de un cisne y la ferocidad de un león. El movimiento de estoque de Sirio la espada diamantina iba rumbo al corazón de Azrael, aunque falló. El ángel de la muerte evadió con facilidad la estocada con la hoja curveada de la guadaña, quedando la guardia baja de Teniel. Este aprovechó para dejar un corte en la pierna de la chica. Sin embargo no fue lo suficiente como para dejarle caer. Pero la sangre fluía sin detenerse. La regeneración le costaba demasiado a Teniel porque había pasado demasiado tiempo en la tierra, y hacerse pasar por humano demasiado tiempo en este lugar era un gran gasto de energía, había perdido tanto su poder que ni tan siquiera sus alas podía sacar, tenía que regresar a Celestia cuanto antes, aun si ya no viese a... esto representaba que cada día un ángel perdía su divinidad, excepto aquellos que vinieron luego de que se leyera el pergamino.


    Lo que no entendía era ¿cómo el ángel de la muerte como volvió a ser un ángel? Incrustó a la espada diamantina en el lodo, se podía ver que estaba cansada, todo el ajetreo de las peleas anteriores la tenían exhausta.


    —No es posible que seas un ángel de nuevo —renegó contra su suerte Teniel—. ¡No es posible! —retumbó su voz chillona de enojada


    Saboreó la sangre que bañaba una pequeña fracción de la hoja de la guadaña. Azrael probó su dulce sangre, su lengua lamió una gota de sangre que sirvió para que Teniel supiese que este sujeto la mataría sin lugar a duda.


    —Es muy fácil. Al leerse el pergamino, la naturaleza del caos que posee el pergamino permite que la causalidad en relación entre los eventos, no tenga relación con los eventos. Es decir que no se observa una línea entre la causa y el efecto. La paradoja se vuelve inestable para los que no somos de este mundo. Entonces lo que fue, no lo volverá ser; y lo que es, se cuestionará en el azar de eventos anexados con líneas fantasmas e inexistentes, sin sentido. Esto afecta la kinesis y la nigromancia en todo su auge; y los ángeles que vengan pierden su divinidad… son las reglas retorcidas de arquitecto. Y la divinidad perdida en este mundo, el mismo caos se encarga de regenerar esta naturaleza —explicó con tanta frialdad Azrael.


    La complejidad del pergamino era inaudita incluso para ella, sin duda solo el gran arquitecto del universo sabía el porqué crear este pergamino. En los libros de Celestia se hablaba sobre la constante relación entre la causa y efecto, pero en su discordia se encontraba la intervención casi divina del caos. Un agente utilizado sin relación alguna entre las cosas que producía o destruía.


    En algunas civilizaciones del multiverso, este paradigma era considerado una forma de destruir los universos, y muchos consideraban que este poder fue el génesis del gran arquitecto del universo. Y de la civilización que procedía antes de hacer el pacto con sirio, así se pensaba.


    Teniel no sabía que contestar por lo que solo pudo hacer una cosa: seguir luchando frenéticamente hasta derrotarlo, pero parecía un esfuerzo en vano. Cada ataque de ella, era frenado sin el mayor esfuerzo por Azrael que a su vez le proporcionaba fuertes golpes hiriéndole a un costado de las costillas, en las pantorrillas, y una profunda herida la pierna derecha, con la cual se apoyaba, y que por consiguiente hacia que sus movimientos fueran más longevos. Estaba en aprietos.


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXVIII


    Espíritu inquebrantable


    


    Los demonios no daban la menor tregua, sus horrorosos cuerpos se movían demasiado torpes. Por lo que la nipona, y la resistencia, hombres hechos con valor, forjados con honor y dejados a la intemperie bajo la lluvia cálida blandían sus corazones latentes en contra de los demonios. Otros vaciaban sus recargas sobre los demonios. Sin duda era de admirar la gallardía de estos hombres y mujeres que luchaba no por una patria, sino por la humanidad.


    Akari bailaba al son de una orquesta compuesta por balas de las armas humanas, y el desquebrajar de huesos de los demonios. Los demonios ciclopes se lanzaron sobre ella, pero la nipona hizo un barrido horizontal con paso agachado, girando su torso a la derecha sobre su mismo eje. Partió por la mitad a cuatro de estos enclenques. Para cuando se dio cuenta, casi todos estaban destruidos. Postró la imponente espada Hamal sobre sus hombros que en proporción con su delicado y esbelto cuerpo hacía ver la espada como la de un bárbaro, pero en sus manos era como una espada de madera.


    Sus ojos buscaban al chico al que tanto amaba, no lo encontraba en ningún lugar, situó los ojos heterocromía en el cielo, unas gotas de agua le molesto en el ojo, empañándole la visión. Pero cuando la recuperó vio que la batalla se realizaba en el cielo. Una nave F14 planeaba, de seguro era el hermano de James. Perpetraba balas en el cuerpo extraño de Leviatán y supuso que James estaría ahí. Indecisa se colocó en posición de batalla de nuevo, entre fuego y odio. Desde arriba la estaba cuidando James, de eso estaba segura, la persona que le completaba el camino, y desde su vientre la prueba de ello. Así que en este día ennegrecido no moriría.


    Sus esperanzas se vieron desquebrajadas cuando vio un extraño demonio: de cuerpo musculoso, los cuales estaban agarrotados como si le hubiesen metido anabólicos. Su cuerpo estaba desnudo, no teniendo órgano reproductor masculino ni femenino. Era blanco, muy parecido a los albinos, medía alrededor de unos dos metros, dos cuernos salían de su cabeza que era en forma de triangulo. En la espalda llevaba un tridente oxidado. El rostro era gélido, no poseía emoción alguna, era tan extraño como la única palabra que decía: “Moloch”. En su afán por destruirlos a todos, descuartizaba a los soldados con las manos, y otras veces sacaba el tridente y los empalaba.


    Sintió un poco de miedo al ver tan imponente adversario bañado en sangre humana, sintió que la camiseta empapada le pesaba, como también el pantalón y las botas de combate, ¡Como odiaba esas botas! Los calcetines empapados le estaban chupando la piel de las plantas de los pies, era una molestia por lo que decidió quitárselos. Se sentía más ligera. Empuñó los dedos de los pies sobre el frío barro que se colaba por entre sus dedos. Esta sensación le hizo recordar su miedo, pero en esos momentos lo emprendería con la frente en alto, y con la espada cortando el aire.


    Dio un pisotón en el fango y se impulsó vehemente en contra del demonio. Hamal cortaba el viento, y el demonio, la tomó con la mano evitando el golpe. Moloch propició un fuerte puñetazo al rostro de Akari lo que hizo que esta volara hasta caer duramente sobre el suelo, y Hamal incrustada a la par de ella, la cual casi le atravesó la cabeza. El dolor le recorría por la mandíbula sintiendo que esta voló en otra dirección. Se levantó adolorida, escupió un poco de sangre como si de un chiste se tratara, y volvió a contraatacar, esta vez en el transcurso tiró la espada como si fuera un boomerang, el sujeto que decía Moloch constantemente lo esquivó con una sola mano, sin embargo este no era lo único que iba hacer la chica. Sacó de una funda un pistola calibre 45, y descargó todo el cargador a la parte de la espada donde no tenia filo, aunque no lo pareciese lo amartillaba.


    La hoja de Hamal se incrustó en su mano, dando el demonio un alirón de aire que luego se transformó en un grito desgarrador. Quizás era la primera vez que el demonio veía su propia sangre, tan roja como la humana. Akari corrió tan fuerte como pudo, a una velocidad feroz, mientras el ente aun gritaba. Tomó su espada de la mano del demonio, sacándola abruptamente con una ráfaga de sangre de la mano del herido. Esto repercutió en otro grito. Quedó detrás de él y de un solo sablazo le cortó la cabeza, emanando tanta sangre que inclusive bañó un poco a la nipona. Ahora tenía lodo y sangre en el pelo, y los dedos de los pies mugrosos, esto sin duda fue lo peor para ella, quien le dedicó una sonrisa a los soldados de la resistencia. Estaba inspirada. Estaban ganando.


    En ese momento Gallas se acercó con el otro chico, al parecer el hermano menor de Mía, era muy asustadizo y enclenque. Las ropas de Gallas mostraban el furioso combate que también tuvo que soportar, tenía la camisa desgarrada con manchas de sangre, y unos cuantos moretones.


    —Akari —parecía muy preocupado—, ve y ayuda a Teniel. Ese sujeto es muy poderoso, nunca había visto unos ojos como los de él. Tienes que ayudarla.


    —Es muy fuerte. —dijo. Pensó en aquel momento donde Azrael metió la catana en el corazón de James, que por no ser de la intervención de Angra hubiese muerto—, yo la ayudaré —le dijo a Gallas.


    —Te encargo esa tarea. Y por favor no mueras.


    —Dalo por hecho —guiñó un ojo.


    —Yo me encargaré de salvaguardar el campamento —recargó de bala sus Magnus—, ahora vete —hizo un gesto con la cabeza.


    —Chico —le habló con delicadeza a Lucios— mantente a salvo.


    —¡Eh! —lo tomó por sorpresa—. ¿Sí? —contestó vacilante. De seguro era la primera vez que este tipo veía algo semejante.


    Su espíritu era inquebrantable. La cuestión era hasta que punto. Salió corriendo en busca de Teniel que se encontraba un poco lejos del campamento. << Resiste, voy enseguida >>. Entonces se dio cuenta que la batalla que se le avecinaba era un suicidio, y que sentiría el miedo, es mas ya lo sentía surgir desde su estomago hasta la nuca. Corrió y corrió para llegar a un destino que tal vez podría ser el último.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXIX


    El caos es el comienzo para el nuevo orden


    


    Vio correr a la nipona, esa belleza era angelical, según lo que escuchó fue esa espada. Al hacer pacto con la espada de un ángel se convertía en el sucesor. Empezó a considerar hacer una clase de pacto, pero era seguro que no le llamaba tanto la atención la inmortalidad, y menos para vivir en un mundo lleno de demonios. Tendría que luchar las veinticuatro horas de los días, los siete días de la semana y por una eternidad que se convertiría en su vida. ¡Demasiado tedioso! Necesitaba un descanso, sus manos tenían ampollas, y las marcas de las mágnum parecían irreparables. ¡Joder como ardía esta maldita guerra! Todas las escenas le recordaban las frenéticas batallas entre las guerrillas y la fuerza armada en El Salvador. Gente muriendo por la ambición, ¿Qué habrá pasado con ese país? Sea lo que fuese, no quería saber de ese lugar que le traía recuerdos amargos y de culpa.


    La lluvia empezó a ceder, el cielo se veía despejado excepto por la batalla que se libraba ferozmente en cielo. Las balas arrancaban la carne de Levitan, de ese maldito bastardo que mató a John, violó brutalmente a la esposa de Gallas, y torció el cuello del infante. A todo esto por lo menos se sumaba que derrotaron a los demonios ciclopes, gracias y en gran medida a la nipona, que en ningún momento dejó de apalearlos con esa enorme espada, y claro no dejar de lado a los soldados de la resistencia que lucharon con ímpetu. No podía restarse merito por matar a unos cuantos, que a su vez le proporcionaron unos cuantos golpes y arañazos. Fuera de eso, los únicos inconvenientes eran: Leviatán y Azrael.


    Azrael era un tipo duro, del cual tenía que reconocer que le daba miedo, esos ojos verdes, áridos como este desierto y desconcertantes como el clima, suponían a un asesino inimaginable. El había traído el caos a este mundo. Lo único que podía hacer era buscar un refugio en donde mantenerse con vida que era lo más importante. Podría decirse que de todo aquel batallón armado, solo quedaba el diez por ciento, haciendo un cálculo vacío.


    Desde hacía unos instantes todos buscaban refugio en aquella cueva donde antes estuvieron con Miguel, Reid y Teniel. “Ali” así le decía a la doctora Alison, le había tomado un poco de cariño, era una mujer esplendida. La doctora en el transcurso de la batalla contra los demonios ciclopes, en medio de las flamas y la sangre llevó a los heridos a esa cueva, era grande el lugar, lo suficiente para albergar a unos cuantos heridos y otros con miedo.


    En el campo de batalla solo quedaban él, y los cuerpos bañados de rojo tanto de soldados como de demonios. Se preguntaba porque la soledad podía ser tan agobiante, como el silencio y el extraño ruidito del fuego podía poner los pelos erizos del cuerpo. A la vez meditaba sobre la irracionalidad del clima, como si este reaccionara como un cuerpo humano: “auto lesiones inmunes” el cuerpo al sentir que algo andaba mal en el organismo se autolesionaba. Lo había leído en algún libro de medicina. Quizás la tierra se dañaba así misma como el cuerpo para decir que estaba en peligró, era lo más sensato que se le podía ocurrir.


    Entre humo y fuego algo llamó su atención. Una silueta que se aclarecía a medida que esta avanzaba. Era un hombre, muy llamativo para el sexo opuesto, sin una risa que se deslizara. Su indumentaria era vitoriana: estilos gótico romántico, chaleco negro, y sobre este un abrigo de piel de lobo, pantalón negro y cabello largo ondulado mojado que caía sobre sus anchos hombros. Usaba una sombra pálida que daba la sanción de llevar muerto hace unas horas. Empezó a caminar rumbo a Gallas, sus botas rechinaban grotescas en el lodo. En el cinturón llevaba una espada enfundada, el mango era una abrazadera de cola de dragón terminando en una serie de detalles dorados sobre todo el mango. Era muy joven, un adolescente tal vez, pero sus ojos irradiaban todo lo contrario al espíritu de un joven, en él se veía: soledad, pena y peste. No pudo disimular el miedo que le provocaba este tipo.


    —Richard Gallas ¿no es cierto? —su voz era suave como la acaricia de un algodón.


    —Si —tartamudeó un poco.


    Fijó el rostro al cielo, y la temperatura empezó a bajar de nuevo.


    —No han visto, ni la sombra del sufrimiento —se volvió a Gallas.


    Aquellas palabras no hacían más que desconcertar a Richard. Colocó las manos dentro de su saco, tocando sus revolver, para entonces hacerle unos agujeros en la cabeza, si este intentaba alguna agresión. Pero no, se mantenía muy tranquilo, tanto que daba miedo.


    —No tienes que usarlas —dijo—. Aun si pudieses no podrías contra mí. Los cuatro jinetes han despertado —vio el eclipse—, el caos es el comienzo para el nuevo orden. No será una estúpida política. Será un orden donde la utopía sea un factor de prueba y no una fantasía, y yo seré su nuevo arquitecto —esbozó lo que pareció una sonrisa, o quizás fue el efecto de sombra del eclipse.


    —¿Quién diablos eres? —este sujeto provoca terror. Aun más que Azrael o Leviatán, de los cuales se había olvidado.


    Este sujeto liberaba un humo santo con ojos sin vida, decadente y miserable, y joven. Extraña combinación. Gallas sintió como sus emociones encadenadas querían liberarse, quería desnudar su alma ante este tipo como si fuera un dios o algo por el estilo. Morir eternamente sería algo hermoso en sus manos. Este sujeto no tenía comparación. De repente el corazón bombeaba mucha sangre, a un ritmo dentro de lo elocuente, pero acelerado.


    —¿Dime crees en Dios? —preguntó como si leyera su mente.


    Aunque la respuesta era afirmativa no tenía palabras, se le había quedado atorada en la garganta. Como pudo intentó contradecirse.


    —No lo sé.


    Este quedó callado un momento, y observó al Leviatán.


    —Es lógicamente contradictoria, pues verás, partiendo de la paradoja que representa, es contradictoria. ¿Cómo puede crear una roca tan grande que no puede levantarla? Cuando tiene el poder de intervenir. ¿Podría crear un ser más poderoso que él? Desde hace tiempos que el albedrio dejó de ser un digno contrincante contra el determinismo del universo. El caos ha traído consigo un nuevo orden, en el cual los dioses son los humanos. Y donde yo seré su nuevo arquitecto.


    Toda esa sarta de patrañas le pareció poco convencional para los eventos que pasaban, pero no pudo evitar sentirse seducido por la filosofía de este sujeto.


    —¿A qué viene todo eso? —preguntó casi desairado.


    —A que estás viendo al primero de tu clase, la perfección del gran arquitecto, tu origen. El preámbulo de un universo tan antiguo que sirvió como modelo del tuyo. Nos veremos en otra oportunidad Richard Gallas —el hombre desapareció entre la neblina que vino y se fue en un parpadeo. Pareciendo aquello un mal sueño. Una pesadilla.


    Antes de darse cuenta toda la atmosfera quedó como antes, aquel frío desapareció, y la lluvia tibia aun cernía sobre él. No logró captar el tiempo en que paró de llover o de helar, había sido demasiado raro, encima que lo anterior pareció más un sueño, uno muy vivido que hasta le dejó las piernas dormidas por el temor que éste ente provocó en su ser. Llegó a preguntarse si esto fue real, y la experiencia de lo que sucedía le dio la certeza que fue algo verdadero, aunque no sabía el porqué de esta visita, y mucho menos quien era. Lo mejor en ese momento era ayudar a Ali con los heridos, ya habría tiempo de respuestas, que al parecer habían más preguntas que respuestas.


    Fue hasta la cueva, que estaba tenuemente iluminada por faroles de gas, su luz era anaranjada y reflejaba las sombras de hombres acurrucados, vencidos y unos a punto de morir. Y la única doctora era Alison, y unos cuantos soldados de la resistencia ayudaban en lo que podían. Aun no lograba asimilar por completo lo ocurrido, ese ser extraño rondaba por su cabeza. Alison de seguro notó lo perdido que se encontraba Richard. Se acercó, y tocó su mejilla, esa mano cansada, agobiada que buscaba descanso, lo pudo consolar unos instantes su fe, pero luego recordó lo que pasaba afuera: Leviatán en los cielos, Reid y James intentando desesperadamente destruirlo; el ángel de la muerte debatiéndose con Teniel, y Akari en camino para ayudarle de algún modo u otro. Y como fin este ser con sus extrañas palabras, y lo extravagante de este.


    —No te ves bien —Ali, lavó sus manos en un recipiente de metal. Era agua ensangrentada. Estuvo haciendo unas cirugías de emergencia. Secó sus manos con una toalla, y luego se limpió el sudor.


     Gallas se pensó bien lo que iba decir, no quería provocar mucho más miedo del que ya tenía la doctora. En estos momentos su deber era mantener la paciencia y la esperanza.


    —¿Cómo están? —señaló con la mirada a los heridos en batalla.


    Se volteó, y de reojo los vio, su mirada lo decía todo: todo estaba perdido para muchos y pronto quizás estuvieran como ellos.


    —Nos faltan medicamentos, y en este lugar no tengo los instrumentos necesarios como para poder salvar más vidas —su mirada caída reflejaba su descontento. No podía hacer nada, y esto le molestaba.


    —En este momento debemos ser fuertes —la tomó por los brazos—, tu eres su esperanza, y si te quiebras muchos lo harán. No te des por vencida, pronto todo terminará, y no te engañaré para bien o para mal esto acabará. Confío en que mis amigos —los consideraba como tales, habían vivido en tan poco tiempo mil vidas en el éxtasis de lo que podría ser el fin del mundo—, ellos serán los héroes que nos salvaran.


    —No existen los héroes —se zafó de los brazos de Gallas con la fe en el suelo— tengo que regresar —retornó a sus tareas y dejó a Gallas.


    —¡Gallas! —exclamó una voz por detrás de él.


    Volvió su vista a la voz. No lograba distinguir si era una voz femenina o masculina. Y sin duda se trataba de la agente Mía Live. Empapada de pies a cabeza, intento buscar a Lucios con la mirada. El enclenque estaba vendando una de las heridas de un soldado, ella corrió hasta él y le dio un fuerte abrazo a su hermano menor. Al menos eso demostraba porque estaban luchando, Richard se cruzó de brazos y vio la escena fraternal con mucho afecto, aunque al chico le incomodó. De sorpresa entró Wayne. El pelo le creció hasta la altura de la espalada baja, cosa que no entendió. Llevaba con una mano la espada, que descansaba en su hombro izquierdo. Sin lugar a dudas era la espada de Miguel que murió. Tenía el típico acento británico, lo que no tenía Reid.


    Wayne y Gallas charlaron sobre todo lo que estaba ocurriendo, de todo esto lo que llamó su atención fue lo de Teniel. Le preguntó en donde se encontraban, y Richard le dio la ubicación, saliendo disparado sin decir ni una palabra este chico. Ahora lo único que podía hacer era ayudar a los sobrevivientes, y esperar que sus amigos se encargaran de los demás.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXX


    Dualidad


    Volaban sobre el dragón elemental. Esta poderosa aberración del inframundo dominaba los elementos a su alrededor, la punta de su cola cambiaba constantemente, por veces la punta de su cola era de hielo seco, luego pasaba a agua, y no se derramaba, como si estuviese compenetrada por alguna fuerza extraña a la gravedad. De ese elemento pasaba al viento, en esos instantes se veía como líneas delgadas de aire que se cruzaban entre si, por ultimo una llama de fuego viva. Y así iniciaba su ciclo la punta de la cola. Lo insólito era cuando cambiaba su cola de elemento, el clima respondía: si era agua, llovía, con el hielo nevaba, si era aire, los vientos huracanados se formaban y con el fuego, el calor sucumbía en la atmosfera.


    Su parecido con Reid era mucho, es más se podría decir que eran casi idénticos, pero sus personalidades eran otra cosa. Reid atacó con las ametralladoras gigantes a la bestia, en más de alguna ocasión hizo gritar al dragón, eran alaridos chillantes. El jodido animal del demonio, ese enemigo, quería destruirlos, les lanzaba sus llamas. La bestia representaba lo que nadie podía dividir (la maldad), terror era su nombre, dejaba en flama al mundo, destruía a las masas fanáticas, traía consigo diez mil fuegos que bañarían al mundo de caos.


    La mística del dragón en los cielos sucumbía ante el pesimismo que los humanos llevan arraigados a su ser, y James lo sabía como ninguno. Por él pasaba todo esto, aunque dejarle toda la culpa al enamorado fuera estúpido. La humanidad siempre ha estado muerta en su lívido pensar, en sus rutinas, en reglas escritas con sabor a cadenas por otros que sostienen los hilos titiriteros. Antes de esto ni se preocupaban por algo tan insignificante como el fin de los tiempos, es solo cuando tienen la espada entre el culo que se lamentan y sienten que la vida saldrá desde sus intestinos. Religiones, políticos, filósofos, tanta proliferación de palabras hechas de fuego y sutileza que terminan en el desplazamiento de los sentidos hacia el privilegiado arconte que se alimenta del miedo.


    Ahora el dragón surcaba los cielos, no importándole si eran los suyos a los que liquidaba. Solo quería ver destrucción. Por suerte Reid era muy hábil con los controles del avión que para James eran demasiado complicados. El demonio era astuto, no dejó en ningún momento que James saltara sobre sus espaldas y así estocarlo con la espada que bebió la sangre del angra mainyu. Era increíble como la lobreguez podía curar, y dar fuerzas, y es que a veces la luz quema, y solo un poco de oscuridad puede ayudar a levantarse. Es el equilibrio lo que da poder. Y por alguna extraña razón con la compañía de Reid sentía ese equilibrio, una armonía que solo sentía con Akari, pero también con su hermano la compartía.


    Reid hizo unas maniobras acrobáticas en giros que de no ser de la estabilidad que poseía gracias al angra, este hubiese caído. A leviatán no le gustaba que estuviesen atacándolo desde atrás, había intentado bajarlo con bolas de fuego, pero Reid era demasiado hábil también como para caer ante esto.


    Llegó un punto donde una maniobra de Reid lo dejó frente a frente, pudiendo observar con claridad la cara de caballo y los ojos rojos ardientes del animal. La cola cambió deliberadamente no siguiendo regla alguna, se formó un tempano de hielo en la punta. Como repentino fue lo de la punta de la cola, así un copo de nieve cayó sobre la nariz de James, advirtiendo una ventisca de nieve que congelaría las esperanzas.


    Lanzó una llamarada de fuego que apestaba a gasolina. Reid logró esquivarlas, eran demasiado longevas para la increíble velocidad del F14, Reid le señaló con las manos que había un punto desprotegido del leviatán donde podrían hacerlo aterrizar y así le perpetrara la espada en el lomo del animal. Asedió un brusco giro sobre el dragón, casi chocando en un espacio reducido en medio de las alas de la bestia. James cayó sobre la espalda del dragón, su textura era áspera como tocar una piedra caliza, a la vez era fría, las escamas eran negras y tan brillosas como el marfil, incluso se podía ver James reflejado en la piel de dragón. James palpó su rostro y dijo: es tu turno.


    Era momento que un verdadero dios saliese, un ser que redefine la existencia en lo catastrófico, en un arte completamente diferente mas allá de la batalla entre el bien y el mal; el héroe o el villano; de la aceptación de la existencia en palabras vanas como amar o odiar, cuando son dos fuerzas indestructibles entre sí que se complementan en tal grado que el ser humano intenta evadir. Sus ojos rojos indicaban la llegada del angra mainyu, que hacia esto por diversión, no por la estupidez mental de una batalla entre el bien y el mal.


    Era la voz del alma del universo que está llamada a equilibrar esa sonrisa macabra que oscila entre la perversión y la felicidad. En algún momento intentaría matar a Reid, él si era un enemigo, su enemigo por el resto de la eternidad. Dos fuerzas imparables que se repelen, y su centro gravitacional crea la vida. Eso eran ellos. El Angra no era una maldición, desde hace tiempo fue concebido como una parte del equilibrio para poder contrarrestar lo bueno.


    En cada universo se encontraban “la dualidad” un mecanismo de balanza dinámica. Este se guardaba en determinados seres. Desde la creación del mundo se implementó a Angra Mainyu (la destrucción) y Ahura Mazda (creación) son las herramientas que utiliza el arquitecto para el comienzo de un nuevo mundo.


    Cuando el gran arquitecto creó al segundo ser humano (a base del “primogénito”) encerró en uno el poder dual. La dualidad pasaba en generación en generación sin que el humano lo supiese. Ambos estaban dormidos en este cuerpo hasta que un Faust hizo un trato con Mefistófeles que despertó al angra mainyu. Al paso del tiempo, esa mujer llamada Sofía y la estupidez del ángel Teniel interfirieron aun más: cuando Teniel depositó las dos habilidades de leer el pergamino en el ancestro (Cecilia) de Sofía, introdujo el caos, creando una línea no trazada entre causa y efecto, afectando el albedrio con el azar de una manera casi incoherente en los planes del arquitecto, a menos que hayan sido premeditados, es un ser incomprensible el arquitecto. Esto creó una paradója, como lo eran los mellizos (aunque con ciertas diferencias) así la dinámica se separó. James fue el primero en tener en verdad al Angra mainyu, a sus ancestros no los podía joder tanto como lo hizo con James, debido a que la llave de esto eran los poderes nigromantes los cuales reaccionaron, junto con la habilidad de leer el pergamino como la llave total para sacarlo, de su eterno trance), eso lo despertaba como oler para los humanos una taza de café recién hecha. Y claro el gran factor que despertó por completo fue que James era un elegido para leer este pergamino, esta habilidad y la nigromancia repercutieron en sacar de su sello al angra mainyu.


    Lo único que se preguntaba el angra era: ¿Por qué Ahura Mazda no despertó? Era lo único que confundía a angra mainyu. Pero eso sería una pregunta que indagaría después de divertirse un rato con leviatán.


    Angra levantó la catana por encima de su cabeza, con la hoja hacia abajo para darle una apuñalada sobre las espaldas. Aunque esto no lo mataría pero le adjudicaría mucho dolor. Tenía una espesa capa de nieve sobre el pelo, sentía lo gélido de esto, su sobre todo ondeaba con el frío viento, y los diminutos vellos del pecho desnudo se le congelaban, era una sanción increíble, añadiendo la adrenalina que recorría cada vena de su cuerpo. Cuando iba a incrustar la catana, se decidió por estocarlo justo en medio de las alas. Una voz le habló: “¿Qué haces Angra Mainyu?”.


    De pronto todo cambió, todo se hizo oscuro, no era el mismo escenario. Angra con sus ojos de fuego adustos, no perdiendo los estribos en ningún momento, vio todo alrededor, y sonrió. No había más que tinieblas en todas las direcciones. En la parte de abajo se sentía húmedo y gelatinoso. No podía ni verse las manos. Unos enormes ojos rojos de animal se vieron, eran los ojos del leviatán y esta era su oscura mente. Su prisión personal. Los faroles encendidos que tenía por ojos iluminaron tenuemente, lo suficiente como para poder verse las manos, y la espada. La bestia empezó a hablar con una voz grave, muy gutural.


    —¿En verdad piensas que me vas a detener? —la voz de leviatán se carcajeó. Esos ojos bestiales no apartaban la vista del ser más poderoso creado por el arquitecto.


    Con una mano rozó su espesa cabellera para quitarse la capa de nieve, sacudiéndola un poco. Luego de esto se carcajeó como lunático. Después de todo no trataba con un humano.


    —¡Estúpido demonio! —soltó un poco de saliva—, en mi odio se conserva el misterio de la vida. para mí solo eres una cucaracha que el arquitecto despojó de su hembra, y por eso está enojado… ¡ENOJADO PORQUE NO FOLLA! —se carcajeó burlesco en la mente de levitan— eso es nuevo.


    —¡CIERRA EL PICO! —rugió la bestia iracundo—. Eres insoportable —la voz se tranquilizó—. Pero podemos trabajar juntos. Tu poder junto al mío fuera insuperable. Más grande que la del arquitecto.


    —Yo no quiero el puesto del arquitecto, no me interesa, solo quiero divertirme un rato, este humano me ofrece su odio y venganza en contrato de mantener a salvo a su querida mujer.


    —Entonces está muerta tu naturaleza —replicó la voz.


    —Se es un muerto cuando no hay odio que protege el sentimiento, y mi naturaleza es… —hizo un ademan con la mano intentado encontrar la palabra, pero aun sonriente—, si la destrucción, y eso me lleva a cuidar algo, en ese caso si es el amor, eso me remunera en odio, y mi poder es tal —extendió sus brazos—, que me llevan a límites inimaginables.


    —Entonces no eres libre angra —creyó dejarlo sin palabras.


    —No se pide libertad, sino apariencias de ella. Los humanos se esfuerzan desde siempre. La libertad solo es una sensación, tú con tus poderes no puedes ser un arquitecto, eso te somete a reglas, yo con todo mi poder no puedo salir de este cuerpo, porque me someto a las reglas universales. Pero en conclusión ¿cúal es la diferencia entre ser libre y creerse libre? —mostró una leve sonrisa torcida, con esos ojos aun mas macabros que los del leviatán.


    —Tus palabras son tan hirientes como tu acero —aseveró la bestia.


    —Y eso que nos has probado mi acero. Todos ustedes los demonios, los ángeles y los humanos tienen algo en común ponen en tela de juicio la obligación de existir. Eso es deplorable. Yo en cambio aprecio lo indefinido de lo especulativo y lo irracional de existir. Y eso me amigo, eso me divierte.


    —Tu también pones en juicio tu existencia —dijo la bestia como si lo supiera todo.


    —¿En serio? —no se lo tomo en gracia.


    —Verás tu existencia radica en el equilibrio, en la eterna batalla entre tú y Ahura Mazda —el dragón, quería intimidar a un grande.


    Colocó la espada en su hombro, y caminó de un lado a otro, pisando el fondo negro que tenía por piso.


    —Eso que tú llamas poner en juicio está lejos de poder ser, en mi naturaleza, no le busco sentido a mi eterna pelea con Ahura Mazda. Solo quiero aniquilarlo, porque se me es divertido. —puso una cara de lunático. Este sujeto era violento, racional, y demente. Esas eran las palabras con exactitud para describir al ente que se posesionaba de James— tu lo único que deseas es mi poder. Te corregiré en algo, ni con mis poderes podrías tomar Celestia bestia inmunda. El arquitecto no es un ser, ni mucho menos una religión, es la conciencia del universo. Ese es el secreto. Somos lo que somos, y eso no se puede cambiar.


    >> Vivimos en el universo donde la libertad es una palabra irracional que al fin y al cabo provoca risa, y en conjunto al albedrio se hace un circo, en donde su cirquero es el caos, y la esposa el azar, que llora como puta sobre los nexos causales que redefinen a cada milésima de segundo la falacia del tiempo. Pero basta de charlas —lo señalo con la espada— he venido para luchar, no para discursos filosóficos sobre la existencia. Quiero ver sangre —empuñó una mano hasta sangrarse. Le adjudicó una mirada siniestra a leviatán— quiero ver que supliques porque no te mande de nuevo al gehena —rechinó los dientes como último gesto esquizofrénico.


    Leviatán se había hartado de su prepotencia, era más arrogante que cualquier otro demonio, e inclusive que dantalion que pasó a mejor vida (en algún lugar del tártaro: una prisión del infierno especial para demonios de alta envergadura que eran derrotados en la tierra).


    La oscuridad fue absorbida por un vortex gigante que tragaba la oscuridad. De nuevo todo era como antes: sostenía la espada, a punto de clavarla, a lo lejos el F14 que se redireccionaba para atacar otra vez. Cuando se dispuso a darle una buena apuñalada, el dragón dio un giro de ciento ochenta grados, esto no fue la mayor cosa, de seguro el estúpido demonio reptil color negro pensó que con esto él caería. Que error tan grave, era el angra mainyu, la personificación del odio, un ente ajeno a los demonios y los ángeles y muy por encima de los humanos.


    Boca abajo, como si tuviese botas de anti gravedad clavó la espada en el lomo de la bestia. Leviatán rugió tan fuerte que se vieron ondas de aire salir de su boca. Por otro lado el hermano de James, quien no sabía de seguro que tenía el Ahura Mazda dentro se acercaba. Angra mainyu dedicó una sonrisa demente: enseñando los dientes de lado a lado. Levantó el dedo índice y lo giró en círculos. Esto aprobaba que Reid chocara el F14 con toda la carga de los misiles lista a detonarse.


    El héroe tomó más velocidad, y unos diez segundos antes de colisión inyectó su asiento. El angra con velocidad sacó la catana de la espalda escamosa y ensangrentada de leviatán, y se tiró al vacío.


    La nave chocó estrepitosamente contra el cuerpo del dragón infernal, que a su vez intentó sacar una llamarada de su boca desesperadamente. Pero la explosión lo envolvió casi de inmediato. Era como una recreación en miniatura de una súper nova. El fuego se llenó de colores, el primero fue: algo azulado, luego tomó su color natural anaranjado y rojo, muy vivo por cierto. Algunas partes de la bestia volaban por los aires. La cabeza de caballo caía con cara de indignación.


    A medida que descendía angra mainyu, la explosión se tornaba más pequeña. Vio hacia abajo para encontrar a Reid, al fin lo encontró, se encontraba más abajo con un paracaídas puesto en el asiento del piloto. Juntó las manos y las piernas, posicionándose como la forma de una bala, así planearía hasta su enemigo. Los copos de nieve chocaban contra su cara con violencia, ocasionándole alguna que otra herida facial. Tomó por el asiento a Reid, se balancearon un poco por el fuerte descenso que traía el cuerpo poseído de James. Quedando atrás de Reid, angra sopló al oído de su enemigo. A la vez puso el filo de la catana en la garganta del joven idiota que cree que el mundo solo está para ser salvado. ¡Vaya idiota! Poco a poco se dará cuenta que su ignorancia con el odio le saldrá caro. Pudo sentir como el filo de la hoja pedía a gritos la sangre de Reid, del Ahura Mazda.


    —Puedo matarte aquí mismo —la hoja hirió un poco la piel de Reid.


    Reid no podía hacer nada, estaba desprotegido. Y este no reaccionaba a nada, más que a las órdenes de la chica de ojos rasgados. Esa mujer que tiene los ojos de colores, algún día provocaría algo peor que este comienzo del fin de una humanidad, o podría luchar por un nuevo mundo. Reid toco la hoja sin más y dijo:


    —Entonces hazlo. Quiero ver que lo hagas de una vez por todas —Su valentía era tan grande como su estupidez.


    —Tienes pelotas, te cortaría la cabeza y de una buena vez terminaría contigo y Ahura Mazda.


     ¿Qué? — ¿qué es que acaso hablaba en un idioma de uno de los mundo del multiverso BK5 el angra?


    Apretó más el filo contra su garganta, sintió como un poco de saliva bajaba por la manzana de Adán, y golpeteaba la hoja.


    —Tu escepticismo con el gran arquitecto no te libera de su ojo —le susurró al odio.


    —Mi escepticismo es inseparable del vértigo —vio levemente hacia abajo, hasta donde la hoja se lo permitía—, nunca he comprendido que se pueda dudar por método.


    La respuesta fue tan buena como Ahura Mazda le contestaría hace miles de millones de centenares de años.


    —Tu fondo de desesperación es la duda misma de tu ser. Para con tus padres adoptivos que te enseñaron lo bonito de rezar —se carcajeó lo dijo en tono de burla—, crees que haciendo gestos de héroes remunerarás tu escepticismo, tratas la manera de olvidar tu odio que llevas con el de arriba por perderlo todo —soltó un poco de saliva, su cara era de locura completa—, te puedo decir que buscar el perdón de los muertos es tan irracional como la idea que existe un dios para ti. O al menos que ya no lo creas así, simplemente no estás de acuerdo con sus reglas. Eso te hace divertido. Mucho más que mi amiguito escondido dentro de ti —podía sentir el odio fluyendo dentro de sí, era un éxtasis que ponía lunático al angra mainyu.


    —A pesar de que puedas tener razón. Yo busco la manera de que mi vida tenga sentido, ayudando a los demás, sin esperar nada a cambio, para que otros puedan buscar lo que quieran en su libertad.


    —“Libertad” he escuchado esa palabra mucho, demasiada sobrevalorada.


    —Tú en cambio oscilas en lo mediocre, entre lo divino y lo humano. Tu existencia es puesta a prueba también.


    Angra se carcajeó a gritos descomunales, sintiendo leves espasmos en la zona abdominal. Y luego como si nada se puso serio de nuevo.


    —¿Por qué es puesta a prueba? —una línea de sangre recorría la manzana de Adán de Reid.


    —En el determinismo universal tu estas ayudando, no eres un agente de caos, la casualidad no jugó a tu favor, el arquitecto previó tu ayuda, al odio de James que te controla, tu amor por la nipona te consume. Sientes el odio y la tristeza que este tuviese si perdiera a Akari. Tanto es que tú mismo te has enamorado de esa chica. No sé que tiene la chica para que la misma dualidad del odio se enamore. Tu mente con la de James están entrelazadas a tal punto que su amor es el tuyo, y su odio es también tuyo. Tu existencia está atada a ella. Por tal, el gran arquitecto utilizó sus hilos llamados: casualidades y te llevó a ser esto. Al menos esa es mi teoría por tu forma de comportamiento desde aquella vez, y como ella puede calmarte. ¿Estoy en lo correcto? —sentenció—, escepticismo o no, creo en lo que creo aun eso me diga que soy un hipócrita.


    No tenía más esa mirada alocada, y esa sonrisa fanfarrona, su silencio lo decía todo. Sus ojos rojos llenos de odio con penumbra le adjudicaban la maldad del mundo. Quitó la catana de su cuello y saltó, estaban a un metro del suelo. Reid cayó sentado, y el paracaídas blanco se desplomó encima, después de unos momentos, y ajetreados combates para salir del paracaídas. El angra vio algo que hizo abrir como platos sus ojos. Era un amuleto de dos espirales. Esto suponía un alto precio en este mundo, esto era la materialización de la paradoja en la que estaban.


    Pedazos de Levitan caían con dureza en el suelo cubierto por una fina capa de nieve recién formada. Tocó su rostro, era momento de dejar que el otro bastardo se llevará toda la gloria, pero no le diría sobre este amuleto. Quería probar a James.


    Los ojos color miel volvieron, sentía su cuerpo cansado, cada vez que Angra Mainyu lo utilizaba, sentía mucho cansancio. Se arrodilló con una pierna, y con la catana se sostenía. Las nubecillas de su jadeante aliento indicaban su agotamiento. Su hermano lo notó, y de inmediato lo cogió por los brazos. Al parecer sabía cuando se trataba del otro sujeto. Bueno era fácil distinguir: los ojos lo decían todo.


    —Te ves fatal hermano —dijo Reid bromeando.


    —Siento que mi cuerpo es una masa de dolor —los cabellos ondulados tapaban un poco su rostro.


    —Lo hemos derrotado, claro con un poco de ayuda de tu amigo.


    —Al menos sirve para algo el jodido bastardo.


    —¡Mira eso! —dijo Reid asustado.


    —Las cenizas de la bestia.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXXXI


    Nunca acabará


    


    La sangre recorría por el rostro angelical de la chica, un fuerte golpe con el mango de la guadaña en la frente le dejó un golpe desastroso. Azrael se divertía con ella, si el quisiera hace mucho la hubiese asesinado. Pero no, lo disfrutaba demasiado.


    Los ojos intranquilos y rabiosos de Teniel por no poder ocasionarle ni un rasguño vio el incomodo cielo oscuro que lloraba copos blancos. Una esfera de humo en el cielo. El avión a su vez ya no estaba, esto suponía que Reid había hecho algo estúpido para vencer a Leviatán. Los pensamientos la traicionaban pensaba en si habría muerto el chico de cabellera café. Se levantó con una enorme herida en la pierna que derramaba mucha sangre, su vestido estaba arruinado y manchado de sangre. A penas podía ponerse de pie, sentía que la vida se escapaba por sus heridas, lograba sentir lo pegajosos de su sangre y lo frío de esta.


     Mientras Azrael, el ángel cual alguna vez amó, estaba de pie sin un solo rasguño viéndola con esos ojos verdes hoscos. Caminó hasta ella, y le dio un fuerte puñetazo al rostro con el que probó nieve, arena y su misma sangre. Su pelo rubio, estaba enmarañado, sucio y bañado de rojo. Estaba vencida, no podía regenerar sus heridas. El ángel de la muerte hizo una mueca de desprecio con la boca, y levantó la guadaña. El filo resplandeció en el aire con un color prisma por el eclipse que deslumbró los ojos azules de Teniel. Estaba resignada, esta era su hora, no podía hacer nada. Sus fuerzas se escapaban como traidoras por sus heridas.


    Tirada como basura, soltó la espada y no porque se rendía, sino porque ya no poseía la suficiente fuerza como para empuñarla. La hoja encorvada se encaminó con fuerza hacia su corazón, pero una enorme espada salió desde enfrente de Azrael, volaba como un boomerang, Azrael se defendió con la hoja, pero en reacción se desplomó sobre su espalda a unos cinco metros de Teniel.


    Teniel alzó la vista para ver quién era, se trataba de Akari, quien corrió hasta donde se encontraba el ángel moribunda ¡Dios se veía tan hermosa! Casi o más que Teniel. La tomó y la puso de pie, no supo cuando la espada regresó a las manos de la nipona, fueron demasiado rápidos sus movimientos.


    —Descansa —dijo confiada Akari—, yo me encargaré de todo.


    Agarró la mano de Akari, estaba muy tibia y linda.


    —No… No podrás contra él —uno de sus ojos se lleno de sangre por la brutal golpiza de Azrael.


    —Te prometo que lo derrotaré —quitó la mano de Teniel con gentileza.


    Teniel solo podía observar como Akari se adelantaba descalza con la enorme espada de Hamal. La blandió con las dos manos y vio directamente al ángel de la muerte, quien se levantó, ese golpe sin duda lo hubiese decapitado sino hubiese utilizado la guadaña como escudo.


    —Cerca niña, pero perdiste tu oportunidad.


    —Voy a matarte por lo que hiciste aquella vez —Akari se veía muy confiada, a tal punto que Teniel se creían todo lo que dijo.


    —Amenazadores palabras para un todavía semi ángel. Sabrás que nunca obtendrás tus alas, y el conocimiento sin el reconocimiento en Celestia. Además añadiendo que con el niño que crece en tu vientre, tu habilidad de regenerarte y tu inmortalidad son tan reales como las de un humano.


    —Solo tengo que cortarte la cabeza, y todo esto habrá terminado.


    —Si algo terminara por solo cortarme la cabeza, hace mucho hubiese terminado. ¿En realidad crees que me valdría de algo tan vano como una pelea entre el bien y el mal? Los mataré por venganza, y luego entre humanos se destruirán.


    —¿Qué quieres decir? —dijo Akari confusa.


    —Tú destruirás este mundo.


    —¿Qué? —no entendía la sarta de estupideces que decía Azrael.


    —Veo que todavía no lo sabes —cerró los ojos en acto fanfarrón—, ve tu mano izquierda.


    Akari la vio y se sorprendió, como si hubiese visto algo que no tendría que estar ahí. Azrael continúo hablando.


    —Es un caballo rojo ¿cierto? —esto le pareció gracioso a Azrael.


    —¿Cómo lo sabes? —la mirada desafiante de Akari se transformó en desconcierto.


    —Fácil. Tu eres un jinete del fin de los tiempos —sonrió— tu eres la guerra. El jinete de la guerra. El pergamino libera el caos, y con ellos a los cuatro jinetes que destruirán o creará un nuevo mundo. Los elegidos son los humanos. ¿Me pregunto qué bando tomaras tú?


    >> No te matare. Eres demasiado importante para los planes futuros de este universo. Los humanos te venerarán o sucumbirán ante ti. Pero necesitas despertar a ese jinete de alguna manera. Eso el gran arquitecto lo ha escondido en tú ser. Solo los humanos pueden despertarlos.


    Akari y Teniel no podían creer lo que escuchaban. La nipona estaba estupefacta, no dijo nada. Teniel sabía muy bien a lo que se refería, lo que no sabía era que el pergamino hiciese eso a la vez. Ella podía leer todos los pergaminos de Celestia, pero sintió que leer unos, en especial uno escrito por el gran arquitecto del universo fuese imprudente. Azrael corrió tan rápido que apenas y se detectó su movimiento, cuando Teniel dejó de parpadear, el puño del ángel de la muerte estaba sobre el vientre de Akari que en ningún momento se esperó el golpe. Akari soltó todo el aire, su cara reflejó dolor y ofuscación por la rapidez. Se desplomó sobre sus rodillas, y escupió sangre, su cuerpo temblaba y dio un grito estremecedor.


    


    Se levantó con oscilación. En la parte de su pantalón se podía observar sangre que salía por sus pies sucios y ahora ensangrentados, no pudo contener el dolor y se desmoronó una vez más. Gritaba, y Azrael lo único que hizo fue darle una patada justo en el vientre, con tanta fuerza que cayó a los pies de Teniel.


    De inmediatoTeniel se acercó a ella, agarró la cabeza de Akari en su regazo, y se espantó por lo que vio: la nipona sufría, y mucho, su cara estaba inexpresiva, su cuerpo daba espasmos horrendos, sus pupilas estaban dilatadas, y una línea de sangre brotaba de la comisura de su labio; los ojos estaban lagrimosos. La espada de Hamal estaba tirada a los pies de Azrael.


    —No morirá. Pero deseará morir —dijo Azrael.


    La chica japonesa se quedó con los ojos abiertos, completamente catatónica. Era incapaz de decir una sola palabra, el dolor le dejó en estado de shock. La dejó en ese lugar acostada pareciendo un muerto; después que se recuperare lo desearía sin duda. Teniel cogió su espada, se olvidó de las heridas abiertas con las que tenía que enfrentarse, pero la herida de su alma por lo que le hizo a esta chica le encendió el fuego celestino. No dejó ver su rostro, pero unas enormes lágrimas recorrían sus mejillas sucias. Cuando levantó la mirada, no era la de un ángel, era la de un vengador dispuesto a asesinar sin piedad con tal de saciar la sed de venganza que envenena los sentidos, y al mismo tiempo hace que el odio sea el centro del universo.


    La nipona perdió a su hijo, otra vida que el ángel de la muerte tomaba prematuramente. ¡Maldito! Teniel juró en su mente que lo degollaría. En otra vida antes de ser un ángel, hizo cosas de las cuales quiso olvidarse, y este evento le hizo recordar que el pasado sigue a todos.


    —Esta será la última vez que tomes una vida ángel de la muerte, esta vez te degollaré —lo dijo con un brillo letal en los ojos azulados.


    —Veamos si tus palabras son de profeta —danzó la hoz en el viento cortando los copos de nieve.


    A pesar de las heridas; unas más profundas que otras, danzó velos a tal punto que sorprendió a Azrael. Todo este tiempo sus golpes fueron el vano intento de hacer cambiar a Azrael, pero este nunca se daría por vencido en su cometido por eliminar cualquier vestigio humano, con tal de probar al arquitecto que los humanos son una bazofia. Era algo que ella no permitiría. Tal vez existieran humanos escorias, no obstante habían personas que de algún modo superaban las expectativas de lo que es un humano. Morir ante un ideal falto de cualquier beneficio personal, y Reid era el ejemplo perfecto, es por eso que ella…


    Derrotaría a este ángel, tomaría el fragmento del pergamino y dejaría todo en manos de los humanos. El golpe que le propició al ángel fue tan fuerte que la guadaña vibró por el impacto. Dio un certero puñetazo al rostro de Azrael, luego en un movimiento voraz de izquierda a derecha hirió sus piernas, que sangraron como nunca.


    Azrael retrocedió con un salto, su cara mostraba enojo, la furia le fruncía el entrecejo. Sirio el acero diamantino de Teniel estaba bañada en sangre del ejecutor divino, y su cara no tenía precio, sin duda no solo hirió sus piernas, sino también su orgullo. Para derrotarlo tendría que poner incluso su vida si era necesaria. La poca nieve que cubría el suelo, machacada por pisadas ahora se alimentaba de sangre de un ancestral ángel traidor.


    Chocaron un sinfín de veces sus aceros, hacían maniobras espectaculares que para algunos humanos que disfrutaban las peleas épicas, esto sería una demostración muy satisfactoria. ¡Este fuego en su interior la quemaba! Su venganza la hacía más rápida, certera, e impredecible. Era una pelea fuego contra fuego.


    Azrael desgarró levemente un brazo de Teniel. Ella no dio importancia el hecho que tenía otra herida. La chica de ojos azules se impulsó con la pierna derecha dejando el brazo armado (el herido) en línea, asestando la punta de la hoja de diamante en un costado de Azrael, perforando una costilla o dos. De inmediato el ángel de la muerte, en un acto de desesperación dio una patada frontal a Teniel, aunque no lo suficiente como para dejarla tirada. Ella volvió a su posición de guardia.


    El ángel verdugo, se sostenía con problemas, apoyándose en su enorme guadaña. Azrael tenía que regenerarse, pero esto le tomaría unos cinco minutos, suficiente tiempo como para que Teniel le removiese su cabeza o penetrare su maléfico corazón.


    —Esa era la Teniel a la cual quería vencer —escupió un poco de sangre, se tomaba la parte dañada.


    —Será lo último que veas entonces —arremetió con dureza.


    —No seas tan pretensiosa, yo puedo regenerarme.


    —Hay algo que no entiendo, ¿Cómo es que sabías todo sobre ese pergamino? Ni yo misma sabía que liberaba a los guardianes detrás del velo.


    —“Los guardianes detrás del velo” —repitió Azrael presuntuoso, aprovechaba para regenerarse, y Teniel lo sabía—. Prefiero llamarlos: los cuatro jinetes del fin de este universo. Un poco más largo, si, pero abarca mejor su contraste. Yo estuve presente cuando el arquitecto escribió con su fuego ese pergamino, en un principio yo cuidaría el pergamino. Pero decidió que yo debía de encargarme de ser el ejecutor divino, su mano de muerte sobre los mortales. Me obsesione con la idea del pergamino. Eso fue todo. Tú eras nueva y estúpida, siempre los bondadosos caen por su inocencia. Aunque intentas quitarte la inocencia, nunca podrás, eres un ángel como pocos. Los demás son tan o peores que yo —tocó su cien—, ellos saben que los humanos son una basura ¿Por qué crees que no intervienen? Quieren tácitamente que yo me encargue de esto. Al fin y al cabo solo son basura.


    —Si lo que dices es cierto. Tendré que ir a Celestia y patear unos cuantos traseros. Mientras tanto me conformaré con el tuyo.


    Terminó de regenerarse, en sus piernas no había vestigio de heridas excepto lo roto de su pantalón de cuero. Blandió la guadaña, su filo pedía a gritos por sangre divina, pero sirio también poseía hambre de justicia. Dos filos hechos en Celestia, un acero que ninguno en la tierra conocería posiblemente jamás.


    Una voz con acento ingles salió detrás de Teniel. Era aquel chico, atlético, con ese gafete rojo propio de la resistencia. Sostenía en sus manos la espada de Miguel. El chico era hermoso también, la belleza de un ángel, no había dudas de eso. A paso longevo se acercó hasta ella. Poseía una mirada condescendiente, y luego se volteó hacia Azrael.


    —Otro jinete, ¡que interesante! Por lo visto dotado con la espada de Miguel. ¿Qué vas hacer crio? —descansó la pesada guadaña para ver que decía Wayne.


    —¿Tú le hiciste esto a la señorita? —preguntó furioso viendo el suelo.


    Azrael lo único que hizo fue esbozar una sonrisa macabra, su silencio otorgó la respuesta.


    —Voy a sacarte esos ojitos verdes, luego te los meteré por el culo —el muy maldito se divertía con esto.


    —Cortaré vuestra lengua y limpiare las botas con ella.


    —¡Oh! —exaltó burlesco—. Pero basta de palabrería, quiero que me muestres lo que puedes hacer.


    Wayne enterró la espada, y sacó dos pistolas y apuntó: los disparos empezaron, pero Azrael los esquivó hasta que la carga se le terminó al joven britano.


    —Quieren hacer esto un reto para mí. Es más tomen —les devolvió los trozos de pergamino— traigan a su amiguito Reid o al otro imbécil.


    Teniel se sorprendió los pedazos del pergamino estaban justo frente a sus narices. Lo que no entendió fue si esto sería un truco de Azrael.


    —¿Cuál es el truco? —quiso saber Teniel, la adrenalina paso, y sus heridas ardían.


    —Lo único que quería era traerlos a su fin. El mundo no volverá a ser el mismo, aunque reviertan las cosas. Este trozo de papel no tiene importancia, los jinetes están sueltos, y los mismos humanos se destruirán unos a otros. Pronto lo verán.


    Wayne se acercó hasta Azrael, ambos se vieron fijamente. Los dos tenían sus guardias bajas, el ángel de la muerte era un poco más alto que Wayne.


    En un abrir y cerrar de ojos el angel de pelo dorado tomó un impulso con sus últimas energías. Teniel hizo el mismo movimiento que antes: tiró su pie izquierdo hacia atrás, con el pie derecho agarró todo el impulso, extendiendo el brazo con la espada en punta. La espada de hoja de diamante atravesó la clavícula desde atrás a Wayne, saliendo la punta por enfrente de Azrael, cuando lo notó era demasiado tarde, la espada penetró su pectoral derecho, perforándolo.


    Con esa misma vigorosidad y frialdad, Teniel sacó bruscamente la espada de ambos, se agachó por detrás de Wayne, para salir por un costado, con sirio cortando el viento, haciéndose sitio entre el pequeño espacio que había entre Azrael y Wayne. Ambos todavía no asimilaban lo sucedido. La espada cortó la mano que poseía la guadaña. La rubia dio un puñetazo en el estomago de Wayne y cayó a unos tres metros de donde se encontraba.


    Todo pasó en unos diez segundos, la impresionante velocidad y el factor sorpresa jugó a su favor. Azrael estaba de rodillas vomitando sangre, no podía morir sin decapitarlo. El ejecutor de humanos tocaba su pecho mal herido, su muñón sangraba a ráfagas ensuciando las botas de Teniel. Levantó la espada para dar la última estocada. Vio por última vez el rostro vencido de su adversario, y este reflejaba odio, le imploraba que lo matara. Teniel dejó caer el peso de su espada sobre el ángel de la muerte. Todo término para él… solamente le hizo un rasguño en el entrecejo. No pudo matarlo.


    —¿Eso es todo? —Azrael estaba furioso.


    —No voy a matarte —dijo con dolor en las palabras—, me llevaré tu guadaña. Poco a poco volverás a ser humano.


    —¿Me dejarás libre? —torció los labios.


    —No. Pagarás un enorme precio. Serás juzgado por los humanos como un criminal que atentó contra la humanidad.


    Wayne se levantó, tocaba su enorme herida, aunque no era tan grave pero su rostro estaba aquejado. Pareció entender con una simple mirada que aquello fue necesario. El joven británico se quitó la chaqueta y la camisa con esta hizo un torniquete en el muñón de Azrael que se puso completamente rojo. Teniel se quedó admirada.


    —¿No me preguntaras nada? —dijo Teniel extrañada.


    —No. Me encargaré de la otra chica —se fue a ver como se encontraba. Teniel regresó a lo suyo con Azrael.


    —Al final sabia que tu no tendrías el valor para hacer lo necesario —se rio con dificultad, y es que sus heridas eran graves, y necesitaría tiempo para regenerarse una última vez. Sin su arma un ángel no es un ángel.


    —Se requiere más valor no matar a alguien. Tú me pedías la muerte, no te daré esa satisfacción. Pagarás tus crímenes ante los humanos como más odias: como un humano. << he utilizado a personas para lograr mis fines, tengo que pagar por eso. Perdóname John, Catalina, Wayne… y sobre tu Reid si solo… >> pagarás todo —susurró.


    Recogió los dos fragmentos del pergamino, y con la chaqueta de Wayne amarró sus brazos. La guadaña se la dio a Wayne por el momento. Luego llegaron unos soldados de la resistencia, provenían de otro lugar. Al parecer Wayne que era su comandante, los llamo para obtener refuerzos, eran muchos pero no los suficientes como para derrotar al dragón. Venían del lado contrario donde ocurría la guerra con leviatán.


    Ella ordenó a los soldados que tomaran preso a Azrael al cual se le imputaba todo lo que estaba ocurriendo. Vieron sorprendidos a Wayne, solo asintió con la cabeza. Y estos de inmediato lo tomaron. Azrael sonrió y le dijo a la chica una última vez:


    —Hasta que uno de los dos no muera esto nunca —echaba espuma de la boca de rabia—, y escúchame bien. ¡NUNCA ACABARA!


    Eso era seguro, hasta que uno de los dos no muriese esto no acabaría. Pero si algo los diferenciaba era la compasión. Se alejó del ejecutor divino, escuchando detrás de ella sus maldiciones, promesas que tal vez no cumpliría y un sin fin de cosas que a estas alturas no le daba importancia. Había que apresurarse, destruir a Leviatán que era casi imposible. Este demonio era un as bajo la manga de Azrael. Su mejor arma.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXXII


    La espada de fuego azul


    


    La capa de nieve se hacía más rígida, el frío se les metía como acero entre la piel. Su hermano James veía sobresaltado lo que estaba sucediendo. Y es que Leviatan de las cenizas resurgía, con esa forma de dragón, y abdomen y plexo de un hombre musculoso, sin embargo siempre escamoso. Diferente en una sola cosa: su piel era color azul marino, era quizás un poco más imponente, su cara de caballo era la misma, de enormes bigotes ahora eran un tanto negros. Poseía un par de alas demás, ahora eran dos pares de alas con las cuales de seguro redoblaría su velocidad en los vientos. Aunque el único problema era que no poseía otro F14 u otro avión de combate. La manera de cómo salió de las cenizas fue sorprendente. Primero sus cenizas se fundieron al rojo vivo, como ver pequeñas piedritas de magma. En segundo plano estas levitaron, y se empezaron a compenetrar formando una figura algo parecida a una “x”. Después las cenizas petrificadas dieron un estallido de luz que los cegó por un instante, para luego ver al imponente dragón elemental.


    Reid pensó que el fin teleológico de la bestia: sangre sobre el mundo. Y esto era cierto, este demonio no podría ser destruido así de simple.


    —No será simple —rechinó los dientes James—, Leviatán no puede ser destruido así por así. El angra sabe como matarlo, pero se niega a decírmelo. Según el tenemos un arma a nuestro alcance para destruirlo.


    —Entonces hay que hacer algo —Reid no podía dejar de ver a la bestia.


    —Me mencionó sobre el dualismo, y sobre el precio de la vida y la muerte, sobre el infierno y la tierra y una decisión.


    —¿Qué diablos es eso?


    Desde la pansa del demonio volador, se vio una bola que en su garganta se hizo un nudo enorme. Cuando escupió, lo que salió fue una bola incolora, trasparente como el agua pero solo tocó la tierra, y esta se congelo. Por suerte para los hermanos lograron quitarse a tiempo, de lo contrario en estos momentos fueran unas lindas estatuas de hielo.


    James estaba en su punto límite, respiraba con mucha dificultad. Su mirada decaía, el sudor le corría a chorros por la frente.


    —Hay que descubrir como derrotarlo —tragó saliva James, y se tocó el pecho.


    —La dualidad —se dijo para sí mismo Reid—, es muy amplio ese sentido —le dijo a su hermano. Empezaba a preocuparse por él.


    —Principios supremos —mencionó James.


    —Construir y destruir.


    Leviatán empuñó la mano, y soltó un fuerte golpe que desquebrajó todo. Ambos pudieron esquivarlo. James sacó su espada, la hoja aun poseía sangre de dragón. En cambio Reid estaba desarmado. James aventó la guitarra que hacía sufrir a los demonios.


    —¿James te encuentras bien?


    —No te preocupes. —se notaba a leguas que no—. Lo ideal y lo real —continuó con esta extraña plática, y aun mejor irreverente para este evento. Aunque quizás no tanto. Ambos buscaban llegar a algo.


    —La vida y la muerte; un círculo sin fin.


    —La ciencia y la religión — se puso en guardia, James. El dragón lo veía directamente.


    Esta vez los envistió con la cola, parecida a la de una anaconda de por lo menos cien veces su tamaño. James consiguió herirlo justo en la cola. Giró y se puso de pie el forense. Quedando detrás de la bestia, se impuso hacia él, intentó estocarlo pero leviatán le proporcionó un golpe con el dedo del tamaño de un humano promedio.


    —El bien y el mal —dijo James mal herido.


    —<< El bien y el mal… Ciencia… Religión, igual doctrinas dualistas ¡Correcto! >> ¡Angra mainyu y Ahura Mazda! —le gritó a James.


    Leviatán continúo con sus ataques: mortíferos golpes, coletazos y ese extraño liquido parecido al nitrógeno líquido. Algo movía al monstro, que solo atacaba a James. En tanto Reid podía pensar en que podría ser, esa arma para acabar con leviatán. Y es que lo demás no lo lograba comprender: “El precio de la vida y la muerte…el infierno y la tierra, y una decisión”. ¿A qué diablos se refería ese ser? obviamente todo estaba relacionado con la dualidad. Pero las posibilidades eran infinitas, y el tiempo era demasiado corto.


    A lo lejos pudo divisar dos siluetas, uno de ellos cargaba a algo o alguien. Era Teniel, Wayne y Akari que al parecer se encontraba desmayada. Ninguno de ellos poseía un buen aspecto, Teniel estaba cubierta de heridas y sangre, muy débil, y Wayne tenía una herida arriba del pectoral. Eran un completo desastre. Teniel blandió la espada, apenas y se mantenía en pie. Le entregó y le dijo algo a James. Leviatán los veía con una sonrisa en el rostro. De inmediato James tomó a la mujer que amaba de los brazos de Wayne. Al parecer Teniel y Wayne se encargarían del dragón gigante. James corrió con la chica en brazos, hasta donde Reid quien se encontraba atrás de la bestia.


    —No te me escaparás angra mainyu —vitoreó leviatán.


    —Yo seré tu oponente —le gritó Teniel al dragón azulado.


    —Lo acabaremos juntos —se incluyó Wayne.


    Leviatán pareció admitir ese reto. Quería matarlos a todos. James por lo contrario vio a Akari, la chica estaba en pésimas condiciones. Faust apretó sus puños, tanto que sus uñas se metieron en su piel hasta desgarrarse. Un aura oscura lo rodeaba. Cuando volvió a ver sus ojos, unos de ellos se volvió rojo, como los del angra mainyu. Tomó la catana, y se disponía a matar a leviatán. Estaba iracundo.


    —Detente James —dijo preocupado Reid.


    —Voy a matarlo —respondió furioso entre dientes—, meteré mi espada por su trasero, lo desollaré, y luego me comeré su putrefacta carne. Terminaré con esto. Lo haré por ella —ese vapor negro no dejaba de emanar de James. era su furia que se condensaba de seguro. Angra mainyu estaba furioso. Ambos querían dominar el cuerpo y destruir a esta bestia.


    —Cálmate o moriremos. No podrás derrotarlo así de fácil.


    —¡Cállate! —exaltó—. Akari… Akari —otorgó su mirada a esa mujer. Los dos la miraban acongojados, angra y James.


    —Se como destruirlo. Tocó su medallón (aquel que le dio la extraña bruja), esto es la clave. Unir el dualismo de dos seres diferentes en uno mismo. Esto provocará el caos entre lo que deber ser y lo que se quiere que sea. No puedo hacerlo solo hermano. Hazlo por ella —Reid la vio, y luego se volvió hacia él— ¿Qué dices?


    —Angra dice que es cierto, pero a cambio uno de nosotros debe pagar una remuneración: Entre la vida y la muerte —la voz de James sonaba más calmada.


    —Eso quiere decir que uno de los dos perecerá.


    —Es el precio a pagar.


    —Entonces yo lo acepto —dijo Reid.


    —No. Amor por vida, y odio por muerte. Tu vives y el otro…


    —¡Eso no pasara, no dejaré que mueras! —se sobresaltó Reid.


    — Así debe ser.


    Entre tanto Teniel y Wayne se debatían en un duelo a muerte contra el dragón: Wayne recargaba sus pistolas a cada momento, disparando como un vaquero del viejo oeste, muy al estilo de Clint Eastwood. A leviatán no le dolía en lo más mínimo, las balas eran absorbidas por su cuerpo. Con sus enormes garras arremetía contra ellos. Teniel logró cortarle un dedo, pero a consecuencia expuso su defensa, leviatán le propició un fuerte golpe en todo su divino cuerpo, amortiguando su caída en los brazos de Wayne. Era una dura batalla.


    —¿Cómo se activa? —preguntó Reid.


    —Derramando sangre sobre el objeto.


    Era una extraña moneda, algo grande. Aquella bruja se lo dio, y en estos momentos se preguntaba quien sería esa mujer. James hizo lo mismo: apretó la herida de su mano, y esta sangró. Cuando ambas sangres se juntaron. Un círculo extraño se formó en la tierra, un circumpunto resplandeciente sobre sus pies. En el antiguo Egipto era el símbolo de Ra, dios del sol o “El gran dios”. Representaba el círculo entre la muerte y la resurrección. Muchas culturas como el judaísmo y el islam, asimilaron esta creencia. Desde el punto de vista astrológico representa el centro, la creencia, esa parte del ser humano que los hace únicos. En cambio en la filosofía oriental encarna la visión espiritual del tercer ojo, el significado de la iluminación. “El secreto de los secretos”.


    El tiempo se paro por así decirlo, todos los que estaban afuera del circulo estaban petrificados, se veían como una película dorada. El circumpunto resplandecía azulado, hasta que su destello se manifestó dorado, se hizo tan fuerte como el brillo desnudo del sol.


    De un momento a otro, cuando abrieron los ojos se encontraban tanto Reid como James, en el espacio exterior: nebulosas de colores desconcertantes (los más vistosos eran rojo, azul, y amarillo), enormes estrellas en el manto oscuro, incomprensibles, planetas ajenos a la vía láctea. Miles de rocas flotaban en la negrura de la infinidad que se llama universo. Ambos estaban perplejos, sus ojos no lograban divisar toda la intensidad y maravilloso del universo. Una enorme estrella binaria se encontraba cerca de ellos, luego pudo observar el resplandor de una enana blanca.


    De pronto un agujero negro se formó en frente de ellos. Absorbía todo a su paso, menos a ellos. Luego una voz empezó a hablar.


    —Son los humanos la creación más rara en mi conciencia universal.


    James y Reid se quedaron boquiabiertos, mientras la luz y las estrellas eran engullidas por el agujero negro. Sin previo aviso el agujero negro cesó, sin causa y efecto alguno terminó. El polvo cósmico se empezó a juntar, creando la forma de dos discos gaseosos colocados casi perpendicularmente entre sí, formando un ojo, si puede decirse así. Los colores del “parpado” eran anaranjados como la cascara de la naranja, mientras su iris era azul provocado por el polvo cósmico.


    Reid, vagamente recordó la nebulosa de la hélice, y las historias que John Von Dhler le contaba “El ojo de dios que se abre en la constelación de acuario”. Mencionó historias hacerca de los planetas raros, de las formas extrañas de las galaxias. Pero esto, esto no tenía precedentes, si era un sueño era el más vivido que alguna vez tuvo. Flotaban en el espacio, pero sentían una brisa cálida que acariciaba la piel, y lo más raro podían respirar sin dificultad.


    James se balanceó como un astronauta, nadando en el vacío del universo, y de nuevo esa voz paternal habló, su tono era esperanzador, cálido como el verano, y sobre todo entrañable como un sabio.


    —Son mi última creación —el universo parecía reaccionar a estas palabras. Incluso Reid sentía que las lágrimas se le escapaban, y no sabía por qué— Son la civilización más joven e incomprendidas de las millones que existen.


    —¿Quién eres? —preguntó vacilante James.


    —Tengo muchos nombres; soy la conciencia misma del multiverso.


    —No entiendo —mencionó Reid, que con la manga se limpiaba las mejillas húmedas.


    —Sé que ahora enfrentan su fin como civilización, y como muchos se preguntarán porque no se interviene. Pero los únicos responsables de la vida, son los humanos, o luchan o perecen, eso es parte de ser humano.


    —¿Por qué nosotros? —cuestionó Reid.


    —Porque su misión es esta. Siempre hay más de una opción. Ustedes tomaron decisiones, no hay decisiones buenas o malas solo decisiones y consecuencias —ese ojo era hermoso, le recordaba tanto los ojos azules de Teniel.


    —Peleamos contra nuestra extinción —le recordó James.


    —Por eso deben unirse como elementos. El leviatán fue hecho como contra parte de la creación; y es que para construir hay que destruir. Mucho antes de los humanos, y de este mundo, hubo un ser llamado el primogénito que decidió revelarse contra todo vestigio de una raza anterior a la humana. No podía ser destruido, mataba a sus herederos, y creó a partir de él otros seres ajenos. Por eso el leviatán se creó, dos enormes bestias que destruirían a estos seres y al primogénito. Pero estos seres fueron imperfectos, uniéndose a los propósitos de él primogénito. Entonces el único hijo que sobrevivió del primogénito se encargó de matar a la bestia hembra de leviatán utilizando la espada del fuego azul, ese instrumento dio vida a la creación: a Ahura Mazda, y la destrucción Angra Mainyu.


    >> Entonces tanto el leviatán como el primogénito fueron encerrados en “el tártaro” de la gehena.


    La historia era tan épica, como la voz que la contaba. Reid se percató que no sabía nada, absolutamente nada sobre el universo, y las demás burbujas. James estaba impresionado, su ojo rojo había desaparecido por completo.


    —¿En donde se encuentra esa espada? —quiso saber James.


    —El fuego del Ahura Mazda y el Angra Mainyu, son la espada. Luego de aquella batalla, el hijo descendiente del primogénito fue el primer humano. En este se encerró la dualidad de Ahura Mazda y Angra Mainyu. Y así, algún día volver a utilizarlos. A medida que los humanos iban reproduciéndose, esta dualidad pasaba de hijo a hijo, y quien poseía esta facultad, solo podía tener un hijo. Pero con la inclusión de las dos habilidades de leer el pergamino nacieron gemelos, uno con Ahura Mazda y el otro con Angra Mainyu.


    >> Ustedes son el arma para destruir a leviatán, pero el precio a pagar es alto. Y uno de los dos debe aceptar el contrato divino, o simplemente no hacer nada. El destino del universo está en sus manos, y sé que está en buenas manos. Total los creé a semejanza mía, para que fueran dioses de su mundo… recuérdenlo.


    Todo se volvió negro en un instante, las hermosas estrellas y todo aquella rareza desapareció, encontrándose de nuevo en la batalla, justamente como se habían quedado antes. James y Reid se vieron mutuamente.


    —Hagamos esto hermano —dijeron al mismo tiempo.


    Aquel circumpunto brillante emitió un destello enceguecedor alrededor se formó una esfera como un domo transparente de energía, estaba lleno de partículas blancas y negras. Por alguna razón sabían que eran fotones y energía oscura. El leviatán se volteó, les daba la espalda a sus verdaderos enemigos, a los que de verdad podían destruirlo. James empezó a formar una extraña masa oscura con su mano, y Reid hizo lo mismo solo que esta era blanquecina, como la explosión de una supernova. Era raro, pero la condensación de esa materia se sentía tibia como las palabras del la voz que les habló, no sabiendo si fue un sueño o qué, pero a Reid le gustaría creer que fue verdad.


    Leviatán enfureció, y engulló aire para arrojar esa bola que congelaba todo a su paso. Arrojó la pesada bola líquida transparente, pero el campo parecido a un domo los protegió funcionando como un escudo, desvaneciendo como por arte de magia o kinesis, o lo que fuera ese extraño poder el ataque del dragón.


    Las dos bolas de energías que sostenían incrementaron, y el viento empezó a cambiar drásticamente: vientos huracanados, el cielo despejado dejaba ver todas las estrellas, y el interminable eclipse coronado con la sangre de la humanidad. Polvo y nieve se levantaron bruscamente, respondían al espíritu de batalla de los hermanos. Se empezó a formar un torbellino a unos diez metros a la redonda de James y Reid. Al final el viento que los circundaba como una especie de guardián, se empezó hacer azul, hasta transformarse en fuego azulado que flameaba con un canto de victoria, que hizo que leviatán retrocediera con sus enormes alas.


    Sus cuerpos empezaron a emanar un aura distinta, y despedían a su vez un humo de color; en James era negro, y en Reid blanco. El dragón de escamas azul marino dio un grito estentóreo, un rugido suplicante de justicia tal vez, supo que se le aproximaba la ayuda del gran arquitecto del universo.


    —¡LOS MATARÉ A TODOS! —profirió leviatán.


    —Por el mal que esta adyacente en todos nosotros, y es necesario —se dijo James.


    —Será por el bien que siempre estará ahí para intentar contrarrestar el mal —sonrió Reid.


    —¡Por el equilibrio universal! —gritaron los hermanos rompiendo el umbral del sonido.


    —¡MALDITOS! —rugió por última vez leviatán, el dragón elemental, la bestia del inframundo, de la gehena.


    Soltaron las ráfagas de materia comprimida que sostenían en sus manos, y estas tomaron trayecto a una velocidad impresionante hacia el dragón, uniéndose en el recorrido, formando una esfera de diferentes colores como el prisma; y el fuego azul que se formó en el viento, seguía detrás de la esfera como una cola llameante que acompañaba a su destino final.


    El impacto fue inminente: la esfera golpeó y fue absorbida por el cuerpo, y las llamas azules azotaron el cuerpo de reptil y torso de hombre. El cuerpo de la bestia se ensanchó y explotó en una ráfaga despampanante de luz que abrió un agujero negro rodeado de llamas infernales, llevándose los restos de leviatán.


    El lugar quedo sombrío, terroso y nevado. Un completo desorden, pero al fin, podían decir que destruyeron a dantalion, Azrael o Hassan Alib, y al mismísimo leviatán. Todo termino, aquel viaje desde que John le dijo que debía huir culmino; con muchas bajas sí, pero necesaria en fin.


    Reid sintió que el cuerpo le pesaba, se sentía tan decaído y deshidratado que quería desplomarse sobre el suelo y dormir una eternidad. Su hermanoJames estaba inconsciente en el piso. Teniel, y Wayne llegaron, lo levantaron, estaban muy preocupados.


    —Reid debes de leer el pergamino, rápido, antes que mas demonios y otras cosas sigan saliendo de la gehena —Teniel se mostraba histérica y ansiosa.


    —Bien —sacó de su bolsillo el trozó de pergamino que le dio Mía, y tomó los otros dos fragmentos— es hora.


    Teniel asintió con la cabeza. Reid unió los tres fragmentos que se pegaron por arte de magia. Revisó los símbolos escritos en la parte de atrás del pergamino, jamás los había visto, no era una lengua común y mucho menos antigua. Pero sus ojos la pudieron leer con claridad, pronunciando las palabras “Jhiur ets Habuioderve dugu iftherdu” que significaba: El equilibrio del universo esté de nuevo con nosotros.


    La tierra empezó a temblar, los cielos rugían, y evacuaban luces relámpago. Algunas colinas que anteriormente habían surgido de la nada fueron tragadas por las dunas, la nieve se consumió. De pronto el eclipse empezó a pasar, hasta que los temblores y los rayos que partían el cielo cesaron. Ahí estaba de nuevo, ese maravilloso resplandor, el sol regresó, a Reid le pareció que antes de salir el sol, fue más oscuro, y quizás así lo fue. La noche al fin terminó, y era un día con mañana, con rayos vigorizantes, calor insoportable que apremiaba un merecido trago de agua.


    Los soldados de la resistencia llegaron gritando todo tipo de cosas, estaban felices. Gallas brincaba de felicidad, incluso le dio un beso a esa doctora. Reid vio a su hermano en el suelo, y se desplomó junto a él, todo se volvió negro. Estaba cansado… demasiado hasta para celebrar.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo LXXXIII


    Anatema


    <<Recuerdalo tu complementas mi camino, estaremos junto mi amor >> era la inconfundible voz de James que se perdía en un abismó oscuro eterno. Paulatinamente Akari abrió los ojos, confusos y adoloridos. La luz color vino tinto entraba por una ventana cerrada por persianas rojas, su oído estaba sensible, escuchaba el sonido molesto del electrocardiógrafo. Sus ojos buscaban alguna señal de alguien que estuviese ahí, su visión era borrosa. Vio la silueta de un hombre, quizás era James, pero cuando sus ojos se aclararon vio que se trataba de Reid. Intentó levantarse, pero todo el cuerpo le dolía. Reid se acercó, y le recomendó que no se levantara. Luego una doctora entró, se trataba de Alison.


    —¿Cómo te encuentras hoy? —dijo en tono benevolente Alison.


    —No lo sé —giró la vista al aparato ruidoso— ¿Qué ha pasado con mi hijo? —, contenía sus lagrimas, pero no pudo, recorrieron sus mejillas, sabía cuál era la respuesta.


    —Lo siento Akari —se aferró a su cuerno Alison apenada—, hicimos lo posible, tuvimos que extirparte el útero, no podrás concebir un hijo.


    La presión en su pecho creció, sus manos sudaban fríamente, y las lágrimas gordas rodaban por sus mejillas. Su hijo… y ahora la noticia que nunca más podrá tener otro ¡Dios porque! El mundo no podía ser más cruel con ella. Reid estaba de brazos cruzados, viéndola de una manera preocupada, como si algo más ocurriese.


    —¿Dónde está James? ¿Cómo se lo ha tomado? —se preguntaba porque James no estaba, quizás sufría por la muerte de su hijo, al menos eso pensó.


    —Mi hermano —crujió su dentadura, y dio un certero golpe al concreto.


    —No… —la garganta se le ahogó aun más a la chica, tapándose la boca con ambas manos. Los parpados se le habían hinchado por tanto llorar.


    —Está en coma. No sabemos por qué. Tiene un profundo sueño del que posiblemente jamás despierte. Su cerebro no responde Akari… —no sabía que palabras pronunciar Alison—, en estos momentos su vida depende de un aparato, es lo único que lo mantiene con vida.


    La nipona sintió un profundo dolor que la acongojó, su hijo y el hombre que amaba, lo perdió todo, ¡todo! En esta guerra, en la que nunca quiso luchar y lo peor de todo: ellos ganaron, el ángel de la muerte, y todos los demonios.


    El gran arquitecto del universo arrebató a las personas que más amaba. Su dolor se incrementaba, era como si su alma fuera estrangulada, un profundo dolor en el pecho. Lloró y lloró, maldijo todos los cielos a gritos. Después de unos segundos se calmó, pero esas lágrimas jamás dejarían de fluir, por toda una eternidad lloraría. ¿Por qué no ella? Hubiese preferido morir ella, y no su hijo, daría su vida por que su hijo y James volvieran a la vida, y no tuviese que estar viviendo este anatema.


    Reid y Alison salieron, dejándole sola… como siempre, y lo único que podía hacer era soportar la soledad, y la angustia, quizás esa maldición de los Faust, era de ella, eso fue lo que pensó. Tendría que vivir esta maldición por siempre.


    La noche se cernió con prontitud sobre el cuarto del hospital. Con dolor se levantó, sus pies tocaron lo helado de la cerámica, no le importó en lo más mínimo. Estaba prácticamente desnuda, solo una bata azul del hospital le cubría. Se aferró a una vara de hierro con rueditas que sostenía su suero. Se movió doliente. Sintió que en algún momento sus piernas la traicionarían. El corredor estaba lleno de pacientes (civiles y soldados) algunos estaban en peores condiciones que ella. En fin muchos doctores y enfermeras, para una cantidad impresionante de heridos, pero ninguno le prestó atención por lo que se deslizó sin problemas entre ellos.


    Sentía cólicos, esos espasmos le hacían fruncir el ceño. Buscó y buscó en cada cuarto, hasta que al fin vio por la ventanita de una puerta al joven Faust. Abrió la puerta, y lo vio: estaba conectado a una maquina, a un respirador artificial. Estaba ahí, vivo pero no consiente. Se acercó a James, acarició su cabello, y sonrió tristemente, de algún modo poseía una leve esperanza de que despertara, sin embargo a la vez no pudo evitar la tristeza que le ocasionó verlo de ese modo.


    —No mueras, te necesito. No tengo nada, solo el sueño de una vida que cada segundo se hace añicos —el tono de la nipona era ahogado, acompañado de agua salada vertida desde lo más profundo de su dolor—. Tú también complementas mi destino. Vivimos esto de nuevo —se limpió las mejillas— por favor encuentra la manera de regresar.


    Le dio un beso en los labios, estaban fríos, se acostó a la par de James. Y se durmió con la esperanza de morir al siguiente día, y reunirse con su hijo y con James.


    ¿Acaso así terminaría su amor? No lo sabía, lo único que podía hacer era esperar… y seguir esperando que algún día pudiesen estar juntos, mano a mano, envejeciendo en unas sillas, viendo el eterno verano, y las sakuras danzar en el viento, mientras sus hijos intentaban agarrarlas.


    Es el amor lo que muchos buscan, y en fin lo que pocos encuentran. Ella lo encontró, pero nada es eterno… no cuando de equilibrio se trata.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXXIV


    Sin palabras


    


    Solo habían pasado unos días desde los atentados del infierno. Muchas cosas intentaban tomar su curso. Interesante resultaba el ¿cómo? Luego de que el mundo supiese que lo que una vez fue ficticio ahora fuese tan real como la muerte.


    El mundo político y social discutía sobre estos temas. Además las cosas no terminaron con un final feliz, ni por cerca. Había toda clase de problemas desde derrames de petróleo, hasta problemas nucleares debido a la radiación, añadiendo a eso la muerte de Miguel, el desastroso final de los Faust, todo esto era una maldita tragedia.


    Los países del mundo estaban frenéticos, los “grandes señores de los estados” intentaban buscar culpables, y Azrael era el principal conejillo de indias. Él sería ejecutado, tanto Wayne como Gallas estarían presentes.


    La realidad era un completo desorden, y nada volvería ser como antes. Reid llevaba ropa más cómoda, una camisa de blanca de seda, con las mangas enrolladas y un pantalón azul. Se encontraba en New York, en la terraza del hospital, el viento era delicioso, y los rayos del sol iluminaban cálidamente, las aves, ¡Oh las aves! Tiempo de no ver estas criaturas. Una voz angelical detrás lo sacó de la apreciación de la naturaleza de las cosas.


    —¿Por qué estás aquí tan solo? —preguntó Teniel. Estaba vendada de las piernas. Y algunos moretones en la cara.


    —Estoy viendo la mañana —una brisa fresca golpeó su cara. Le dio la espalda a la rubia de nuevo para ver mejor el amanecer—, y preguntándome ¿Por qué la kinesis no volvió?


    —Es un precio que se pagó por los días oscuros.


    —Precio… —pensó en su hermano.


    —James… —la pena le subió por las mejillas rosadas a Teniel.


    —Aceptó el contrato por sí mismo, fue su decisión para que tuviéramos una oportunidad —concluyó Reid.


    —¿Y la chica?


    —Estará bien —se volteó hacia ella—. La enorme fortuna de los Faust, ahora es de ella. Me dijo que desde ahora buscará la manera de hacer las cosas diferentes. Ella pagará todo los gastos de James para mantenerlo con vida.


    Teniel se cruzó de brazos.


    —Rechazó ir a Celestia para ser un ángel, al igual que Wayne —vio la enorme corona del sol que a estas horas de la mañana aun era muy suave.


    —Todos tienen sus opciones.


    —Alguien que toma el juramento, y paga el precio divino con sangre solo tiene tres opciones: ser un ángel a plenitud con todos sus poderes, y para eso debes dar tus votos en Celestia. La segunda es ser un semi ángel, con eterna juventud, a sabiendas que puede morir si te cortan la cabeza o le atraviesan el corazón. Y la última rechazar el artefacto y deshacer el contrato —explicó.


    —¿Cuál escogieron la primera o tercera? —sonrió.


    —La segunda —se acercó más a él.


    Poseía una mirada un poco retraída en el horizonte, algo le quería decir ella. Y Reid también pero las palabras no salían de su boca, se quedaban atoradas en su garganta, y cuando las sentía en el paladar, su lengua se enrollaba.


    —Reid —se acercó un poco mas—, debo de irme —esto lo dijo tan sutil, y con algo de amargura.


    —¿Por qué? —fue lo único que pudo decirle.


    —Tengo que dejar el pergamino de nuevo en Celestia —sacó el pergamino, esa basura que les dio tanto problema y los sacó del embrollo luego. En la otra mano tenía la guadaña.


    —Entiendo. ¿Cuándo vuelvas entonces hablaremos?


    —Ese es el problema, Reid —el joven estaba seguro que quería decir algo— es muy probable que no regrese —sus ojos azules se veían tristes.


    Una presión se manifestó en su pecho, como si le pusieran el pesado mazo de Thor.


    —Yo… —no encontraba palabras, se le escapaba el corazón.


    Dio cuatro pasos hacia atrás sonriendo, y un manto blanco, muy suave la cubrió. Luego todo fue resplandor. Nunca pensó en poder ver más hermosa a Teniel de lo que era. Cambió radicalmente. Llevaba una armadura de caballero, una coraza delgada de plata, con decorados en oro de una estrella, a los lados de las costillas dibujos hermosos de Canes en honor al sirio. Guantes de cuero, articulados con acero para el combate. Una falda hecha del mismo material que dejaba ver sus piernas esbeltas y blancas. Y unas botas de acero brillante con gravados de plumas que llegaban hasta las rodillas. En la cintura llevaba un listón rojo que ondeaba como estandarte por el viento. La vaina de su espada era de plata, oro, con gravados muy peculiares.


    Su rosto. ¡Dios! Su rostro era lo más hermoso: brillante como el sol y templado como el acero, no tenía ni el más ligero vestigio de las laceraciones.


    Dos pares de alas sobresalían de su espalda, muy parecida a la de las palomas, siendo tan blancas, que cuando el sol les pegaba emitían un reflejo brillante. La cabellera del ángel jugaba con el viento, y sus ojos de zafiro se volvieron inclusive más azules, tanto que se podía ver su propia cara pasmada por la belleza de Teniel.


    Caminó, escuchándose el crujido de su armadura. Se quitó un guante, y tocó mejilla de Reid con la mayor dulzura del mundo.


    —Si mi castigo fuera ser humana ¿crees que me recibirás? —dijo tiernamente.


    —Con los brazos abiertos —este era el adiós, y quería decirle tantas cosas… solo pudo tocar su cálida mano.


    —Hubo una ocasión que alguien vivió dos vidas, de esas dos vidas se enamoró tres veces: la primera de dos ángeles, y la segunda de alguien completamente diferente —sonrió.


    —No entiendo.


    —Eres tan inteligente, pero no entiendes el corazón de una mujer, mi joven am… —no terminó de decir.


    —Teniel, yo —la sujetó por los brazos, muy nervioso.


    —No —tocó sus labios—, no lo hagas más difícil —ambos tenían brillosos los ojos— Te estaré viendo, y cuando mueras acuérdate de mí, yo estaré a tu lado.


    —Teniel… —no contuvo las lágrimas.


    —No llores —le limpió las ojeras.


    —Te dejaré dos cosas —se quitó el listón rojo, y se lo dio.


    —Lo cuidaré por siempre —ese listón rojo, era hermoso.


    —Protege tu mundo. Las cosas están lejos de terminar. Pero sé que tú podrás resistir cualquier tormenta.


    Lentamente sus alas desplegaron vuelo, ascendía a los cielos paulatinamente. Le tomó la mano a ella, la acercó un poco a su cara y le dijo:


    —¿Cuál es la otra cosa? —preguntó por última vez Reid.


    Ese hermoso ángel se impulsó hasta él con su mano, y los labios de Teniel quedaron situados en el oído de Reid.


    —Mi corazón… —le susurró.


    Al joven artistas se le cayó el mundo encima, y ella ascendió con rapidez sin escuchar la respuesta de Reid. Teniel se fue con el pergamino y la guadaña, y quizás para siempre, y nunca le dijo sus sentimientos, que tanto le costaba expresar. Se quedó solo como empezó. En las nubes no había nada. Lo único que quedó de su existencia fue ese listón, y sus sentimientos hacia a ella. No podría decirlo a ciencia cierta, nunca fue alguien que expresara sus sentimientos abiertamente, era una manera extraña, pero hoy se podría decir que era un buen día para llorar por eso que el mundo busca tan afanadamente.


    Reid se dio la media vuelta y entró por una puerta. Necesitaba un doctor, no obstante para la herida que tenía, no había tratamiento… solo el tiempo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXXV


    EL JUICIO


    


    Bahía de San francisco. Isla de alcatraz. Hora: 06: 15 AM.


    


    En un cuarto iluminado por lámparas, un puñado de personas esperaba sentencia definitiva sobre los delitos que se le amputaban a Azrael. La prisión federal de alcatraz fue abierta con un solo propósito: mantener cautivo al ángel de la muerte. Era el único preso; resguardado por ochocientos soldados, armados hasta los dientes, con bazucas, armamento pesado, tanquetas, metralletas, todo el arsenal que el ejército norte americano podía costear.


    Entre los invitados estaban varios jefes de estados, el presidente de los Estados Unidos, Francia, además con el primer ministro de Italia, Japón, e Inglaterra. Mía también se encontraba ahí, era la responsable de la seguridad, iba vestida de traje completo gris, muy de hombre, con una corbata roja, con el pelo recogido y sus característicos lentes. Se había convertido en la nueva directora del servicio de inteligencia.


    El cuarto despedía un olor a cloro, recién y se limpio el lugar para la ejecución. Richard Gallas llegó un poco tarde, aunque el evento no había empezado. Se sentó en una silla metálica, junto a la nueva directora de la CIA, un poco atrás de los jefes de estados. Wayne no pudo llegar, se encontraba en una misión de operaciones especiales en Irak.


    La sala era pequeña, en frente estaba una ventana de plexiglás que cubría casi toda la pared. Por la ventana se veía claramente otra habitación más pequeña todavía, en ella se encontraba una silla de madera con sujetadores para las manos, pies y la cabeza. Era la silla eléctrica, donde Azrael enfrentaría la pena capital.


    La sirena se encendió, ese atroz sonido puso los pelos de punta a todos los que se encontraban en la sala. Traían al ángel de la muerte, caminaba por un corredor angosto vestido solo con un camisón gris algo deteriorado. Encadenado de pies a manos. Le consiguieron una prótesis para su muñón, era una mano de caucho. Su pelo negro estaba enmarañado. Iba escoltado por veinte hombres. Aunque innecesarios, porque no poseía poderes.


    Llegó a su destino con la muerte, lo irónico de la vida, en un momento es un dios de la muerte, luego le toca ser juzgado, y lo peor, por humanos. Sus ojos eran desquiciados, amenazadores, tan solo verlo infundía miedo. Lo sentaron a la fuerza, y lo amarraron. El presidente de los Estados Unidos, un señor afroamericano muy bien parecido, dijo:


    —Azrael. Se te acusa por el máximo crimen a la humanidad, soltar la aberración sobre el mundo. Se te es sentenciado a muerte. Que Dios se apiade de tu alma —esto le sonó gracioso al ángel.


    —¿Puedo decir algo? —mencionó altanero.


    —Se te concede —dijo, con la mirada oscilante sobre los demás.


    —Es muy fácil echarme la culpa, cuando ustedes son la bazofia del universo. Comenten más homicidios, genocidios que cualquier otra criatura del multiverso. Su doble moral se ajusta a su estupidez. Me incriminan por matar a muchos hombres, si lo hice, pero no más que los que ustedes han matado. Se creen ser la justicia, cuando eso solo es una broma de mal gusto. ¿Quiénes han provocado más guerras? Son ustedes, con sus cruzadas, primera y segunda guerra mundial, la guerra del golfo, todo porque la avaricia nunca termina —escupió al vidrio—. ¿Creen que están a salvo detrás de un débil cristal? Es cuando se sienten seguros que los eventos desafortunados recaen sobre los humanos. Nunca podrán pararme ¡malditos bastaros!


    —¡Es suficiente! —refunfuño el primer ministro de Inglaterra— háganlo ya —exigió.


    El verdugo revisó los controles, y pusieron sobre la cabeza de Azrael una esponja para que condujera mejor la electricidad. El hombre puso la mano, en la palanca, sus manos sudaban, los mandatarios estaban nerviosos, Mía y Gallas veían el aterrador semblante de Azrael, que no dejaba de sonreírles, como satisfecho. Cuando el verdugo iba jalar la palanca y darle fin a Azrael una fuerte explosión hubo en uno de los muros, los jefes de estado salieron volando, el vidrio de plexiglás se rompió en pequeños pedazos, la cabeza de quien iba a matar al ángel de la muerte estaba tirada a los pies del ángel.


    Una misteriosa silueta se marcó en el humo, Gallas sacó su pistola. Y un certero balazo le dio en la mano. El grupo de la SS salió del inmenso hoyo humeante, entonaban una canción de guerra con el sonido apabullante de sus suelas, soltaron a Azrael y le pidieron que fuera con ellos. El humo se disipó, Richard observó detenidamente con dolor. No podía ser cierto, era Magnolia de la vega. No era la misma, sus ojos eran amarillos como los de un gato, iba vestida de cuero ajustado, con una camisa de tubo; de cuero también. Parecía una dominatrix. Como acompañante, poseía dos pistolas de cañón alargado.


    Con su mano buena, Gallas sacó su otro revolver, pero a una velocidad tan impresionante, Vega llegó hasta donde se encontraba Richard, estaban a unos diez metros, y en menos de un segundo, ella estaba ahí, para darle una feroz patada que le sacó todo el aire.


    —Esto apenas, y comienza —su voz era amenazadora.


    Gallas y todos los demás quedaron inconscientes. Los soldados de la SS estaban matando a los demás soldados. Desmembraron a todos los soldados. Magnolia se dirigió al ángel. Mientras los soldados de la SS, clavaban las cabezas en estacas alrededor de toda la isla. Solo los mandatarios sobrevivieron, excepto el presidente de los Estados Unidos.


    —Hassan Alib, el doctor Josef Mengele dice que eres muy importante para sus propósitos.


    —No soy Hassan Alib —tocó las laceraciones que le provocaron las cadenas—. Soy Azrael —la vio con adusto— ¿Qué ganaré yo?


    —Venganza —le aseguró.


    Azrael solo dio un bufido, y Magnolia le ofreció otra cosa a favor.


    —El cuarto Reich se acerca. Dime ¿quieres participar? —tendió su mano.


    Azrael con una expresión maquiavélica en el rostro, dio su mano a torcer. Al cabo de unos minutos todos se habían ido, el lugar quedo hecho un desastre. Pero eso no fue ni por cerca, todo alcatraz exploto. El ejercito de la SS dejo una bomba que por consiguiente hizo cenizas la isla.


    La luna salió de sus aposentos, una cortina de humo salió a su acecho, con el fuego que se elevaba sobre el viento. Las estrellas lloraban porque ahora una nueva guerra se avecinaba, una peor que el día de los eventos. Nadie estaba a salvo en este planeta. El cuarto Reich estaba a punto de formarse, el mundo no volvería ser como fue. El baile de las sombras se aproximaba. Y es la muerte quien danza. Los días negros terminaron, y el viento despedía un olor a putrefacción. La oscuridad ascendía, gracias al pergamino de los caídos.


    


    

  


  
    



    Capítulo LXXXVI


    El Verdadero Caos


    


    Abuja, Nigeria.


    


    El sol predominaba fuertemente, secaba la sangre de enormes bestias en los suelos áridos que se alimentaban de líquido demoniaco. Un régimen beligerante los destruyó. Las botas de combate habían dejado su huella por toda la arena, que se confundían con miles de casquillos de diferentes calibres. La aldea, no era más una zona habitable, era un pueblo fantasma que bailaba a través del humo.


    Unos extraños soldados aparecieron, de indumentaria guerrillera. En sus filas había todo tipo de etnias. Uno de ellos sobresalía, un hombre corpulento, de enormes brazos, rapado, cara varonil, muy seductora. En las manos llevaba una AK-47. Se acercó a paso longevo hacia otro hombre de origen asiático.


    —Señor, al parecer ha empezado —se dirigió a otro sujeto.


    —Entiendo —dijo él asiático que veía las bestias muertas


    El hombre era un japonés; de indumentaria elegante. Poseía un bigote estilo candado. Su cabeza era redonda y calva. En la cintura llevaba una catana de mangote blanco. Su expresión era inamovible, su físico estaba muy bien cuidado a pesar de sus cincuenta años. Todo el grupo beligerante estaba a sus órdenes.


    Los comandados por este sujeto acababan de dar un golpe de estado, cuando las bestias surgieron de la nada. Estos hombres eran increíbles, hicieron pedazos a todos los demonios, sin necesidad de espadas, o materiales como la aleación divina. Estos poseían otra aleación traída desde el mismísimo infierno, utilizada por humanos dispuestos a dar surgimiento al orden desde el desorden.


    —Señor. Azrael ha escapado —dijo con dureza el hombre fornido.


    El asiático dejo escapar un bufido.


    —Me lo imaginé.


    —¿Por qué señor Toshio?


    Aplastó la cabeza de un bisonte demoniaco, se pudo escuchar como el hueso del cráneo atravesó el cerebro, y de este emanó un líquido espeso color gris.


    — Porque todo lo ha planeado. Azrael planeó cada objeto del tablero. Manipuló a los ángeles. Les demostró que son seres arraigados a un reglamento. Luego convivió con los humanos, los estudio, y supo que la mejor manera de destruirlos es dejando que se maten unos a otros.


    —El peor enemigo del ser humano…


    —Es el ser humano —terminó la frase Toshio—. Pero la grandeza del plan del ángel de la muerte no era liberar a un puñado de demonios a la tierra.


    —¿A no? —observó los miles de cadáveres.


    —No. Era liberar a los jinetes, ellos liberarán el verdadero caos. Por eso revivió a Akari Haru. No podía dejar morir a un jinete. Con James casi muerto, la chica se perderá en la oscuridad, y es algo provechoso para Azrael. Me pregunto cuales serán los planes de este sujeto con los otros tres jinetes. Así los Sjnirger volverán con su grandeza a destruir esta edad cósmica.


    Los buitres sobrevolaban sus cabezas, unos ya se estaban comiendo los cuerpos descompuestos. Los gusanos y las moscas también estaban hambrientos. Los soldados de Toshio hicieron una fila de hombres, mujeres y niños de los alrededores. Toshio se acercó a ellos, con la mirada seria y risueña.


    —Les daré la oportunidad de sus vidas —palpó su espada—. Ahora nada será como antes mis queridos amigos —dijo a las personas que no salían de aquel miedo que los carcomía por dentro—. Desde ahora no habrá regímenes, gobiernos, socialismo, comunismo, religiones, masonería, capitalismo, derechismo. Nada de eso —empuñó su mano izquierda— hoy conocerá el mundo un nuevo orden, donde no habrá gente con poder. Solo seremos nosotros, ¡hermanos! La tierra será para todos, no habrá fronteras, no habrá hambre. Solo existirá la anarquía. —se empezó a pasear de lado a lado, mientras todos los ojos quedaban en él— ahora bien, quien sienta que aun tiene patria que dé un paso al frente.


    Los hombres se veían unos a otros frustrados; las palabras de Toshio habían invadido sus mentes. Los aldeanos vieron la muestra de heroísmos de estos sujetos. Los habían defendido. Además habían tomado ya Nigeria con el golpe de estado.


    Un chico delgado, con el color de sus ancestros pintado hermosamente en su piel, dio hincapié a su patriotismo. No pasaba los dieciocho años de edad, y ya su cuerpo se veía cansado por los duros trabajos de este lugar. Se paró justo en frente de Toshio. El chico le dijo unas palabras en su idioma natal, y Toshio solo puso sus manos detrás de su espalda.


    —Así que tenemos a un patriota —dijo Toshio con una sonrisa. El hombre despedía un matiz tan intelectual como esos caballeros de los que ya no habían. No perdía nunca la compostura.


    El chico pareció entender lo que dijo Toshio, y asintió con la cabeza.


    —Ya veo —sonrió—, me agrada que hayan hombres con tu carácter jovencito.


    Toshio era un poco más alto que él joven. El asiático hombre penetró con su mirada al chiquillo. El chico estaba desorientado, bajo la cabeza y postró su mirada en la catana de mango blanco. Sin decir más, él chico agarró la espada desenfundando aquella hoja hermosa que brilló bajo el sol naciente y sofocante. Se puso de rodillas sobre la arena ardiente, y colocó la punta de este sobre su estomagó, luego se arremetió un empujón contra sí mismo. Atravesó su abdomen hasta salir sobre sí mismo. El chico se había suicidado sin decir una palabra, sin hacer el mínimo gesto, y lo peor sin ninguna razón de esto.


    Todos miraban como el cuerpo del moribundo daba sus últimos respiros, mientras Toshio se rascaba lo carrasposo de su barba. Cuando el chico por fin murió, cogió la espada y de un corte le voló la cabeza. La gente daba alaridos, los soldados miraban de forma desdeñosa la escena sangrienta. El buen mozo japonés limpió la hoja con un pañuelo, y prosiguió.


    —¿Algún otro? —. Quería ver cuántos patriotas habían. Nadie dio un paso más. —bien me parece perfecto que lleguemos a un acuerdo. Haremos del mundo un lugar diferente. Donde el poder será para ustedes, nosotros le demostraremos a esos fanáticos religiosos y a los estados que sus parámetros sociales decaen en un planteamiento vacío lleno de corrupción. El nuevo mundo será de ustedes, no hay estados… No hay reglas, no hay leyes, no hay orden… ahora mis hermanos es hora de restablecer la anarquía sobre los vientos de funeral que recorren cada átomo de este aire. Es hora de ser dioses, no ciervos. Es hora de infundir los vientos de funeral.


    


    

  


  
    


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EL BAILE DE LAS SOMBRAS:


    EL PERGAMINO DE LOS CAÍDOS


    El Caos es el inicio del nuevo orden mundial


    


    

  


  


  
    DRAMATIS PERSONAE


    


    LOS CABALLEROS DE SIRIUS


    


    John Von Dhler: Mentor de Reid Bennington. Maestro de los caballeros de Sirius. Principal encargado de cuidar al joven. Es un controlador kinetico.


    Richard Gallas: Joven experto en el manejo de la kinesis. Según los caballeros de Sirius uno de los mejores. Es un joven despreocupado de origen escoces.


    Magnolia de la Vega: hermosa chica que perdió a su familia en la tragedia del 9 – 11. Es una controladora kinetica muy hábil.


    Vladimir Korshakov: Ex militar ruso ahora perteneciente a los caballeros de Sirius. Un hombre de rostro rígido, pero personalidad bastante llevadera. Es otro de los que controlan la kinesis.


    Peter Holmes: Director de la CIA. Era un miembro de los caballeros que fue asesinado por Hassan Alib.


    Alexander Times: Padre ya muy anciano. Fue un miembro de los caballeros de Sirius infiltrado en la orden de la revelación. Asesinado por Hassan Alib.


    Sr. Riss: Mayordomo de Reid Bennington. Gran amigo de Reid y una figura paterna. Dantalion lo utilizó para que asesinaré a todos en la mansión.


    Catalina Swan: Hija adoptiva de John Von Dhler. Es la miembro más nueva de los caballeros de Sirius.


    Peter Holmes: Director de la CIA.


    


    LA ORDEN DE LA REVELACIÓN


    


    Sacerdote Brandon: Un padre obeso. Buen amigo de Reid. Con muchos trucos bajo la manga.


    Sacerdote Alexander Times: Es un sacerdote de apariencia joven y humilde. Perdió a su hermano a manos de Dantalion por lo cual su venganza contra este es lo que lo mantiene vivo.


    Cardenal Joseph: Máximo representante de la orden de la revelación. Es el principal encargado de encontrar al elegido.


    Cardenal Liar: Miembro de la orden.


    Cardenal Joseph: Miembro de la orden.


    Cardenal Bastian: Miembro de la orden


    


    EL CLAN DE LA LUNA


    


    Hassan Alib: Fundador y líder del clan de luna. Vive para sus planes. Esta desfigurado y rara vez deja ver su cuerpo muy flagelado.


    Leviathan: Un ser que dio ciertos beneficios al despiadado Hassan Alib. De figura súper atlética y encorvado todo el tiempo. Es la mano derecha de Alib.


    El conde Dantalion: Un extraño con sus propios propósitos, Al principio no está con los miembros del clan de la luna. Sin embargo, una coalición entre estos los podría ayudar a conseguir los beneficios personales que tanto buscan.


    


    


    PERSONAJES NO PERTENECIENTES A ESTOS GRUPOS


    


    Reid Bennington: Laureado artista de arte (tanto en pinturas como en libros) que trabaja bajo el seudónimo de Mhor. Los caballeros de Sirius lo consideran como el elegido, por lo que tendrá que recorrer un largo camino para descubrir su propia verdad.


    Teniel: Sin duda una de las mujeres más hermosas del planeta. De cautivadora belleza y de corazón frio. Es extraña y muy perspicaz al punto de no saber si es o no aliada de los caballeros de Sirius. Acompaña a Reid en un buen tramo de su viaje en búsqueda de respuestas.


    James Faust: Médico forense y un genio en las ciencias médicas, miembro de una de las familias más poderosas económica y políticamente hablando del planeta. Siendo la misantropía, y abandono al destino sus cualidades. Considerado el segundo elegido.


    Elizabeth Piers: Hermana fallecida del padre Alexander Times.


    Akari Haru: Agente de origen japonés que trabaja para la interpol. Su carácter tierno, servicial y jovial enmascaran su pasado en las operaciones negras del servicio de inteligencia de los Estados unidos. Entrenada como letal francotiradora y artes marciales.


    Sakura Haru: Madre fallecida de Akari Haru.


    Robert Faust: Padre de James Faust. Un hombre sumamente duro. Uno de los únicos dos miembros de la familia Faust. Patriarca de esta familia. Encierra oscuros secretos de su familia.


    Sofía Faust: Esposa fallecida de Robert Faust y madre de James Faust.


    Mía Live: Agente de la CIA de rasgos varoniles que inspecciona junto con james la escena del crimen en Central Park.


    Lucios Live: Hermano menor de Mía Live. No tiene gallardía, sin embargo, tiene un alto coeficiente intelectual. Una de las mentes más brillantes de los nuevos tiempos.


    Christopher Wayne: Joven marine de gran valor que funda la resistencia en los últimos tiempos.


    Petri: Ex boina verde. Al servicio de la resistencia.


    Summer Valentine: Hermosa jovencita que conoció Reid en su adolescencia. De carácter jovial y llena de curiosidad por la vida.


    


    CELESTIA


    


    Teniel: General de la octava legión de ángeles del salón de los secretos de Celestia. Miembro de los cinco sabios.


    Gabriel: Es el líder de los sabios. General de la segunda legión: los legionarios de Celestia. Así como también es el general de la novena legión: Los jueces de Celestia.


    Miguel: Es un sabio. General de la séptima legión: Los ángeles milagrosos de Celestia.


    Rafael: Es un sabio. General de la quinta legión: protectores del mundo de anti materia.


    Azrael: Es un sabio. General de la décima legión: Los cegadores. Es sumamente malicioso en sus actos y es quien roba el pergamino de los caídos y los trae a la tierra.
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